
        
            
                
            
        

     
   
   [bookmark: inicio]GIGANTE ROJO
 
   SINOPSIS
 
   La vida en la Tierra se ve furtivamente amenazada por un fenómeno cósmico que solo Mike Hampton, un joven profesor de la Universidad de Cambridge, supo pronosticar.
 
   Cuidando a la par tanto el punto de vista científico como el aspecto humano, Gigante Rojo relata cómo nuestros más nobles instintos son, en definitiva, los que nos ayudan a afrontar las dificultades más adversas.
 
   Un thriller tecno-catastrófico donde se describen con detalle las etapas que tendría que atravesar la humanidad para sobrevivir si el futuro del Sol, tal y como lo conocemos, corriera peligro.
 
   © 2011
 
   


 
  


 
   NOTA AL LECTOR
 
   La historia narrada en el presente manuscrito y los personajes que la protagonizan son por entero ficticios y producto de mi imaginación.
 
   Dicho esto, y para su mayor disfrute, me gustaría recalcar que todas y cada una de las indicaciones a pie de página, fórmulas, leyes y demás principios (físicos, químicos y biológicos) aquí descritos, son completa y absolutamente reales.
 
   Norman Kranich
 
   



En la escala de lo cósmico, solo lo fantástico tiene posibilidades de ser verdadero.
 
   PIERRE TEILHARD DE CHARDIN
 
   Somos polvo de estrellas...
 
   CARL SAGAN
 
   







PRAEDATOR ASTRORUM
 
   —1—
 
   Universidad de Cambridge, Reino Unido.
 
   Hace un año…
 
   —Buenos días a todos. A petición de dos colegas suyos, hoy retomaremos la teoría del Cazador de Estrellas que comentamos brevemente al finalizar la clase de ayer. De todos modos, y teniendo en cuenta que ésta no forma parte de su plan de estudios, tocaremos tan solo los puntos principales sin indagar demasiado en ella —introdujo Mike, al entrar en el aula mientras, cogiendo un rotulador de la pizarra, caminaba hacia su mesa para desprenderse, al menos de momento, de su inseparable portafolios—. Los que deseen ahondar en el asunto, podrán encontrar información exhaustiva en mi tesis Praedator Astrorum[bookmark: _ftnref1][1] de la biblioteca.
 
   El joven profesor Hampton comenzó bosquejando un sistema solar en la parte derecha de la alargada pizarra; luego, dirigiéndose hacia la mitad izquierda, continuó diciendo:
 
   —Existen inmensas fuerzas gravitatorias en el universo capaces de atraer planetas, estrellas e incluso la luz. Como ya habrán adivinado, les estoy hablando de los denominados agujeros negros —reveló—. Bien; si un astro: estrella, planeta o cualquier otro cuerpo celeste; se encontrase lo suficientemente cerca del campo de acción de uno de estos descomunales imanes gravitacionales, podría llegar a ser engullido por completo aumentando, consiguientemente, su ya de por sí impresionante poder de atracción.
 
   Hampton ya se había ganado la atención de todos sus alumnos. Cierto era que, hasta el momento, no les estaba enseñando nada que no conocieran de antemano; sin embargo, este tema parecía estar impregnado de algo mágico que garantizaba que todo aquel que lo escuchase mostrara siempre un especial interés.
 
   —Cuando un agujero negro es capaz de tragarse una estrella, se le concede el nombre de devorador de estrellas. ¡Un devorador de estrellas no tiene nada que ver en absoluto con un cazador de estrellas! —afirmó el profesor con cierto énfasis—. El devorador, como hace una planta carnívora, se limita a esperar pacientemente a que su presa caiga por sí sola entre sus fauces; mientras que el cazador, mucho más agresivo, perseguirá su objetivo hasta conseguir alcanzarlo.
 
   —Profesor, ¿está hablando de agujeros negros móviles? —preguntó un alumno, extrañado, alzando la mano.
 
   —No, señor —contestó Hampton—. No nos olvidemos de que, al fin y al cabo, un agujero negro antaño fue una estrella que, por su masa desmedida, sufrió una implosión en un instante determinado del espacio-tiempo —Mike tomó aire y elevó el volumen de su discurso—; y será su formidable masa la que, en última instancia y mediante un espectacular acto de pseudocanibalismo estelar, provoque que la estrella-víctima, y no al revés, dé el último paso hacia su perdición… Aclarado este punto —prosiguió, ahora con su tono de voz habitual—, ¿alguien más tiene alguna otra sugerencia de lo que podría ser un praedator astrorum?
 
   —¿Un meteorito? —respondió el mismo alumno.
 
   —¡En efecto! —aseveró con rotundidad el profesor—. ¡Podría ser!... aunque la palabra meteorito suele emplearse para definir aquellos cuerpos rocosos del espacio que logran alcanzar la superficie de un planeta, no la de una estrella —aclaró, con benevolencia—. Utilicemos, por el momento, la palabra asteroide si les parece.
 
   —Pero, señor, ¿El viento solar proyectado por la estrella no haría desintegrar el asteroide antes de que chocara con ella?
 
   —Depende de varios factores —le respondió un compañero sentado en primera fila—: del tamaño y velocidad de éste, de la energía de la estrella en cuestión…
 
   —¡Correcto! —felicitó Hampton, entusiasmado mientras, señalándolo, se le acercó con dos grandes zancadas.
 
   —No sé, profesor —intervino un tercero—. Nuestro Sol, por ejemplo. Si un asteroide colisionara con él, ¿no sería más lógico pensar que, por su tamaño, fuera el astro solar quien engullera al meteorito sin inmutarse? ¿y no al revés?
 
   —¡Ahí quería llegar! ¡El tamaño importa! —volvió a afirmar el astrofísico, no sin oír algunas risitas de fondo—. Pero no es tan importante el tamaño que pueda tener un asteroide como su composición... Han oído bien, señores: ¡En su composición, está la clave! —enfatizó—. Sabemos que el Sol, como todas las estrellas de este universo, está formado principalmente por dos elementos: hidrógeno y helio; y que, cuanto mayor sea la proporción de hidrógeno, más joven será la estrella, ¿no? Pues bien, si un asteroide con una masa considerable de óxido metálico colisionara con el Sol, sus átomos, ionizados por el intenso calor, comenzarían a reaccionar.
 
   Hampton se dirigió al lado izquierdo del encerado para escribir una serie de reacciones nucleares mientras declamaba:
 
   —El oxígeno ionizado chocará con un protón[bookmark: _ftnref2][2] transformándose en su isótopo inestable y liberando un deuterón[bookmark: _ftnref3][3]. Por un lado, el isótopo del oxígeno precipitará en nitrógeno que, a su vez, absorberá otro protón y formará un átomo de carbono y otro de helio.
 
   8O16 + 1H1 → 8O15 + 1H2 + e+
 
   8O15 → 7N15 + 1H0 + e+
 
   1H1 + 7N15 → 6C12 + 2He4
 
   »Por otro lado, el deuterón chocará con otro protón para formar helio inestable que, junto con su isótopo gemelo, dará lugar a un átomo de helio estable más dos protones.
 
   1H2 + 1H1 → 2He3
 
   2He3 + 2He3 → 2He3 +2 1H2 
 
   »Finalmente, el carbono entrará en acción, transformando cuatro átomos más de hidrógeno en uno de helio mediante el conocido Ciclo de Bethe[bookmark: _ftnref4][4].»
 
   1H1 + 6C12 → 7N13
 
   7N13 → 6C13 + 1H0 + e+
 
   1H1 + 6C13 → 7N14
 
   1H1 + 7N14 → 8O15
 
   8O15 → 7N15 + 1H0 + e+
 
   1H1 + 7N15 → 6C12 + 2He4
 
   Una vez Hampton terminó de escribir, se volvió hacia la audiencia para exponer su conclusión:
 
   —Por lo tanto, caballeros, si suman estas reacciones, verán que cada átomo de oxígeno del asteroide transformará cinco átomos de hidrógeno de la estrella, en tres de helio. De esta manera, la proporción del primero se verá drásticamente decrementada[bookmark: _ftnref5][5] en favor de la del segundo…
 
   —¡Acelerando así su ciclo vital! —concluyó, sobresaltando a parte de la audiencia, el último alumno que había intervenido.
 
   —¡Sí, señor! —Corroboró el profesor—. ¡Y entrando, por ende, en la última fase de su vida! —añadió—. El Sol envejecerá: se quedará sin hidrógeno que quemar. Empezará entonces a utilizar helio, por lo que liberará mucha más energía. Lo cual, a su vez, hará que sus capas exteriores se expandan y, al alejarse éstas del núcleo, se enfríen adquiriendo un color rojizo y convirtiéndose, de ese modo, en lo que se conoce como un Gigante Rojo.
 
   —Profesor, disculpe que vuelva a insistir en cuanto a lo del tamaño del asteroide; pero… ¿no debería tener éste una masa lo bastante grande como para que, según las reacciones que ha descrito, pudiera consumir el suficiente hidrógeno para convertir al Sol en un Gigante Rojo?
 
   —¡Por supuesto! ¡Si no, sería como intentar apagar un incendio a salivazos! —contestó Hampton, volviendo a arrancar algunas risas en la audiencia—. Sabemos que el Sol contiene un 80% de hidrógeno, frente a un 20% de helio; y que su masa es de 2.000 billones de billones de toneladas —continuó explicando—. Pues solo, con transformar en helio la décima parte de su masa solar de hidrógeno, bastaría para que la secuencia de formación de las reacciones de fusión del Sol cambiara sustancialmente. El helio adquiriría un mayor protagonismo en detrimento del hidrógeno, y nuestra estrella podría hincharse hasta sobrepasar la órbita planetaria de Mercurio —Mike escribió la siguiente molécula en la pizarra sin detener su explicación…
 
   SiO2  (Sílice)
 
   »Imaginemos por un momento que nuestro asteroide está compuesto por sílice; lo cual no sería de extrañar, dado que casi la totalidad de los meteoritos que caen sobre nuestro planeta son condritas[bookmark: _ftnref6][6] —aclaró—. Entonces, si tenemos en cuenta que el silicio únicamente contribuye a alimentar el ciclo del carbono, nuestro hipotético praedator, con poseer solo una milésima parte del tamaño del Sol, podría devorar suficiente cantidad de hidrógeno como para superar con amplitud el umbral de degeneración crítico y comenzar su evolución a Gigante Rojo.»
 
   —Señor, si mis cálculos son correctos, este asteroide tendría aproximadamente un diámetro de 150.000 kilómetros —afirmó, algo escéptico, uno de sus pupilos—, y… el mayor descubierto hasta la fecha mide poco más de mil.
 
   —¡Usted lo ha dicho! —replicó el doctor Hampton—. ¡Descubierto… hasta la fecha! —reiteró con emotivo suspense—. Caballeros, no debemos cometer el error de extrapolar los escasos conocimientos de nuestro reducido entorno cósmico al resto del universo. Créanme, éste es realmente inmenso —Hampton se detuvo brevemente para tomar un poco de agua a la vez que caminaba sobre la tarima. Luego, concluyó—: Según una teoría ampliamente aceptada, el origen de la Luna se debe a la colisión contra la Tierra de un meteorito unas cuarenta veces más grande que el que acaba de mencionar usted... Se han descubierto, no hace mucho y gracias al método astrométrico[bookmark: _ftnref7][7], planetas que superan en casi veinte veces la masa de Júpiter, el mayor de los planetas de nuestro Sistema Solar… También se sabe de la existencia de estrellas como Antares, con diámetros mil veces mayores al del Sol… Por no hablar de las supernovas, cuyas explosiones, además de regalarnos nebulosas de gran belleza, son capaces de estremecer sistemas planetarios enteros y esparcirlos en pedazos hacia los confines de sus galaxias...
 
   »¿De verdad que todo esto no les hace sospechar de la presencia de cuerpos de enormes dimensiones vagando por el espacio?... Personalmente yo creo que sí los hay; y no me parece estar exagerando cuando digo que, estadísticamente hablando, es más que probable que los haya. 
 
   »Como les decía, solamente conocemos una porción muy pequeña de nuestro universo; todavía nos queda un larguísimo camino por recorrer.»
 
   A Mike le gustaba empezar el curso con la tesis que le valió el Cum Laude en el doctorado. Tenía la sensación de que era bien acogida por sus nuevos pupilos, y les confería la favorable predisposición que iban a necesitar para afrontar su difícil asignatura. Llevaba dos años impartiendo clases de Astrofísica en la Universidad de Cambridge, donde él, hasta hace muy poco, también asistió como alumno. Su teoría le había otorgado además la oportunidad de ofrecer numerosas ponencias en seminarios de relevancia alrededor del mundo y, a pesar de que algunos gremiales no comulgaban demasiado con ésta, había comenzado ya, junto a su nombre, a escucharse con fuerza entre las altas esferas de la comunidad científica.
 
   







VUELO IMPREVISTO
 
   —2—
 
   En la actualidad…
 
   Como de costumbre al acabar la clase, algunos alumnos que, o bien se habían quedado con dudas, o bien querían exprimir al máximo los conocimientos de Hampton, aprovechaban los breves momentos que su profesor empleaba en borrar la pizarra, tirar el botellín de agua a la papelera y recoger sus escasos enseres, para hacerle interminables series de preguntas antes de que éste pudiera retirarse a su despacho.
 
   Le gustaba dejarlo todo en orden, como hombre metódico que era. Así, de paso, el siguiente profesor en utilizar la clase no tendría que molestarse ni perder su tiempo en adecuarla.
 
   Pero entonces, en pleno ritual de limpieza, dos corpulentos hombres ataviados con trajes oscuros entraron en el aula sorteando a varios alumnos que en ese instante salían con premura.
 
   —¡Disculpad, chavales!, ¿sabéis donde podemos encontrar al doctor Hampton? —inquirió en voz alta, con fuerte acento norteamericano, uno de ellos—. ¡Nos han informado de que podría estar aquí!
 
   —Sí. Soy yo —declaró Mike, alzando una mano a media altura para destacar entre el grupo de estudiantes formado a su alrededor.
 
   —Doctor, soy el agente especial Westburn de la NSA[bookmark: _ftnref8][8]; y este es mi compañero, el agente especial McKinley —presentó—. Le habríamos esperado en su despacho si no tuviéramos tanta prisa. ¿Podemos hablar con usted en privado? —solicitó mientras, acercándose, ambos le mostraron sus credenciales.
 
   —Claro —afirmó Hampton, algo sorprendido—. Pero juraría que he dejado la moto bien aparcada —bromeó en un intento de romper parte de la tensión que se había creado en el aula. Luego, dirigiéndose a sus alumnos, continuó—: Lo siento chicos, pero tendremos que dejar las preguntas para más tarde… y no estaría de más que en alguna ocasión utilizarais las horas de tutoría —añadió, elevando un poco más la voz mientras salían.
 
   El comportamiento relajado de Hampton contrastaba con la rígida actitud que mantenían los federales. No imaginaba qué podía ser lo que les había hecho venir a su aula de Cambridge, y la idea de que se tratase de una cuestión personal comenzó a pasársele por la cabeza.
 
   —Bueno, agentes. ¿En qué puedo ayudarles? —formuló Hampton, intrigado.
 
   —Preferiríamos no tratar aquí el tema. De momento, lo único que estamos autorizados a decirle es que se ha organizado una improvisada reunión de carácter muy urgente en la que su presencia resulta imprescindible.
 
   La carga enigmática de aquel escueto mensaje descolocó un poco a Mike.
 
   —Díganme al menos dónde y cuándo es esa reunión y… veré que puedo hacer —planteó sin estar muy convencido.
 
   —La reunión es en Fort Meade[bookmark: _ftnref9][9], Maryland, dentro de tres horas. Necesitamos que venga con nosotros de inmediato —contestó escuetamente Ray Westburn.
 
   A Hampton le entró una risa corta. Era imposible cruzar el Atlántico en tres horas. Todo aquello no le cuadraba. Para empezar: la forma de irrumpir en clase de los agentes. ¿Por qué no les acompañaba nadie del claustro, de administración o de dirección para avalar su historia?, o… ¿por qué no habían intentado primero contactar con él por teléfono o por correo electrónico?... ¿Y si aquellos hombres no eran quienes decían ser? ¿Estaba siendo víctima de alguna broma… o de un secuestro?
 
   Un secuestro no era probable, con tantos testigos de por medio; además, ni Hampton ni su familia poseían demasiado dinero. Por otro lado, el sentido del humor tampoco era el punto fuerte del profesorado; de modo que, la posibilidad de que todo aquello formara parte de una especie de broma entre compañeros no era factible. A menos que… la hubieran organizado los propios alumnos. «¡No!... ¡imposible!», pensó Mike. La asignatura que daba ya era difícil de por sí como para que los mismos estudiantes se arriesgaran a complicarla aún más con una trastada de dudoso gusto. Y para colmo, él no era, ni de lejos, un buen candidato a quien realizar una gamberrada de tal calibre. Aparte de ser muy respetado en el campus, su físico imponía bastante. No es que tuviera un aspecto amenazador —era más bien atractivo—, pero su estatura y corpulencia podían inconscientemente resultar atributos disuasorios a la hora de plantearse un enfrentamiento de cualquier tipo contra su persona.
 
   —Señor, es de vital importancia que nos acompañe —intervino por primera vez el agente Joe McKinley, viendo que Hampton empezaba a desconfiar y a encontrarse incómodo con aquella situación—. El doctor Heitman sugirió que sus conocimientos como científico podrían resultar de gran ayuda en esta reunión —amplió, dándose cuenta de que ya estaba hablando demasiado.
 
   —¿Heitman? —incidió Hampton— ¿El doctor Aaron Heitman?
 
   —Sí —confirmó McKinley.
 
   —Conozco al profesor Heitman. Coincidí con él durante una conferencia en Boston el verano pasado. ¿Qué tal le va por Harvard? ¿Ha venido con ustedes? —curioseó Hampton, un tanto más aliviado.
 
   —No, señor. Le espera en Fort Meade. Ya no tiene mucho tiempo para ir a Harvard desde que, a principios de año, le nombraran Consejero de Defensa. Sus nuevas ocupaciones lo retienen en Washington ahora, muy cerca de donde estamos nosotros —explicó McKinley con tono amistoso.
 
   —Y… ¿cómo es que no me ha llamado él mismo por teléfono para avisarme con más tiempo de la reunión?
 
   —Protocolo de seguridad, profesor. De todos modos, dispondrá de un teléfono encriptado, tanto en el coche de camino al aeropuerto como en el avión, por si desea ponerse en contacto con él —informó Westburn.
 
   «¡Menudo avión debe ser ése!», pensó Hampton; y, aunque empezaba a encontrarse algo más tranquilo, todavía existían incógnitas por desvelar. Decidió no bajar aún la guardia…
 
   —Caballeros, comprenderán ustedes que yo no me puedo ausentar sin previo aviso. Ya saben… obligaciones con las que cumplir… Antes de ir con ustedes, he de avisar primero de que no voy a poder estar disponible para la clase del viernes —argumentó, sin perder detalle de la reacción de los agentes.
 
   —Ningún problema —convino McKinley con total naturalidad—. Aunque seguramente estará de vuelta antes de lo que cree. Sólo le pido que, por favor, haga lo que tenga que hacer lo más rápidamente posible —agregó.
 
   Ambos acompañaron al profesor a su Departamento. Allí Mike, todavía confuso, formalizó con agilidad los trámites para su inesperada ausencia y dejó instrucciones al auxiliar administrativo solicitando que informara de su repentino viaje a sus allegados. Luego, Westburn y McKinley le condujeron al patio principal del exterior del edificio, donde, a pesar de estar prohibida la entrada a vehículos, les esperaba un convoy formado por dos todoterrenos con matrícula diplomática y cuatro motocicletas que parecían iban a servir de escolta para llevarles al aeropuerto. 
 
   Al ver todo aquel despliegue, las reminiscentes dudas que albergaba Hampton comenzaron a disiparse.
 
   —Profesor, el doctor Heitman está al aparato. Quiere hablar con usted —avisó uno de los oficiales que aguardaba fuera del Jeep mientras otro le pasaba un teléfono desde el interior del vehículo.
 
   Mike tuvo tiempo de mantener una agradable, también breve, conversación con su colega en el trayecto al aeropuerto en la que éste, con su característica y paternal forma de hablar, se disculpó por no haber encontrado modo de avisarle de la reunión con mayor antelación; pero se excusó diciendo que no hacía más que seguir el programa establecido para este tipo de situaciones. Asímismo le comunicó que de momento no podía adelantarle cuál iba a ser el tema central del improvisado encuentro.
 
   Al acabar la conversación, Mike se dio cuenta de que estaban llegando al Aeropuerto Marshall de Cambridge, cerca de Teversham, donde él desde hacía un par de años vivía en una pequeña casa alquilada; y que no iban a Londres como era de esperar al tratarse de un vuelo internacional.
 
   La pequeña caravana pasó los controles de acceso sin detenerse y entró en las pistas del aeropuerto. Allí les esperaba un pequeño jet bimotor, no muy grande, de color blanco que destacaba por su aerodinámica: ligeramente más agresiva de lo común.
 
   Aquel avión podía llegar a impresionar al ojo inexperto, pero no al de Mike que, gracias a los conocimientos de aeronáutica heredados de su abuelo materno, sabía que en aquel aparato el viaje duraría más de siete horas; y, si la reunión se celebraba en menos de tres, tal y como dijo Westburn, no iban a poder estar tiempo. Así que volvió a preguntar:
 
   —Agente Westburn… la reunión, ¿cuándo ha dicho que iba a celebrarse?
 
   —Exactamente dentro de 2 horas y 35 minutos, profesor. Está prevista para que dé comienzo a las 9:30 horas, horario de la costa este de los Estados Unidos —especificó Westburn, mirándose el aparatoso reloj de muñeca que llevaba puesto.
 
   —Pero… ¡llegaremos con varias horas de retraso! —afirmó, dudando seriamente de que aquel aparato tuviera velocidad y autonomía suficientes para cruzar el charco en dos horas.
 
   —No se preocupe, doctor. Estaremos allí a tiempo. Le sorprenderá lo rápido que puede ir este avión —aseguró McKinley—. Usted relájese y disfrute del viaje —aconsejó mientras subían.
 
   «Bueno… son ellos los que tienen prisa. Si no están preocupados, ¿por qué he de estarlo yo?, más aún si todavía no sé cuál es el asunto que les ha traído aquí», pensó Hampton.
 
   Al entrar, el copiloto estaba de pie esperando la llegada del grupo. Casi sin saludar, les dijo a los recién llegados pasajeros que se acomodasen y se pusieran el cinturón. Iban a despegar de inmediato.
 
   En su interior, el avión sorprendía menos que por fuera. No es que Hampton estuviera acostumbrado a volar en Jets privados, pero se lo imaginaba distinto: no tan normal. Al fin y al cabo, aquel aparato tenía que ser endemoniadamente rápido.
 
   Los asientos eran amplios: había capacidad para unas ocho personas. Los tres ocuparon asientos en la primera fila. Hampton estaba en la ventanilla izquierda, separado por el pasillo de los dos agentes.
 
   Los motores comenzaron a rugir con más fuerza y el avión encaró la pista principal. Durante el despegue la aceleración fue ligeramente superior a la de cualquier avión de pasajeros, pero sin ser extraordinaria.
 
   Después de una media hora de ascensión, el jet parecía ir llegando a su altura y velocidad de crucero: se iba a estabilizar; lo cual volvió a extrañar al profesor, ya que no había oído ruido alguno que le advirtiera de que habían superado la barrera del sonido.
 
   Pero, de pronto, justo cuando Hampton iba a realizar un comentario al respecto, unos diodos luminosos, que recorrían el suelo del pasillo, emitieron varios destellos anaranjados y, acto seguido, los motores del avión dejaron de hacer ruido: se habían detenido. Sobrevino un profundo silencio súbitamente interrumpido por un zumbido casi inaudible que parecía provenir del propio interior del aparato. El avión, lejos de comenzar a descender, empezó a elevarse con una aceleración impresionante.
 
   —¿Qué es lo que ocurre? —se alarmó Hampton mirando a su derecha y observando con estupor el hierático rostro del agente McKinley. 
 
   —Eso es el M.S.M. —resolvió éste.
 
   —¿El M.S.M.? —repitió Hampton sin salir de su asombro y, agarrado con fuerza a los antebrazos del sillón que ocupaba, luchando contra la aceleración por separar ligeramente la cabeza del respaldo para poder hablar, inquirió—: ¿Y qué diablos es el M.S.M.?
 
   —El Motor de Superconducción Magnética —aclaró McKinley—. Acaba de entrar en funcionamiento… Tecnología secreta, profesor. Aprovecha el campo magnético terrestre para volar sin necesidad de combustibles fósiles. No se asuste, pero vamos a seguir ascendiendo hasta llegar a la alta ionosfera. Una vez allí, gracias a la falta de resistencia aérea, aceleraremos sin esfuerzo a varios Mach[bookmark: _ftnref10][10].
 
   Hampton quedó estupefacto ante la explicación del agente. No salía de su asombro. Le habría costado creer todo aquello de no haber estado viviéndolo en ese preciso instante.
 
   El cielo comenzó a volverse más oscuro por momentos hasta tornarse totalmente negro; minutos después, el silencio era casi absoluto; ya no se oía el viento oponiéndose al avance de la aeronave; únicamente, de fondo, se escuchaba el pequeño zumbido del MSM.
 
   McKinley, accionando un control del antebrazo de su sillón, descubrió una amplia y acristalada claraboya cóncava que hasta ese momento había permanecido oculta tras el techo del avión.
 
   Arriba, una imagen reservada a unos pocos privilegiados se abría por vez primera ante los ojos de Hampton. A sus pies, la gran esfera azul del planeta Tierra; y, sobre su cabeza, un firmamento tan estrellado que ni en el más fantástico de los sueños habría sido capaz de imaginarse.
 
   Al rato, el motor magnético también dejó de zumbar; y comenzó a notarse la ingravidez: habían entrado en órbita... El portafolios de Mike, que hasta ahora había permanecido en su regazo gracias a la atracción gravitatoria y al tremendo empuje del ascenso, comenzó a flotar y a separarse de su cuerpo. Lo recogió; lo hizo girar en el aire como a cámara lenta. Seguía atónito, pero ya empezaba a disfrutar de la extraordinaria situación.
 
   —¡Es maravilloso! —exclamó Mike—. McKinley, por favor, hábleme más de esta tecnología. ¿Por qué se mantiene en secreto? Un invento como éste… ¡podría revolucionar el mundo! 
 
   —Según tengo entendido, el MSM es, en esencia, un pequeño acelerador de partículas que genera un intenso campo electromagnético de igual polaridad al terrestre, lo que produce unas elevadas fuerzas de repulsión. El controlar la magnitud y la dirección de estas fuerzas de repulsión es lo que nos permite movernos en el espacio aéreo a voluntad; y a un coste energético mucho menor.
 
   —¿Y dónde…? ¿Dónde va instalado ese acelerador de partículas? —curioseó el científico.
 
   —Ahí atrás, en el centro de masas; casi a la altura de las alas. Tiene forma de cilindro hueco, de poco más de medio metro de altura, con un diámetro igual al del habitáculo del avión. No puede verlo porque va oculto en el fuselaje —aclaró McKinley señalándolo con un rápido gesto del brazo.
 
   —Hace más de veinte años que esta tecnología existe —contribuyo Westburn—. Creo que el invento se debe a un ingeniero alemán…
 
   —¡Así es! —suscribió McKinley—. Los lobbies del petróleo le compraron la patente y se han encargado de que no salga a la luz. Hay demasiados países con intereses gubernamentales en juego que por el momento impiden que esta tecnología prospere.
 
   —Y, sin embargo, ustedes hacen uso de ella… —adujo Mike.
 
   —A primera vista, puede parecer ilegal; pero no lo es. De hecho, nuestro Gobierno nos permite hacer uso de cualquier tecnología, o el ejercicio puntual de determinadas acciones, para algunos controvertidas, siempre que se considere asunto de Seguridad Nacional. Aunque nunca explotamos este derecho con fines comerciales ni, por supuesto, personales.
 
   —Ya veo —dijo Hampton después de recapacitar un rato—. ¿Se refiere a…? ¿Cómo se llama ésta…? —trataba de recordar—… Ah, sí: la Ley Patriótica, ¿verdad? 
 
   McKinley sonrió, asertivo.  
 
   —Sí —se respondía el joven doctor—. La misma de las escuchas telefónicas, ¿no?
 
   Sin pronunciar palabra, el agente se limitó a realizar un pequeño gesto de asentimiento dando a entender que estaba en lo cierto, pero que era algo de lo que no debía hablar. Mike continuó:
 
   —Se dice que ustedes tienen en la NSA una base de datos donde quedan registradas todas las conversaciones que se mantienen a diario en el mundo —insistió, buscando confirmación.
 
   Pero McKinley, embebiéndose de misterio, no contestó: sólo se encogió de hombros. Lo cual le pareció un tanto ridículo a Mike, teniendo en cuenta las circunstancias del momento.
 
   Todos se quedaron entonces durante unos instantes en silencio. Mike, mirando por su ventanilla, meditó acerca de si serían ciertos los rumores de los que había oído hablar sobre las patentes que no habían salido a flote por culpa del poder que ejercía el dinero en la sociedad actual. Supuso que quizás los agentes sabrían algo al respecto, pero ante la posibilidad de volver a obtener un paradójico mutismo por respuesta prefirió mantener la mirada en el exterior. Se preguntó también por el motivo de la agresiva forma aerodinámica del jet. Aunque él mismo cayó en la cuenta de que sería para reducir la resistencia al regresar a la atmósfera; o incluso para evitar, asimismo, que los radares de las torres de control pudieran detectar el avión.
 
   La imagen de la Tierra  contemplada desde aquella altura era hipnótica. Podía percibirse cómo se aproximaban poco a poco al nuevo continente… hasta que, de repente, las luces naranjas del pasillo volvieron a parpadear despertando a Mike de tan onírica visión.
 
   El escrupuloso silencio del espacio se vio roto por la creciente fricción de los gases de la estratosfera que avisaban de la inminente reentrada de la aeronave; de esa forma, entre violentas sacudidas, se despedía del negro vacío espacial. Podía verse desde la ventanilla cómo el borde de ataque de las alas se tornaba de un intenso, y cada vez más brillante, color rojo. Tras unos minutos de descenso y desaceleración, el MSM cedió paso a los motores de combustión convencionales del jet. Y dos horas después del despegue, sin el menor indicio de su aventura espacial, el avión aterrizó en el Aeropuerto Internacional de Baltimore en Washington D.C., a casi 6.000 km de Cambridge.
 
   







PROFESOR HEITMAN
 
   —3—
 
   Al pie del avión, un discreto, pero espacioso, helicóptero aguardaba su llegada con los rotores encendidos. El viaje a las instalaciones centrales de la NSA se hizo muy corto. No tardaron mucho en ver desde el aire un inmenso aparcamiento, en cuyo centro, dos voluminosos edificios rectangulares de cristales oscuros acaparaban la atención del enorme complejo gubernamental. Tomaron tierra justo enfrente de la entrada del edificio principal. Podía intuirse cómo se había improvisado un pequeño aeródromo restando espacio a las plazas de aparcamiento colindantes.
 
   Al entrar en el formidable y diáfano recibidor, el profesor Aaron Heitman, que seguramente habría sido avisado por el propio ruido del aparato de la llegada de su colega inglés, salió a recibirle.
 
   —Querido amigo, ¿Qué tal le ha resultado el vuelo? —dijo Heitman con su acostumbrado tono elevado de voz a la vez que alargaba un brazo para estrechar la mano de Mike mientras se le acercaba con toda la agilidad que le permitía su edad—. Impresionante, ¿verdad?
 
   —Sí, muy…
 
   —La primera vez que viajé con tecnología MSM casi no me lo pude creer. —interrumpió Heitman—. Tardé en salir de mi asombro... A propósito, el inventor de esta tecnología también está convocado para esta reunión, aunque me han comunicado que llegará tarde. Según tengo entendido, trabajó aquí para el Departamento de Hardware… De eso hará ya más de tres décadas —añadió murmurando—. Dicen que es también aquí donde desarrolló su patente; pero no la reclamó hasta después de dimitir de su cargo; así pudo disponer de exclusivos y plenos derechos sobre su venta. Gracias a aquello ahora es uno de los hombres más ricos del mundo. —rio—. Por lo visto, los países miembros de la OPEP[bookmark: _ftnref11][11] le ofrecieron una proporcional e indecente cantidad de dinero por los derechos de su invento, además de una renta vitalicia no menos escandalosa —dijo entre carcajadas.
 
   Hampton, a duras penas, pudo despedirse de los agentes Westburn y McKinley mientras, abriéndose camino por el vestíbulo, trataba de escuchar todo lo que apresuradamente le iba contando su colega americano. El viejo profesor era un hombre muy inteligente, querido y respetado por todo el mundo; algo despistado, despertaba cierta ternura y, a la vez, poseía una indomable verborrea que en ocasiones llegaba a exasperar hasta el oyente más paciente.
 
   —Me han dicho que es alemán… —dijo Mike, aprovechando que Heitman detenía su discurso.
 
   —¿Quién?
 
   —El inventor de la patente.
 
   —Ah, no. Nació en Michigan… Su padre, Frank Auerbach sénior, sí lo era. Huyendo del nazismo, emigró durante la Segunda Guerra Mundial. Frank junior, al igual que su progenitor, demostró tener también talento para la ingeniería. Tras licenciarse en el MIT[bookmark: _ftnref12][12], trabajó en algunas empresas de investigación del sector privado durante unos años antes de venir a parar a la NSA. Muchos de los que colaboraron aquí con él no le guardan muy buen recuerdo; le consideran una especie de traidor. Creen que, por derecho, su patente debería pertenecer al Gobierno Americano; y que no tendría que haberla vendido al mejor postor… Personalmente, opino que la mayoría de los que dicen eso no habrían obrado de un modo muy diferente al suyo —afirmó irónicamente Heitman en voz baja—. Más bien, creo que lo que le tienen es verdadera envidia. Pero le rogaría que este comentario no saliera de aquí.
 
   —Descuide, profesor…
 
   Heitman, como recordando algo importante, detuvo bruscamente su marcha.
 
   —¡Ah!, ¡maldita cabeza la mía! Disculpe mis modales, estimado colega —dijo—, pero acabo de caer en la cuenta de que aún no ha debido de tener tiempo para comer. Será mejor que le acompañe a la cafetería. Todavía tenemos unos minutos antes de que empiece el pequeño comité que se ha organizado; le recomiendo que antes coja algo de fuerzas.
 
   Mike no había reparado en ello hasta que su locuaz colega le sacó el tema. No dejaba de sorprenderle que una persona, con aparentemente tan bajo grado de empatía por la salud auditiva del prójimo, tuviera a su vez detalles de consideración tan elevados como el que acababa de mostrar.
 
   Verdaderamente empezaba a tener hambre; pero toda aquella cadena de extraños e inesperados sucesos acontecidos en tan breve espacio temporal habían logrado distraer su apetito.
 
   Enseguida llegaron a una espaciosa cafetería que, a esas horas y a excepción del personal de servicio, estaba ya casi vacía. Aaron pidió un tentempié para su joven amigo y le preguntó mientras se acomodaban:
 
   —¡Cuénteme, profesor! Casi no ha abierto la boca desde que ha llegado. ¿Qué tal la vida por Cambridge?
 
   —Bien, profesor. No me puedo quejar. Acabamos de empezar el curso, y mis alumnos parecen tener bastante entusiasmo. Pero, si no le es mucha molestia, me gustaría que me arrojara algo de luz antes de que comience la reunión. Me gustaría saber cuál es el tema que me ha traído aquí —dijo Mike mientras se apresuraba en consumir su sándwich.
 
   —Cierto, cierto… —dijo Heitman adoptando un tono más serio—. No sé si sabrá que recientemente he sido nombrado asesor del Comité de Defensa Planetaria.
 
   —Algo he oído— asintió Mike.
 
   —Correcto… y entre mis nuevas y principales atribuciones está la de convencer a nuestro Gobierno para que destine los fondos y recursos necesarios para vigilar la mayor porción del espacio estelar posible. Ya que, pese a las recomendaciones del Informe Shoemaker[bookmark: _ftnref13][13], el porcentaje que observamos actualmente es insuficiente para prevenir con la necesaria antelación la colisión de un PHA[bookmark: _ftnref14][14] contra nuestro planeta.
 
   El doctor Heitman se estaba dando cuenta de que empezaba a divagar y se tomó unos segundos para centrarse y pensar en cómo dar la noticia a su colega de una forma más directa. Mientras lo hacía, respiró profundamente con la mirada perdida en la mesa; finalmente miró a Hampton y…
 
   —Amigo mío… Hace poco más de veinticuatro horas que saltó la alarma desde el observatorio Mauna Kea de Hawái. Se ha detectado la presencia de un cuerpo celeste de colosales dimensiones que parece ir directamente hacia el Sol —dijo, observando la desorbitada mirada que se estaba apoderando del rostro congelado de Mike— Le hemos hecho venir porque usted es la persona que más… bueno… a decir verdad, usted es la única persona que predijo que esto podría ocurrir…
 
   —Me está hablando de…
 
   —Su Praedator Astrorum —concluyó Heitman con una carga de temor y misterio en su voz.
 
   —Todavía es pronto para decir eso… —reaccionó el joven doctor—. Primero habrá que estudiar a fondo todas las propiedades de este asteroide y ver si en realidad podemos estar hablando de un verdadero praedator.
 
   —¡Ojalá tenga usted razón, profesor! Aunque, si tenemos en cuenta las indicaciones de su ponencia en la Conferencia de Boston del verano pasado, los informes preliminares no son demasiado optimistas. Pero… para eso le hemos hecho venir: para que pueda sacarnos de dudas.
 
   —Mantengamos la calma, doctor. Las probabilidades de que ese cuerpo reúna las características físico-químicas necesarias para resultar una verdadera amenaza son muy remotas.
 
   —En efecto. Pero… ¿y si, en vez de un único cuerpo celeste, fueran dos? Las probabilidades se multiplicarían, ¿verdad?
 
   —Sí, pero… disculpe, profesor. Creí haberle entendido que se trataba de uno solo.
 
   —No, joven amigo. Lo que yo he dicho es que ayer, desde Hawái, se detectó un asteroide. Lo cual no significa que fuera el único en avistarse —aclaró Heitman— En realidad son dos. Primero se advirtió la presencia del que han bautizado como Nergal[bookmark: _ftnref15][15] y, horas más tarde, y gracias a los telescopios espaciales Spitzer y Hubble, se descubrió que venía precedido por otro de tamaño considerablemente menor, al que han llamado Namtar[bookmark: _ftnref16][16].
 
   —Me gustaría empezar a estudiar cuanto antes toda la información de la que dispongan al respecto, doctor —se impacientó Hampton, también para evitar mayores malentendidos.
 
   —Tiene razón. Deberíamos ir subiendo —coincidió Heitman al ver que su colega ya había terminado su pequeño almuerzo—. Ya falta poco para que dé comienzo la reunión —observó—, y arriba hay gente a la que no le gusta que la hagan esperar. Allí encontrará un informe detallado con todos los datos que hemos podido reunir hasta la fecha.
 
   Ambos doctores llegaron rápidamente al último piso; después de cruzar un extenso pasillo, entraron en una sala interior custodiada por dos oficiales armados, uno a cada lado de la puerta de entrada. La luz atenuada y una amplia pantalla encendida en la pared principal indicaban que todo estaba preparado para realizar una presentación visual introductoria. En el centro, una vistosa mesa de madera en forma de U adquiría protagonismo.
 
   Sobre el elegante tablero habían colocado las placas con los nombres y los cargos de los asistentes. Como decía Heitman, al lado de cada placa identificativa estaban los dosieres con la última información recabada hasta el momento.
 
   Parecía que iba a ser un encuentro menos concurrido de lo que a priori había imaginado Mike. En total había doce personas sentadas y solo quedaban cuatro más por venir; a juzgar por el número remanente de asientos libres. 
 
   Los recién llegados saludaron a los allí presentes y ocuparon los dos asientos consecutivos que tenían asignados. Hampton echó un pequeño vistazo a las placas que había sobre la mesa. Pudo ver que los invitados formaban un elenco ampliamente multidisciplinar de científicos y otros tantos altos cargos políticos e institucionales: como el Presidente de la IAA[bookmark: _ftnref17][17], los Directores de la NASA[bookmark: _ftnref18][18], la ESA[bookmark: _ftnref19][19], la RSA[bookmark: _ftnref20][20]; así como de otros tantos organismos de cuyas siglas ni siquiera había oído hablar con anterioridad.
 
   El chico tuvo una fugaz sensación de orgullo, a la vez que de inseguridad, por compartir habitación con tan ilustre grupo de personalidades. Sin dilación, tratando de no sentirse cohibido, y después de saludar tímidamente con la mirada, abrió el informe que tenía delante y se puso a trabajar. Sacó de un compartimento lateral de su portafolios un dispositivo electrónico, que parecía aproximarse más a un mini ordenador que a una agenda electrónica, y comenzó a introducir datos en un programa que él previamente había implementado.
 
   Al poco rato, entró el Secretario de Defensa de los Estados Unidos acompañado del Director de la NSA y del Coronel Kirby de las Fuerzas Aéreas.
 
   







CONCILIÁBULO (Parte I)
 
   —4—
 
   El propio Coronel, tras agradecer la asistencia de todos los convocados a tan improvisada y urgente reunión, fue el encargado de abrir la sesión e ir presentando a cada uno de los asistentes en estricto orden protocolario.
 
   —Damas y caballeros. Como ya sabrán por los informes que les han sido entregados. Ayer fuimos advertidos de la presencia de Nergal y Namtar, dos asteroides de titánicas dimensiones que inexorablemente se dirigen hacia el mismísimo centro de nuestro Sistema Solar. En principio se creyó que el más pequeño, es decir, Namtar, precedía al mayor. Sin embargo, ulteriores estudios han revelado que, en realidad, y tal y como aparece en la pantalla —señaló—, Namtar se encuentra describiendo una estrecha trayectoria elíptica alrededor de Nergal. Nuestros cálculos indican que Namtar efectuará un ciclo completo alrededor de su «hermano mayor» antes de ser el primero en colisionar con el Sol. En otras palabras: nuestro descomunal asteroide tiene su propio satélite —y, con un gesto, Kirby concluyó su introducción cediendo la palabra al doctor Heitman.
 
   —Muchas gracias, Coronel —relevó el profesor—. Algunos de nuestros científicos opinan que proviene de Némesis[bookmark: _ftnref21][21]. Otros, por el contrario, creen que puede haberse originado por los restos desprendidos de la colisión de un gran meteorito con un planeta gigante; o de dos exoplanetas entre sí. ¡Pero no estamos aquí para plantear hipótesis sobre la proveniencia u origen de este fenómeno! ¡No… No es éste el motivo por el que se les ha hecho venir! ¡Se les ha convocado para prever la magnitud de las consecuencias que este suceso acarreará para los habitantes de nuestro planeta y, en ustedes y en mí, recae la responsabilidad de dar con una solución paliativa!
 
   Hampton trataba de seguir el hilo de la conversación a la vez que continuaba metiendo datos en su dispositivo electrónico sin poder evitar que, pronosticando un resultado poco optimista, cierto rictus aflorara subconscientemente de su rostro. Entretanto, el egregio profesor proseguía con su discurso…
 
   —El motivo principal por el cual no hemos advertido la presencia de estos formidables cuerpos celestes con mayor anticipación se debe principalmente a su albedo, y a que nuestros esfuerzos se centran casi exclusivamente en descubrir aquellos objetos que entrañaran peligro directo contra la Tierra. De todos modos, teniendo en cuenta el exiguo presupuesto destinado a realizar nuestra labor de prospección espacial, podemos considerarnos afortunados de tener aún margen temporal para reaccionar —dijo, cambiando una grave mirada con el Secretario de Defensa, achacándole su parte de la responsabilidad—. Lamentablemente, dicho margen es muy corto, no nos podemos permitir perder ni un solo minuto. Debemos dar con una solución lo antes posible ya que en menos de dos meses Namtar alcanzará el Sol y, casi un mes después, lo hará Nergal —Un revuelo de asombro se escuchó en la sala. Algunos negaban con la cabeza con incredulidad, deseando que aquello no fuera cierto. Heitman continuó—: A continuación me gustaría que mi colega de la Universidad de Cambridge, el doctor Hampton, nos hiciera un breve resumen sobre los principales efectos que provocará la colisión.
 
   Mike tardó unos instantes en reaccionar. Ensimismado por el resultado obtenido por sus cálculos, se había abstraído mentalmente de aquella sala.
 
   —¡Ah!, esto… ¡Sí!, ¡gracias! —balbuceó el joven—. Un breve resumen —reprodujo inconscientemente—. Bueno, pues… estamos perdidos —exclamó para sí mismo, pero en tono audible.
 
   —¿Podría ser más explícito? —le increpó el Secretario de Defensa Howard Applegate.
 
   —¿Disculpe? —preguntó Hampton, confuso todavía por la conclusión a la que había llegado.
 
   Heitman se reclinó hacia atrás; disimuladamente le dio a Hampton un pequeño codazo. Mike, ruborizado, levantó entonces la mirada de sus anotaciones.
 
   —Me refiero a que si podría extenderse más en su respuesta —repitió el señor Secretario.
 
   —Por supuesto. Discúlpeme de nuevo —dijo Hampton, esbozando una sonrisa nerviosa; y centrándose ya en la conversación, expuso—: Podemos imaginarnos estas monstruosas rocas espaciales como dos enormes catalizadores o aceleradores reactivos. Hampton pasó a Heitman la hoja donde había escrito sus anotaciones; y continuó diciendo—: Según nuestros datos, habrá que hablar de dos fases bien diferenciadas: la primera se iniciará con la colisión de Namtar. La baja densidad de la superficie solar, facilitará que este primer asteroide penetre en el Sol como un cuchillo en la mantequilla. Luego, atraído por la gran masa central, se abrirá rápidamente camino hacia el denso núcleo. Y será allí donde se desencadenen las fatales reacciones nucleares que acelerarán el ciclo de vida natural del Sol unos 1.000 millones de años. Este envejecimiento prematuro será vertiginoso, pero no instantáneo. El Sol pasará a emitir gradualmente y, mediante convulsiones solares, tal cantidad de materia y energía al espacio que hará que, en el plazo aproximado de un mes, la temperatura de nuestro planeta aumente 50oC de media.
 
   —¿Está usted completamente seguro de eso? —preguntó la doctora Beckman, licenciada en Psicología y Sociología por la Universidad de Princeton—. Quiero decir que… ¿no cabría la posibilidad de que nos estuviéramos alarmando sin motivo?
 
   —¡Completamente! —respondió Mike— He repasado ya tres veces mis cálculos y…
 
   —¡Permítame, doctor! —intervino Heitman para dirigirse a todos los presentes en la sala—. No cabe ninguna duda sobre las afirmaciones del doctor Hampton. Pese a su juventud, no se me ocurre nadie en el mundo más cualificado que él para manifestar una opinión sobre este particular campo de la Astrofísica.
 
    —Le agradezco sus palabras, doctor; pero nada más sencillo como recurrir a la física cuántica para darse cuenta de que las conclusiones a las que he llegado son correctas —continuó Hamptom—. ¡Ojalá me equivoque!, pero me temo que, si los datos espectrometrales de este informe son correctos, pasará exactamente lo que he dicho. Desgraciadamente no nos queda mucho tiempo para salir de dudas.
 
   —Y… ¿cuál es la segunda fase? —preguntó el Secretario de Defensa.
 
   —¿La segunda?... ¡Ah!, ¡sí!. La segunda fase comenzará cuando Nergal alcance el Sol. Esta fase será muchísimo más destructiva. Con la llegada del gran asteroide, nuestra estrella envejecerá 5.000 millones de años. Incrementará enormemente su tamaño, y su color pasará del anaranjado de la primera fase al rojo intenso. La temperatura media de la Tierra se multiplicará por diez. El agua de los océanos, aunque tardará varios siglos en hacerlo, se evaporará por completo resultando imposible que sobreviva cualquier tipo de vida en nuestro planeta. Pero… bueno, creo que ya me estoy inmiscuyendo en el terreno de la doctora Hayes, y seguramente ella podrá aportar una opinión más detallada y profesional al respecto.
 
   La doctora Helen Hayes, que en el transcurso de las explicaciones de Hampton había realizado sus propios cálculos, estaba licenciada en Geofísica, Oceanografía y Climatología y poseía varios doctorados en cada una de esas materias. Sentada en uno de los extremos de la mesa, justo en frente del asiento de Hampton, miró a su derecha, como solicitando autorización para intervenir, y dijo:
 
   —También yo me he permitido la licencia de realizar algunas operaciones y, al igual que el doctor Hampton, he llegado a la conclusión de que habría que diferenciar dos fases. Si bien, no disponemos de un modelo climático que simule un incremento tan brusco de temperatura, podemos realizar varias conjeturas irrefutables —comentó—. Dentro de la primera fase, la consecuencia más obvia será la fusión de las placas de hielo del planeta y, por lo tanto, el consiguiente y veloz aumento del nivel del mar.
 
   —¿De qué aumento estamos hablando? —preguntó el Secretario de Defensa.
 
   —Posiblemente se superen los setenta metros —contestó la doctora Hayes.
 
   —Entonces, las vidas de los habitantes de todos los pueblos y ciudades costeras del mundo, correrán peligro…
 
   —En efecto, señor Secretario. El nivel oceánico ascenderá de manera gradual, pero rápida, y sus efectos catastróficos se acusarán en mayor medida en ciudades con gran núcleo de población; como: Nueva York, Londres, Bangkok, Tokio, Shanghái…, en fin, la lista es interminable. Además, las desgracias nunca vienen solas. En Climatología causas y efectos van concatenados; y el efecto de una causa se convierte instantáneamente en la causa del siguiente efecto.
 
   —¿A qué se refiere?
 
   —Me refiero a que el deshielo provocará un abrupto descenso de la salinidad de los océanos que derivará, a su vez, en una variación de las corrientes termohalinas[bookmark: _ftnref22][22] oceánicas. Estas corrientes rigen el clima global del planeta. Cualquier cambio en su velocidad o dirección desencadenará fenómenos atmosféricos de violencia desconocida hasta ahora. Se formarán huracanes, tifones y ciclones de inimaginable poder de destrucción en azarosos lugares del mundo; y los comportamientos extremos de El Niño[bookmark: _ftnref23][23] serán cosa de todos los días.
 
   —Un panorama poco alentador —dijo el señor Secretario.
 
   —¡Efectivamente! Pero todo esto no acaba aquí. Aún estamos dentro de la primera fase, y todavía habría que considerar el incremento de dióxido de carbono y sus consecuencias —continuó la doctora Hayes—. Como ya sabrán ustedes, los océanos son los depósitos de carbono más grandes del planeta. Esto se debe a la ingente cantidad de microorganismos que los habitan, como los foraminíferos o los cocolitóforos que filtran el agua absorbiendo el carbono para construir sus conchas. Si varían las corrientes termohalinas, el dióxido de carbono no llegará a los bancos habituales de estos microorganismos, y no podrá ser sintetizado; por lo que volverá a la atmósfera y contribuirá al incremento del efecto invernadero. Esto ayudará a que aumente la temperatura, acelerando así el deshielo; y completando, de ese modo, este círculo vicioso.
 
   —Y, ¿qué ocurrirá con la segunda fase? —Preguntó el Secretario de Defensa.
 
   —Así como la primera se caracteriza por un gran aumento del dióxido de carbono, en esta, el calor será tan intenso que destruirá las moléculas de CO2. Las plantas necesitan este gas para vivir y sin él morirán. Al extinguirse las plantas se acabará también el oxígeno y, con él, la raza humana. Todo esto, imaginando que no hayamos muerto antes abrasados por el calor —añadió la doctora Hayes.
 
   La sala enmudeció. Todos permanecieron unos instantes observándose entre sí sin emitir el menor sonido. Parecía como si, hasta este preciso momento, no hubieran cobrado verdadera conciencia de lo que estaba sucediendo realmente. Unos a otros se miraban esperando encontrar en rostro ajeno alguna reacción tranquilizadora. En su lugar, un profundo sentimiento de preocupación comenzó a socavar el estado de ánimo general.
 
   —No sé ustedes; pero yo necesito un descanso —terminó el señor Secretario—. Si les parece, pararemos unos minutos para almorzar —dijo, poniendo fin a tan turbadora escena.
 
   







CONCILIÁBULO (Parte II)
 
   —5—
 
   Se encaminaban hacía una sala que habían habilitado en la planta baja a modo de pequeño comedor privado cuando, al pasar por delante de la entrada de la cafetería, vieron un grupo de personas arremolinándose en los ventanales.
 
   Un fuerte ruido provenía del exterior. Todos se acercaron para averiguar qué era lo que estaba provocando tal revuelo. Observaron entonces como un avión, muy parecido al que había traído al doctor Hampton, pero con algunas modificaciones importantes, realizaba una maniobra de aproximación en pleno aparcamiento. Se disponía a tomar tierra como si de un Harrier[bookmark: _ftnref24][24] se tratara.
 
   Resultó ser el nuevo jet privado de Auerbach. Había solicitado permiso a última hora para entrar en espacio aéreo restringido con la excusa de ahorrar tiempo. Aunque algunos comentarios que pudieron escucharse en la cafetería insinuaban que aquello no era más que una campanuda forma de llamar la atención; una especie de reivindicativa entrada triunfal en los dominios de la institución para la que, años ha, había prestado servicio.
 
   Auerbach poseía una paradisiaca isla en el Pacífico Sur, que adquirió hacía ya un tiempo, donde acostumbraba a pasar la primavera austral. Allí no disponía del suficiente terreno para construirse una pista de aterrizaje, por lo que diseñó y mandó fabricar un prototipo que le permitiera despegar y aterrizar verticalmente. Un avión único en el mundo con el que poder desplazarse libremente por las majestuosas villas que tenía repartidas a lo largo y ancho de la geografía global.
 
   Una de las numerosas cláusulas de su contrato de cesión de patente con la OPEP le concedía el derecho a utilizar su patente para uso personal. Gracias a esta tecnología, el gasto adicional de combustible que suponía realizar estas atípicas maniobras de aterrizaje se veía compensado por el ahorro de carburante durante el trayecto.
 
   Después de contemplar el espectacular descenso, el consejo de reunión al completo, a falta de su último y recién llegado miembro, entró en el comedor que tenía reservado. Poco después lo hizo Frank Auerbach junior. Al señor Auerbach le disgustaba sobremanera que la gente aún siguiera utilizando el apelativo de «junior» para referirse a él. No era nada de extrañar, ya que, aunque aparentaba muchos menos, acababa de cumplir los sesenta y cinco años de edad.
 
   Auerbach era un distinguido caballero de porte elegante, cuya elevada estatura acentuaba aún más su fuerte y vanidoso carácter. Aunque correcto en el trato, poseía una facilidad innata para hacer sentir inferior a todo el que se le acercaba. Tampoco le gustaba extenderse mucho a la hora de hablar; y su laconismo contrastaba con la laxitud verbal del ínclito profesor Heitman, que fue quien, durante el almuerzo, se encargó de ir poniéndole al día de los pormenores de la reunión y de informarle de quiénes eran los diferentes integrantes de tan variopinto elenco.
 
   Pese a la conocida soberbia del millonario, su llegada fue recibida como un soplo de aire fresco. El haber sido testigos del majestuoso despliegue de poder que había representado su poco convencional aterrizaje, consiguió reforzar instintivamente el ánimo del grupo y, durante la comida, la gente mostró una actitud más relajada.
 
   Auerbach, limitándose a asentir de cuando en cuando, sin exteriorizar preocupación por los hechos que le iba trasmitiendo el veterano profesor, permaneció atento a las explicaciones de Heitman; el cual le hizo una descripción tan pormenorizada de lo que había acontecido en la sala de arriba, de quiénes habían intervenido y de cómo lo habían hecho, que su relato tuvo más que ver con una esmerada transcripción que con un mero relato.
 
   Involuntariamente, en el almuerzo, se formaron dos pequeños grupos de comensales: el de los políticos, militares y dirigentes de las diferentes agencias espaciales y demás instituciones; y el de los científicos donde, muy a su pesar, se hallaba Frank. No se encontraba a gusto compartiendo mesa con simples científicos. Aunque tuviera más cosas en común con estos, él se creía demasiado importante; y pensó que, por estatus, no estaba ocupando el lugar que le correspondía.
 
   Parecía irreal como todavía, en una situación como aquella, en la que la humanidad corría verdadero riesgo de desaparecer, la naturaleza de algunas personas pudiera tener en cuenta ese tipo de deferencias. Visto desde fuera, era como si a Auerbach le importara más no encontrarse en el grupo que debía que, en unos meses, no tener grupo alguno donde meterse. Daba la impresión de ni siquiera estar prestando atención a lo que le decía Heitman… o, quizá sí. Quizá sabía algo que los demás ignoraban. ¿Y si la situación no era tan grave como se creía?
 
   De todos modos, el bueno de Heitman, enfrascado en su monólogo, transmitía la sensación de no darse cuenta de la aparente displicencia con la que estaba siendo tratado.
 
   Hampton también se percató de este detalle; y pensó que el que Auerbach no fuera tan popular en la NSA, no se debía solo a la famosa jugarreta de su patente, sino a que, simplemente, el ingeniero caía mal. Él mismo lo acababa de conocer y, a decir verdad, no le despertaba ninguna simpatía; más bien, todo lo contrario.
 
   Acabado el almuerzo, volvieron a la sala de reuniones. Esta vez lo hicieron más animosamente que cuando bajaron. Pero, al llegar arriba y entrar en aquella habitación, fue como si ésta tuviera la culpa de todos los problemas que estaban ocurriendo. Una segunda oleada de pesimismo inundó de nuevo el estado anímico de los miembros del comité; y todos fueron ocupando sus respectivos asientos en silencio. 
 
   El Coronel Kirby reanudó la sesión con una breve introducción de las conclusiones a las que se había llegado antes del receso. Presentó a Frank Auerbach formalmente, y le excusó por no haber podido estar presente al inicio de la reunión. Dicho lo cual, cedió esta vez la palabra al Secretario de Defensa Applegate…
 
   —Hasta ahora hemos hablado del problema. Hablemos ahora de la solución. Imagino que durante el descanso no habrán dispuesto de tiempo suficiente para dar con una, de modo que ahora me retiraré para que ustedes puedan diseñar un plan de actuación válido. 
 
   El señor Secretario se levantó y, adoptando un tono de voz más transcendental, continuó diciendo:
 
   —No quiero añadir más presión a una situación ya de por sí tan tensa; pero considero mi deber recordarles que el futuro de nuestro planeta pende de un hilo; el cronómetro ya está en marcha y corre en nuestra contra. Recuerden que la continuidad de la raza humana depende de la decisión que ustedes tomen hoy aquí… Ustedes son nuestra única esperanza.
 
   Tras decir esto, Applegate se despidió; e invito al Coronel Kirby y al Teniente General Whittaker, director de la NSA, a que le siguieran fuera de la sala.
 
   Esbozando media sonrisa, Auerbach pensó: «Las cosas no han cambiado mucho por aquí desde que dejé la institución. Todavía somos los técnicos los que continuamos sacando las castañas del fuego».
 
   Heitman, una vez el señor Secretario y los dos oficiales abandonaron la habitación, prosiguió con la reunión…
 
   —Deberíamos organizar una tormenta de ideas —opinó.
 
   —No creo que haya mucho que pensar —repuso Auerbach.
 
   —¿Qué quiere decir?
 
   —Pues que no veo que existan demasiadas alternativas para afrontar el problema… y, de entre las pocas que se me ocurren, ninguna me parece lo bastante atractiva.
 
   —Pero seguramente habrá alguna que le guste más, ¿no? Díganos por lo menos cuál cree que es mejor.
 
   —Bueno… no es que me parezca la panacea, pero… hay una que podría funcionar.
 
   De no ser por la tremenda falta de convicción con la que lo dijo, el comentario de Auerbach habría arrojado algo de esperanza. 
 
   Por su parte, Heitman, pese a su apacible forma de ser, comenzaba a impacientarse al igual que el resto de los miembros del consejo.
 
   —¿Le importaría compartirla con nosotros? —insistió.
 
   Auerbach se tomó un instante para pensar en cómo exponer su alternativa. No había tenido demasiado tiempo para madurarla, y habría preferido no ser el primero en manifestarse.
 
   —Sí, por favor. Díganos en qué consiste su plan de actuación —intervino, con marcado acento, el director de la Agencia Espacial Rusa, Nikolay Bogdanov.
 
   —No es ningún plan de actuación, sino un plan de evacuación —corrigió Auerbach—. Si algo me ha quedado claro es que, si nos quedamos en la Tierra, moriremos todos. Por eso creo que deberíamos abandonar el planeta.
 
   —¡¿Así de fácil?! ¿Y dónde se supone que debemos ir? —replicó Bogdanov.
 
   —¿No sería más lógico intentar primero desviar el meteorito? —preguntó la doctora Beckman mirando, en busca de consenso, hacia donde estaban los dos astrofísicos.
 
   —¡Qué barbaridad! —Contestó Auerbach—. ¡Sería más fácil desviar a Júpiter de su órbita!
 
   La doctora Beckman seguía esperando una respuesta de algún especialista en la materia. Mike no contestó verbalmente; le pareció que Auerbach había sido muy grosero al responder a la doctora, y no le apeteció darle la razón en voz alta. Sólo realizó un leve gesto con la cabeza en señal de confirmación.
 
   Por otra parte, Heitman dio una explicación más amplia…
 
   —El tamaño, la distancia y la velocidad de ambos meteoritos hacen que los métodos de los que disponemos en la actualidad resulten completamente inútiles —respondió Heitman con tono conciliador, intentando que la reunión no se le fuera de las manos.
 
   El profesor le dedicó entonces un pequeño gesto deprecativo al acaudalado ingeniero con el que quiso, sin necesidad de llamarle la atención, darle a entender que todos formaban parte de un mismo equipo.
 
   Mientras tanto, Bogdanov seguía muy intrigado con lo que había dicho Frank Auerbach.
 
   —Y, ¿dónde propone que vayamos, señor Auerbach? —retomó el ruso.
 
   El magnate miró un momento a los presentes; y, aun prediciendo el recelo con el que se iban a tomar la respuesta, contestó:
 
   —A Marte.
 
   Aquello provocó una orgía de reacciones de todo tipo por parte de los miembros del consejo. La mayoría se lo tomo a risa. De igual modo, hubo quién renegó con incredulidad exteriorizando ampliamente su desacuerdo. Pero, aunque en minoría, también hubo gente que permaneció sin escenificar ningún gesto de reprobación.
 
   El rechazo generalizado y la desenfrenada e irreverente expresividad mostrada por la mayor parte de aquel grupo de personalidades, hirió el enorme, pero frágil, ego del millonario. Esto le obligó a dejar a un lado su arraigada costumbre de síntesis oral en aras de recuperar su lastimado orgullo; y dijo: 
 
   —De acuerdo; no me andaré con rodeos. Ustedes ya han visto mi avión; y me sorprendería si en esta mesa aún quedara alguien que todavía no sepa de su capacidad para realizar pequeñas incursiones espaciales. Sé que no soy muy popular en este edificio; nunca lo he sido «y, por lo que parece —intuyó—, tampoco gozo ahora de mucha simpatía entre estas cuatro paredes.», pero también sé a ciencia cierta, y no me pregunten cómo, que nuestro país no es el único que ha desarrollado, y emplea con éxito y en secreto, la tecnología de motorización magnética que yo mismo diseñé.
 
   Podía verse como Auerbach, a medida que iba hablando, iba encontrándose más a gusto consigo mismo; y así, ya más tranquilo, adoptó un tono casi humano y continuó diciendo:
 
   —Estos motores no entrañan una dificultad desmedida en su fabricación —confesó, mirando a los asistentes—. Comprendo que lo que les estoy proponiendo puede sonarles a locura, pero si nos pusiéramos desde ya y los incorporásemos a la flota aérea mundial, podríamos aprovechar el poco tiempo que nos queda para adecuar y construir el mayor número de aeronaves posible; de ese modo, al menos lograríamos salvar una pequeña parte de la población mundial.
 
   —¡¿Salvar?! —inquirió Bogdanov con tono entre burlesco e indignado—. ¡Querrá decir aplazar su muerte! ¡La atmósfera de Marte solo contiene un 0,15% de oxígeno; que es menos de la centésima parte del que tenemos aquí, en la Tierra! ¡Obviando que su descabellado plan incluye que dejemos que se abrase la mayor parte de la población, y suponiendo que éste saliera bien, moriríamos de asfixia!
 
   —Con el debido respeto, director Bogdanov —participó Takuma Murakami, que hasta el momento había permanecido prudentemente callado—. No necesariamente tendríamos por qué morir de asfixia, en tal caso, lo haríamos de inanición —disintió humildemente el astrobiólogo enviado por la JAXA[bookmark: _ftnref25][25]—. Recientemente hemos llevado a cabo experimentos con cianobacterias que demuestran que se puede generar un flujo constante de oxígeno durante los viajes espaciales. Por eso digo que, mientras permanezcamos en las aeronaves, de morir, lo haríamos antes de inanición.
 
   —¡Bueno, pues de inanición! ¡Qué más da! —replicó Bogdanov—. ¡El caso es que moriremos! 
 
   —Pero, por lo menos, viviremos más tiempo que si nos quedamos en la Tierra —afirmó Auerbach.
 
   —¡Eso está por ver! —objetó nuevamente Bogdanov; y argumentó—: Durante la Guerra Fría, previendo la posibilidad de que se declarase la Tercera Guerra Mundial, nuestro antiguo Gobierno mandó construir al Noroeste de la región de Siberia enormes bunkers bajo tierra para, llegado el caso, proteger a la población de un largo invierno nuclear. Les estoy hablando de verdaderas ciudades subterráneas, con suficiente capacidad de almacenamiento y autonomía energética como para albergar a la mitad de Rusia durante dos décadas.
 
   Todos se quedaron callados. Durante un pequeño instante Bogdanov creyó, al igual que varios miembros de la sala, haber dado con una solución viable. Pero la efímera ilusión duró solo hasta que habló la doctora Hayes…
 
   —No quiero ser portadora de malas noticias, pero imagino que esos bunkers, por grande que sea la profundidad a la que estén, necesitarán ventilación del exterior; y, o tienen instalado un sistema de refrigeración con una longitud de tuberías de varios centenares de kilómetros, o me temo que el calor abrasador del día hará imposible la supervivencia dentro de ellos.
 
   Bogdanov sabía que la doctora Hayes tenía razón. Aquellos bunkers no fueron diseñados bajo ningún sistema u ordenanza de climatización especial; simple y llanamente desempeñaban la exclusiva funcionalidad para la que fueron construidos originalmente. Solo que ahora una pequeña parte de ellos estaba siendo utilizada para almacenamiento y reciclaje de material militar obsoleto.
 
   De todos modos, y aun reconociendo la inviabilidad de su teoría, el ruso no quería desistir sin antes realizar un pequeño intento por defenderla; y no encontró mejor manera que arremeter contra la descabellada alternativa de Auerbach; la cual, paradójicamente, se había convertido en la mejor opción hasta el momento.
 
   —¿Y qué pasa con Marte? Conocemos su temperatura actual, pero no sabemos cuál será después del impacto —alegó el director de la Agencia Espacial Rusa.
 
   Hampton sabía la respuesta; fue uno de los pocos, junto con Heitman, en no tomarse a mofa la alternativa del ingeniero Auerbach y había comenzado a introducir datos en su artilugio electrónico desde el primer minuto de su planteamiento.
 
   —Con su permiso, señor Bogdanov. Sabemos a qué distancia se encontrará Marte del Sol transcurridos los dos meses necesarios para la completa estabilización de las reacciones nucleares derivadas de la gran colisión. Asimismo, conocemos el incremento de energía que liberará al espacio por unidad de tiempo. Con estos dos datos podemos estimar con bastante precisión que el aumento de la temperatura media del planeta será de unos 80oC; lo cual, dentro de la gravedad del problema, es una muy buena noticia, ya que la media de temperatura se equipararía con la que tenemos actualmente en la Tierra[bookmark: _ftnref26][26].
 
   —Pero todavía quedaría el problema del oxígeno —insistió Bogdanov.
 
   —No, si tenemos en cuenta las cianobacterias de Murakami. Es la fuente de alimento lo que nos preocupa —le corrigió Mike, como poco antes hizo el astrobiólogo de la JAXA sobre este mismo tema.
 
   Durante las siguientes dos horas y media, el consejo siguió debatiendo sobre las distintas propuestas que fueron surgiendo. Hubo una, cuando Heitman mencionó un pequeño satélite de Júpiter llamado Europa, que requirió una especial consideración. Este satélite, con un tamaño similar a la Luna, tenía la particularidad de poseer una atmósfera muy rica en oxígeno; e incluso un inmenso océano de agua sumergido bajo una gran capa de hielo de varios kilómetros de grosor. 
 
   Los consejeros, emocionados ante la posibilidad de que Europa se convirtiera en la respuesta a sus oraciones, creyeron que el futuro y abrasador Sol apaciguaría el gélido clima del satélite de Júpiter para hacerlo más habitable. Pero los cálculos de Hampton no fueron tan optimistas. Si bien habría un incremento térmico, la temperatura no sobrepasaría los 100 grados bajo cero en el mejor de los casos; lo cual sería tan letal, dada la escasez de medios de supervivencia con los que se contaría en el nuevo hábitat, como el abrasador panorama terrestre.
 
   El frío era el factor decisivo a la hora de declinar la idea de migrar a Europa, aunque no el único inconveniente. La enorme distancia que les separaba del peculiar satélite haría que el viaje espacial se prolongara unos seis años. Los víveres necesarios para acometer tal empresa ocuparían mucho espacio y menguarían a la mitad la capacidad destinada a las personas en las aeronaves.
 
   Pero, por si todo esto no fuera suficientemente disuasorio, también habría que tener en cuenta la degeneración corporal provocada por un período tan largo de ingravidez, y los dañinos efectos derivados de una sobreexposición a los rayos cósmicos.
 
   Siguieron debatiendo. Las teorías que se sucedieron fueron a cada cual más absurda; la mayoría de ellas se descartó incluso antes de que terminaran de enunciarse. Hasta que… Murakami dio con una que en principio sonó algo quimérica; pero que poco a poco, y a medida que el japonés fue avanzando en su exposición, comenzó a cobrar más y más sentido y a gozar del beneplácito del comité. Incluso del de Auerbach, quien se había mostrado más crítico con las ideas surgidas hasta el momento.
 
   —Existe un antiguo dicho popular de mi país que dice: «Cambiando la desgracia, se pasa a la fortuna» —citó el científico nipón—. Lo que significa que, ante una situación adversa, uno debe ingeniárselas para darle la vuelta y encontrar el lado positivo… Yo creo que podríamos aplicar este proverbio a nuestra situación actual —aconsejó—. Según ha comentado la doctora Hayes, el primer meteorito provocará una crecida del mar de 70 metros. Pues bien, ¡aprovechemos esto! ¡Tomémoslo como una ventaja!
 
   La idea del astrobiólogo parecía sacada de un cuento de hadas. Su propuesta se basaba en las propiedades termodinámicas del agua; que como excelente refrigerante que era, debido a su elevado calor específico, los grandes aumentos o descensos de temperatura ambiente, solo producían pequeñas variaciones térmicas en el cuerpo líquido. Por eso se le ocurrió que debían irse a vivir bajo el mar. Pero ponerse a construir cualquier tipo de instalación bajo el agua resultaría una ardua tarea; requeriría demasiado tiempo, y precisamente eso era algo de lo que no disponían en abundancia. Por lo tanto, Murakami propuso aprovechar las construcciones que ya había a nivel del mar. Dijo que adecuándolas para aguantar la presión del agua y sellándolas para evitar posibles filtraciones, podrían utilizarlas como potenciales refugios subacuáticos.
 
   Una vez estos estuvieran dispuestos, lo único que habría que hacer, en principio, sería esperar en su interior a que el mar fuera subiendo, como pronosticaba la doctora Hayes; y dejar, de esa manera, que el agua absorbiera la letal radiación solar, protegiendo a sus ocupantes de una muerte segura y agónica.
 
   Para llevar a cabo el plan de Murakami no serviría cualquier clase de edificio. Habría que elegir únicamente los que pudieran acoger al mayor número de personas posible y, de entre estos, escoger aquellos cuya adecuación al entorno submarino fuera realizable en el escaso tiempo que tenían.
 
   Bogdanov, al escuchar la alternativa del astrobiólogo nipón, no pudo evitar recordar que sus mencionados refugios siberianos estaban ubicados en los valles de los Montes Urales. Y se le ocurrió que, si se construía un dique estratégicamente situado en las montañas, quizá la nieve acumulada en sus laderas sería suficiente para inundar la superficie del valle y conseguir el mismo y deseado efecto refrigerante que aportaría el mar. No parecía una mala idea. Esas construcciones, realizadas en tiempos de La Unión Soviética, sin duda, aguantarían la presión del agua. Solo había que calcular si estos montes contenían suficiente nieve para su propósito.
 
   En cualquier caso, aún quedaban pendientes ciertos asuntos sin resolver: como el del suministro de oxígeno. El propio Murakami aportó también una solución a ese problema. Pensó que se podrían plantar jardines dentro de aquellos edificios provistos de vidrieras lo bastante grandes para que la luz solar, que se filtrara por la capa de agua de la superficie, permitiera a las plantas realizar la fotosíntesis y producir oxígeno. Estos jardines deberían estar permanentemente iluminados durante la noche ya que, de otro modo, consumirían el oxígeno que habrían logrado generar durante el día.
 
   Pero esta solución abría paso a una nueva problemática. ¿Qué pasaría con los edificios que no dispusieran de suficientes ventanas? ¿Y aquellos que no tuvieran ninguna como los bunkers rusos?... Auerbach solventó este asunto atacándolo desde un nuevo punto de vista: el energético. Si se consiguiera asegurar una fuente de energía continuada y lo suficientemente grande, se podría acabar, no solo con el problema del oxígeno, sino también con el de la necesidad de alimento y agua potable.
 
   Siguiendo el mismo proverbio que inspiró a Murakami, Auerbach pensó que por qué no aprovechar las elevadísimas temperaturas que iban a darse en la superficie terrestre en beneficio propio. Según Hampton, el segundo asteroide haría elevar la temperatura media de la Tierra en varios centenares de grados. Esto, sin lugar a dudas, representaría la fuente energética que Auerbach andaba buscando.
 
   El enorme poder calorífico del nuevo Sol podría usarse para generar la electricidad necesaria para iluminar, artificialmente y durante 24 horas al día, los jardines o cualquier huerto que se plantase, obteniendo un suministro inagotable y continuo de oxígeno y alimento. Luego, la misma energía térmica, sin necesidad de ser transformada previamente en eléctrica, podría utilizarse para potabilizar el agua de mar.
 
   La solución energética de Auerbach, no solamente abría la posibilidad de sembrar huertos de luz artificial, sino también la de crear granjas de pequeños animales domésticos; ya que, ahora, el flujo de agua potable y alimento estaría asegurado.
 
   El comité al completo quedó ensimismado con la clarividencia de las ideas de Auerbach. Al presuntuoso, pero experimentado, ingeniero no le gustaba hablar demasiado, sin embargo, al sentirse reconocido, se inspiró y continuó haciéndolo…
 
   —En Ingeniería, para asegurar que la cadena de producción no se detenga, es frecuente el uso de sistemas redundantes —explicó—. También un buen consejo suele ser el de tener varios proveedores para el aprovisionamiento de una misma materia prima; ya que, si uno falla por el motivo que sea, dispondremos de otro para que nos entregue la mercancía. Lo que quiero decir con esto es que, el eslabón más débil, en nuestra futura carrera por la supervivencia, va a ser el del suministro de oxígeno. No nos podremos permitir el lujo de quedarnos sin él; de ser así, estaremos perdidos. Deberíamos tener más de un método para que esto no pase nunca… Como mi padre solía decir: “No conviene poner todos los huevos en la misma cesta”.
 
   Estaba claro que el ingeniero iba a contribuir con otra idea más sobre cómo producir oxígeno. Lo que desconocían los consejeros es que, en vez de uno, serían dos los métodos nuevos que aportaría para hacerlo.
 
   El primero, y quizá más simple, aunque no menos laborioso, sería el de construir un conducto que quedara a varios metros por encima del futuro nivel del mar para que, mediante ventilación forzada, pudiera obtenerse aire fresco del exterior durante la noche. Si se dispusiera de tiempo y material suficiente, este respiradero podría complementarse con un sistema serpenteante construido a ras de suelo en el exterior del edificio. El aire atravesaría toda esta red de conductos intercambiando su calor con el mar antes de entrar en el edificio; de ese modo, una vez el aire haya adquirido la temperatura de las capas más bajas de agua, podría ventilarse el refugio durante el día entero.
 
   Una de las ventajas que presentaba este método era que permitía una renovación continua del oxígeno del refugio, evitando así, un enrarecimiento del aire que podría acarrear enfermedades respiratorias de todo tipo. Otra, era que posibilitaba la extracción de agua potable por condensación del aire húmedo del exterior.
 
   El segundo método era algo más sofisticado, pero su puesta en marcha requería muchas menos horas de trabajo que el anterior. Consistía en disociar el agua mediante electrólisis. Por un lado se obtendría hidrógeno; y, por otro, oxígeno. Luego, el oxígeno en estado puro se podría comprimir y almacenar en botellas para aquellos casos de emergencia o fallos de suministro.
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   Entonces la doctora Hayes cayó en la cuenta de un detalle que a todos se les había pasado por alto… «El crecimiento de las aguas será rápido, pero puede que no lo suficiente para aquellas ciudades costeras con climas demasiado cálidos», pensó. 
 
   Hayes consideró importante esta información; e inmediatamente la compartió con el resto de sus compañeros…
 
   —Para cuando los efectos térmicos derivados del primer asteroide alcancen sus cotas más elevadas, será pleno verano en países como Brasil, donde la temperatura diurna puede superar con facilidad los 30oC en esta estación y… si el nivel  del mar no sube lo bastante deprisa, puede que no tengan refrigeración suficiente para aguantar el incremento de 50oC que predijo el doctor Hampton…
 
   —Ya veo; y, ¿qué es lo que propone? —preguntó Auerbach.
 
   —Creo que deberían centrar sus esfuerzos en construir refugios solo en aquellas zonas con latitudes más frescas.
 
   —Pero hay países enteros que únicamente disponen de climas cálidos.
 
   —Es cierto —reconoció la doctora Hayes al mismo tiempo que intentaba, sin éxito, buscar una solución con la mirada abstraída en la habitación… como si esperara encontrar la respuesta escondida en algún rincón de aquella sala. La científica pensó por un momento que, la gente de los países cálidos podría migrar a países más fríos en busca de refugio, pero desechó su propia reflexión de inmediato: era previsible que, la limitada capacidad de los futuros refugios iba a dejar por desgracia a muchísima gente a su suerte.
 
   —Imagino que será un riesgo que tendrán que correr —intervino Heitman al no ver otra alternativa. La cara de la doctora no sugería lo contrario—. De todos modos… quién sabe… usted dijo que no disponíamos de un simulador climático que pueda predecir con exactitud lo que va a pasar… Puede que, para entonces, el clima ande tan loco que incluso nieve en el Sáhara…
 
   —Mucho me temo que la alta radiación solar impedirá que ese fenómeno meteorológico tenga lugar —negó apesadumbrada la científica—; pero ojalá me equivoque…
 
   —Aun así, pienso que es importante que todo el mundo conserve vivas sus esperanzas —insistió Heitman—. Creo que será mejor que se mantengan ocupados en la adecuación de sus edificios a que se queden de brazos cruzados esperando que les llegue la muerte.
 
   —De todos modos, profesor, solo será cuestión de tiempo para que todos acabemos compartiendo el mismo destino. Lo único que ganaremos desarrollando la brillante idea de Murakami será, con suerte, un par de décadas. Pero, al final, como ya dije, la atmósfera y la hidrosfera acabarán desapareciendo; y sin aire que respirar ni agua para refrigerarnos, no podremos seguir viviendo.
 
   —Cierto —convino Heitman—. Desde luego, tal y como yo lo veo, más que de encontrar un modo de sobrevivir, de lo que se trata es de dar con el mejor método para aplazar una muerte, al parecer, segura —sintetizó el sabio profesor—; y a falta de otro mejor, creo que ya lo hemos encontrado.
 
   —Y, ¿por qué limitarnos a uno solo? ¿Por qué no utilizar los dos que tenemos? —preguntó Hampton.
 
   El planteamiento del joven era bien sencillo. Hasta el momento habían descartado la idea de la aventura espacial de Auerbach. Pero si de lo que se trataba era de posponer la muerte del mayor número de personas posible, no les quedaba otra opción que reconsiderarla.
 
   Sin duda, el método de los refugios subacuáticos de Murakami era el que aseguraba una mayor longevidad. Sin embargo, con el otro se evitaba el hecho de morir abrasado… No había consenso sobre qué modo de pasar a mejor vida era el menos traumático; pero sí había algo en lo que todos coincidían; y ese algo era el hecho de que mucha gente perdería la vida; ya que, aun poniendo ambas soluciones en marcha, no sacarían suficientes plazas para toda la población mundial. Lo cual abría un nuevo debate: ¿Quién decidiría qué personas vivirían y cuáles no?
 
   La doctora Beckman, que había permanecido largo rato sin intervenir, tenía muy clara la respuesta a esta pregunta: «Que cada país decida la suerte de sus ciudadanos». Otra cosa bien distinta era cómo debían hacerlo. ¿Qué criterios iban a seguirse?...
 
   Estuvieron un buen rato intentando sentar las bases sobre cuáles tendrían que ser las razones más lógicas en las que se debería basar cada Gobierno a la hora de decidir quién tendría derecho a plaza. Es decir, quién era imprescindible y quién no.
 
   Sobre esto, hubo opiniones para todos los gustos. Había quien decía que los mayores de cincuenta años debían quedar automáticamente descartados porque ya habían vivido tiempo suficiente. Otros disintieron radicalmente ya que, había personas que, aun superando esa edad, por conocimientos o por experiencia, podrían resultar indispensables. Lo que les llevó a plantearse sobre qué conocimientos podían considerarse vitales y cuáles eran prescindibles.
 
   Después de mucho cavilar, solo se pusieron de acuerdo en aquellos temas de indiscutible importancia para la supervivencia. Como era el hecho de incluir personal técnico y sanitario dentro de los refugios y aeronaves para subsanar cualquier futura incidencia que pudiera ocurrir. Por lo que llegaron a la conclusión de que en última instancia, sería responsabilidad de cada Gobierno el establecer las bases que decidieran sobre el destino de sus congéneres. Unas bases nacidas del sentido común y derivadas directamente de la capacidad de aforo de cada país. Unas bases que significarían la salvación temporal para millones de personas, pero cuyo listón actuaría de perentorio verdugo para tantas otras.
 
   Eran ya las cuatro de la tarde, hora de Washington. El cansancio psíquico comenzaba a hacer mella y los consejeros eran cada vez más conscientes de la magnitud de la tragedia que se avecinaba y del peligro real que ésta entrañaba para sí mismos y para sus seres queridos. Pocos eran los que habían sido entrenados para trabajar bajo condiciones tan adversas; y los signos de preocupación y verdadera angustia se dejaban entrever sin que el pudor o la vergüenza pudieran reprimirlos. El sentimiento de responsabilidad, en esos instantes, era lo único que impedía dar rienda suelta a las viscerales emociones que pugnaban por aflorar.
 
   Pero se requería un último esfuerzo. Al fin y al cabo, de todo lo que pudiera sacarse de la reunión, de todo lo que pudiera dar de sí aquella insigne congregación de cerebros, se vería directamente beneficiada la raza humana. Merecía la pena exprimir esas mentes al máximo.
 
   Fue entonces cuando George Steigenga, director de la NASA, cuya participación en la reunión había sido particularmente escasa, realizó un importantísimo aporte… No contribuyó con ninguna idea adicional, pero sí con un método experimental para incrementar la capacidad de admisión de los refugios.
 
   Steigenga explicó que durante el último año, motivados por la necesidad de ampliar la autonomía vital de los astronautas para, llegado el caso, poder realizar viajes espaciales tripulados de muy larga duración, se habían realizado en empresas subcontratadas por la Agencia Espacial diversos ensayos con animales con objeto de ralentizar al máximo sus funciones vitales. El experimento, al que el director de la NASA había denominado hipometabolización, había dado sus frutos con cobayas, pero todavía no había sido convenientemente ensayado en pacientes humanos. Buscaban reducir el metabolismo del paciente en la medida de lo posible, manteniéndole vivo, aunque en un estado cuasi inerte, para dividir por diez las necesidades de oxígeno y alimento de la tripulación durante un viaje espacial normal. 
 
   Lo que el director de la NASA planteó, era aplicar este método a los futuros habitantes de los refugios y así, por una parte, ampliar su capacidad de admisión y, por otra, reducir las necesidades de consumo. La gente podría ser apilada en literas y controlada por el personal sanitario mientras que el equipo técnico se encargaría de las labores de mantenimiento. La medida también era susceptible de ser utilizada en las aeronaves. De hecho, fue originalmente concebida con ese fin.
 
   A simple vista podría parecer inhumana; pero, en el fondo, era todo lo contrario. Aumentaría la cabida de habitantes por refugio. Lo que supondría una bajada del listón de los requisitos impuestos por cada país a la hora de ocupar plaza.
 
   La doctora Beckman se mostró rápidamente partidaria de este método. Como psicóloga, afirmó que no disponer de un periodo adaptativo de ajuste emocional para la vertiginosa transición que significaba el hecho de pasar de vivir en la superficie a hacerlo a 70 metros bajo el agua, podría ocasionar agudos cuadros de estrés. Aseguró que la hipometabolización, además de reducir riesgos de amotinamiento, contribuiría a evitar la histeria colectiva y el caos. Un caos que podría arrastrar nefastas consecuencias; tan nefastas, como las que se sucederían si la información, que durante las últimas horas se había acumulado en esa sala, saliera a la luz.
 
   Por este motivo la socióloga aconsejó firmemente no filtrar bajo ningún concepto esta información. Ni tan siquiera a familiares o amigos ya que, si querían llevar a cabo las estrategias de supervivencia que habían planeado, era imprescindible que el ritmo de la sociedad no se viera alterado. Necesitaban que todo siguiera funcionando como hasta el momento. Puesto que, si lo que se sabía llegaba a ser de dominio público, se originaría tal anarquía, que colapsaría irremisiblemente todo tipo de actividad poblacional. Todo se detendría: la industria, los transportes…; absolutamente todo. Y sin posibilidad de obtener materia prima ni gente para manipularla o hacerla llegar a destino, no podrían desarrollar los planes de actuación acordados.
 
   La lógica de la recomendación de la licenciada de Princeton era aplastante. No hubo nadie que disintiera de su consejo, y todos se comprometieron a mantener en secreto el contenido de la reunión. El profesor Heitman procedió a cerrar el acta de la misma y, tras agradecer la inestimable colaboración prestada se levantó, solicitó a Auerbach, a Murakami y a Steingenga que le acompañaran a Washington, donde les aguardaba el Presidente de los Estados Unidos y el Secretario de Defensa Applegate; y pidió a los restantes que esperaran en la sala para recibir instrucciones.
 
   Inmediatamente después, los agentes Westburn y McKinley entraron empujando una mesilla rodante en la que traían, lo que parecían a primera vista, simples teléfonos móviles que fueron repartiendo entre los consejeros, junto con las contraseñas y el manual para su manejo. Estaban encriptados y, además de llevar una lista incorporada con varias direcciones electrónicas privadas de la página web de la Secretaría de Defensa, tenían otra con los números de teléfono de todos los asistentes a la reunión; así, quien necesitara ponerse en contacto con cualquiera, podría hacerlo siempre que quisiera, y de manera segura, mediante voz o correo electrónico. De ese modo, en caso de que a alguno le surgiera cualquier información de relevancia, podría compartirla sin temor a que fuera interceptaba por un tercero.
 
   Hampton y el resto de los consejeros pudieron retirarse. De momento, su ayuda no iba a ser necesaria. Ahora, el urgente testigo de la responsabilidad lo portaban Heitman y sus tres expertos quienes, de camino a la Casa Blanca, iban al encuentro del Presidente y del Secretario Applegate para ponerles al corriente de la situación y estudiar conjuntamente la mejor manera de desarrollar la complicada estrategia.
 
   Al salir de la sala empezaba ya a anochecer; se acercaba la hora de la cena. McKinley le comunicó a Hampton que le esperaba un avión en Baltimore para llevarle de vuelta a Cambridge. Él y Westburn le acercarían al aeropuerto en un coche oficial.
 
   Mike pidió pasar antes por la cafetería. Entró en el baño donde se refrescó la cara y se tomó unos segundos para reflexionar. Allí, de pie frente al espejo, intentó asimilar la trepidante sucesión de eventos de gravedad que habían acaecido durante aquel largo día. Estaba agotado. Sentía que iba a necesitar un siglo para reponerse, pero no tardó en salir; y pese a que, debido a la tensión acumulada, no tenía muchas ganas, cogió algo de comer de camino al aeropuerto.
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   Esta vez no hubo helicóptero; realizaron el viaje en coche. Fueron por carretera secundaria para evitar el denso tráfico de hora punta de la autopista. El joven profesor se encontraba pensativo, y sus acompañantes prefirieron no darle conversación para que pudiera tomarse su pequeño refrigerio con tranquilidad.
 
   Al igual que en Cambridge, entraron directamente en las pistas de aterrizaje. Fue un alivio para Mike comprobar que el mismo avión que lo trajo iba a ser el que lo llevaría de vuelta: en un par de horas estaría en casa.
 
   Se despidió de los agentes con un apretón de manos. Mientras subía por la escalerilla, cayó en la cuenta de que ésa podría ser la última vez que los volvería a ver. Sólo los conocía de unas pocas horas, pero le cayeron bien.
 
   Al entrar, se acomodó en el asiento que ocupó a la ida. Esta vez, a excepción de los pilotos, haría el viaje en solitario. Ya conocía la rutina. Su mente no paraba de trabajar, de modo que se abrochó el cinturón e intentó relajarse al menos físicamente.
 
   Los motores ya estaban encendidos; y el avión se puso en marcha de inmediato. Aceleró formidablemente a lo largo de la pista mientras Mike observaba como ganaban velocidad y altura a través de la ventanilla de su izquierda. Las luces del aeropuerto iban haciéndose más y más pequeñas…
 
   Después de un rato de ascensión, sobrevino el esperado silencio. El leve zumbido del motor magnético ocupó su lugar acompañado de la señal luminosa de color naranja del pasillo. Hampton se agarró con fuerza a los apoyabrazos del sillón. Esta vez, la extraordinaria aceleración vertical no le pillaría desprevenido. 
 
   Desde aquella impresionante altura, el espectáculo observado era bien distinto al de la mañana, pero igual de hermoso. Ahora, a diferencia de su primer viaje, la faz de la Tierra permanecía en la sombra a excepción del fulgor de las potentes luminarias eléctricas que, avivando las calles de los pueblos y urbes del mundo, dibujaban la majestuosa silueta de los continentes en la oscuridad de la noche.
 
   Mike accionó la claraboya del techo del avión como horas antes había hecho McKinley. Tenía la esperanza de que, observando aquel inmenso océano de estrellas, conseguiría descansar su saturada mente. Y así fue durante un rato; por lo menos hasta que, llamándolo de vuelta a la realidad, las luces anaranjadas del pasillo lo avisaron de la inminente reentrada en la atmósfera terrestre.
 
   No tardaron en tomar tierra. Eran casi las cinco de la mañana en el Meridiano de Greenwich[bookmark: _ftnref27][27] y ahora no había nadie esperando al pie del avión. Mike se acercó a la entrada del pequeño aeropuerto regional donde cogió un taxi que, en pocos minutos, lo acercó a su casa de Teversham.
 
   Quedaba ya poco para el amanecer. Intentó dormir algo, pero le resultó imposible; no paraba de dar vueltas en la cama: tenía demasiadas cosas en la cabeza. Al ver que no podía conciliar el sueño decidió vestirse y dar un corto paseo por el pequeño pueblo donde vivía. Ya había empezado a clarear y el Sol no tardaría en asomar por el horizonte para saludar el nuevo día.
 
   Mike detuvo su lento caminar para mirar el colorido espectáculo visual que tan generosamente le brindaba el preludio de la alborada. Eran contadas las ocasiones en que lo había hecho, y siempre habían coincido con momentos muy tristes o muy felices de su vida. Mientras observaba, no pudo evitar desear estar equivocado. ¿Sería cierta su teoría? ¿Realmente aquel enigmático astro iba a ser capaz de desencadenar tanta furia? Todo lo que Hampton sabía, todo lo que con dedicación y esfuerzo había ido aprendiendo a lo largo de los años, le indicaban que sí; pero en su fuero interior un deseo cobraba más y más intensidad: ¡Ojalá todo lo que sabía de Astrofísica formara parte de una gran mentira! ¡Ojalá el viaje que acababa de realizar, y la gente que acababa de conocer, fueran solo producto de su imaginación!
 
   Cerró los ojos con fuerza esperando, al abrirlos, despertar de una terrible pesadilla. Entonces, notó algo en el bolsillo de su chaqueta de cuero y, al averiguar qué era, vio también cómo se desvanecía su pueril, pero humano, deseo. Se trataba de un objeto que, solo por estar ahí, solo por el hecho de existir, le hizo saber que ya no quedarían muchos más amaneceres como ése por venir; que todo lo que estaba pasando era real. Aquel objeto, lejos de ser un despertador que lo sacara de un mal sueño, era el moderno dispositivo que le había entregado el agente McKinley en Baltimore al finalizar la reunión y del que, al igual que el resto de los consejeros, no debía desprenderse ni un solo instante.
 
   Necesitaba mantenerse ocupado. Pensar en otra cosa, y quedándose en casa no podría hacerlo; de modo que volvió para pedir otro taxi, esta vez, hacia la universidad. Allí no le esperaban tan pronto. Hace tan solo unas horas que dijo que tenía que irse a Estados Unidos; y si decía que ya estaba de vuelta no se lo iban a creer; de modo que, para no levantar sospechas, era preciso inventarse una excusa… decir que su reunión finalmente se había celebrado en Londres o algo así.
 
   Había otro motivo menor que, sin ser Hampton plenamente consciente de ello, le arrastraba a volver a Cambridge cuanto antes; y era que su preciada joya, la réplica de Triumph Thunderbird[bookmark: _ftnref28][28], que había reconstruido en el taller de su padre a partir de una moto de segunda mano, había pasado la noche entera en el aparcamiento del campus. Y precisamente eso, ver como se encontraba su valioso tesoro, fue lo que hizo Mike nada más llegar a la universidad. 
 
   Después de comprobar que todo estaba en orden se dirigió hacia su Departamento para avisar de su temprana e inesperada llegada y encargarse de su clase de primera hora del viernes. Entonces, dos de sus estudiantes aprovecharon para hacerle un par de preguntas al verlo.
 
   —¡Profesor Hampton!, ¿podría dedicarnos cinco minutos de su tiempo?
 
   —Esto… sí, pero aprovechemos la sombra para hablar —respondió Mike, señalando la parte derecha del pie de las anchas escaleras de piedra que ascendían al patio de la entrada principal del edificio Wilson. Ya había entrado el otoño; aun así, la luz de la mañana resultaba especialmente intensa para los fatigados ojos de Mike. Un frondoso cedro azulado proyectaba la sombra elegida. Hampton aprovechó reclinó su portafolios en el segundo peldaño de la escalera y, de espaldas al centenario árbol, con el pie derecho en el primer escalón y el peso de su cuerpo descansando sobre la mano que tenía apoyada en la baranda, les preguntó:
 
   —Bueno, señores… díganme, ¿en qué les puedo ayudar?
 
   —Sí, verá profesor; nos han surgido algunas cuestiones en relación a su teoría del devorador de estrellas que comentó en la clase de ayer.
 
   A tan pocos meses de la gran demostración práctica, Mike reparó en lo irónico que iba a resultar adoctrinarles sobre aquel tema; no obstante, comenzó a responder a sus preguntas con total normalidad… Entre tanto, un grupo formado por cuatro muchachas que venían del edificio contiguo hablaban y reían mientras se disponían a bajar las escaleras por el lado opuesto a donde ellos se encontraban.
 
   El volumen de voz que utilizaban las féminas era anormalmente alto, y todas parecían estar interrogando a una de ellas. La chica interpelada, a pesar de la algazara montada a su alrededor, aparentaba tener un mayor estado de tranquilidad que el resto de sus amigas. Quizá lo hiciera a propósito: para ver si lograba contagiar algo de calma a sus compañeras. Irradiaba serenidad, ciertamente; pero también uno podía darse cuenta de que no se encontraba del todo cómoda siendo la protagonista de esa situación.
 
   Obligado por el alboroto, Mike interrumpió su gesticulado discurso. Los alumnos se giraron también para averiguar de dónde provenía tanto entusiasmo juvenil… Unos peldaños antes de acabar el último tramo de escaleras, la misteriosa chica, sin perder su perfecta sonrisa, alzó lentamente la vista clavando con total naturalidad sus brillantes ojos azules en los de Michael… unos peldaños después, tras un pestañeo, los volvió a dirigir en la dirección de su camino mientras ampliaba ligeramente su sonriente gesto con la misma elegante seguridad con la que movía el resto del cuerpo.
 
   Aquel corto, pero intenso espacio de tiempo en el que se cruzaron ambas miradas, no fue percibido por los dos pupilos que, en ese momento, se encontraban de espaldas al profesor contemplando la escena al igual que éste. Sin embargo, logró arrancar algunas risitas de las compañeras de la chica que, al advertir que su amiga desviaba su atención, vieron la secuencia completa.
 
   Ya cuando los dos alumnos se volvieron hacia el profesor para que éste pudiera continuar con su explicación; se lo encontraron con los brazos semiflexionados —el derecho un poco más elevado que el otro— y ambos alzados entre la altura de la cabeza y los hombros. Estaba simulando cuerpos celestes con los puños; pero su mano derecha no la tenía cerrada del todo, ya que, al parecer, la había utilizado subconscientemente para saludar a la desconocida de la mirada azul… Entonces, al observarlo en un estado tan inerte, con una postura más propia de un boxeador tailandés que de un doctor en Astrofísica, los dos amigos se miraron y, como por acto reflejo, entrecerraron sus ojos dirigiendo la vista al suelo y contrayendo, a modo de catadores de cítricos, sus músculos faciales en un ímprobo esfuerzo por evitar dar salida a la, casi incontenible, carcajada.  Eso sí, no pudieron impedir que una considerable cantidad de aire se les escapara de los orificios nasales produciendo ruido suficiente para despertar a Hampton de su aparente catatonia.
 
   —¡Ejem, ejem!… —carraspearon los pupilos para disimular su inútil intento de contención.
 
   Mike, volviendo en sí, se dio cuenta de la ridícula situación que había interpretado, pero estaba demasiado cansado como para fingir que no había reparado en la mofa reprimida de sus alumnos; por lo que simuló tener cierta prisa repentina…
 
   —Me van a tener que disculpar, muchachos —atajó—. Acabo de recordar un asunto de máxima urgencia. Hablaremos de este tema en clase —cerró, poniendo así fin a una de esas tutorías improvisadas e incómodas del campus que, irremisiblemente, solían extenderse hasta el absurdo, y se dirigió a dar cuenta de su llegada a administración.
 
   Una vez en el Departamento, Mike tuvo que lidiar con la curiosidad que suscitó en sus colegas la llamativa escena del día anterior. Pero ya venía preparado; conocía la naturaleza inquisidora de alguno de sus compañeros y supo cómo apaciguar su indagadora sed de respuestas contando una historia alternativa y mucho menos interesante que la real. Para él habría resultado más fácil ser sincero; y en cualquier otra ocasión lo hubiese sido; pero no quería ser el responsable del mayor genocidio de la historia de la humanidad. Aunque quisiera, no podía referirse a lo sucedido en Fort Meade; no solo porque tenía órdenes expresas de no hacerlo, sino porque, tal y como le aconsejaron allí, podría poner en peligro la consecución de las estrategias acordadas y, con éstas, las vidas de muchas personas; incluidas las de los que hasta hace un momento le estaban abrumando a preguntas.
 
   Finalmente, llegó al aula donde impartió su última clase semanal sin derrochar el acostumbrado entusiasmo que le caracterizaba. Ya llevaba unas veinte horas despierto y, además de no lograr el objetivo de distraer su mente, empezó a acusar el desgaste físico.  Esta vez, al acabar, no concedió los minutos de tertulia que solía dar a los alumnos mientras recogía sus enseres. Los viernes tampoco tenía horas de tutoría y, aunque después de clase solía ir a su despacho para trabajar en sus teorías, ese día no lo hizo. En su lugar, volvió rápidamente a Teversham y se tumbó de nuevo en la cama, cubriéndose el rostro con un antebrazo, para pensar. Tenía la imperiosa necesidad de hablar con alguien de su familia, de charlar, aunque fuera del tiempo. Pero en casa de los Hampton ahora no había nadie… ¿Y si llamaba al taller?, su madre respondería al teléfono; era lo que hacía allí, entre otras cosas, además de llevar la contabilidad. Mike se lo pensó mejor; todavía estaba demasiado alterado: Kade descubriría en su tono de voz su verdadero estado anímico… Decidió esperar a mañana; como todos los sábados, iría a comer a casa de sus padres. Ya para entonces estaría más calmado.
 
   Mientras argumentaba consigo mismo, y como por acto reflejo, se cruzó por su imaginación la imagen de la chica de las escaleras. Fue un breve instante, pero duró el tiempo suficiente para que Mike pudiera relajarse por fin, cayendo en un profundo sueño.
 
   







PROYECTO NEMO
 
   —8—
 
   El encuentro entre Heitman y sus tres consejeros con el señor Presidente y el pleno de su ejecutivo se prolongó hasta altas horas de la madrugada en Washington D.C. Después de que los expertos informaran a los miembros del Gobierno de la existencia y consecuencias de la gran amenaza, así como de las medidas paliativas que habían concretado en la NSA, se pusieron manos a la obra y comenzaron a dilucidar cuáles serían los próximos pasos a seguir. 
 
   La primera conclusión a la que llegaron fue la de informar de inmediato a los demás Gobiernos mundiales de la situación; debían ponerles sobre aviso lo más pronto posible para que pudieran, al igual que ellos, ponerse a trabajar desde ya en la logística de sus propias decisiones.
 
   A esta conclusión se llegó a raíz de dos motivos diferentes: el primero fue el factor tiempo; cuanto antes se hiciera saber al resto del mundo el peligro en el que estaba, más tiempo tendrían todos para hacerle frente. Y el segundo; porque a pesar de que las mentes más preclaras del planeta ya se habían reunido, no se podía descartar la posibilidad de que alguien fuera capaz de dar con una solución mejor.
 
   Con todo, no fue nada fácil tomar esta decisión. Alguno de los presentes declaró no estar muy convencido de que todos los Gobiernos fueran aptos para mantener el grado de confidencialidad y responsabilidad que se les iba a exigir. Sin embargo, no podían demorarse en la toma de decisiones; y los pros de facilitar la información que tenían superaban a los contras. Además, si la raza humana no era capaz de trabajar en equipo ante una amenaza común tan devastadora, quizá no era digna de seguir existiendo. Quizá se mereciera su fatal y apocalíptico destino. Por otra parte, si se mantenía en secreto, algún país podría advertir la presencia del asteroide por su cuenta e, ignorando sus consecuencias, dar la voz de alarma sin contar con nadie; con lo que se pondría en peligro toda la misión. Por lo tanto, si lo que se perseguía al avisar de la amenaza era mayor eficacia a la hora de plantear la mejor defensa posible, habría que hacerlo con todos los medios que se tuvieran al alcance. De modo que también se decidió compartir con los demás estados gubernamentales aquellas patentes y avances tecnológicos secretos que pudieran ser de utilidad; en especial, los comentados en la reunión de cerebros de la NSA. Consensuado este punto, lo siguiente en la lista fue cómo llevar a buen puerto las estrategias tomadas allí.
 
   La primera en ponerse sobre la mesa fue la de los refugios subacuáticos de Murakami, a la que denominaron Proyecto Nemo. Se acometió esta idea en primer lugar, dado que potencialmente era la que mayor número de vidas podría salvar. No obstante, la cantidad de medios humanos y materiales necesarios, así como su complejidad logística, eran enormes. Nunca se había ejecutado un proyecto tan ambicioso, y menos en tan poco tiempo. Hubo momentos tensos en los que se puso en duda la viabilidad del mismo; sin embargo, había que intentarlo; y había que hacerlo sin despertar la atención de la prensa ni del conjunto de los ciudadanos.
 
   El dinero no representaba un inconveniente. Si bien había que afrontar unos costes astronómicos de maquinaria, de materiales y de salarios de los trabajadores; no habría tiempo para que estos pudieran cobrarse. Así pues, se pediría financiación bancaria para unas descomunales cifras económicas que, en el fondo, nunca se llegarían a pagar.
 
   Resuelto el problema financiero todavía quedaba el de la mano de obra. El poder pagar sueldos desorbitados no aseguraba atraer un número suficiente de empleados para acometer las obras en plazo. Había que buscar más gente; y el Ejército fue la solución. El personal militar estaba altamente cualificado para desarrollar cualquier tipo de trabajo por complicado o duro que fuera. Si a este numeroso grupo de trabajadores se le sumaba el de los operarios civiles, se tendría una oportunidad para llevar a término, al menos, los trabajos de hermetización y soporte de presión oceánica de las instalaciones del Proyecto Nemo.
 
   Las valiosas ideas complementarias de Auerbach al proyecto de Murakami —como la de potabilizar el agua o la de extraer oxígeno por electrolisis— requerían una gran cantidad de energía. Pero, como ya se había dicho, gracias al nuevo Sol esto no sería un problema. Muchos edificios disponían de calderas en sus sótanos que funcionaban con combustibles fósiles o biomasa para calentar agua. Ahora el combustible sería la misma radiación solar. Lo único que habría que hacer era acondicionar estas calderas a la nueva fuente energética y elevar el agua a la superficie mediante largos conductos para que ésta pudiera convertirse en vapor. Luego, hacer pasar ese vapor por una turbina para generar electricidad. De esa forma, cada edificio dispondría de una inagotable central térmica en miniatura. La instalación de las turbinas en los edificios también llevaría su tiempo, pero podría hacerse después de la inundación: desde dentro de los propios refugios, e ir mientras tanto consumiendo las reservas de energía convencional.
 
   Tanto los conductos verticales para la obtención de vapor como los de los respiraderos iban a ser construcciones de gran altura, luego también muy llamativas. Motivo por el cual se dejarían para más adelante, con el fin de no llamar la atención desde un primer momento. Pero tampoco podían demorarse demasiado, ya que resultaban elementos vitales para la supervivencia de los futuros habitantes de estos refugios. De todos modos, se sabía que iba a resultar casi misión imposible mantener al margen de un proyecto de tal envergadura a los medios de comunicación. Pero era necesario intentarlo; desviar su atención a toda costa o, por lo menos, prolongar el secreto tanto como se pudiera. En ningún caso debían averiguar lo que iba a suceder antes de tiempo… no hasta después de que el primer asteroide impactara contra el Sol. Aquel fenómeno se percibiría a simple vista desde la Tierra; entonces, el secreto no podría estirarse mucho más. Eso ocurriría dentro de dos meses y, aunque el clima del planeta todavía permitiría unos días más de obras antes de ser devastadoramente inhóspito, el pánico de la gente no lo haría.
 
   Auerbach siguió impresionando con su gran capacidad de imaginación para la previsión y solución de problemas. Habló de la importancia de las mejoras y de la búsqueda de la calidad continua dentro de los refugios. Dijo que no podían conformarse con tener las obras a tiempo y que, tan importante era eso, como el hecho de realizar unas buenas labores de mantenimiento preventivo y correctivo. También dijo que había que pensar a largo plazo; que, aun disponiendo de materiales y herramientas suficientes para desempeñar las labores de sostenimiento inicial, llegaría el momento en el que se agotarían, deviniendo en futuros fallos en el suministro eléctrico o derrumbamientos.
 
   Para prevenir que esto pasara, el ingeniero contribuyó con nuevas ideas: recalcó la importancia de tener canales que comunicasen los refugios entre sí; ya que, al unirse podrían compartir recursos y de esa manera hacerse más fuerte frente a potenciales eventualidades. Habló de la idoneidad de construir una red física de túneles que interconectaran las distintas instalaciones; pero dijo que no había tiempo para eso; al menos, de momento. Aunque lo que sí podía y debía hacerse era crear pequeños muelles de atraque, a modo de puertos, donde pudieran amarrar submarinos «a falta de algo mejor —se posicionaba Auerbach—, estos serán nuestros futuros vehículos de transporte». Dichos amarraderos no tendrían por qué ser exageradamente grandes; sólo bastaría con construir una campana invertida y presurizada en lo alto de los refugios, que impidiera que entrase el agua y que comunicase con su interior, para que la tripulación pudiera acceder libremente a la instalación desde la escotilla del submarino; y así, haciendo las veces de nexo de unión entre las futuras mini-ciudades subacuáticas, abrir una pequeña vía al intercambio de mercancías.
 
   No obstante, todo esto resultaría inútil sin el apoyo de un sistema de telecomunicaciones que permitiera avisar en caso de necesitar ayuda. Había dos opciones para hacerlo: la radiocomunicación y la comunicación por cable. La primera tenía la ventaja de poder transmitir a mayor distancia en todas direcciones, pero el inconveniente de no poder hacerlo de día, puesto que, para funcionar, la antena tendría que estar en la superficie, y el abrasador calor diurno impediría la emisión de cualquier onda electromagnética al disminuir la conductividad eléctrica. Además, había que considerar también el deterioro que sufriría el material por la elevada temperatura. Mientras que, la segunda, la transmisión por cable, ofrecía el privilegio de poder comunicarse a cualquier hora del día, pero a menor distancia ya que requería una línea física de conexión; lo que también implicaba un mantenimiento adicional.
 
   Viendo lo importante que era estar comunicado, se decidió acometer ambos medios de transmisión. Por lo tanto, en orden a prevenir la erosión térmica, era imprescindible que la antena de radio fuera retráctil y permaneciera oculta en el interior del refugio durante el día. Sólo durante la noche podría ascender a la superficie; para lo cual, se utilizaría el hueco de las torres de ventilación.
 
   También se hizo hincapié sobre la necesidad de disponer de equipos de buceo con los que, llegado el caso, desarrollar los trabajos de mantenimiento en el exterior de las instalaciones. El oxígeno para los submarinistas, entre otros métodos, se obtendría de la electrolisis del agua y, mediante compresores, se almacenaría en tanques y bombonas de aire.
 
   Se había hecho exageradamente tarde. Emplazando a los asistentes a continuar a primera hora de la mañana, el señor Presidente dio por finalizada la sesión. En otras circunstancias, el Proyecto Nemo habría podido pasar por una apócrifa utopía gestada en la mente de un pobre loco, o la elaborada fantasía nacida de la inspiración de un genio surrealista; aunque, lejos de todo aquello, era solo el humilde resultado de una lucha desesperada de la naturaleza humana por afrontar, y asumir cuanto antes, el hecho de que el entorno natural del hombre iba a cambiar drásticamente. No era sino el producto derivado de un denodado esfuerzo instintivo por adaptarse a un feroz hábitat que amenazaba a la vuelta de la esquina.
 
   







EL ESTANQUE
 
   —9—
 
   Mike despertó algo desconcertado. Como solía hacer, alargó la mano hacia su mesilla para ver la hora en el móvil: «¡casi las ocho!», su pequeña siesta se había prolongado hasta la mañana del sábado. Varios mensajes y llamadas perdidas de sus padres se amontonaban en su teléfono. Jim, uno de sus amigos de siempre, también había intentado ponerse en contacto con él para ir a tomar algo con la pandilla al pub de moda de la ciudad como cada viernes. Hampton tenía el sueño ligero; habría oído sonar el teléfono de no habérsele olvidado reactivar el volumen al salir de la reunión de Fort Meade.
 
   Sus padres andaban preocupados. Desde la universidad les avisaron del viaje de su hijo y hacía casi dos días que no tenían noticias suyas. A él no se le daba muy bien mentir, o eso creía. Aunque en realidad, más que no saber, no le gustaba demasiado hacerlo; y todavía menos recién levantado. Aun así, prefirió hablar con ellos cuanto antes; de ese modo, si notaban algo raro en su voz, lo achacarían a que se acababa de despertar sin darle mayor importancia. No se hizo esperar más, y los llamó…
 
   —¿Sí? —contestó su madre.
 
   —Mamá. Oye, que soy yo. Ya estoy de vuelta.
 
   —¡Hola hijo! ¿Qué tal tu viaje? 
 
   —Bien… bueno, luego os cuento.
 
   —Anda que… ¡tienes a tu padre contento! ¡Mira que no llamar para decir que ya habías llegado!
 
   —Es que… casi no tuve tiempo para nada. Estuve muy liado.
 
   —¡Siempre igual! Bueno, le digo que estás de vuelta. Pero la próxima vez acuérdate de llamar; aunque solo sea para no tener que oír a tu padre. 
 
   —Lo haré, no te preocupes… ¿Y vosotros que tal? ¿Todo bien?
 
   —Pues sí, como siempre. Ahora íbamos al taller. ¿Vas a venir a comer?
 
   —Sí, luego os veo. Dale un beso al abuelo de mi parte, ¿de acuerdo? 
 
   —Vale, hijo. Se lo daré.
 
   Sin duda, su falta de práctica a la hora de ocultar la verdad le podía haber pasado factura durante la conversación. No obstante, al haber hablado ya con su madre, luego cuando llegara a casa, ésta no estaría tan atenta a sus reacciones durante la comida. Lo cual, le serviría de escudo frente a sus intuitivas dotes de adivinación materna.
 
   Normalmente el joven aprovechaba la mañana del sábado para ir a remar a un pequeño estanque que tenía muy cerca de donde vivía. Hoy no haría una excepción; lo necesitaba más que nunca y le gustaba sobremanera hacerlo. Adquirió esa costumbre desde que comenzó a ir a Cambridge y, además de llegar a ser muy bueno en ello, le ayudaba a pensar. De hecho, en su época de alumno, siempre que podía iba a navegar el día anterior a un examen, obteniendo luego excelentes resultados.
 
   Pero antes, tenía que poner en orden algunas cosas. Necesitaba poder realizar todas sus gestiones desde un mismo dispositivo electrónico; de modo que cogió la PDA[bookmark: _ftnref29][29] que le dieron en la NSA y, aprovechando que tenía que llevarla consigo todo el tiempo, le añadió los contactos telefónicos de su móvil particular; luego, la conectó a su ordenador para instalarle los programas con los que trabajaba habitualmente.
 
   Mientras hacía esto comprobó que tenía un mensaje nuevo de la NSA. En él, una dirección de internet de la Secretaría de Defensa norteamericana aparecía escrita junto con la recomendación de entrar en ella lo antes posible —una parpadeante instrucción en la pantalla del dispositivo advertía de no desconectar la agenda por seguridad durante la transmisión de datos.
 
   Mike no se demoró en seguir sus directivas. Supuso que la PDA en sí misma debía hacer las veces de antivirus; y así era: tanto su software[bookmark: _ftnref30][30] como su hardware[bookmark: _ftnref31][31] habían sido escrupulosamente diseñados para evitar que hackers[bookmark: _ftnref32][32] y demás tipos de piratas informáticos pudieran interceptar información clasificada. Lo que desconocía era que, además de eso, también servía para que la NSA supiera lo que él decía y donde estaba en todo momento.
 
   Al entrar en la página web indicada, numerosos documentos de alto secreto se abrieron ante sus ojos. Entre ellos, las actas de las reuniones que tuvieron lugar en la NSA y en la Casa Blanca, así como varios enlaces que daban acceso directo a las patentes que se trataron en ambos sitios.
 
   Como por instinto, Mike no perdió ni un segundo en abrir el archivo donde se encontraba la tecnología MSM que tan fabulosamente rico había hecho a Auerbach. Hampton no era ingeniero; pero era conocedor de los principios científicos a los que aludía la prestigiosa patente. Esto, unido a la asombrosa sencillez con la que el millonario explicaba en sus documentos el desarrollo de su invento, facilitó el que Mike asimilara, íntegramente y sin esfuerzo, el funcionamiento de una tecnología tan fantástica como, paradójicamente, poco complicada.
 
   Estuvo durante varias horas más empapándose de toda aquella información privilegiada. Asimismo prestó especial interés a los estudios que comentó Murakami sobre la producción de oxígeno en los viajes espaciales. Como comentó el astrobiólogo japonés, los experimentos de la JAXA se basaban en el comportamiento biológico de unos primitivos microorganismos conocidos como cianobacterias que, en un medio acuático, transforman el dióxido de carbono en oxígeno con ayuda de la luz...
 
   CO2 (dióxido de C) + H2O (agua) + luz → CH2O (carbohidrato) + O2 (oxígeno)
 
   Para llevarlo a la práctica, los científicos nipones diseñaron unas planchas esponjosas recubiertas por una membrana semipermeable fabricada especialmente para facilitar el flujo de gases. Éstas, una vez humedecidas, impregnadas por cianobacterias y expuestas a la luz, funcionarían como una fuente continua de oxígeno.
 
   Los astronautas respirarían el O2 producido por los microorganismos y liberarían CO2 con cada exhalación. Las bacterias aprovecharían este CO2 para volver a generar el preciado oxígeno, reiniciándose así el proceso. Después de una exposición prolongada, las planchas se irían tornando opacas y endureciendo hasta adquirir una textura cada vez más rocosa: muy similar a la de los estomatolitos[bookmark: _ftnref33][33]; síntoma inequívoco del deterioro del medio acuoso y de la pérdida de efectividad por saturación. Llegado ese momento, se deberían reciclar y cambiar por otras nuevas.
 
   Mike se estaba entreteniendo demasiado; tenía intención de practicar su deporte favorito antes de acercarse a casa de sus padres, y se le estaba haciendo algo tarde. Como hacía buen tiempo no quería desaprovechar una de las pocas ocasiones que le quedarían de remar. Cerró de inmediato su ordenador e introdujo la agenda electrónica de la NSA en un bolsillo del peto de su indumentaria de remo. Bajó al garaje para montar su Kayak[bookmark: _ftnref34][34] en la baca de la achacosa furgoneta que había heredado del taller de su padre. Era espaciosa; no estaba en muy buen estado, pero valía de sobra para poder realizar sus menesteres deportivos y para acercarse a la universidad cuando el clima no le permitía hacerlo en moto.
 
   Antes de salir, se acordó del mensaje que le había dejado Jim —o Jimmy, como solían llamarle dentro de la cuadrilla—. Sacó un momento su PDA para contestarle con otro SMS[bookmark: _ftnref35][35] disculpándose por no poder haber podido acudir ayer a la cita de todos los viernes, y se metió en la furgoneta. Antes de llegar a la señal de Stop que daba a la carretera del estanque, Jim ya le había respondido.
 
   «¡Qué velocidad! ¡Si es que no ha tenido tiempo ni de leerlo!» , pensó Mike. Jim, era el que siempre se encargaba de organizar las quedadas; y le gustaba ocuparse de mantener al grupo informado de los planes de fin de semana. Eran ya años de práctica; y de ahí puede que le viniera la destreza digital para escribir mensajes telefónicos con semejante soltura. «¡Para mí que se ayuda de los dedos de los pies!» , volvió a pensar mientras paraba a un lado para leerlo. Mike y sus otros amigos a menudo bromeaban con este tema diciendo que los dedos de ambas manos no eran suficientes para igualar la sobrenatural rapidez con la que Jim escribía.
 
   —Hoy no nos falles. A las ocho donde siempre —decía escuetamente el mensaje de Jimmy.
 
   Mike contestó con otro, aún más escueto:
 
   —Vale. Ahí estaré. 
 
   No tenía muchas ganas de ir, aunque la alternativa le gustaba todavía menos. Se conocía demasiado bien a sí mismo. Sabía que si se quedaba en casa empezaría a comerse el coco y luego no podría dormir en toda la noche. Estar en compañía de sus amigos le ayudaría a distraerse; solo que, tendría que tener mucho cuidado con los temas de conversación que sacaba. Y, si bien Mike odiaba mentir, sabía muy bien cómo guardar un secreto y siempre, en el remoto caso en el que se le escapara algo, podría decir que era algún tipo de broma.
 
   Estaba llegando a su destino. Solía ir más temprano. Disfrutaba del modo en el que los apacibles y aleatorios sonidos de la naturaleza, milagroso elixir de tranquilidad, lograban sosegar su espíritu durante el despertar de la mañana… Pero ya a esas horas, el dulce trinar de las aves, el susurro del racheado y tibio viento otoñal atravesando las cada vez las menos pobladas ramas de los robles, o el murmullo del agua arremolinándose en los remos con cada palada, se habían sustituido por el bullicio dominguero de un gentío atraído por un día anormalmente cálido… Había gente tomando el sol, escuchando música; gente que también había ido a navegar o a pasear alrededor de la orilla.
 
   Bajó la ligera embarcación de la furgoneta y, cargando con ella a hombros, se encaminó al muelle para echarse al agua con la agilidad y seguridad  que le proporcionaba haber realizado ese mismo movimiento miles de veces. Con los primeros golpes de remo, la quilla comenzó a deshilachar el tupido manto estampado en hojas de cobre, grana y oro que el robledal circundante había empezado a tejer en el margen del estanque en despedida de la estación estival. Mientras navegaba hacia el centro, y a medida que se alejaba de la riba, las risas, las voces de la multitud se fueron transformando en un leve rumor hasta casi desaparecer. Mike cerró los ojos para deleitarse con ese instante de serenidad. Se abstrajo por un momento e intentó saborear y retener la plácida emoción que le provocaba practicar su adictivo hobby náutico. La brisa en el rostro y en el pelo, el olor a humedad de la flora acuática o el efecto de parecer estar levitando sobre el agua eran sensaciones en las que nunca había reparado antes.
 
   Flotando a la deriva puso el remo sobre su regazo e inclinándose hacia atrás, dejó que el sol le acariciara la piel con sus todavía amables rayos mientras sumergía ambas manos en un estanque que con ternura las envolvía en densos guantes de agua fría. «El agua… tan minusvalorada y, a la vez, tan imprescindible para vivir», pensaba al tiempo que jugaba con los dedos en el líquido elemento. Mike, dando rienda suelta a su pensamiento abstracto, reflexionó también sobre lo común que es que no le demos la justa o merecida importancia a todo aquello, material o inmaterial, que siéndonos necesario para nuestra existencia, tenemos en abundancia en nuestra vida cotidiana: como el amor incondicional de un ser querido, por ejemplo. Vivimos pensando que durará para siempre y, solo por eso, no le otorgamos el valor que merece hasta que desaparece, bien porque ese ser ha dejado de querernos o porque ya no está ahí para hacerlo. Es por naturaleza justo entonces, y raramente antes, cuando reconocemos cuánto lo necesitábamos y comenzamos a echarlo verdaderamente en falta. Siguió pensando unos minutos más en lo dependientes que éramos del agua; no solo la raza humana, sino la totalidad de los seres vivos que conocía; incluyendo los microorganismos del experimento de Murakami. «¡Y… cuán abundante es!», continuó. Además de estar muy presente en nuestro planeta, lo estaba igualmente en otros cuerpos celestes de nuestro Sistema Solar. Se sabía de la existencia del inmenso océano bajo la gruesa capa helada de Europa, el enigmático satélite de Júpiter del que se habló en la NSA. Hace no mucho, se averiguó que también el nuestro, la Luna, poseía agua helada a pocos metros de su superficie. Incluso en Marte se habían descubierto grandes volúmenes de hielo; y no solo en los polos; también cerca del ecuador. «¡Espera un momento!», se dijo entonces a sí mismo sobresaltado por una idea. Interrumpió súbitamente su baño de sol incorporándose de su piragua con brusquedad a la vez que abría los ojos de par en par. Al estar medio tumbado, pareció como si el mismísimo Drácula se hubiese levantado de su ataúd para cobrarse alguna pobre víctima descuidada. Aquel violento movimiento no habría transcendido de no ser porque una chica pasaba remando justo a su lado en ese instante. Mike llevaba inmóvil varios minutos y ella, preocupada, se le estaba acercando por delante para ver si le ocurría algo… El susto que se llevó la voluntariosa criatura, por poco la deja en el sitio…
 
   —¡Aaaah! ¡Será mamón! —gritó instintivamente. De no haber estado demasiado ocupada manteniendo el equilibrio para no caer al agua, de buena gana le habría atizado un solemne mamporro con el remo para borrarle del semblante su vampírica mueca.
 
   —Perdona… No ha sido a propósito —contestó Mike, girándose mientras ella, enfadada, se alejaba remando casi tan rápido como un atleta de élite. «El caso es que su cara me suena… —pensó—. ¡Ya está!, ¡es la chica que vi ayer en las escaleras!».
 
   Si lo que quería Mike era impresionarla, lo había logrado. Aunque quizá no del modo en que le habría gustado hacerlo. No la reconoció de inmediato. Llevaba su larga melena recogida en una trenza parcialmente oculta tras un discreto casco. Él también llevaba uno algo más grande. Y, después de desear fervientemente que aquel elemento de protección distorsionara su fisonomía lo suficiente para que, en caso de volverla a ver, no le reconociera como al loco del estanque, se dirigió a la orilla para anotar la idea que le sobrevino antes del desafortunado encontronazo.
 
   Podía haberla anotado en la PDA ahí mismo, desde el Kayak; de hecho, ése fue su primer impulso, pero el riesgo de que la valiosa agenda fuera a parar al agua reprimió su pequeño brote de impaciencia. Mientras remaba hacia el muelle trataba de poner en orden el pensamiento que le hizo reaccionar de manera tan abrupta: «¡En Marte hay agua. Y, una vez allí, se podrá usar para alimentar las cianobacterias de Murakami con el fin de seguir generando oxígeno!». Solo que Hampton no era tan ingenuo como para pensar que, vertiendo las cianobacterias sobre el agua de Marte, éstas empezarían a reproducirse indiscriminadamente hasta generar el oxígeno necesario para convertir su atmósfera en respirable. Al contrario que la Tierra, el Planeta Rojo no poseía un potente escudo que desviara los rayos cósmicos. Su campo magnético era demasiado débil, y  las radiaciones que el Sol y las demás estrellas del universo emitían al espacio se filtrarían en grandes cantidades a través de él hasta su superficie. De ahí que fuera completamente estéril. Cualquier microorganismo vivo expuesto fuera de la protección física de un traje o una nave espacial no tardaría en morir.
 
   Pero eso no significaba que la idea de Mike fuese mala. Todo lo contrario. Había caído en la cuenta de que, al contar con el agua de Marte, ya no iba a ser necesario cargar las aeronaves con tantos litros como se pensaba en un principio. El volumen extra que ahora quedaba libre, podría sustituirse por mayores reservas de alimento. El viaje espacial duraría menos de un año y, cuando llegaran allí, se reabastecerían de agua: agua para beber y para producir oxígeno.
 
   Aunque aún seguía existiendo el mismo problema de fondo; es decir, una vez se acabaran los víveres, ya no habría nada que hacer; la parte positiva era que, gracias a la aguda conclusión del joven astrofísico, podrían contar con más cantidad de alimento y así vivir durante más tiempo. Solo faltaba diseñar un método para recoger el agua del exterior de las aeronaves, evitando a su vez que el oxígeno no se escapara del interior.
 
   Para el amartizaje[bookmark: _ftnref36][36], la temperatura ambiente del planeta habrá subido, y el agua, ahora en forma de hielo, se habrá derretido; por lo que una manguera extractora podría ser la solución. De todos modos, esa ya no era labor suya. Mike, que ya había llegado a la orilla, estaba escribiendo desde su PDA un mensaje de correo electrónico informando de su reflexión a Heitman. No quedaba mucho para que se reanudara la sesión en la Casa Blanca, y su colega americano se encargaría de que los ingenieros de la NASA se pusieran manos a la obra para dar con una forma efectiva de llevar a cabo su idea.
 
   Después de enviar el mensaje, vio que se acercaba la hora de ir a casa de sus padres. Se guardó la agenda electrónica, recogió la piragua que había dejado a un lado sobre la hierba y, con ella a hombros, se acercó a su furgoneta. Según la colocaba en la baca pensaba en que, una vez más, aquel estanque le había vuelto a ayudar. De nuevo, como en tantas otras ocasiones, le había servido fielmente de inagotable fuente de inspiración.
 
   Enseguida llegó a Cherry Hintom. La pequeña localidad donde vivían sus padres se encontraba también muy cerca de donde iba a remar. Habían vuelto del taller hacía una hora; y su madre estaba ultimando los preparativos de la mesa en la parte de atrás del jardín. Siempre que el clima les acompañaba, comían al aire libre. Su padre, que estaba realizando unas pequeñas labores de jardinería en la entrada, se acercó a recibir a Mike mientras éste aparcaba.
 
   —Hola, papá —saludó Mike al tiempo que maniobraba para estacionar frente a la puerta del garaje.
 
   —¡Qué tal, hijo! ¿Cómo va la furgoneta? —preguntó Andrew Hampton.
 
   —Muy bien; aguantando… aunque a veces hace algún ruido extraño a ralentí.
 
   —Yo no oigo nada.
 
   —Ya, es que no lo hace siempre. Ahora, por ejemplo, no.
 
   —Bueno, si lo vuelve a hacer, la traes para el taller y lo miramos... ¿Y tu viaje a Maryland? ¿Tuviste una reunión allí, no? ¿Cómo te fue?
 
   —Bien. Un poco como todas —respondió, bajándose del vehículo.
 
   Mike no quiso emplear la misma excusa que utilizó en la universidad. No podía entrar en detalles, pero tampoco quería mentir a sus padres; al menos, en exceso; de modo que se limitó sólo a omitir aquellos datos que pudieran entrañar peligro para la misión.
 
   —¿Y para eso tanta urgencia? Me dijo tu madre que casi no te dejaron tiempo ni de avisar de que te ibas.
 
   —Bueno, ya sabes cómo son los americanos. ¿Y mamá? —preguntó Mike para cambiar de tema.
 
   —Por ahí anda. Preparando la mesa, creo.
 
   —¿Vamos a ayudarla?
 
   —Claro, ve yendo, yo voy enseguida. Antes quiero lavarme las manos un poco —dijo señalando un grifo del exterior de la casa—. No quiero mancharlo todo de tierra, que ya sabes cómo es tu madre.
 
   —Vale —sonrió Mike.
 
   Al entrar en casa el olor de las lubinas que su madre había estado asando en el horno le dieron la bienvenida. Mike, aunque le gustaba, no solía comer pescado; y su madre lo sabía; por eso, siempre que podía y su hijo venía a casa, se lo preparaba.
 
   —¡Mamá! —llamó Mike, entrando en casa sin obtener respuesta.
 
   Su madre desde el jardín trasero no podía oírle. Mike se lo imaginó y, después de lavarse también las manos en el baño de la entrada, fue allí a buscarla.
 
   —¡Hola mamá! —saludó, acercándose para darla un beso mientras la ayudaba a acabar de poner la mesa—. ¿Dónde está el Mayor[bookmark: _ftnref37][37]? —Así era como solían llamar al abuelo.
 
   —Imagino que volviendo del aeropuerto. Ya no creo que tarde mucho en llegar.
 
   Rob era el único abuelo que le quedaba a Mike. De joven, durante la Segunda Guerra Mundial, combatió en las RAF . Su porte distinguido y marcada personalidad infundían mucho respeto. De ahí que los que le conocían utilizaran tan castrense apelativo para dirigirse a él. Fue un fantástico piloto y, a pesar de que aún seguía teniendo gran destreza para volar y una salud de hierro, solo le quedaba un año para que su licencia expirara por culpa de su avanzada edad. Como instructor de vuelo era mejor aún y, después de la guerra, empezó a alquilar aviones para dar clases privadas a millonarios entusiastas de la aviación y jóvenes aprendices ávidos de ganar horas de vuelo para ingresar en las Fuerzas Aéreas o fichar por alguna aerolínea comercial. Rápidamente sus aptitudes pedagógicas para el vuelo se empezaron a conocer y su fama se extendió como la pólvora, llegándole incluso clientes de fuera del país. 
 
   Su pasión era volar. Pasaba casi todo el día en el aire y, con el tiempo, se dio cuenta de que le era más rentable y cómodo disponer de un avión en propiedad que alquilado. De modo que acabó comprando un Douglas DC-3 Skytrain[bookmark: _ftnref38][38]. Había crecido admirando este modelo y, gracias a los generosos ingresos de las clases privadas, no tardó demasiado en pagarlo.
 
   Pero los años de bonanza fueron pasando. Habían llegado nuevos tiempos; y la actual clientela prefería aprender en los modernos y sofisticados aparatos que ofrecían las empresas de la competencia. Los clientes, que otrora tenían que esperar semanas para recibir sus enseñanzas, se habían ido; y ahora era él quien tenía que esperar semanas por un cliente. La normativa también había cambiado: ya no le permitían volar tantas horas al día como antes; así, que el dinero que se sacaba sólo le llegaba para costear los gastos de mantenimiento, alquiler de hangar y combustible.
 
   Pese a ser un magnífico instructor, con su hija careció de la paciencia de la que hacía gala con el resto de sus aprendices. Esperaba y exigía demasiado de ella; y la insistencia con la que se empeñó para que Kade fuera una de las primeras mujeres piloto del Reino Unido cayó en saco roto. Quizá la madre de Mike no tuviera suficiente vocación para continuar con la saga familiar; o quizá el grado de perfección que el Mayor MacNeil le exigió fue tan difícil de alcanzar que acabó por exasperar la paciencia de ésta.
 
   El abuelo Rob aprendió de aquel error que cometió con su hija. Por lo que, con su único nieto, actuó con más tacto; fue mucho más prudente. Se prometió a sí mismo no agobiarle y dejar que la vocación por la aviación, si tenía que hacerlo, apareciera por sí sola. Pero tal vocación nunca llegó: Mike estaba mucho más interesado en comprender y estudiar los principios físicos de la aerodinámica, que en disfrutar del hecho de volar; característica que compartía con su padre que, de haber dispuesto de medios económicos suficientes para su educación, habría sido un buen ingeniero.
 
   Aunque, con el tiempo y contra todo pronóstico, el Mayor MacNeil logró salirse con la suya. Empleando grandes dosis de paciencia, y valiéndose de sutiles artimañas, consiguió transmitir su legado: enseñó a Mike a volar, casi sin que éste pudiera darse cuenta. Solía pedirle de pequeño, cuando le fallaba algún cliente, que le acompañara en sus vuelos. El chico accedía encantado; disfrutaba de la compañía de su abuelo y, más aún, viendo la mirada de orgullo que se le ponía cuando, en ocasiones, le cedía los mandos del avión. Poco a poco, a medida que Mike fue creciendo, estos cambios de testigo fueron haciéndose más y más frecuentes;  y las maniobras a realizar también fueron aumentando de dificultad; hasta que, hace casi diez años, durante una de las primeras sesiones de aproximación, ya casi tocando pista, mientras el abuelo Rob le instruía sobre cómo aterrizar el Skytrain, un enorme y despistado pájaro chocó contra los cristales de la cabina provocando un gran estruendo. Mike se sobresaltó, ladeó bruscamente el aparato perdiendo altura y haciendo que el ala derecha casi rozara con el suelo. Entonces el Mayor, sin reflejar expresión de preocupación alguna, tomó el control del aparato y, como si eso le hubiera ocurrido un millón de veces, contrarrestó la maniobra: mediante un suave movimiento de timón, devolvió al avión a su trayectoria original para, acto seguido, posarlo sobre la pista con su acostumbrada maestría. Aquello no disuadió a Mike de seguir volando con su abuelo; fue una demostración de autocontrol y sangre fría que le hizo valorarlo aún más; no solo como aviador, sino también como ser humano. Detalles como ése son los que diferencian a un excelente piloto, de un mero navegante. Son ese tipo de actuaciones, las mostradas en situaciones críticas, las que te hacen admirar más a una persona.
 
   Mike ya había acabado de ayudar a su madre con los preparativos de la mesa cuando llegó Andrew al porche trasero donde se encontraban ofreciéndose para ayudar…
 
   —El Mayor ya está aquí —informó—. Está aparcando… ¿Os ayudo con algo?
 
   —No hace falta —repuso Kade—. Vosotros idos sentando que yo vengo ahora mismo —indicó, yéndose hacia la cocina.
 
   Kade, acompañada de su padre, volvió enseguida sujetando la bandeja que acababa de sacar del horno. Llevaba puestos unas vistosas manoplas de cocina para no quemarse.
 
   —¿Cómo está mi muchacho? —saludó Rob, dirigiéndose a su nieto.
 
   —Muy bien, abuelo. ¿Qué tal tú? ¿Vienes de clase de vuelo? —preguntó Mike, levantándose para darle un abrazo.
 
   —No, ningún cliente hoy. Vengo de sobrevolar las Highlands[bookmark: _ftnref39][39]. Están muy bonitas en esta época.
 
   Durante su niñez, antes de mudarse a Londres con sus padres, el abuelo vivió en Glencoe; una pequeña localidad del Condado de Argyll, al Norte de Escocia. No desperdiciaba la ocasión de visitar desde el aire su añorada ciudad natal siempre que podía.
 
   —Papá, quítate la chupa que vamos a empezar a comer —dijo Kade mientras servía los platos.
 
   Llevaba una chaqueta de aviador con la que se encontraba muy cómodo. Era muy similar a la que solía ponerse Mike. Aquella cazadora acompañaba al Mayor durante todo el año sin importar la temperatura que hiciera. Kade la tenía muy vista e intentaba por todos los medios que su padre la alternara con otras prendas de vestir menos desgastadas y más adecuadas para cada estación; pero un vínculo invisible, no tan fuerte como el que tenía con su Skytrain, parecía mantener a Rob unido a aquel trozo de cuero raído.
 
   —Y, ¿qué va a hacer con ese cacharro para el año que viene, Mayor? —preguntó el padre de Mike, refiriéndose al avión—. ¿Va a venderlo?… ¿Alquilarlo?... Porque ya no le dejarán volar más en él, ¿no?
 
   —¡Andrew! ¡Parece mentira! —exclamó Kade con cara de enfado y una mirada encendida clavada en su marido.
 
   —¡Papá! —también exclamó Mike.
 
   La hija del Mayor sabía cuánto significaba para su padre aquel avión. Sabía que volar era su vida; y, aunque en privado había comentado con Andrew lo que supondría económicamente para el taller disponer del dinero de la venta del DC-3, también sabía que al Mayor le iba a costar mucho tener que desprenderse de éste.
 
   —He tenido varias ofertas de compra, pero creo que todavía es pronto —respondió Robert MacNeil, con la misma tranquilidad con la que volaba—. Aún necesito más tiempo para pensarlo… Y la normativa podría cambiar dentro de un año —añadió, animoso.
 
   —Si la normativa cambia, lo hará a peor… Normalmente se hacen más estrictas con el tiempo…
 
   —Bueno. Mientras quede tiempo, quedará esperanza —respondió nuevamente el Mayor—. ¿Y tú, muchacho?... ¿Has estado en Maryland, verdad? —le preguntó a su nieto—. Siempre he querido visitar Estados Unidos —confesó.
 
   Cuando Mike iba a responder, le llegó un mensaje a la PDA. Decía lo siguiente: «Fantástica contribución, estimado amigo. La NASA ya está trabajando en ello». Era Aaron Heitman felicitándole por su inspiración sobre aprovechar el agua de Marte. La reunión en la Casa Blanca había comenzado. El veterano doctor había abierto la sesión haciendo pública la idea que el joven maduró en el estanque.
 
   —¿Has vuelto a cambiar de teléfono? —preguntó Kade, al reparar sobre la extraña agenda electrónica de su hijo.
 
   —No… bueno, sí… Es un regalo que nos hicieron a todos en Maryland —repuso Mike, sin entrar en más detalle.
 
   —Pues me gustaba más tu otro móvil —opinó la señora Hampton—: era más discreto.
 
   —Aún lo tengo… pero ésta es más completa. Tiene multitud de prestaciones.
 
   —Y a mí que esos chismes me parecen todos iguales —opinó el abuelo Rob—. ¿Y eso de las prestaciones, qué significa? ¡Vaya jerga tan rara utilizáis! ¡Cada vez me es más difícil entender a los jóvenes!
 
   —Significa que sirve para hacer más cosas, Mayor —contestó Andrew—. Se supone que, cuantas más prestaciones tiene un teléfono, mejor es… Aunque tiene razón tu madre —le dijo a Mike—: a mí también me gustaba más el otro.
 
   Siguieron hablando y opinando sobre temas tan triviales como los de cualquier otro sábado. A veces, cuando le preguntaban al muchacho acerca de Maryland y de la reunión, éste respondía solo hasta donde podía llegar: soslayando los asuntos clasificados con mayor o menor agilidad, pero siempre con éxito; su familia no tenía motivos para poner en duda las explicaciones que él les daba. Después de una breve sobremesa, Mike se fue a tumbar al sofá-mecedora del porche, como siempre que iba allí después de comer… Al acabar de acomodarse en el balancín, un agridulce estado de intranquilidad invadió su lacerado ánimo. Las agradecidas palabras del mensaje de Heitman le recordaron que por fin había dejado de ser un simple cronista. Hasta entonces tenía la sensación de no haber contribuido con nada relevante; de no haber hecho nada, mas que impartir una clase teórica describiendo los efectos derivados del catastrófico asteroide. Finalmente había aportado algo de valor, y su idea serviría para aumentar la esperanza de vida de muchas personas. Pero su efímera sensación de éxito se desvaneció absorbida con voracidad por un latente sentimiento de frustración que inundaba su alma en un arcoíris de amargas y negativas emociones de culpabilidad y tristeza: culpabilidad por no poder ser sincero con su propia familia; y tristeza por el hecho de estar obligado a ocultarles un gran problema.
 
   Se dio cuenta de que, moralmente, encubrir aquel secreto, iba a resultar más difícil de lo que podía parecer en un principio. Sin embargo, pensó que sería mejor para ellos si mantenía la boca cerrada. No iba a adelantar nada preocupándoles… Puede que él se sintiera mejor compartiendo la pesada carga con su familia; pero ¿a qué precio? «Papá, mamá, abuelo… Vamos a morir todos en tres meses…» ¿Qué conseguiría diciéndoles aquello? Únicamente lograría preocuparles inútilmente. El poco tiempo que les quedaba, lo vivirían angustiados; y él se sentiría todavía peor viéndoles sufrir. Además, al estar estrechamente vigilado a través de la PDA que le dieron en la NSA, si él, o cualquier otro consejero, incumplía el mandato de confidencialidad, sería inmediatamente detenido junto con las personas con quienes compartiera la información secreta. 
 
   Contárselo a su gente complicaría mucho las cosas y disminuiría aún más la ya remota posibilidad de que pudieran salvarse. Decidió, pues, cargar él solo con todo el peso y callarse lo que sabía. Aquello significaba un gran sacrificio personal, aunque también un importante regalo para con los suyos. Y con ese sentimiento: el de estar haciendo lo que creía correcto, encontró un pequeño resquicio de paz en su agitado espíritu que le ayudó a conciliar una siesta tan breve como merecida.
 
   Al rato, el aroma del té, que tradicionalmente preparaba su madre poco después de comer para asentar el estómago, le despertó junto con una agradable caricia de ésta, apartándole un mechón de su frente, para comprobar si seguía dormido.
 
   —He preparado algo de té, ¿te apetece?
 
   —¡Ah!, sí. Gracias, mamá —respondió Mike, incorporándose para coger la humeante taza que le traía.
 
   El té de Kade era particularmente odorífero. Lo aderezaba con hierbabuena. Aprendió a condimentarlo de esa manera en un viaje que hizo con Andrew a Marrakech. La especia, además de potenciar el sabor y de ser muy agradable al olfato, poseía un sinfín de propiedades beneficiosas para el organismo.
 
   La tarde en familia transcurría con tranquilidad; pero Mike había quedado con sus amigos y, ya que ayer les había fallado, hoy no quería hacerles esperar. Así que se dio prisa en llegar a su casa para darse una ducha reponedora, cambiarse de ropa y, sobre todo, cambiar de medio de transporte. Su motocicleta era mucho más fácil de aparcar que la aparatosa furgoneta que tenía y, aunque ambas eran llamativas y más aún un sábado por la noche, los comentarios que suscitaban cada una de ellas eran bien distintos.
 
   No tardó mucho en arreglarse y bajar a Cambridge. Aparcó su lustrosa moto justo enfrente del Dougherty’s: un amplio local situado en una planta baja que, a excepción de unos cuantos tragaluces a ambos lados de la escalera de entrada, carecía absolutamente de ventanas. Su mobiliario de madera tenía un predominio ornamental de estilo retro y, pese a estar ubicado en un sótano, los altos techos evitaban la sensación de claustrofobia. La luz tenue, sin ser demasiado oscura, ambientaba el establecimiento frecuentado mayoritariamente por clientela universitaria.
 
   Llevaba acudiendo puntualmente al mismo local con sus amigos cada fin de semana durante el último mes y medio y ya había trabado amistad con casi todo el personal que trabajaba allí. También había gente a la que ya conocía de antes, como a Gordon Mathews, con quien coincidió en la escuela de educación secundaria de Cherry Hintom durante su último curso de instituto.
 
   Gordon ahora regentaba un gimnasio en Cambridge y los sábados por la noche solía trabajar cuidando de la seguridad del Dougherty’s o de algún otro local que requiriera sus servicios. No era el típico portero de discoteca al que tenías que estar agradecido por permitirte vivir un día más cuando entrabas en su garito; a Gordon siempre se le había dado muy bien la gente, mantenía siempre una pose muy apacible y tenía gran habilidad para las relaciones públicas; razón por la que muchos pubs se lo disputaban para tenerlo en plantilla.
 
   —Hola Gordon, ¿cómo te va? —saludó Mike al bajarse de la moto.
 
   —Bien. ¿Hoy vienes solo? —preguntó mientras sujetaba la puerta a una pareja que entraba en ese momento.
 
   —No —corrigió Mike—. ¿No ha llegado Jim? —inquirió, mirándose el reloj al tiempo que se acercaba a la entrada. 
 
   Observó que todavía faltaban un par de minutos para las ocho.
 
   Jimmy, además de ser normalmente el primero en llegar, también era conocido de Gordon y cliente de su gimnasio desde ese mismo verano.
 
   —Pues no… ni él ni los otros dos con los que sueles ir —le informó Gordon—. ¡Oye!, lo de comprarte la moto te lo dije en serio —comentó, señalando la Thunderbird de Mike—. Me encanta esa motocicleta… —añadió.
 
   —A mí también… La verdad es que la tengo un apego especial. Mi padre me ayudó a ponerla a punto… ya sabes. Además, para días como hoy, viene muy bien.
 
   Aunque Mike contestó con la misma retahíla que sistemáticamente soltaba siempre que alguien se interesaba por la Thunderbird, dijo aquello sintiendo verdaderamente lo que decía. No reparó en que, para antes de que entrara el invierno, ya no podría hacer uso de ella. Su subconsciente no había asimilado totalmente la idea de que el mundo, tal y como lo conocía, dejaría de existir en pocos meses.
 
   —Bueno, bueno… De todos modos mi oferta sigue en pie. Si algún día, por lo que sea, cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme…
 
   —Sí. No te preocupes. Aunque… no creo que cambie de idea —repuso, encogiéndose tímidamente de hombros con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta mientras miraba el común objeto de deseo. De ser plenamente consecuente en ese momento de lo absurdo que iba a ser tener, o no tener, moto dentro de tres meses, Mike, no ya le hubiera vendido la Thunderbird a Gordon, posiblemente se la habría regalado. Pese al altísimo valor sentimental que la profesaba, el concepto de lo material carecería de sentido, y se tildaba de ridículo, cuando estaba a punto de comenzar la mayor batalla por la supervivencia jamás librada por el hombre.
 
   Comenzaba a refrescar; y a Mike le empezaban a entrar ganas de meterse en el local cuando vio doblar la esquina a Jim. Iba acompañado de Charly y Ron. Jimmy saludó con un rápido movimiento de su mano, advirtiendo de su llegada, seguido de un increpante gesto hacia sus dos amigos atribuyéndoles la responsabilidad de no haber podido llegar antes. Pero lo cierto era que, aunque habían tardado más que de costumbre en encontrar aparcamiento, llegaban bastante puntuales. 
 
   —¡Mike! ¡La culpa es de Ron! —gritó Jim según venían—… ¡que siempre que nos trae damos más vueltas que una peonza!
 
   —¿La culpa de qué?... ¡Pero si son las ocho ahora!... ¡La próxima vez traes tú el coche! —repuso, airado, Ron.
 
   —¡Mejor vengo andando… que seguro que llego antes! —añadió Jim.
 
   Ron era muy prudente al volante, respetaba todas las señales de tráfico; y Jim siempre que podía se metía con su forma de conducir. A Charly le hacía mucha gracia lo irascible que se mostraba Ron con este tema. Jim, que se daba cuenta de esto, se motivaba aún más y lo seguía espoleando hasta la saciedad; momento en el que Ron se veía obligado a utilizar una palabra mágica: Jimpancé… Aquella palabra era mano de santo para que Jim parara en seco lo que fuera que estuviera haciendo. Sólo con oírla, y en cuestión de décimas de segundo, podía pasar de espetar la carcajada más sonora a encerrarse en el silencio más absoluto.
 
   En realidad, Jimpancé no era otra cosa que el mote que, hacía ya unos años, Ron le puso a Jim tal día como hoy. Jim poseía unas orejas hermosas y prominentes que, unidas a la conjeturada capacidad para escribir mensajes con sus extremidades inferiores, ayudaban a imaginárselo como a uno de estos simpáticos primates de parecido nombre… Involuntariamente, en cuanto Ron pronunciaba la milagrosa palabra, Charly y Mike no podían parar de reír. Sabían que esto ofendía sobremanera a Jim; pero el efecto tan potente, que aquel juego de palabras provocaba en el comportamiento de su amigo, era demasiado fuerte para ser ignorado. Pese a estas situaciones límite, el grupo se llevaba muy bien; y Jim, con el tiempo, había aprendido hasta donde podía llegar con sus bromas, así que rara vez trazaba la línea de la crispación de Ron.
 
   Una vez dentro del local se podía apreciar la simetría del establecimiento; había dos barras pequeñas en los laterales y una principal al fondo que imitaba la forma de una gran herradura. Ésta era la única que funcionaba durante la semana; pero, los viernes y sábados, la afluencia de clientela era notablemente superior a la de los otros días y tenían que abrir las dos restantes para poder dar abasto.
 
   Los cuatro, casi siempre, nada más bajar las escaleras, se dirigían hacia una de las barras secundarias a por unas pintas. La herradura, aunque más grande, también solía estar más concurrida y tardaban bastante en atenderte. Mike se pidió una cerveza sin alcohol; no tenía intención de quedarse hasta muy tarde y prefirió no tomar nada que luego le impidiera conducir.
 
   Ya, con las bebidas en la mano, se fueron como de costumbre a ocupar una de las mesas altas con forma redonda que había desperdigadas en las esquinas cerca de la barra principal. Allí la música no se escuchaba tan alta como en el centro y se podía conversar.
 
   No tardaron en darse cuenta de que había una nueva camarera en el Dougherty’s. La chica se percató de que el cuarteto de amigos estaba mirándola y, lejos de sentirse cohibida, salió un momento de la barra y recogió unos vasos vacíos que había en la mesa de al lado para, luego, llevarlos a la barra. Una vez dentro de la herradura volvió a dedicar otra mirada a la cuadrilla.
 
   —¡Qué guapa es! —dijo Charly.
 
   —Sí que es guapa… La semana pasada no estaba… —reparó Mike
 
   —No, ni ayer tampoco —aclaró Jim.
 
   —Es verdad… Ayer tampoco… Nos habríamos dado cuenta… —añadió Ron.
 
   La chica era una estudiante de intercambio de Holanda y hacía tan solo una semana que había llegado a Cambridge. Era atractiva en el sentido más literal de la palabra; y puede que fuera su primera noche trabajando en el Dougherty’s, aunque no daba la sensación de que fuera la primera vez que hacía de camarera.
 
   —Ve y dile algo —le exhortó Jim a Ron.
 
   —¿Qué le digo?
 
   —¡Déjalo!… ¡Como pienses igual que conduces, podemos estar aquí hasta mañana!
 
   Mientras sus amigos bromeaban, Mike permanecía pensativo… como ausente; y en un momento, y sin saber cómo, le volvió a venir a la cabeza la imagen de la chica del estanque. Objetivamente no se podía decir que fuera más guapa que la camarera; pero estaba claro que tenía algo especial, por lo menos para Mike. Su mero recuerdo le hacía sentirse extraño. Había experimentado algo parecido otras veces por otras chicas; solo que nunca tan fuerte, y menos de alguien de quien supiera tan poco… Aquello no era normal. No sabía si la sensación se debía a toda la tensión acumulada o a que la chica realmente le estaba empezando a gustar.
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   Acababa de comenzar la segunda reunión en la Casa Blanca con el propósito de desarrollar las estrategias para emprender el desorbitado éxodo a Marte. Poco antes de empezar, Heitman recibía el mensaje que su colega inglés le escribió desde el estanque anunciándole la ventaja que supondría no tener que transportar tanto agua como creían a priori. Verdaderamente la idea de Hampton era útil; pero también planteaba un nuevo dilema moral: ¿Sería ético aprovechar el espacio sobrante que dejaba el agua, solo para cargar más víveres? ¿o debería utilizarse exclusivamente para aumentar el pasaje? ¿Convendría que dicho espacio fuera usado por igual para satisfacer ambos propósitos? ¿Estaría, por lo tanto, la virtud en el término medio; como proclamaba Aristóteles en su Ethicōn Nicomacheiōn[bookmark: _ftnref40][40]?
 
   Si el volumen adicional se utilizaba únicamente para acoger a mayor número de viajeros, todos vivirían durante menos tiempo; ya que, la cantidad de alimento a repartir por cabeza sería menor. Por otro lado, si ese volumen extra solo sirviera para cargar más comida, a cada pasajero le correspondería una mayor ración; por lo que todos podrían aguantar más tiempo con vida. Pero ¿pueden realmente 50 ó 100 kilos de arroz tener tanto o más valor que la vida de un individuo? ¿Qué supondrían esos kilos para toda la tripulación?... ¿un día adicional de vida por persona? Ciertamente, esto abría un intenso debate; sin embargo, no era el asunto a tratar allí. La decisión a esta disyuntiva estaba en manos de otras personas; en concreto, de los mandatarios de los distintos países del mundo; y, aunque era importante resolver esto a corto plazo, no era tan urgente como las medidas que el consejo tenía que aprobar hoy en aquella sala.
 
   En la NASA ya habían comenzado a estudiar la forma de recoger agua desde las aeronaves. Para ellos esto no supuso ningún reto, y enseguida dieron con una solución: en lugar de utilizar una manguera telescópica que saliera del vientre de cada avión, como inicialmente había pensado Mike, los ingenieros de Houston vieron que resultaba mucho más sencillo y práctico instalar una pequeña sala hermética acoplada en la puerta de entrada de cada aparato, justo entre la cabina de pasajeros y la de navegación; separando una de la otra. Las dos cabinas comunicarían con esta sala o antecámara por sus correspondientes puertas de acceso. Ambas puertas, para evitar el flujo de oxígeno al exterior, quedarían selladas temporalmente antes de poder abrir la escotilla exterior de la nave.
 
   Este sistema servía para recoger agua, sin importar a qué distancia se encontrara el avión de ésta en el momento de amartizar; y también admitía la posibilidad de que alguien pudiera salir al exterior durante el viaje espacial para reparar cualquier incidencia que pudiera tener lugar. El único inconveniente, o requisito, era que los exploradores o astronautas debían ir equipados con trajes especiales que les permitieran respirar y, al mismo tiempo, protegerse de la radiación cósmica. Pero la gran ventaja era que, una vez en la superficie del Planeta Rojo, estos trajes no tenían que ser tan elaborados ni, por lo tanto, tan caros como los que actualmente se utilizan para los paseos espaciales, ya que la atmósfera y el pequeño campo magnético de Marte iban a filtrar gran parte de los dañinos rayos. Por supuesto, La alternativa de esperar a que se hiciera de noche para ir a recoger agua quedaba del todo descartada, dado que la radiación proveniente de algunas estrellas y galaxias podría resultar todavía más perjudicial que la que recibirían del propio Sol durante el día.
 
   Mientras que desde Houston se las ingeniaban para ver, entre otras cosas, cómo iban a implementar la útil antecámara tanto a los modelos de avión militares como a los civiles pertenecientes a las compañías aéreas nacionales, en Washington, al igual que sucedió el día anterior con el Proyecto Nemo, investigaban la forma más discreta de llevar a cabo ésa y otras modificaciones adicionales igual de necesarias.
 
   A los técnicos de la Agencia Espacial les tocó jugar un papel muy importante dentro de la Operación Éxodo, ya que la tecnología MSM de Frank Auerbach funcionaba muy bien bajo la influencia del campo magnético de la Tierra, pero no más allá de ésta. Necesitaban entonces el empuje adicional de unos motopropulsores para escapar del influjo gravitatorio y poder maniobrar en el espacio exterior. Por suerte, sobre esto, la NASA tenía amplia experiencia.
 
   A pesar de que disponían de dos meses antes de que el primer asteroide colisionara revelándose a la luz pública como la amenaza que era, si no querían levantar sospechas antes de lo previsto, debían modificar todos los aviones en la mitad de tiempo. Con los que pertenecían al Ejército no habría problema; sin embargo, la cosa cambiaba con los de las aerolíneas privadas. No podían detener el tráfico aéreo de repente sin aportar un motivo razonable y esperar que la prensa no comenzará a indagar formulando preguntas al respecto. De modo que se optó por alquilar a las compañías la mitad de su flota durante un mes. Finalizado ese plazo, se les devolverían los aviones con las modificaciones ya realizadas y, a continuación, se repetiría el proceso con la mitad restante de la flota. De esa manera, las aerolíneas no verían interrumpida, aunque sí reducida, su oferta de servicios; y, si bien los usuarios o los medios de comunicación preguntarían sobre el motivo de esta reducción, se les podría ofrecer una explicación paliativa que distrajera su curiosidad indagadora el tiempo suficiente para llevar a cabo el plan previsto. Por otro lado, la flota aérea mundial al completo debía partir hacia el Planeta Rojo antes de que pasaran 96 horas del impacto del primer asteroide; ya que, tal y como explicó la doctora Hayes en Maryland, transcurridos los cuatro primeros días, las condiciones meteorológicas empezarían a empeorar exponencialmente y podrían impedir el despegue del gigantesco convoy aéreo. Pero el éxodo tampoco podía comenzar hasta pasados tres días de la colisión: el monumental choque de Namtar contra el Sol iba a lanzar al espacio millones de toneladas de plasma coronal, provocando una tormenta solar de dimensiones colosales; y la intensidad de la CME[bookmark: _ftnref41][41] no bajaría a niveles normales hasta 72 horas después del impacto. Si esta inmensa lluvia mortal de iones ocurriera con los aviones ya en el espacio, lejos de la protección del campo magnético terrestre, de la atmósfera, y sin haber tenido tiempo para alcanzar la suficiente velocidad para escapar de ella, todo el personal a bordo de las naves se cocería literal y súbitamente por la enorme radiación recibida. Por lo tanto el margen de maniobra se reducía a solo 24 horas. Debían pues aguardar en tierra, bajo el cobijo del planeta, a que la tormenta solar fuera perdiendo intensidad. Pero tampoco podían esperar demasiado; dado que, además del riesgo de que empeorara en exceso el clima, otra tormenta muy superior, que haría palidecer a la primera, provocada por el terrorífico impacto de Nergal, estaba de camino.
 
   Con suerte, para entonces la flota mundial volará con un mes de ventaja respecto a la segunda CME y viajará a una velocidad cuasi-constante, ligeramente superior a su mortífera onda expansiva, alejándose de ella en dirección a Marte. Al contrario que ésta, el convoy no navegará describiendo una trayectoria en línea recta —como tampoco lo hace ningún cuerpo celeste en el universo—, sino que se moverá trazando una curva elíptica que, en su tramo final, tendrá una dirección casi perpendicular a la de la implacable CME del segundo asteroide. Ese último tramo supondrá un frenazo en relación a la velocidad relativa con la que se irían alejando de la eyección de masa coronal, por lo que debían aprovechar toda la ventaja que tenían si querían llegar a Marte antes de que les alcanzara la letal radiación.
 
   







EL ISLAND CLUB
 
   —11—
 
   Mike Hampton se despertó en la mañana del domingo extrañamente lleno de brío. Toda la energía acumulada ayer por no haber trasnochado en el Dougherty’s tenía que salir por algún lado y, ya que tampoco pudo disfrutar plenamente del remo como cualquier otro sábado, se preparó para acudir también hoy al estanque. Las sensaciones de opresión y frustración, que estos días atrás habían conseguido lastrar su carismático dinamismo personal, casi habían desaparecido, dando inexplicable paso a esa especie de nudo en el estómago que se le formaba cuando competía en las regatas de piragüismo de la universidad. Sin embargo, ahora no había motivo para sentirse así; ¿o si lo había?
 
   No perdió el tiempo preguntándose la razón de este inesperado estado de excitación suyo; y en cuanto llegó al estanque, lo aprovechó para realizar varios sprint con su kayak con la misma intensidad que cuando disputaba la Boat Race[bookmark: _ftnref42][42]. Estuvo remando durante media hora larga, y el hecho de quemar tanta adrenalina como pudo le sirvió de efectiva vía de escape para eliminar todo resquicio latente de impotencia contenida.
 
   Después de realizar tan tremendo esfuerzo físico, aflojó la marcha y comenzó a remar más despacio. Recorrió la orilla sobre su piragua dando un paseo largo y sosegado para ver si se tranquilizaba mientras miraba por si venía alguien más. Tras cerciorarse de ser el único que había allí, su investigadora idiosincrasia volvió a abstraerle asaltándole con varias preguntas: ¿Por qué se encontraba tan exultante?... Acababa de practicar su deporte favorito y sabía que el ejercicio fomentaba y estimulaba la generación de endorfinas[bookmark: _ftnref43][43] en el organismo, pero ésta vez era distinto; normalmente se relajaba y le sobrevenía un estado de paz y tranquilidad; ahora, ¡todavía le quedaban fuerzas para seguir durante otra media hora más! Tanta energía no era normal; sobre todo, después de un esfuerzo tan intenso… ¿A qué se debía?
 
   Con todo lo que estaba por venir, no era lógico sentirse tan bien. En el mejor de los casos, él y el resto de su familia obtendrían plaza para entrar en un refugio subacuático; pero incluso tener aquello asegurado no era motivo suficiente para explicar su exacerbado estado de ánimo. ¿Qué calidad de vida iba a ser esa? Con suerte lo único que conseguiría, si todos fueran admitidos, era la posibilidad de aplazar la horrible muerte de sus seres queridos y la suya propia.
 
   Seguía sin encontrar causa alguna que le indicara el motivo de su júbilo. Debía sentirse culpable por ello; sin embargo, no lo estaba, y esto le confundía… ¿Sería por la chica del estanque? ¿Era ella la razón de su paradójica alegría? ¿Era ella a quién, sin darse cuenta, buscaba al mirar compulsivamente a la orilla?... Mike se sorprendió haciéndose estas preguntas mientras remaba. «No, no puede ser eso... No la conozco de nada… Si sólo la he visto un par de veces. Además, después del susto que le di ayer, seguro que no me puede ni ver», pensó. Pero era lo único que explicaba su extraño comportamiento; y el hecho de formularse aquellas cuestiones reforzaba esta posibilidad. ¿Podría ser que estuviera experimentando los efectos del amor a primera vista?... Por otro lado, el ser conocedor de lo poco que quedaba para la gran hecatombe, podía hacer que el muchacho estuviera exacerbando subconscientemente sus sentimientos hacia esa chica. Una explicación mucho menos romántica; pero casi 200.000 años de evolución del Homo sapiens le habían programado genéticamente para intensificar sus respuestas emotivas ante circunstancias extremas con el fin de preservar la especie. Solo que Mike no había oído hablar nunca de este instinto de supervivencia a la desesperada y acabó achacando su sorprendente euforia al haber encontrado el amor verdadero. Se lamentó entonces por no haberlo hecho en mejores circunstancias.
 
   Todavía era pronto. No había asomado nadie aún. La temperatura no era tan agradable como ayer; y el viento, que parecía soplar con más fuerza con cada ráfaga, dibujaba caprichosas e hipnóticas formas onduladas en la superficie del estanque al tiempo que invitaba a las nubes a terminar de tapizar el cielo con su algodón gris. Las ramas de los árboles danzaban al compás de su partitura etérea y, en el interludio, alguna que otra hoja distraída se dejaba caer con suaves y pendulares movimientos descendentes. La amenaza de lluvia era inminente. Mike salió del agua, aunque se resistió a marcharse a casa de inmediato. Se quedó unos minutos a admirar el paisaje con la espalda apoyada en su furgoneta mientras, de piernas y brazos cruzados, observaba cómo el clima iba empeorando por momentos. 
 
   Comenzó a chispear. Aquello no pareció importarle demasiado; aun así, consideró que no sería oportuno caer enfermo y prefirió meterse dentro antes de que empezara a llover con más intensidad. El sonido de las gotas en el techo iba in crescendo y, al rato, el sutil repiqueteo que reinaba en el habitáculo del vehículo dio paso a un horrísono redoble de tambor. El ruido le impedía pensar con claridad, el vaho empañaba totalmente los cristales y la fuerte precipitación tampoco le dejaba ver nada. Accionó los limpiaparabrisas… como resultaron insuficientes para evacuar toda el agua que caía, decidió volverlos a apagar. Así no podía conducir y prefirió aguardar pacientemente unos minutos a que amainara.
 
   Cerca de allí se encontraba el elegante Island Club. Una asociación cultural muy popular en Cambridge por poseer, entre otras cosas, un pequeño, aunque muy llamativo, lago artificial coronado con una diminuta isla en el centro. La amplia cafetería de la entrada era la única instalación del club a la que se podía acceder sin necesidad de ser socio. La gente que la frecuentaba solía ir bien vestida; y a pesar de que a Mike le pillaba de camino a casa, casi nunca entraba, ya que siempre que pasaba por ahí, llevaba puesta ropa deportiva. No es que la cafetería tuviera establecidas unas normas expresas de etiqueta, pero no se sentía cómodo yendo ataviado con su informal atuendo de remo.
 
   Sin embargo, hoy a diferencia de otros domingos estaba casi vacío. El fuerte chubasco hizo que se quedaran en casa a la mayoría de los habituales, y Mike aprovechó un receso, en el que bajó la intensidad del aguacero, para conducir hasta la cafetería del club. El ejercicio le había abierto el apetito y aprovechó para pedirse un refrigerio. Acto seguido, cogió un periódico y fue a sentarse junto a las ventanas, en uno de los sillones frente a la televisión principal de la sala, a esperar a que escampara mientras se informaba de las noticias del día.
 
   Sacó su agenda electrónica del bolsillo del peto para comprobar si, desde esta mañana, tenía nuevas de Washington; pero la felicitación de Heitman seguía siendo el último mensaje de su bandeja de entrada. Pensó en entrar en la página web de la NSA y repasar el acta de la Operación Éxodo para ganar tiempo; podía acceder a ella allí mismo, con su PDA; no obstante, prefirió aguantarse y hacerlo luego desde la privacidad de su hogar. Era lo más seguro.
 
   Siguió leyendo la prensa. En portada aparecía un artículo sobre un atentado terrorista perpetrado en Oriente Medio. La truculenta foto, que ocupaba media página, hablaba por sí sola: en ella, los escombros y varios cadáveres cubrían el suelo de una céntrica calle de Bagdad. Hacia la base de la imagen, el pequeño cuerpo desmembrado de una niña, a la que la onda expansiva de la deflagración había arrastrado varias decenas de metros, yacía inerte bocabajo. En el centro, en un segundo plano, con el rostro desencajado, uno de los supervivientes imploraba para que alguien le ayudara a salir del charco de sangre donde se encontraba… le faltaba media pierna.
 
   Mientras miraba horrorizado aquella macabra escena, la programación de la televisión se vio de repente interrumpida por un avance informativo... Al parecer, la policía de Scotland Yard había conseguido atrapar a un asesino en serie que llevaba meses operando en el área de Whitechapel. A sus víctimas, curiosamente todas mujeres de dudosa reputación, les había cortado la garganta y extraído los órganos de la cavidad abdominal. Un curioso modus operandi, de gran semejanza con el del sanguinario criminal que actuó en la misma zona a finales del siglo XIX, que le valió sobrenombres, como el Espectro de Jack o el Destripador Reencarnado, de gran repercusión mediática a nivel mundial. Mike se alegró. «¡Por fin lo han cogido!», pensó, satisfecho. Lamentablemente la fama de aquel despreciable individuo no acabaría con su detención, y todo indicaba que iba a seguir protagonizando primeras planas de prensa y minutos en programas de televisión durante algún tiempo.
 
   —¿¡Cómo puede existir alguien así!? —profirió, indignado, un socio del club, girándose para seguir la noticia con atención. Otro, sin apartar la vista del televisor, asentía reflexivo a su lado. Junto con Mike y el camarero, eran los únicos que había en toda la cafetería.
 
   Aquella airada frase encerraba una gran verdad. El objetivo de la criminalística era descubrir el cómo, el dónde, el cuándo y el quién de un crimen; pero descuidaba el por qué. ¿Qué es lo que lleva a una persona a descuartizar a un semejante?... ¿Quizá el odio? Y, si es así, ¿cómo se puede odiar tanto? Mientras todas estas preguntas bombardeaban la mente de Mike, el caballero que asentía se compuso para contestar a su contertulio con un discurso que parecía ensayado…
 
   —Nos gusta creer que este tipo de situaciones se dan en casos muy aislados. Queremos pensar que no es lo habitual y, sin embargo, basta con echar un pequeño vistazo a cualquier libro de historia para entender que el odio está muy presente en nuestra condición humana —disertó, con cierta pedantería.
 
   —¿Insinúas que, por el mero hecho de ser seres humanos, llevamos todos ese odio intrínseco?
 
   —No lo insinúo. ¡Lo afirmo!… Es más, ¡te lo puedo probar! —aseveró rotundamente—. ¡Homo homini lupus est![bookmark: _ftnref44][44] —exclamó. Había observado a Hampton leyendo el diario de la mañana. Se le acercó, acompañado de su amigo, y le dijo—: Disculpa, muchacho. ¿Te importa si te hago una pregunta? —inquirió mientras ambos socios se preparaban para acomodarse en los sillones de delante de él sin darle tiempo para responder.
 
   Mike, que les había estado escuchando, abrió los ojos como platos de puro asombro: ¡iba a servir de conejillo de indias; nada menos, que para demostrar la supuesta maldad innata del hombre!; pero aquellos distinguidos caballeros ya se habían sentado y no quería ser descortés. De modo que consintió…
 
   —Eh… —titubeó—, no… ningún problema —repuso, intentando que no se notara mucho su desconcierto.
 
   —Sin mirarla, ¿serías capaz de describir la fotografía de la portada del periódico que estás leyendo? —le preguntó directamente aquel hombre.
 
   Hampton accedió. Describió la imagen con todo lujo de detalles: la niña, la sangre, la pierna… 
 
   —¡Lo ves! —le dijo a su amigo; y se volvió a dirigir a Hampton para explicar su particular conjetura—: Por favor, muchacho; espero que no te tomes a mal lo que voy a decir. No es nada personal; solo intento exponer mi teoría. Pero, el que de memoria hayas podido darnos tantos datos sobre esta imagen… —introdujo, tomándose un segundo para señalar el periódico que sostenía Mike—, no demuestra otra cosa que la siniestra curiosidad del ser humano por la violencia, y prueba el hecho de que disfrutamos con el dolor ajeno. Esta atracción animal por el sufrimiento y la desgracia del prójimo es lo que, por ejemplo, nos obliga a mirar cuando sabemos o intuimos que a alguien va a ocurrirle alguna desgracia —asintió—, sí. Es lo que hace que nos giremos cuando, en la carretera, nos encontramos con un accidente… La mente, por instinto, y con el único motivo de saciar nuestra hambrienta e inherente conciencia perversa, intenta captar la mayor cantidad posible de información morbosa.
 
   Mike recapacitó un instante sobre la observación de aquel caballero. Tenía sentido; no obstante, una voz interna le decía que tales afirmaciones no podían ser correctas. De algún modo sabía, por lo menos en su caso, que aquello no se cumplía: ¡él no disfrutaba viendo sufrir a la gente!... Pese al deseo inicial de su interlocutor, no pudo evitar sentirse ofendido; aunque, ¿y si estaba en lo cierto? ¿Y si era verdad que todo hombre, más o menos acentuado, ocultaba un demonio que luchaba por aflorar de su interior?... De ser así, ¿merecía la pena salvar a una especie tan mezquina? Y, llegados a este punto, ¿no sería de locos pensar, incluso para una mente tan empírica como la suya, que el Creador, hastiado de ver como sus seres cometían los mismos errores una y otra vez, hubiera enviado estos asteroides para provocar otro Diluvio Universal, en este caso, de fuego?
 
   Mike tuvo que reconocer que se había acordado de todos los detalles escabrosos de la instantánea; sin embargo, ¿no podía ser simplemente debido a su capacidad de observación?; aquello no tenía por qué ser razón suficiente para demostrar una teoría tan pesimista como la de aquel socio. Además, durante los últimos cuatro días, había estado buscando la forma de salvar al mundo: ¿acaso eso no significaba nada?... Pero Hampton no debía descubrir su secreto. Lo tenía prohibido. Y, aunque lo hiciera, se podía malinterpretar: en lugar de considerarlo como un acto altruista, siempre habría quien lo viera como una simple reacción instintiva de supervivencia elemental; todo dependía del modo según se mirase… Utilizó pues una manera bien distinta de argumentar su desacuerdo…
 
   —No solamente ponemos atención cuando vemos una desgracia; también lo hacemos cuando sabemos que va a ocurrir algo bueno o cuando alguien hace algo digno de admiración. Y, en ambos casos, es por un mismo motivo: el de aprender. Aprender de los errores y de los éxitos ajenos para intentar evitar los primeros y tratar de imitar los últimos —expuso Mike desenfadadamente—. Es así; a base de equivocarnos una y otra vez, y a base de añadir a nuestra experiencia personal la de los demás, como vamos puliendo este proceso de aprendizaje… haciendo que sea más rápido y, sobre todo, menos calamitoso —aumentó.
 
   Aquella respuesta los cogió por sorpresa. En absoluto se esperaban que alguien aparentemente tan joven, y ataviado con un atuendo tan informal, se pudiera expresar con la claridad y elocuencia con la que acababa de hacerlo el muchacho que tenían delante. Pero Mike estaba acostumbrado a hablar en público; lo hacía a diario en la universidad delante de cientos de alumnos. Y no había dicho nada que no fuera cierto: podía describir con gran precisión un montón de cosas que para nada tenían que ver con el morbo y que no hacían sino ratificar su sincero alegato… Sin ir más lejos, se veía perfectamente capaz de dibujar el rostro de la chica que, sin poder evitarlo, ocupaba más y más minutos en su pensamiento, y que sólo había visto en dos ocasiones durante escasos segundos… mucho menos tiempo del que estuvo mirando la fotografía del periódico.
 
   —Creo que el muchacho te acaba de dar toda una réplica… ¡Je, je, je!… —rio flemáticamente el otro socio. Luego, acercándose al borde del sillón, extendió su brazo para presentarse a Hampton—. Soy Walter Moore —dijo, estrechándole la mano—. Te ruego disculpes a Morgan. Le gusta demasiado tener razón y, a veces, le ciega su ímpetu demostrativo —bromeó, riéndose de nuevo.
 
   —Encantado. Me llamo Mike Hampton —correspondió. Y, dando también la mano a Morgan Briston, agregó—: No hay nada que disculpar.
 
   —No le hagas mucho caso a Walter —repuso Briston—. Es cierto que soy un tanto impulsivo; sin embargo, no tengo ningún problema en reconocer un buen argumento cuando lo escucho. Y el tuyo, muchacho, sin duda lo ha sido.
 
   —Se lo agradezco —dijo Mike—. Es solo mi opinión —reconoció, para restarle importancia.
 
   —¡Tanto mejor!… ¡Es refrescante saber que todavía quedan personas con una visión tan positiva de la vida! —valoró Walter—. ¿Qué sentido tendría vivirla si no? ¿Verdad, muchacho?
 
   —Eso creo… —coincidió Mike, dándose cuenta de que casi había parado de llover.
 
   —Los domingos por la tarde solemos organizar pequeños debates en el salón de actos. Sería estupendo que pudieras asistir —sugirió Walter, reparando en que el muchacho parecía tener prisa—. Siempre agradecemos que participe gente nueva; ya sabes… para aportar diferentes puntos de vista.
 
   —Muchas gracias; aunque me temo que éste lo tengo ya ocupado.
 
   —No importa, ven cuando quieras.
 
   —Será un honor —apreció Mike—. Ahora, caballeros, si me disculpan, he de irme. Pero ha sido un placer charlar con ustedes.
 
   —Todo nuestro, muchacho. Todo nuestro —dijo Morgan Briston—. La próxima vez, te enseñaremos las instalaciones del club —se ofreció.
 
   Después de agradecer tan generosa deferencia, Hampton se acercó a la barra para pagar su frugal condumio; pero el señor Briston hizo una seña al camarero desde su sillón para que no le cobrase nada. De alguna manera, quería enmendar la tosca forma que tuvo de abordar al joven. Mike dudó un instante sobre si debía insistir en pagar o aceptar la invitación sin más; y al final pensó que lo más propio sería no hacerlo. Así pues, se giró para agradecer el detalle con un gesto, y se marchó. Aún no era mediodía y el cielo se estaba tiznando de un gris cada vez más oscuro. Todavía chispeaba. El viento racheado de horas antes había dado paso a un desagradable vendaval mientras algún que otro relámpago se anunciaba por el caliginoso horizonte. Pronto volvería a jarrear… Mike, sin más demora, corrió a meterse en su furgoneta. Condujo rápidamente hacia su casa antes de que por el camino le sorprendiera la inminente tormenta. Todo indicaba que iba a ser uno de esos largos y melancólicos días en que no cesaría de llover hasta bien entrada la noche.
 
   







EL NEPRÓPEX
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   Los truenos de la tormenta comenzaban ya a oírse cuando Mike llegó a su casa de Teversham. Estaba algo destemplado, tenía la ropa empapada en sudor y agua de lluvia. Decidió dejar para más tarde la ordenada ceremonia de limpieza de su canoa. No le gustaba nada prescindir de este ritual, pero más molesta era esa fría sensación de humedad penetrando directamente en sus huesos. Tras despojarse rápidamente de sus prendas caladas, fue a darse una ducha.
 
   De buena gana habría permanecido un buen rato allí, cubierto bajo el cálido abrigo de aquella agradable, y milagrosamente reponedora, película de agua caliente; no obstante, pudo más la curiosidad por saber qué tal había ido ayer en Washington la reunión sobre la Operación Éxodo y salió enseguida… Encendió el ordenador, entró en la web de la NSA y… vio con satisfacción que su propuesta: la idea sobre el aprovechamiento del agua marciana que le surgió el sábado en el estanque, había sido bien acogida. Serviría, tal y como pensó, para ampliar la capacidad de las futuras naves espaciales. Sin embargo, la alegría le duró solo hasta que comprobó que todavía no habían decidido nada sobre cuál iba a ser el proceso de elección de las personas que ocuparían plaza en los refugios subacuáticos del Proyecto Nemo ni en los aviones del viaje a Marte.
 
   Los perfiles de admisión que seguiría cada Gobierno no iban a ser idénticos, pero sí muy parecidos. Como ya se entrevió en la primera reunión celebrada en Maryland, todo iba a depender de la capacidad de aforo de cada país; es decir: cuanto mayor fuera su número de plazas, menores restricciones tendrían que imponer a la hora de elegir sus candidatos a la supervivencia.
 
   El no saber nada aún sobre los criterios que iban a seguirse desesperó tanto a Hampton que tuvo que llamar por teléfono a su colega americano, el profesor Aaron Heitman, para ver si éste tenía alguna noticia que lo pudiera tranquilizar.
 
   —Aquí Heitman. Dígame —dijo el profesor, contestando con presteza al timbre de su PDA. 
 
   —Soy Mike Hampton, profesor. Disculpe que le moleste tan temprano…
 
   —No se preocupe, amigo mío —interrumpió—. Llevo ya largo rato levantado. Bueno… a decir verdad, últimamente no duermo mucho… Pero dígame, ¿en qué puedo ayudarle?
 
   —Verá… Le llamaba para saber si hay avances respecto a los criterios de selección…
 
   —Para las plazas del Neprópex, ¿no?... —atajó Heitman nuevamente.
 
   —¿El Neprópex…?
 
   —Sí. Es el acrónimo que utilizamos aquí, en Washington, para referirnos conjuntamente al Proyecto Nemo y a la Operación Éxodo.
 
   —Ya veo… —reparó Mike— Pues... la verdad es que este asunto me trae de cabeza. Si usted pudiera ponerme al día…
 
   —Esta tarde se celebra una reunión en la Casa Blanca para debatirlo… Sé que han estado trabajando en paralelo varios departamentos para ver qué soluciones adoptan, pero hoy se decidirá el grueso de la materia.
 
   —Pero…  algo se debe saber ya, ¿no, profesor?… ¿No podría adelantarme nada?...
 
   —Bueno… según he oído, las previsiones no son muy halagüeñas… no solo para mí: a mi edad hay muy pocas probabilidades de que me hagan hueco en el Neprópex… —Un súbito sentimiento de angustia ahogó la voz de Heitman.
 
   —Lamento oír eso profesor… —dijo Mike, empático.
 
   —Es normal. ¡Este maldito asteroide nos ha cogido a todos totalmente desprevenidos!… —soltó Heitman, tratando de recomponerse—. Dentro de lo malo, le doy gracias a Dios por haberme permitido vivir una vida plena...
 
   Mike se quedó callado, pensando qué decir para animar al decaído doctor; pero no se le ocurrió nada… Al rato, Heitman siguió hablando…
 
   —Lo peor de todo es que… No sé… no es nada definitivo, pero… se habla de imponer dos límites: uno mínimo, de 25 años; y otro máximo, de 45. Dicen que superando el límite mínimo, se tendrán que demostrar conocimientos extraordinarios en materia de medicina o ingeniería para optar a plaza.
 
   —Y, ¿si se supera el máximo? —inquirió Hampton, intrigado.
 
   —En ese caso da igual lo que sepas; automáticamente te quedas fuera… —explicó—. Excepto si alguien te cede su puesto, cosa bastante improbable… —y, al decir esto, se le escapó con tono medio implorante—: Qué será de mis hijos…
 
   Mike supuso entonces que ellos no cumplían con los exigentes requisitos del Neprópex. Pero esta vez, aunque dando palos de ciego, sí dijo algo para intentar tranquilizar al derrotado decano.
 
    —Esas son cifras que se manejan a priori, profesor. Estoy seguro de que las definitivas serán mucho más permisivas… Es lógico tirar primero a la baja; luego, siempre podrán ampliar el cupo.
 
   —Agradezco sus palabras, muchacho… —dijo, dándose cuenta de la buena intención del joven—. Pero no quiero importunarle con mis problemas. Seguramente usted ya tendrá más que suficiente con los suyos.
 
   —No se preocupe, profesor. Compartida, la carga se hace más llevadera.
 
   —Sí… —coincidió—. Es duro no poder hablar con nadie de esto —reconoció, reflexivo.
 
   —Lo sé… Si lo necesita, puede contar conmigo cuando quiera… —insistió Hampton quien, en su fuero interno, también andaba muy preocupado. Sus padres pasaban de los 50 años; y, si las normas del Neprópex británico iban a parecerse a las de los Estados Unidos, incluso él mismo quedaría excluido por superar el límite mínimo.
 
   —Gracias de nuevo… —reiteró Heitman—. Puede que tenga razón; estos son solo datos provisionales.
 
   —Cierto… Además, es posible que todavía incluyan alguna otra cláusula en la normativa que arroje algo de esperanza… La experiencia y conocimientos de la gente mayor es muy necesaria… De algún modo, tienen que tener eso en cuenta.
 
   —Bueno, amigo mío… Sea como sea, pronto saldremos de dudas —concluyó el veterano científico—. Le mantendré informado. Le enviaré un mensaje en cuanto se sepa algo definitivo.
 
   —Se lo agradezco, profesor. Cuídese…
 
   —Gracias por todo, muchacho.
 
   Aquella conversación con el doctor Heitman confirmó lo que Mike ya venía sospechando desde un principio y solo consiguió apaciguar, en parte, la insoportable sensación de inseguridad por no saber qué es lo que iba a pasar con su futuro.  Siempre había planificado su vida con suma meticulosidad: ¡cada paso que daba!; y, ahora, todo parecía escapar a su control… Se encontraba a merced de demasiadas variables indeterminadas. 
 
   Tenía que hacer algo: ¡lo que fuera!... Cualquier cosa antes que quedarse de brazos cruzados esperando a que terceras personas decidieran sobre su derecho a vivir. Pero ¿qué podía hacer?...
 
   Pasaron las horas… Llegó la noche y seguía lloviendo. Hampton, cual león enjaulado, paseaba de un lado a otro de un salón en penumbra, obcecado en un ímprobo esfuerzo por hallar una solución para él y su familia… La casa aparentaba hacerse más y más pequeña a cada paso y con cada avance del ruidoso segundero del carrillón de pared. La presión era insoportable… Le faltaba aire y el corazón le latía tan fuerte y deprisa que parecía que iba a estallarle en las sienes. ¡Tenía ganas de gritar!… Quería… Necesitaba salir de allí: de esa casa, de ese condenado planeta… En un arrebato de cólera, arrancó el maldito reloj, lo levantó con ambas manos por encima de la cabeza y lo estampó con vesania contra el suelo provocando un estrepitoso tañido parcialmente ahogado por un oportuno trueno… Aquello, solo detuvo el fastidioso ¡tic-tac! que hasta ahora se imponía en la habitación por encima del repiqueteo de las gotas de lluvia contra el cristal de la ventana. Pero el ineluctable avance del tiempo seguía corriendo en su contra…
 
   Mike dejó de caminar. Se quedó un momento de pie, con la mirada fija en el carrillón destripado. Luego, se dejó caer sobre el sillón a su espalda. Una pieza del reloj había saltado al asiento. Observó aquel trocito de madera y se dio cuenta de que no podía permitirse volver a perder los nervios de esa forma. Comportándose así se estaba haciendo un flaco favor a sí mismo. No podía pensar en nada en ese estado y, menos aún, ayudar a nadie… Debía intentar tranquilizarse; ser frío… dueño de sus emociones.
 
   Ciertamente, todo sería más fácil si dispusiera de tanto dinero como Auerbach. «Seguro que él ya ha comenzado a construirse un fantástico refugio subacuático en alguna de sus islas», pensó. Y, para colmo, el millonario disponía además de un avión con el que poder escapar a Marte si quisiera. 
 
   Pero Hampton no era rico: el modesto taller de sus padres habría tenido que cerrar hace años de no ser por la buena gestión de su madre; y el avión de su abuelo ni tan siquiera tenía autonomía suficiente para cruzar el Atlántico. De modo que solo podía contar con lo único que poseía: Información. La gran mayoría de la población mundial no contaba ni siquiera con eso. Mirándolo así, era realmente afortunado… ¡Lo sabía todo! Sabía cuándo y cómo iban a desarrollarse los acontecimientos. Solamente debía ser optimista y tratar de encontrar la manera de utilizar aquello en su propio beneficio.
 
   Se fueron los minutos y, con ellos, la tormenta de Teversham. En la oscuridad de la caótica sala, Mike, ya más calmado, jugaba con la pieza del reloj entre sus manos mientras pensaba en la forma de aprovecharse de la valiosa información que tenía en su poder. Sin embargo, necesitaba casi un milagro… Por muchas ideas que le surgieran o conocimientos que tuviera, sin dinero, no podría ponerlos en práctica. Incluso vendiendo el bien más valioso de los Hampton, el Skytrain del Mayor, no se acercaría ni de lejos a la ingente cantidad que necesitaba para costear una instalación subacuática. Y, aun imaginando que así fuera, tendría un enorme problema en encontrar recursos materiales y humanos que no hubiera acaparado ya su propio Gobierno. Aquello sería todavía más difícil, y le llevaría más tiempo, que construirse un avión con tecnología MSM como el de Frank Auerbach para ir a Marte.
 
   Al rato, casi cuando iba a caer rendido por el sueño, una idea le sobrevino haciéndole dar un respingo en el sillón. «¡Podría funcionar!», se dijo a sí mismo. Todos los Gobiernos del mundo iban a firmar suculentos contratos multimillonarios con empresas constructoras, energéticas y tecnológicas para acometer las obras derivadas del Neprópex. Hampton intuyó que esto, por fuerza, tendría que tener algún tipo de repercusión en el mercado bursátil global; y que era muy probable que, en muy pocos días, miles de compañías y fondos de inversión, fueran atraídos por lo que, a todas luces, aparentaría ser el comienzo de un prometedor ciclo económico. Unos y otros, grandes empresas y pequeños inversores, prendados de esta llamada y confiados en obtener rápidos y sustanciosos dividendos, invertirían su capital participando en el mayor frenesí financiero desde el origen del mercado de valores. Si todo salía según lo previsto, Mike lograría en pocas semanas multiplicar sus ahorros varias decenas de veces. Y, aunque no le daría para un refugio, ganaría bastante para transformar el Skytrain de su abuelo en su pasaporte hacia el Planeta Rojo. Pero sólo tendría una oportunidad; había poco tiempo y debía jugar esta baza con inteligencia. Pensó entonces en su madre: a ella se le daban muy bien las finanzas. De joven fue una brillante estudiante de economía y, aun no siendo partidaria de ello, sabía muy bien cómo invertir en bolsa.
 
   







LA PLANIFICACIÓN
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   Eran las seis y media de la mañana del lunes y Mike se despertó sin haber podido casi dormir. Se había pasado la noche entera imaginando la forma de transformar el viejo DC-3 en una sofisticada aeronave interplanetaria. Se le ocurrió que quizá no sería mala idea pedir ayuda al Departamento de Ingeniería de su universidad. Podría imprimir la patente de Auerbach directamente de los archivos de la NSA y dársela a los ingenieros para que le construyeran un Motor de Superconducción Magnética a escala del Skytrain. Era muy probable que estos no hubieran oído hablar del MSM con anterioridad, y seguramente comenzarían a preguntarse el origen de una tecnología tan avanzada. Una vez más, Hampton, con el fin de evitar indiscreciones que pudieran poner en peligro el Neprópex, debía estar preparado para soslayar consultas como: ¿quién era el inventor?, ¿tenía permiso para fabricar el llamativo motor? o, ¿para qué iba a necesitar una reproducción tan grande de éste?... De todos modos, y casi con toda certeza, sabía que los técnicos enseguida se mostrarían más agradecidos que curiosos. Él iba a correr con todos los gastos de coste de material, y ambas partes iban a salir ganando con aquel trato: el Departamento de Ingeniería obtendría gratuitamente una tecnología nueva con la que experimentar y Hampton unos inmejorables contratistas que le fabricarían su motor sin cobrarle mano de obra.
 
   Faltaba muy poco para que abriera el Footsie[bookmark: _ftnref45][45]. Llamó por teléfono a su madre con instrucciones muy claras. Kade se incorporó levemente de la cama para descolgar el teléfono de la mesilla de noche…
 
   —Mamá, ¿estás despierta? —preguntó Mike aceleradamente.
 
   —Ahora sí… ¿Qué pasa? —contestó ella, con la voz tomada por el sueño.
 
   —Nada… Oye, tienes que hacerme un favor. Necesito que vayas al banco hoy por mí.
 
   —¿Y eso?
 
   —Necesito que retires los fondos de mi cuenta de ahorro y los inviertas en bolsa. —indicó.
 
   Kade iba a preguntarle por qué la llamaba tan temprano. Pero, al asimilar lo que acababa de oír, salió de golpe de su letargo matutino, se sentó al borde del lecho conyugal y, con un ruidoso susurro que casi despierta a Andrew, le reconvino:
 
   —¡Estás loco, hijo! ¡Ya sabes lo que opino yo de la bolsa!
 
   —Sí, yo también… No te lo pediría si no estuviera muy seguro de...
 
   —¡En bolsa no hay nada seguro, Mike! ¡Intervienen demasiados factores como para poder controlar nada! —afirmó, casi en voz alta, mientras el padre de Mike, medio dormido, resoplaba por el jaleo.
 
   —Lo sé. Pero tengo información privilegiada: un soplo…
 
   —Espera un momento. Voy a coger el teléfono del pasillo; no quiero despertar a tu padre —Según salía de la habitación, con cuidado para no hacer más ruido, Kade fue cobrando conciencia de lo surrealista que resultaba el requerimiento de su hijo; y ya, cuando descolgó el otro teléfono, dijo visiblemente alterada—: ¿Que te han dado un soplo? ¡Me río yo de los soplos!
 
   —No, mamá; tranquila… ¿Te acuerdas de mi viaje del jueves a Estados Unidos?
 
   —¡Sí! ¡Claro!
 
   —Allí me enteré de que se van a firmar contratos billonarios con empresas de la construcción: ¡las acciones van a subir como la espuma! Pero hemos de darnos prisa e invertir ya.
 
   Aunque seguía sin estar muy convencida, la seguridad que en sí mismo mostraba Mike calmó un poco sus ánimos. Él no solía actuar a la ligera. Alguna razón tendría que tener para obrar así.
 
   —Hijo… es tu dinero… ¿estás seguro? ¿No deberías meditarlo con tranquilidad?
 
   —¡No! ¡Hay que hacerlo ya! Confía en mí.
 
   —Bueno, veo que estás decidido —capituló Kade que, conociéndole, sabía que no iba a cambiar de opinión—, pero luego no digas que no te lo advertí —dijo, resignada.
 
   —No te preocupes… Te repito que sé lo que me hago.
 
   —Vale. Como quieras —Acostumbrada a ver a su hijo planificarlo todo con antelación, el hecho de que le pidiera hacer algo tan arriesgado y precipitado, no dejaba de chocarle. Aun así, decidió confiar en él; siempre lo había hecho. Y comenzó a pensar en alto qué hacer para ayudarle—: Habrá que invertir en acero, principales multinacionales del sector y…
 
   —Eso ya lo dejo en tus manos, mamá; ahora me tengo que ir. Luego te llamo, ¿de acuerdo? Sólo necesito que me hagas esto con urgencia.
 
   —Bien, hijo… Lo haré.
 
   Mike, nada más colgar, y pese a estar toda la carretera mojada por la tormenta de anoche, cogió y se subió a la moto para acercarse rápidamente al gimnasio al que iba su amigo Jim. Tenía intención de aceptar la insistente propuesta de compra de Gordon Mathews y venderle la Thunderbird que tanto deseaba. Así, con el dinero que se sacara, podría afrontar los gastos iniciales de su motor magnético.
 
   Al llegar, la verja que protegía la entrada del gimnasio estaba medio echada. Hampton se agacho para poder pasar. La puerta estaba abierta y la luz encendida, pero no vio a nadie al entrar. 
 
   —¿Gordon? —buscó, alzando la voz—. ¡Soy Mike!
 
   —¿Hola? —replicó una voz femenina proveniente de una habitación de aerobic adyacente a la sala de musculación principal. Tras la voz, apareció una chica muy atlética: era Lany; los lunes le tocaba a ella abrir y adecentar el local antes de que comenzaran a llegar los clientes.
 
   —Soy Mike Hampton —se presentó mientras la chica se le acercaba para ver qué quería—. Estoy buscando a Gordon ¿Puedo hablar con él? —inquirió.
 
   —No está... hoy no llega hasta las diez.
 
   —¡Ah! ¡Es verdad! —exclamó, cayendo en la cuenta de que los fines de semana trabajaba en el Dougherty’s hasta tarde.
 
   —Yo soy su novia —añadió la muchacha, atusándose el flequillo—. ¿Quieres que le deje algún mensaje?
 
   —Sí, por favor. ¿Podrías decirle que le vendo la Thunderbird?… Vamos, si su oferta sigue en pie.
 
   —Ya sé quién eres —dijo ella—… Gordon está enamorado de esa moto; creo que la quiere más que a mí —bromeó, risueña—. Me imagino que le seguirá interesado… Por cierto, me llamo Lany.
 
   —Encantado —correspondió él, acercándose un poco más para saludarla—. Mira… te dejo escrito aquí mi número de teléfono para que pueda llamarme cuando llegue —añadió, cogiendo un papel y algo para escribir del pequeño escritorio que había en la entrada del gimnasio. Luego, se despidió y se fue camino a la universidad.
 
   Al entrar en el campus, el Departamento de Ingeniería le pillaba de paso e hizo una parada para saludar a un conocido suyo que, según creía, llevaba el área de investigación y desarrollo.
 
   —¡Disculpe, señor! ¿Puedo ayudarle? —le espetó un auxiliar de conserjería al verlo encaminándose hacia los despachos.
 
   Hampton llevaba dos días sin afeitarse, tenía cara de no haber dormido y un aspecto un tanto desalineado; eso, unido a la juvenil chaqueta de cuero que llevaba puesta, hizo dudar al auxiliar de si realmente se trataba de alguien perteneciente al campus.
 
   —Sí, hola; Buenos días… Mi nombre es Michael Hampton. Soy profesor de Astrofísica de la universidad. Estoy buscando a Alfred Wells.
 
   —El doctor Wells ya no trabaja aquí. 
 
   —¿Desde cuándo?
 
   —Desde antes del verano, señor.
 
   Mike se cruzó de brazos delante de su mesa y, llevándose una mano a la boca en un gesto reflexivo…
 
   —Menudo contratiempo —murmuró—. ¿Sabe usted quién es ahora el responsable del área de I+D? —inquirió.
 
   —Sí. Deje que mire aquí… —balbuceó el bedel, buscando en un archivo del cajón—.  ¡Tisdale!... La doctora Agnes Tisdale, señor. Es nueva en el Departamento —apuntó.
 
   —¿Podría hablar con ella?
 
   —Me temo que no señor; ahora tiene una clase… Pero si quiere, vuelva dentro de un par de horas y la encontrará en el laboratorio. Suele pasar el resto de la mañana allí —le aconsejó amablemente.
 
   —Gracias… Creo que llamaré antes por teléfono para asegurarme—reparó, caminando hacia atrás con prisa en dirección a la salida.
 
   Justo cuando se iba a girar chocó con una chica que acababa de entrar por la puerta haciendo que sus apuntes, libros y papeles volaran esparcidos por el aire.
 
   —¡Ay! —exclamó ella.
 
   —¡Perdón! —reaccionó Mike por instinto para disculparse mientras se inclinaba ofreciéndose para ayudarla a recoger sus cosas. «¡No puede ser!», se dijo mentalmente al darse cuenta de quién se trataba. La reconoció de inmediato: «¡es la chica del estanque!»… El corazón se le iba a salir; y lo único que acertaba a pensar era que otra vez la había vuelto a liar. «Espero que no me reconozca», se dijo para sus adentros—. ¿Estás bien? —le preguntó. «¡El que no está bien soy yo! ¡Debe creer que soy una especie de tarado mental!», pensó, avergonzado.
 
   —Sí, sí… —afirmó ella—. No ha sido nada… —aseguró ya erguida frente a él, con los libros abrazados contra el pecho y esbozando una sonrisa.
 
   —¿Seguro? —insistió Mike.
 
   —Sí, no te preocupes. De verdad que estoy bien; ha sido más el susto que otra cosa —concluyó la chica, encogiéndose de hombros, ladeando levemente la cabeza.
 
   Mike, pese a todo y con sumo gusto, se habría quedado un rato más para hablar con ella; pero, entre que no quería que le reconociera, y que tenía un montón de tarea urgente por hacer, se limitó a disculparse una vez más y se fue…
 
   —Lo siento… tendré más cuidado la próxima vez —prometió conforme se alejaba.
 
   Y, montándose en la Thunderbird, se marchó.
 
   «¡Ya es mala suerte!… ¡Menuda imagen que he debido dar! ¡Si es que no se puede hacer peor!… ¡Y mira que la que di en el estanque fue mala!; aunque creo que con ésta me he superado», pensaba de camino al Departamento.
 
   Enseguida llegó a su despacho. Nada más entrar, cerró la puerta y conectó la PDA al ordenador para imprimirse los archivos de la patente de Auerbach desde la web de la NSA. Mientras, miró también por si ya se sabía algo en Washington del númerus clausus[bookmark: _ftnref46][46] del Neprópex.
 
   No había salido nada todavía. Heitman quedó en avisarle en cuanto supiera algo; ayer iba a tratarse este tema en la Casa Blanca, pero seguramente no habrían tenido bastante tiempo para zanjar un asunto tan complejo en una sola sesión. Pese a su impaciencia, Hampton decidió esperar y no importunar con otra llamada al ocupado profesor.
 
   Al tiempo que imprimía los archivos de la patente, Hampton buscó la dirección de la doctora Tisdale en la intranet de la universidad para escribirle un correo electrónico…
 
   Estimada Dr.ª Tisdale:
 
   Soy Michael Hampton, del Departamento de Astrofísica. Han llegado a mis manos los planos de una tecnología que creo le podría interesar. Se trata de un motor que aprovecha el campo magnético terrestre para moverse libremente por el aire mediante fuerzas de repulsión.
 
   Por favor, llámeme lo antes posible para concertar una entrevista.
 
   Atte.,
 
   Michael A. Hampton
 
   Con este correo quería poner a la doctora en situación. Tenía la esperanza de que, procediendo de ese modo, se mostraría más receptiva cuando le transmitiera su intención por quedarse con el prototipo una vez que ingeniería acabara el trabajo. Ése no era el procedimiento habitual, aunque sabía que Alfred Wells, el anterior jefe de área, no habría tenido problema para hacer la vista gorda. Tampoco es que lo conociera de mucho; nunca antes tuvo que pedirle favor alguno; pero tenía entendido que no era amigo de largos papeleos ni tediosos procedimientos burocráticos. Lo cual, como más adelante averiguaría Hampton, fue uno de los motivos principales que convencieron a Wells para saltar al dinámico sector privado.
 
   Faltaba poco más de media hora para su clase. Los planos del MSM ya se habían terminado de imprimir. Después de guardárselos en el portafolios, Mike bajó a la cafetería de su edificio para ver si, tomándose un café bien cargado, se despojaba de parte del lastre físico que arrastraba por la falta de sueño acumulado durante estos días.
 
   En cierto modo veía absurdo tener que seguir dando clase. Sentía que estaba perdiendo el tiempo y haciéndoselo perder a sus alumnos y, si bien, al menos de puertas a fuera, tenía que aparentar seguir con su vida normal para no levantar sospechas, también podía hacerlo pidiendo una excedencia de dos meses. De esa forma podría dedicarse de pleno a transformar el Skytrain. Aunque, por otra parte, si se ausentaba de la universidad, no podría supervisar de cerca las labores de fabricación de su particular motor. Necesitaba vigilar estrechamente al Departamento de Ingeniería para ayudar con cualquier percance que se les pudiera presentar, si quería disponer de él con margen suficiente para instalarlo antes del advenimiento de Namtar.
 
   Bien mirado, acudiendo a Cambridge sólo para impartir clase y para controlar al Departamento de I+D, no perdería demasiadas horas; así, de paso, evitaría que se dieran otro tipo de consecuencias contraproducentes: como la pérdida de confianza por parte de su familia. Y era imperativo mantener esta confianza al máximo, ya que en los próximos días, y sin remisión, su comportamiento iba a calificarse cuanto menos de extraño. De hecho, ya había empezado a serlo al pedirle a su madre esta mañana que invirtiera por él todos sus ahorros en bolsa. Pero ahí no acabaría la cosa; iba a tener que seguir pidiéndoles favores, a cada cual más anómalo, y con la dificultad añadida de no poder dar demasiados detalles de para qué los iba a necesitar. Sin ir más lejos, en breve tendría que pedirle al abuelo Rob que le dejara su avión —su más preciado bien— con la excusa de poder realizarle una serie de mejoras para incrementar su valor económico. Mike sabía que no iba a ser nada fácil que el Mayor transigiera con una proposición tan singular. Sobre todo, si su confianza se hubiera visto menoscabada con anterioridad por un comportamiento aparentemente veleidoso.
 
   







PRINCIPIUM PRAEDATORUM
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   El café doble que se acababa de tomar le vino muy bien para poder afrontar con brío la hora de clase que tenía por delante. Como de costumbre, para no perder tiempo, entró en el aula hablando desde la misma puerta. Pero, esta vez algo era distinto…  ya no había ninguna prisa: no había un plan de estudios que cumplir ni un temario que dar; o, siendo más precisos, no quedaba tiempo para impartirlo. Detuvo, pues, su pequeña introducción en seco. Los universitarios permanecieron en silencio expectantes en sus asientos. Sobre la marcha, su profesor había decidido no empezar el día abrumándoles con complicados análisis ni tediosos métodos demostrativos.
 
   —¿Alguna duda sobre lo que vimos la semana pasada? —les preguntó tras una breve pausa… Mike no obtuvo respuesta. Recorrió entonces la tarima y se sentó en una esquina de su mesa. Miró a un lado y a otro del aula y se cruzó de brazos. Desde allí arriba, gozaba de una excelente panorámica de toda la sala. —¿Ninguna duda? —insistió.
 
   —Yo, profesor —alzó un alumno la mano, con cierto retraimiento—. El jueves pasado nos habló de la teoría del Praedator Astrorum; debatimos también acerca de sus potenciales consecuencias; pero lo que no me acabó de quedar muy claro es que, ¿cómo es posible que un asteroide pueda alcanzar un tamaño tan grande como para representar una amenaza a una estrella? —argumentó educadamente.
 
   Mike asintió meditabundo, como envuelto en un halo de misterio. «¡Ojalá fuera falso! —pensó— ¡Ojalá los praedator no pudieran acabar con una estrella!». Y, en lugar de darle a aquel alumno una respuesta concreta y directa, demandó la participación de la clase:
 
   —¿Podrían ustedes contestar a su compañero?... —Ninguno se decidió a hablar. Mike aguardó unos segundos antes de exhortar nuevamente—: ¿Nadie?
 
   La semana pasada, les hubo informado de que podían encontrar todas las respuestas acerca de los praedator en su tesis. Si bien, asimismo imaginó que durante el primer fin de semana de curso sus pupilos habrían hecho de todo, menos encerrarse en la biblioteca para intentar descifrar una esotérica teoría que, además de no entrar en su programa académico, había sido tildada de pretenciosa por ciertos miembros del colectivo científico. Sea como fuere, y a  pesar de estos pocos detractores, los alumnos parecían estar encantados con ella; y sin duda preferían escuchársela explicar de viva voz a tener que leérsela. Con su apasionada y certera mayéutica, Mike conseguía hacérsela entender sin que tuvieran que realizar ningún esfuerzo. Aunque a veces, en su fuero interno, le quedara la sospecha de que sólo le seguían la corriente para ralentizar su intenso ritmo de trabajo. No obstante, hoy no era el caso; fue él mismo quien había decidido sacar el tema, y la consulta de aquel muchacho, como así le hizo saber, le pareció igual de sincera que interesante…
 
   —Muy buena pregunta… —reconoció, con la mirada abstraída en el infinito, señalando al alumno, sin descruzar del todo los brazos—. ¿Sería tan amable de repetirla? —demandó.
 
   Abrumado por el elogio, y al mismo tiempo henchido de orgullo, el pupilo accedió:
 
   —He dicho que ¿cómo es posible que un asteroide pueda alcanzar un tamaño tan grande…?
 
   —¡Exacto! —exclamó Mike—. ¡No ha sido casualidad! ¡Usted ha vuelto a escoger las mismas palabras!: «¿Cómo es posible que un asteroide pueda alcanzar un tamaño tan grande?» —emuló pausadamente, haciendo hincapié en la palabra alcanzar—. Podía haber preguntado: «¿Cómo es posible que un asteroide pueda tener un tamaño tan grande?» —formuló—. Sin embargo, ha dicho alcanzar, en lugar de tener… ¿Ha ojeado mi tesis? —infirió Hampton, con curiosidad.
 
   Algunos alumnos se giraron para mirar a su compañero con recelo, otros, con admiración.
 
   —No, señor —reconoció éste.
 
   —El verbo alcanzar, que usted ha elegido con acierto, lleva implícito un proceso. Al utilizar esta palabra, usted está dando por sentado que un praedator evoluciona; y que, por lo tanto, no siempre ha tenido el mismo tamaño desde su origen… Pues bien, permítame felicitarle por su intuición, porque es así; o, por lo menos, así lo creo yo.
 
   —¿Quiere decir que, con el tiempo, los praedator aumentan de tamaño? ¿Cómo es eso posible? —cuestionó otro alumno.
 
   Hampton se sonrió. Sabía que, si nunca habían oído hablar de esto antes, iban a disfrutar con su explicación.
 
   —La respuesta es bien sencilla —afirmó—.  El universo está en constante evolución. Sin ir más lejos, nuestro Sistema Solar no siempre ha tenido este aspecto. En un origen, ni tan siquiera había una estrella en el centro. Se cree que, hace billones de años, en su lugar, tan solo existía una especie de nebulosa nada más; y que, paulatinamente y gracias a la fuerza de gravedad, todo ese gas y polvo espacial fue derivando en un disco protoplanetario[bookmark: _ftnref47][47], donde se fueron integrando los planetas alrededor de un núcleo más denso en el que se formó el Sol —ilustró—. Sabiendo esto, ¿resulta extraño que los praedator también puedan evolucionar?
 
   Los pupilos aguardaron callados. Mike había acabado su intervención con una pregunta retórica, sin embargo, no siguió hablando; prefirió esperar a que todos asimilaran el ejemplo.
 
   —Y, ¿cómo evoluciona un praedator? —formuló el estudiante que acababa de intervenir.
 
   —Un praedator, al igual que cualquier protoplaneta, evoluciona mediante procesos de colisión y acreción[bookmark: _ftnref48][48]; es decir: con el paso del tiempo, y en su viaje orbital por el espacio, va capturando materia gradualmente, incrementando así su volumen e intensificando su fuerza de atracción gravitatoria. Al aumentar estos dos factores, también lo hace la probabilidad de que atrape mayor cantidad de polvo, rocas y otros cuerpos espaciales en su avance; de manera que, su masa y su tamaño continuarán creciendo cada vez más y más rápido —expuso Hampton—. Aunque la pregunta no es esa; la verdadera pregunta es: ¿de dónde provienen, o a partir de qué cuerpo celeste creen ustedes que se originan los praedator? —De nuevo se hizo silencio en clase—. ¿Nadie? —insistió Hampton.
 
   —¿De los cometas? —participó finalmente un alumno.
 
   —De acuerdo… ¿Alguna otra sugerencia? —pidió Mike, sin asentir ni negar.
 
   —¿De los planetas enanos? —opinó otro.
 
   —Vale… —concedió, enigmático— ¿Alguien más? —inquirió, animando a la clase.
 
   —¿De los asteroides o los meteoroides[bookmark: _ftnref49][49]? —contribuyó un tercero.
 
   Sin pronunciarse todavía, Hampton se separó de la mesa donde estaba sentado y, ejecutando un lento barrido con la mirada por el aula, resolvió finalmente:
 
   —Bien, caballeros… todos están en lo cierto…; todas sus propuestas son correctas —Su afirmación provocó un leve murmullo en la sala—. Como lo oyen —aseguró, firme—. Todos ustedes tienen razón —juzgó, acorde con su ecléctico estilo—; tan solo hay que matizar un poco sus respuestas… Permítanme —Mike se acercó a la pizarra para escribir tres variables:
 
   1.         Composición.
 
   2.         Tamaño.
 
   3.        Trayectoria.
 
   De nuevo, se giró hacia la audiencia, y dijo:
 
   —Cualquier planeta enano; cualquier cometa, asteroide o centauro[bookmark: _ftnref50][50]; incluso cualquier meteoroide, si lograra cumplir estos tres requisitos, podría llegar a formar un praedator en potencia. 
 
   Y entonces, señalando el primer punto, desarrolló:
 
   —La composición… Como ya dijimos, ésta tiene que ser la adecuada para que puedan darse las reacciones nucleares de degeneración pertinentes en la estrella-víctima —Mike marcó el siguiente punto de la pizarra…
 
   »En segundo lugar está el tamaño… La composición puede ser la idónea; pero, si no hay suficiente cantidad de reactivo, no ocurrirá nada. Nuestro Sol, por ejemplo; recibe cientos de impactos de pequeños meteoritos al día. Un elevado porcentaje de ellos tiene la composición característica de un praedator; sin embargo, debido al minúsculo tamaño de estos, no le suponen ninguna amenaza.»
 
   —Pero todos esos micro-praedators —observó uno de los chicos—, chocando a diario durante miles de millones de años, ¿no producirían el mismo efecto que si colisionara uno grande con una masa igual a la suma de todos ellos? —dedujo, ilusionado por haber encontrado una posible fisura en la teoría de Hampton.
 
   —Solo si todos ellos llegaran al núcleo —resolvió éste—; pero no lo hacen. Son demasiado pequeños y el propio viento solar consigue desintegrarlos y alejarlos incluso antes de que toquen la superficie. De todas formas, los pocos que logran alcanzarla se deshacen y se evaporan casi al instante, pasando a formar parte de dicho viento —aclaró Mike—. Buena pregunta, de todos modos —alabó; y, punteando la tercera variable del encerado, prosiguió:
 
   »Es lógico pensar que la trayectoria del praedator haya de concurrir en algún momento con la de su estrella-víctima. Aunque, si no quiere correr el mismo e insignificante destino que el de cualquier pequeño meteorito, tendrá que hacerlo cuando haya alcanzado el tamaño suficiente para poder llegar al corazón de su presa —expresó mientras caminaba para sentarse de nuevo en su escritorio. Allí se tomó un momento para, como solía hacer en sus clases, abrir un botellín de agua que tenía sobre la mesa; y…
 
   »Estas tres variables de ahí son imprescindibles… —adujo, girándose levemente para señalarlas después de tomar un sorbo—. Por separado no son nada. Han de cumplirse de manera simultánea para tener efecto. Pero, si de entre ellas tuviera que destacar alguna, diría que esta última: la trayectoria, es la más importante; tanto, que las otras dos dependen en cierto modo de ella… Sin ir más lejos; si su órbita no transcurriera por una zona lo suficientemente densa de materia, jamás alcanzaría el tamaño necesario.»
 
   —¿Y la composición? ¿No nos dijo el jueves que era muy importante? —recordó un pupilo.
 
   —Por supuesto que lo es —admitió, levantándose de nuevo para caminar por la tarima—. Solo que, si tenemos en cuenta que, después del hidrógeno y del helio, los elementos más abundantes de nuestro universo son: el oxígeno, el carbono y el nitrógeno, hay muchas probabilidades de que se dé la composición adecuada para formar un praedator —y, recapacitando sobre lo que acababa de decir, Hampton detuvo su paseo para preguntar a la clase—: ¿Les son familiares estos cinco elementos? ¿No les recuerdan a nada que hayamos visto?... Al recibir nuevamente la callada por respuesta, se dio media vuelta y escribió:
 
   1H1 + 6C12 → 7N13
 
   7N13 → 6C13 + 1H0 + e+
 
   1H1 + 6C13 → 7N14
 
   1H1 + 7N14 → 8O15
 
   8O15 → 7N15 + 1H0 + e+
 
   1H1 + 7N15 → 6C12 + 2He4
 
   —¿Y estas reacciones? ¿les suenan de algo? —insistió.
 
   —¡Son las del ciclo de Beth[bookmark: _ftnref51][51]! —contestó un alumno después de ojear sus apuntes.
 
   —¡Efectivamente! —elogió Mike—. Y da la casualidad de que los cinco elementos que acabo de mencionar están presentes en ellas. ¿Podría alguien contarme algo más del ciclo de Beth?
 
   —Sí, profesor —respondió aquel mismo joven—. Tiene lugar en el núcleo de las estrellas; y, si sumamos sus ecuaciones, vemos cómo el átomo de carbono actúa de catalizador para destruir cuatro átomos de hidrógeno y generar uno de helio; liberando, a su vez, gran cantidad de energía.
 
   —¡Perfecto! ¡Yo no lo habría explicado mejor! —afirmó Hampton, girándose para escribir en el encerado la suma a la que se refería su pupilo:
 
   4 1H1 → 2He4 + 2 positrones + 2 neutrinos + Energía
 
   »Y esto es exactamente lo que hace un praedator: destruir…; destruye átomos de hidrógeno para formar helio... Con el oxígeno y el nitrógeno, presentes en el ciclo de Beth, pasaría algo parecido a lo que ocurre con el carbono. Por lo tanto; al ser estos tres últimos elementos los más abundantes del universo no luminoso, lo más probable es que la composición resultante sea letal para cualquier estrella —concluyó el astrofísico—, siempre y cuando alcance el tamaño necesario —recalcó de nuevo.»
 
   —Viéndolo así, es de extrañar que no ocurra con más frecuencia. ¿No deberíamos entonces tener ya varias pruebas de la existencia de los praedator? —conjeturó un pupilo.
 
   Infaustamente, aquel alumno no tardaría en descubrir en carnes propias cuán equivocado estaba: lo vería en primera fila, desde un gran palco de honor. Aun así, Hampton siguió con su explicación como si no supiera nada de lo que se avecinaba…
 
   —¿Y quién dice que no las haya? —divergió—. Las hay; solo hemos de saber interpretarlas. Los agujeros negros existen: están ahí fuera —adujo, señalando al techo—; y, sin embargo, nadie puede verlos. Igual sucede con otros tantos fenómenos o principios astronómicos que sabemos que tienen lugar, pero que nunca hemos presenciado; y eso no significa que no ocurran. Piensen en la Teoría de la Relatividad: Einstein creía en ella incluso antes de poder demostrarla matemáticamente —Hampton se tomó un momento para reflexionar. No quería que se le escapara nada que no debiera decir y recurrió a un ejemplo que recogía en su tesis doctoral…
 
   »Sometamos a estudio al Sistema Solar… Todos los planetas, excepto dos, giran sobre sí mismos en sentido anti-horario. Urano[bookmark: _ftnref52][52], uno de los más grandes del Sistema, además de girar al contrario que los demás, tiene el ecuador casi perpendicular a su órbita de traslación. Muchos científicos coinciden en que este comportamiento único se debe a que, tiempo ha, recibió un violento impacto con un cuerpo del tamaño de la Tierra… ¿Pudo tratarse de un primitivo praedator? —planteó retóricamente—... El otro planeta que gira al revés es Venus[bookmark: _ftnref53][53]; y aquí surge otra pregunta: ¿Pudo ese mismo cuerpo, que chocó con Urano, chocar con Venus?... Puede que sí; y puede que lo hiciera miles de años más tarde; quizá tras realizar varias visitas a nuestro Sistema Solar —Mike paró un momento para beber más agua; aprovechó para quitarse la chaqueta,  colgarla en el respaldo de la silla, y continuó respondiendo su propia pregunta:
 
   »Podría ser; y, si así fuera, explicaría un montón de cosas. No me refiero solamente a las de índole astronómica, sino también a hechos de nuestra historia ancestral… o bíblica; y que hoy en día siguen siendo un enigma para nosotros: como la retirada de las aguas del Mar Rojo que permitió el éxodo de Moisés hacia la Tierra Prometida... ¿Sería admisible, pues, que este impresionante cuerpo celeste, en una de sus incursiones por el Sistema Solar, se hubiese acercado tanto a nuestro planeta como para provocar un gran reflujo sobre las mareas del istmo de Suez?
 
   »Pero, antes de empezar a divagar, hablemos del arjé[bookmark: _ftnref54][54] de este cuerpo en cuestión. Imaginemos por un momento que describiera una órbita alrededor del Sol, cuya trayectoria, además de excéntrica, fuera muy amplia: extendiéndose más allá de la Nube de Oort[bookmark: _ftnref55][55] —esbozó—. Posiblemente, durante millones de años, se podría haber estado alimentando de material cósmico de dicha nube, ¿verdad?; o incluso de un disco protoplanetario externo a ésta y similar al que originó en su día el Sistema Solar, ¿correcto?»
 
   —Pero, señor —se extrañó un alumno—, ¿no deberíamos entonces ser capaces de observar los vestigios de ese otro hipotético disco protoplanetario?
 
   —¿Por qué? ¿No podría dicho disco haber devenido en un sistema análogo al nuestro con su propia estrella en el centro?... No se olviden de que la mitad de las estrellas de nuestra galaxia no están solas, sino que forman parte de sistemas binarios, e incluso ternarios.
 
   El alumno volvió a levantar la mano para pedir la palabra. Hampton intuyó lo que querría decir: «Si hubiera ahora una estrella allí, donde antes hubo un disco protoplanetario, sería aún más evidente y fácil de localizar que éste». El astrofísico disipó la duda mediante otra pregunta…
 
   —¿Podría a su vez dicha estrella, con el curso del tiempo, haber implosionado en un agujero negro?... Entonces no la veríamos, ¿cierto?
 
   Asintiendo, el pupilo bajó el brazo.
 
   —¿Y si, por el contrario, ésta hubiera explosionado cual Big Bang en una gigantesca supernova[bookmark: _ftnref56][56] termonuclear? —prosiguió Mike—. Después de millones de años, tampoco quedaría ningún indicio de su nebulosa[bookmark: _ftnref57][57], ¿me equivoco?… Planteémonos esta segunda hipótesis: si hubiese sucedido de este modo, no sería improbable que la propia explosión pudiere haber catapultado un potencial praedator hacia nuestro Sistema Solar.
 
   »Y, por lo tanto, también entraría dentro de lo probable que el cuerpo que chocó con Urano y Venus, en realidad, haya estado girando, y continúe haciéndolo todavía, alrededor de un centro de masas formado por dos soles: uno de ellos, el nuestro; y el otro, ya extinto.
 
   »De esa forma, y gracias a la acreción de cuerpos menores de ambos sistemas, nuestro praedator podría haber engordado tanto que la fuerza de atracción gravitatoria respecto al centro másico en torno al que gira hubiese aumentado considerablemente y, en consecuencia, modificado su órbita haciéndola más pequeña cada vez. Esto, además de acrecentar un futuro riesgo de colisión contra el Sol, explicaría su choque con Urano y, más tarde, con un planeta interior como Venus.»
 
   —Supongamos que es así, profesor; supongamos que los praedators existen y que, en realidad, son algo relativamente probable. ¿No cabría la posibilidad de que, al chocar con una estrella, la alimentaran en lugar de destruirla?... Lo que quiero decir es que: ¿no sería como echar más leña al fuego? —replanteó de manera alegórica uno de sus pupilos.
 
   —Ya veo… Usted piensa que la estrella podría usar el material del praedator como combustible, ¿no?... Pues, en parte, tiene usted razón. Cuando echamos leña a un fuego, obtenemos más calor.  Esto también pasa con los praedator —admitió Mike—; no obstante, con la leña, el fuego dura más tiempo; y, con los praedator, ocurre justo al revés. Ciertamente, en primera instancia la estrella afectada liberará más energía; sin embargo, debido al detrimento de su contenido en hidrógeno, lo hará durante menos tiempo —replicó el astrofísico—. Yo utilizaría otra metáfora…: diría que es… como si vertiéramos una botella de alcohol sobre los rescoldos candentes de una barbacoa…; al principio, se producirá una gran llamarada, pero las brasas se mojarán, y el fuego acabará por apagarse más deprisa.
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   Acabó la clase. Después de resolver varias dudas a sus estudiantes, Hampton se fue hacia el Departamento de Ingeniería. Por el camino recapacitó sobre todo lo que les había comentado. Creyó que había hecho lo correcto. Él mismo, aunque ya no sirviera de nada, habría agradecido que alguien le hablase del origen de aquello que, muy a pesar suyo, tanto iba a influir en su futuro.
 
   Lo sabía ya de antes, pero volvió a respirar con relativo alivio al recordar que, por lo menos esta vez, a diferencia de lo que ocurriera milenios atrás, cuando se abrieron las aguas del Mar Rojo, aquel fenómeno astronómico no iba a pasar cerca de la Tierra. En esta ocasión, no provocaría ningún tipo de influjo sobre las mareas de nuestro planeta: las ya de por sí complicadas obras del Proyecto Nemo no se verían perjudicadas antes de tiempo por ninguna otra catástrofe climática adicional del pernicioso praedator.
 
   Aparcó la moto frente al edificio y, haciendo caso de lo que le dijo el bedel a primera hora de la mañana, buscó el laboratorio… Una gran puerta metálica al final de un ancho pasillo daba acceso a éste. No estaba cerrada del todo. Por fuera, a un lado de la entrada, había un panel de metacrilato con una lista de nombres encabezada por la directora del Departamento de Investigación y Desarrollo, Agnes Tisdale. Tocó con los nudillos, pero no contestó nadie. Empujó la pesada puerta y pasó dentro. Era una sala enorme, predominantemente de color blanco, muy iluminada y bastante diáfana, para la cantidad de instrumental que contenía. En ella podían verse todo tipo de aparatos mecánicos y eléctricos: fresadoras, tornos, alternadores, motores trifásicos, osciloscopios, bancos de pruebas e incluso lo que parecía ser un modesto túnel de viento.
 
   No se oía un ruido. Mike reparó en que al fondo, en una de las esquinas, había una persona trabajando con el ordenador dentro de una pequeña habitación prefabricada de paredes de cristal. Supuso que debía tratarse de la señora Tisdale y se acercó para presentarse.
 
   Agnes, al contrario que Alfred Wells, su predecesor, pasaba buena parte de su tiempo en el laboratorio; y fue idea suya que le fabricaran esa salita. Observó que en invierno sería mucho más económico para la universidad calentar aquel cubículo que toda la estancia; y sugirió que el dinero que se ahorrasen en calefacción fuera destinado a engrosar el presupuesto de investigación de su Departamento. La doctora era una mujer de gran vocación científica. Provenía del sector privado donde se había forjado una brillante carrera avalada por numerosos méritos y éxitos profesionales. La decisión de ir a trabajar a Cambridge estuvo motivada por el deseo de conseguir mayor libertad a la hora de elegir sus propios proyectos. La universidad, con el fin de captar su talento, le ofreció plena autonomía en la elección de estos, y ella aceptó el puesto gustosamente.
 
   Justo cuando Mike había ya casi llegado al cubículo, ella se percató de su presencia. Se levantó entonces para recibirle y…
 
   —Lo siento, los lunes no doy tutorías —explicó, asomando la cabeza por la puerta, al creer que se trataba de un alumno. Acababa de comenzar el curso. Recién incorporada a la plantilla del profesorado, no había tenido tiempo suficiente para familiarizarse con las caras de sus estudiantes.
 
   —Disculpe, doctora… Me llamo Michael Hampton. No soy alumno suyo —corrigió él—. Esta mañana le he enviado un correo y quería saber si ha tenido tiempo de leerlo —se explicó mientras terminaba de acercarse.
 
   —¡Ah, sí!... Sí; lo acabo de leer ahora, profesor... Perdone la confusión. No le hacía tan joven —se disculpó, abriendo la puerta del todo y dando un paso afuera para saludarle.
 
   —No se preocupe —eximió Mike—. Es un placer —dijo, correspondiendo al saludo.
 
   —El gusto es mío —devolvió ella que, entusiasmada por lo que decía Hampton en su escrito, retomó sin más preámbulos—: ¿De verdad funciona?
 
   —¿El qué?
 
   —El motor magnético ése, ¿funciona? Parece cosa de magia.
 
   —Sí. Sin duda. Yo mismo he sido testigo.
 
   —No puedo esperar a verlo —reconoció—… y, dígame, ¿ha informado ya a Administración?
 
   Era el procedimiento habitual. Todas las propuestas de investigación debían pasar primero por esta oficina. Al fin y al cabo, eran ellos los que tenían el dinero. Pero era un proceso lento; demasiado lento para Hampton…
 
   —De eso precisamente quería hablarle… ¿Puedo pasar?
 
   —Claro —Agnes le invitó a tomar asiento con un gesto
 
   Mike se sentó frente a la mesa. Abrió su portafolios buscando los planos de la patente de Auerbach mientras pensaba cómo atacar el tema. Agnes parecía receptiva; bastante más de lo que él se había imaginado; no obstante, no podía confiarse. Debía obrar con tacto.
 
   —Acabo de preparar café, ¿quiere? —le ofreció ella entonces.
 
   —Sí, por favor —agradeció, encantado, pensando en que, aceptando su amable gesto, contribuiría a crear un ambiente de confianza mutua. Una vez ya con la taza en la mano, tanteó—: Sé que lo que le voy a proponer no es nada convencional, pero mis circunstancias tampoco lo son: tengo mucha prisa y no puedo esperar a que Administración me dé el visto bueno. Desearía que usted comenzara cuanto antes a trabajar en este motor —Hampton le mostró los planos, poniéndoselos encima del escritorio.
 
   Con el ceño fruncido, la licenciada en Ingeniería comenzó a ojearlos. Permaneció callada un par de minutos, tomando de cuando en cuando pequeños sorbos de su humeante café… Pasaba las hojas… la crispación de su rostro fue desapareciendo; parecía disfrutar con lo que leía. Ya no podía disimular su deleite.
 
   —¿Y bien? ¿Qué le parece? —se pronunció el joven astrofísico con impaciencia contenida.
 
   —Es impresionante. Realmente no me esperaba algo así —confesó ella.
 
   —¿Cuándo podría empezar?
 
   —Hoy mismo presentaré la solicitud en Administración y, teniendo en cuenta la importancia de este proyecto, no creo que tarden más de un mes en darnos los fondos.
 
   —¡Un mes! —exasperó—. Creo que no me he debido explicar bien. No puedo esperar ni un día. Es urgente… ¡Un mes!; ¡en un mes debería tener una réplica operativa de este motor! Necesito que empiece ya mismo.
 
   —Imposible, ¿quién correrá con los gastos?
 
   —Yo lo haré.
 
   —¡Pero eso es del todo atípico… un profesor no puede sufragar un proyecto! Además, si no le he entendido mal, usted sugiere que se lo entreguemos después de haberlo fabricado. Perdóneme, pero eso es una locura. No, no puedo permitirlo, lo siento.
 
   Mike dejó su taza sobre la mesa. Había previsto que algo así podía suceder y decidió marcarse un farol…
 
   —Entiendo… entonces no tenemos más de que hablar; gracias por su tiempo, doctora Tisdale. Espero que en Oxford se muestren más flexibles —deslizó y, solícito, se puso en pie para que le devolviera los planos.
 
   —¿¡Cómo!?... ¡No puede hacer eso, usted trabaja para esta universidad! —arguyó, apoyando sus brazos encima de los documentos de Hampton.
 
   —No me deja otra opción. Necesito ese motor; y lo necesito ya —reiteró.
 
   —Podrían abrirle expediente por esto, profesor, lo sabe. Usted tiene unas obligaciones para con esta institución.
 
   La persistencia, el lenguaje corporal y las amenazas de la doctora dejaban claro su manifiesto interés por ocuparse personalmente de aquel proyecto. Pero estaba dando varias cosas por sentado: en primer lugar, estaba suponiendo que Hampton valoraba más su puesto de trabajo que tener el motor preparado a tiempo; y en segundo, ella no sabía cómo era el contrato que vinculaba al joven con la universidad.
 
   —Mis obligaciones con respecto a Cambridge son solo morales —enmendó éste, estirando su farol—. Los planos que tiene en su mesa, además de no pertenecer a mi campo, aún no son propiedad de ninguna institución, por lo que tengo pleno derecho para ir con ellos donde estime oportuno —Viendo que Agnes parecía haber mordido el anzuelo, decidió tirar un poco más del sedal—: Ahora, si me permite, tengo un poco de prisa. Si fuera tan amable… —reiteró, insistente.
 
   —Bueno… creo que no hemos empezado con buen pie —admitió ella, riendo nerviosamente; y, al ver que Hampton no relajaba su semblante, que continuaba allí, erguido e inflexible, requiriéndole los documentos, se disculpó—: Quizás he sido un poco brusca con usted, ¿no? —rio de nuevo—. Supongo que es el cambio de trabajo…, nuevas responsabilidades, ya sabe… Aunque tampoco hay que alarmarse, ¿no?; todavía podemos encontrar una solución, ¿verdad?... Pero siéntese, por favor. Hablemos un poco más. Termine su café por lo menos.
 
   Mike accedió a sentarse. No se pronunció. Tampoco cogió la taza. Prefirió esperar a ver que más tenía que decir Agnes…
 
   —Verá, profesor… Le confieso que tengo cierta libertad para ocupar mi tiempo de laboratorio con los trabajos que yo misma elija; sin embargo, eso no significa que no deba informar de lo que se hace aquí. Tengo unas responsabilidades… Antes de emprender cualquier investigación, he de dar parte al Departamento y esperar a que la autoricen.
 
   —Ya veo —participó Hampton finalmente—… pero este proyecto merece la pena; usted misma lo ha dicho antes —recordó—. En lugar de esperar un mes por un permiso, que es seguro que llegará, ¿por qué no vamos adelantando trabajo? ¿Por qué no empezamos ya?
 
   Agnes no dijo nada. Parecía estar pensando en el modo de desarrollar el motor sin incurrir en una falta que pusiera en peligro su recién adquirido puesto académico. Hampton notó el cambio de actitud y perseveró para convencerla…
 
   —No le estoy pidiendo que se salte el protocolo universitario, doctora. Sólo le pido que lo interprete de otra forma…
 
   La profesora Tisdale asentía pensativa...
 
   —Muy bien… —concluyó ella—. Suponga que accedo a construirle su máquina; y que Cambridge me otorga los permisos y los fondos necesarios. Si, cuando termine, yo voy y le entrego el motor a usted, ¿cómo justifico la inversión?
 
   —Perfectamente... Como ya le he dicho, yo correré con todos los gastos. Y, con los fondos que después le dé la universidad, podrá construir un segundo motor con el que justificar su trabajo. Como verá, no pido que se me regale nada… El único problema serio que veo aquí es la falta de tiempo.
 
   —¿Y por qué tanta prisa? ¿Para qué necesita el motor?
 
   —No quiero resultar grosero; pero me temo que eso es confidencial.
 
   La profesora Tisdale se dio cuenta de que, corriendo un riesgo muy bajo, tenía mucho que ganar. Hampton le estaba entregando una tecnología muy avanzada, que no entrañaba riesgo alguno, con la que podría investigar y, ¿quién sabe si obtener algún tipo de reconocimiento adicional?; de modo que decidió no ser indiscreta.
 
   —De acuerdo. ¿Cuándo quiere que empiece? —transigió por fin.
 
   Aunque deseaba oírselo decir, le cogió por sorpresa. Mike no se esperaba un cambio tan radical de postura: Agnes había pasado, de negarse en redondo, a querer comenzar de inmediato. Si por él fuera, le habría dicho que iniciara los trabajos ahora mismo; pero todavía tenía que reunir el dinero. A estas horas, su madre ya habría invertido en bolsa todo el capital de su cuenta de ahorro; y solo disponía de lo que le quedaba en su cuenta corriente: no era suficiente… ni siquiera había vendido la Thunderbird aún. Tisdale no debía saberlo; no le tomaría en serio. Así que, en lugar de sincerarse…
 
   —Me gustaría que reflexionara sobre esto. Dedíquese un día —recomendó, como condescendiente—. Necesito que esté completamente segura de que va a poder construir el motor en un mes.
 
   La doctora abrió una vez más el proyecto y le echó un último vistazo… «Uhm…, un mes —repitió mentalmente—. Tendré que implicar a casi todo el Departamento —se dijo, asertiva.»
 
   —Sí… podremos hacerlo—afirmó, segura de sí misma, tras meditarlo un rato.
 
   Hampton se despidió entonces poniendo fin a la controvertida entrevista; y, llevándose consigo la patente de Auerbach, acordó otro encuentro para mañana.
 
   







RECAUDACIÓN DE FONDOS
 
   —16—
 
   Según salía por la puerta del laboratorio, le sonó el teléfono móvil… Era Gordon; ya había llegado al gimnasio…
 
   —He ido a verte esta mañana —respondió Mike.
 
   —Lo sé. Me lo acaba de decir Lany. ¿Es cierto que quieres vender la burra? —preguntó en argot, refiriéndose a la Thunderbird.
 
   —¡Ya ves! ¿Sigues interesado, no?
 
   —¿Tú qué crees? Esa moto me priva —confesó, espontáneo—… y, ¿cómo es que has cambiado de opinión? ¿Qué ha pasado con lo del valor sentimental y todo eso que me contaste? —indagó, con cierta carga de ironía.
 
   —Bueno… para mí sigue teniendo mucho valor; es solo que me han surgido nuevas prioridades.
 
   —Oye, por lo que a mí respecta, me alegro de que al fin te hayas decidido. Pero ahora me pillas algo mal de fondos… no puedo pagarte todo lo que te ofrecí la última vez, lo siento.
 
   Hampton se quedó un poco cortado. Sabía de la tendencia de Gordon hacia el trapicheo; Aun así, le sorprendió que intentara regatear con él. Aquello le resultó hasta ofensivo; aunque debió habérselo imaginado ya que, desde pequeño, apuntaba maneras para la picaresca. Era raro el día en que no se le viera por los pasillos del instituto intentando colocar a alguien alguna supuesta ganga cuyo precio podía variar enormemente dependiendo, como ahora, del grado de interés que mostrase su víctima potencial.
 
   Con el tiempo, y a base de mucho practicar, Gordon parecía haberse especializado en Psicología. La experiencia de la calle y una inteligencia por encima de la media, le habían otorgado gran habilidad y soltura para intuir, por mera observación, el precio máximo que sus clientes estaban dispuestos a pagarle. Con frecuencia, simplemente analizando como respondían sus compradores ante el artículo u objeto de deseo ofertado, podía estirar la puja hasta exprimirles el último centavo. Ni que decir tiene que el espabilado ex compañero de instituto y dueño de gimnasio, acostumbrado a detectar mayores sutilezas, había interpretado la temprana visita de Mike como una inequívoca señal de desesperación; y quiso obtener tajada de la circunstancia.
 
   Lo primero que se le pasó a Hampton por la cabeza fue preguntarle cuánto podía pagar ahora. Pero si hacía esto, abriría un tira y afloja que sólo le podría perjudicar. Entonces cayó en la cuenta de que Gordon también se había dado bastante prisa en llamarle. Puede que su interés por comprar la codiciada motocicleta fuera todavía mayor del que le habría gustado hacer ver. Esto le dio alas a Mike para intentar una táctica defensiva…
 
   —Es una pena, Gordon… —se excusó—. Pero hay otra persona; alguien que puede darme un buen dinero por ella. Te he llamado a ti porque te conozco de siempre y parecías estar muy interesado. Sin embargo, no puedo conformarme con menos de lo que me ofrecías al principio.
 
   Ahora el que callaba era Gordon. El portero y relaciones públicas, habituado a tratar con gente menos lúcida que el astrofísico, cometió el error de subestimarle. No imaginaba que alguien tan formal, y poco curtido aparentemente en lides del regateo, se la pudiera jugar…; ni por un instante dudó de la existencia de aquel inoportuno nuevo pretendiente de la Triumph Thunderbird.
 
   —¡Vaya! —expresó Gordon, parco.
 
   —¿Seguro que no puedes hacer un esfuerzo? —insistió Mike—. Estaba convencido de que Gordon sólo quería aprovecharse. El dinero no era un problema para él. Solía hacer alarde de abultados fajos de billetes en público; y, según le había contado Jim, además de tener mucho éxito con su local deportivo, se rumoreaba que también le habían ofrecido una pequeña participación en el Dougherty’s.
 
   —No sé —dijo—… haciendo un gran esfuerzo, podría pagarte la semana que viene.
 
   —Mira… me gustaría que te la quedaras tú, Gordon. Pero la oferta que me han hecho expira hoy. De hecho, si no llamo antes de la hora de comer, me quedo sin venderla… y la verdad es que me vendría muy bien disponer ya de ese dinero.
 
   —Y, ¿a qué se debe tanta prisa? —espetó, casi sin poder ocultar su fastidio, el relaciones públicas—. Te he estado rondando con el tema de la moto durante más de medio año y, ahora, de un día para otro, vas y te decides sin más.
 
   —Ya... tienes razón… No obstante, como te he dicho, me han surgido nuevas prioridades —recordó, con bastante carga flemática, Mike; y, medio improvisando, le contó—: Verás, el avión de mi abuelo se ha averiado. En casa no le quieren dar el dinero para la reparación porque creen que es demasiado mayor para seguir volando. Pero yo sé que lo necesita; y quiero hacerle ese regalo… De todos modos, siempre podré volver a construirme una moto nueva.
 
   Ahora fueron los dos los que enmudecieron: Hampton, atónito por la sarta de mentiras que él mismo acababa de soltar; y Gordon, definitivamente persuadido, buscaba la forma de que no se le notara que podía haber pagado desde un primer momento.
 
   —Bueno… tengo algo ahorrado. Lo guardaba para contingencias; aunque podría utilizarlo ahora… supongo que ésta es una buena ocasión para hacerlo —reveló finalmente el astuto gerente de gimnasio.
 
   —¡Estupendo! La moto merece la pena. Hoy mismo podrás llevar a Lany a dar una vuelta.
 
   —Vale, que sí… tú ven antes de que me arrepienta —bromeó Gordon.
 
   —Salgo para allá ahora mismo. Ten el dinero listo, ¿quieres? Me gustaría encargar las piezas del avión lo antes posible —recalcó.
 
   —Sí, no te preocupes. Yo voy rompiendo el cerdito —dijo en broma, refiriéndose a la hucha.
 
   Y saliendo de un aula vacía del pasillo, donde se había metido para hablar con mayor tranquilidad, Mike se fue al aparcamiento a por su Triumph. Mientras caminaba se dio cuenta de lo que había hecho: mentir como un bellaco... Siempre había creído que no se le daba bien o que se le notaba mucho cuando lo hacía, pero, a juzgar por lo que acababa de pasar, saltaba a la vista que no. Lo cierto era que ni estaba acostumbrado ni le gustaba hacerlo; y que, hasta la fecha, tampoco se había visto ante la imperiosa necesidad de engañar por obligación.
 
   El hecho de sacar a la luz la faceta más subrepticia y truhanesca de su carácter le dio buen resultado. De momento, había conseguido embaucar tanto a Gordon como a la doctora Tisdale, y algo en su interior le decía que el resto del camino iba a seguir siendo igual o más duro todavía. No podía relajarse. Debía permanecer alerta de toda eventualidad futura y continuar aflojando las riendas de aquel floreciente instinto batallador suyo tan efectivo. Ahora tenía muy buenos motivos para hacerlo; había demasiadas cosas en juego.
 
   Al salir del edificio decidió no ir directamente a ver a Gordon. Quiso darle unos minutos para que pudiera reunir el dinero y se acercó a la oficina del Barclays de Clifton Court, cerca de la carretera de Cherry Hinton, donde tenía cuenta y a la que seguramente habría ido Kade esta mañana a realizar las operaciones bursátiles que le pidió. Antes de entrar sacó dos extractos del cajero automático de la entrada: uno para ver los movimientos de su cuenta de ahorro y otro para saber exactamente el dinero que le quedaba en su cuenta corriente.
 
   Después de comprobar que la compra de acciones se había cursado con normalidad, los guardó en un compartimento de su portafolios y entró con la intención de solicitar un crédito que le permitiera pagar a la doctora Tisdale y también comenzar con la remodelación del Skytrain…
 
   No había mucha gente en el banco; era casi media mañana; no tuvo que esperar para ser atendido… Mike se acercó a la mesa del empleado que tenía más cerca
 
   —Buenos días. ¿Puedo ayudarle? —se ofreció éste.
 
   —Sí, por favor. Soy Michael Hampton. Quería solicitar un préstamo personal —dijo, tomando asiento.
 
   —Es usted cliente, ¿verdad?
 
   —Sí.
 
   —Veamos —murmuró mientras buscaba sus datos en el ordenador—…, Hampton MacNeil, ¿correcto? —preguntó para cerciorarse.
 
   —Correcto —corroboró Mike.
 
   —Veo que tiene su nómina domiciliada aquí.
 
   —Así es.
 
   —¿Y en qué cantidad estaba pensando?
 
   —¿Cuánto me pueden dar?... es decir, como máximo.
 
   El oficinista se extrañó mucho al oír aquella pregunta. La gente que acudía en busca de crédito solía hacerlo con una idea muy clara del importe que iba a necesitar. 
 
   —No sé… ¿en qué desea utilizar el dinero, señor Hampton? —indagó entonces.
 
   —En aumentar el valor de mi avión… He pensado en realizarle algunas mejoras para incrementar su precio de mercado; quiero venderlo.
 
   El gestor de la sucursal abrió los ojos con sorpresa y preguntó:
 
   —¿Le interesaría dejar el avión como aval? Eso podría aumentar su crédito considerablemente —aclaró.
 
   —En principio no —respondió—. Antes quisiera saber cuánto podrían darme sin utilizar aval.
 
   El avión estaba a nombre de su abuelo; para usarlo de garantía necesitaría su consentimiento y Mike quería evitar, en la medida de lo posible, implicar a más gente en sus enredos bancarios.
 
   —Sin aval entonces… —balbuceó el empleado; y después de introducir más datos en el ordenador, solicitó—: Necesito que me facilite sus tres últimas nóminas.
 
   Hampton abrió de nuevo su portafolios y sacó una carpeta…
 
   —Aquí tiene —le entregó—; todas mis nóminas del presente ejercicio más varios ingresos extra derivados de ponencias.
 
   —Muy bien, muchas gracias —recogió—. Es solo un segundo… —informó y, abriendo la carpeta, se puso a examinar, con detalle, los documentos que le había entregado Mike—… Vale… sí… muy bien —hablaba éste como para sí. Tras terminar con su inspección, pulsó una tecla del ordenador y…—. Veo que es usted profesor de universidad —observó, sonriente, esperando que se imprimiera una hoja.
 
   —Sí, de Astronomía.
 
   —Uhm… interesante. No sabía que esas cosas se estudiaran en la universidad. 
 
   —¿Dónde si no?
 
   —Ah, pues, no sé… Yo soy Capricornio… —trajo a colación.
 
   Hampton no soltó palabra. Al principio no sabía si aquel hombre estaba de broma, pero, por la profunda expresión de ignorancia que se apalancó en su rostro, quedó claro que no distinguía muy bien entre Astronomía y Astrología. El pequeño atisbo de sonrisa que hasta ese momento asomaba por la cara de Mike se borró súbitamente; y su mirada, fija en los ojos del falso lumbrera, se tornó exánime. En cualquier otra circunstancia se le habría escapado una sincera carcajada; no obstante, la presión de estos días atrás acumulada y la incertidumbre de no saber si iba a disponer de dinero suficiente para llevar a cabo sus planes no le permitieron expresarse con naturalidad.
 
   —¡Ah, ya está aquí! —exclamó el empleado, poniendo fin al incómodo silencio.
 
   La impresora había dejado de hacer ruido.
 
   —Tome… —añadió, pasándole la hoja impresa a Mike.
 
   —Gracias…
 
   —Ahí abajo tiene el importe del préstamo que podemos ofrecerle. Como verá, tiene un año de carencia; y es a devolver en treinta meses —volvió a sonreír ampliamente.
 
   No es que la cantidad del crédito diera para mucho. Pero parecía suficiente para empezar a trabajar en el avión hasta que las acciones subieran lo suficiente.
 
   —Bueno. ¿Y cuándo podré disponer del dinero? —formuló el joven profesor.
 
   —Mañana mismo lo tendrá sin falta. Sólo necesito hacer unas fotocopias de las nóminas que me ha dado y… sí, también su documento de identidad, por favor, si es tan amable…
 
   «Por fin buenas noticias», pensó Mike dándoselo al oficinista. Mientras esperaba, el móvil sonó de nuevo. Esta vez era su madre...
 
   —Mike, te he llamado antes, pero comunicabas. Quería decirte que ya te he hecho lo de las acciones.
 
   —Sí, lo sé.
 
   —¿Lo sabes?
 
   —Sí, bueno… Lo he mirado por internet —mintió: no quería que se enterara de que había ido al banco.
 
   —¿Quieres venir a comer?; me gustaría explicártelo con detalle—expuso Kade.
 
   —Preferiría comer hoy con el abuelo. Hace mucho que no paso tiempo con él a solas… Mejor me lo cuentas para la cena, ¿te parece?
 
   —Sí, claro. Como quieras.
 
   —Vale… te veo luego.
 
   En ese momento volvió el empleado de hacer las fotocopias; devolvió a Hampton sus documentos y se sentó de nuevo frente al ordenador.
 
   —Muy bien… ya falta poco —informó.
 
   Tras varios minutos operando con el programa de gestión, el banquero se percató de una anomalía: el importe definitivo del préstamo era notablemente inferior al que le había mostrado antes a Mike.
 
   —Qué raro… —advirtió el oficinista.
 
   —¿El qué? —indagó Hampton.
 
   —No estoy seguro. Voy a probar otra vez —notificó… Y, finalmente, después de intentar el movimiento por tercera vez consecutiva, concluyó—: ¡Ya sé qué ocurre, señor Hampton! —exclamó aliviado—. Esta mañana usted ha realizado una compra de acciones, ¿verdad?
 
   —Sí…
 
   —Pues verá; al invertir una parte importante del capital de su cuenta en valores accionariales, el programa le ha clasificado como cliente de alto riesgo.
 
   —¡De alto riesgo! —exclamó, incrédulo, Mike que, seguramente, si hubiera consultado lo que quería hacer a su madre, ésta le podría haber prevenido. 
 
   —Sí. Mire, ahora el importe del préstamo es este… —comunicó, pasándole a Mike la nueva cifra.
 
   —Pero, no comprendo…
 
   —En realidad es algo muy sencillo. No es nada personal, señor Hampton. Es solo que el programa del banco evalúa y analiza todos estos datos; y, al interpretar esa acción como no favorable, minora automáticamente el importe final según su previsión interna —expresó, entrecomillando sus palabras con sus dedos en el aire.
 
   —Sí… si eso queda claro; lo que no entiendo es por qué no me ha dado esa cifra desde el principio —dijo Mike un tanto molesto.
 
   La tensión comenzaba a hacer mella en el rostro de Hampton. El umbral de su paciencia, normalmente tan distante, estaba más presente que nunca. Sentía que cualquier cosa le molestaba; cosas que incluso antes le habrían parecido hilarantes, ahora le eran motivo de enfado. Hasta había interpretado como un exceso de confianza que el gestor del Barclays le dijera que no se tomara como algo personal lo de la disminución del préstamo. «¿Quién era él para juzgar eso? ¡Qué clase de intromisión era aquella!»... Mike estaba empezando ya a hastiarse de tantas trabas y obstáculos. Comenzaba a pensar que los últimos días de su vida los iba a pasar luchando sin conseguir nada, intentando simplemente salvar las zancadillas burocráticas que la sociedad le echaba a cada paso que daba y con cada intento o deseo, no ya por prosperar, sino por sobrevivir que tenía.
 
   —Lo siento, señor. Pero la herramienta preliminar que utilizamos para simular el préstamo no contempla todos estos datos. Normalmente el resultado coincide con la aplicación real; aunque no siempre es así. Le ruego disculpe el malentendido.
 
   —Está bien —consintió Hampton—. ¿Y no hay alguna otra forma de aumentar el crédito? Me refiero a algo así como reducir el tiempo de carencia, subir el tipo de interés o disminuir el periodo de devolución.
 
   —Por supuesto; podríamos ofrecerle un plan personalizado.
 
   —Estupendo… y, ¿cuánto tardarían en hacerlo?
 
   —Una semana.
 
   —¡Una semana!
 
   —Sí, señor… Tenga en cuenta que estos planes no están estandarizados; los lleva personalmente el director de la sucursal; y luego se ha de informar a la central para su supervisión.
 
   —Vale, vale… ya veo —interrumpió Mike—; y, si acepto este crédito, mañana podré disponer del dinero, ¿no?
 
   —Así es, señor Hampton.
 
   —Pues lo prefiero. Me viene mejor empezar cuanto antes… ¿Dónde tengo que firmar?
 
   Realmente le convenía darse prisa; no ya por la batalla contra reloj que estaba librando, también porque, con total seguridad, se avecinaba una inflación galopante: el fuerte incremento que, no tardando, experimentaría la demanda de materiales en todo el mundo, iba a encarecer vertiginosamente el precio de los artículos que tenía que comprar.
 
   







APROVISIONAMIENTO
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   Después de salir del Barclays, Hampton se fue derecho a cerrar el trato de la Thunderbird. No hubo problemas con la transacción, pero le entró cierto remordimiento al entregársela a Gordon, sobre todo, por la gran cantidad de buenos y gratos recuerdos que le llovieron de cuando su padre le ayudó a construirla en el taller. No así le afectó tanto el hecho de saber que el flamante dueño no tendría mucho tiempo para disfrutar de su recién estrenada adquisición. A primera vista, podía parecer cruel… como si le acabara de timar. Sin embargo, le había dado algo soñado, algo que él anhelaba desde hacía tiempo a cambio de un dinero que en breve no significaría nada. Un dinero que en tres meses, al igual que la moto, carecería de todo sentido y valor… Con todo, no pudo evitar sentirse un poco culpable; y más aún, cuando Gordon se ofreció para acercarle a Teversham en su coche… Hampton, pensativo, permaneció callado todo el camino.
 
   Nada más llegar, llamó a su abuelo. Rob estaba en casa. Hoy no era el mejor día para volar. Quedó con él para ir a comer a un humilde restaurante mejicano no muy lejos del Island Club desde el que podía verse parte del aeropuerto. El Mayor iba allí de vez en cuando para disfrutar de un fabuloso pollo Monterrey, especialidad de la casa, mientras observaba los aviones y evaluaba sistemáticamente la destreza de los pilotos en sus maniobras de aproximación.
 
   A la hora de comer el local solía llenarse. Mike se dio prisa en llegar para poder coger una de las mesas de la ventana. Al rato, también bastante temprano, llegó el Mayor…
 
   —¿Qué pasa, muchacho? ¿Llevas mucho esperando? —preguntó el veterano piloto.
 
   —¡Qué va! Acabo de llegar… —aseguró Mike, levantándose para darle un abrazo.
 
   Mientras se sentaban, pasó la camarera por su lado. Robert iba a reclamar su atención cuando Hampton le interrumpió:
 
   —Ya he pedido yo, abuelo. Te he visto llegar y he imaginado que querrías lo de siempre.
 
   —Has imaginado bien —sonrió—. Vengo con mucho apetito.
 
   —Y yo… He tenido una mañana muy intensa —manifestó Hampton. 
 
   —Mucho trabajo, ¿no? —se figuró el Mayor.
 
   —Sí —exclamó Mike, asertivo; y, como pasando revista a la decoración del local, reparó—: ¿Hacía tiempo que no veníamos por aquí, verdad?… quiero decir, juntos, tú y yo.
 
   —Ya. Es que últimamente solo te veo por casa los sábados, cuando vienes a comer… Estás tan ocupado que pareces haberte olvidado de que tienes un abuelo —le reprochó sin acrimonia.
 
   —Es verdad —reconoció el muchacho—. Ha sido un año bastante duro... entre clases, trabajos de investigación y ponencias, no he tenido margen para mucho más —En ese instante, Hampton lo miró; pero algo le obligó a bajar rápidamente los ojos…
 
   —¿Qué te ocurre? —columbró el Mayor.
 
   —Nada, ¿por qué?
 
   —Te noto triste… ¿algo va mal?
 
   Mike se sintió avergonzado por lo que le tenía que pedir. Sin embargo, obligado como estaba a hacerlo, se sobrepuso; y haciendo gala de unas dotes interpretativas para él desconocidas hasta el momento, respondió con una sonrisa casi real:
 
   —No, al contrario, abuelo. Todo marcha sobre ruedas. Precisamente este trimestre voy a estar bastante libre; tendré menos clases. Y quería proponerte una actividad conjunta; ya sabes, para que podamos pasar más tiempo en común.
 
   La cara del Mayor, visiblemente ilusionado, se iluminó. La súbita y sincera alegría de su reacción pesó sobre Mike como un losa. Se le encogió el estómago. Sintió que lo estaba engañando. Más aún: traicionando... Y, en cierto modo, así era; aunque su intención final fuese buena.
 
   —¿Y en qué has pensado? —preguntó Rob.
 
   —En acondicionar un poco el Skytrain —tragó saliva, tratando que no se le notara su mentira ni aflorara su compungido espíritu—. Creo que podríamos mejorar mucho sus prestaciones.
 
   —¿De verdad? ¿Podemos hacer eso?
 
   —Claro.
 
   —¿Y quieres que yo te ayude? —insistió, con intenso brillo en la mirada.
 
   —Quién mejor que tú —sonrió nuevamente Mike.
 
   Robert MacNeil no cabía en sí de júbilo. En su momento, reconoció tácitamente haber tenido celos del tiempo que pasó Mike con su padre cuando fabricaron juntos la Thunderbird. Desde entonces, soñaba con el día en el que su nieto le pidiera algo parecido: ayuda para construir cualquier cosa, lo que fuera… Pero, a estas alturas, había perdido ya toda esperanza de que esto fuera a ocurrir. El pobre anciano, tampoco se lo sugirió nunca: no quiso que su muchacho se sintiera obligado a hacerlo.
 
   Durante el tiempo que duró el almuerzo, Mike le aconsejó no decir nada a nadie. Le advirtió también que todo esto tenía que ser una sorpresa y que deberían llevar el asunto completamente en secreto hasta que acabaran con las reformas del DC-3. Convencerle de esto resultó ser una tarea muy fácil. Bastante más de lo que se había imaginado el joven. Pero ver al Mayor, normalmente tan reservado con sus sentimientos, emocionado, intentando contener sus lágrimas, le resultó muy duro. Al acabar, se dieron otro abrazo y cada cual se fue por su lado. Se volverían a ver para la cena.
 
   Hampton había sido testigo del lado más humano de su abuelo; y no pudo aguantar más... La presión del remordimiento le fue ya insoportable: rompió a llorar dentro de su furgoneta. Apoyado con la frente sobre el volante, amargas gotas de culpa le brotaron sin tregua de los ojos recorriendo su desconsolado rostro hasta precipitar en el asiento del vehículo…
 
   No quiso que nadie le viera en ese estado. Puso el motor en marcha y volvió a su casa. Lo primero que hizo, después de calmarse, fue entrar en la cocina para prepararse un té. Con la taza en mano, se dirigió al despacho, encendió el ordenador, sacó la patente de Auerbach de su portafolios y la puso sobre la mesa. Los documentos del ingeniero estaban escrupulosamente redactados. Contemplaban hasta el más mínimo detalle. Mike pensó que la doctora Tisdale no tendría problema alguno en seguir sus instrucciones. El minucioso texto, contemplaba al final una pequeña memoria resumen con la lista completa de los materiales utilizados y sus respectivos precios. Estos eran valores desactualizados, aunque daban una idea bastante aproximada de a cuánto podía ascender el monto del presupuesto real.
 
   Las dimensiones descritas del motor de la patente variaban considerablemente de las que se iban a necesitar para el Skytrain; y Hampton comenzó a extrapolar los datos para adaptarlos a las medidas del avión. En realidad, esto era competencia de Agnes; y, en condiciones normales, habría dejado que el Departamento de Ingeniería se encargara de realizar los cálculos. Pero, la situación actual, no tenía nada de normal. El joven doctor, pese a que sabía que iba a ocurrir, desconocía el momento en que se iban a disparar los precios y, dentro de toda la maraña de incertidumbres en la que navegaba, quería reducir al mínimo posible el número de riesgos.
 
   Por ese motivo, decidió adelantarse y encargar personalmente la construcción de la estructura metálica del motor magnético a una empresa de Londres. Se trataba de la misma compañía que le fabricó el bastidor para su Thunderbird. Andrew, el padre de Mike, siempre decía que eran serios, que trabajaban bien y rápido y lo hacían a precio muy competitivo. De hecho, siempre eran los primeros en los que pensaba cada vez que tenía que realizar pedidos de ese tipo.
 
   Hampton, buscó entonces una tarjeta comercial de esta maravillosa fábrica londinense y les escribió, en avenencia con su acostumbrado método de trabajo, un breve correo electrónico antes de contactar por vía telefónica. En él adjuntaba un plano con la escala definitiva del armazón del motor, y definía los materiales a emplear y las especificaciones técnicas finales que éste tenía que cumplir. Hacía también hincapié en el carácter urgente con el que habría de tratarse el pedido; y daba la dirección del laboratorio de Ingeniería de Agnes Tisdale para que realizaran allí la entrega.
 
   Después de enviar el mensaje, quiso darles un tiempo prudencial antes de llamar para cerciorarse de si lo habían recibido correctamente. Mientras tanto, decidió comenzar la ardua tarea de inventariar los equipos y componentes que debía adquirir en orden a convertir la reliquia voladora del Mayor MacNeil en un moderno y sofisticado transporte espacial. Volvió, para ello, a echar mano de los archivos encriptados que la NSA había puesto en internet al servicio de sus consejeros. Dentro del enlace del Neprópex, en el apartado Proyecto Nemo, encontró un catálogo de diversas empresas multinacionales encargadas de fabricar artículos de muy variopinta naturaleza para vehículos espaciales: desde comida hidrofilizada, pasando por sistemas de reciclado de orina en agua potable, hasta llegar a las indispensables planchas membranosas de cianobacterias que, como mencionó el xenobiólogo Murakami en Maryland, transformaban el dióxido de carbono en oxígeno. Mike, pasó las siguientes dos o tres horas reuniendo todos los datos que consideró relevantes; y, para cuando llamó a la empresa de estructuras, descubrió, con agradable sorpresa, que ya estaban tramitando su solicitud. Su departamento técnico le atendió amablemente; y con ellos pudo verificar con facilidad que todo estaba en orden: los planos eran perfectamente legibles y no habían encontrado ningún problema con la interpretación de sus indicaciones. Para acabar, cerraron el presupuesto, le informaron de que solo tardarían una semana en tener su encargo listo y le dijeron que, por tratarse de un cliente conocido, no haría falta que les anticipara señal alguna, que solo debía realizar un único pago a la recepción del pedido. Aquella especie de envío contra reembolso que le ofrecieron, le vino caído del cielo. Supuso un gran regalo… El no tener que efectuar ningún adelanto de capital, le dio libertad para adquirir mayor cantidad de bienes; y eso fue precisamente a lo que se dedicó Hampton durante toda la tarde.
 
   Por el momento, algunos equipos como las carísimas ventanillas de cristales antirradiación, se le salían de presupuesto. Y ni que decir tiene que los motopropulsores, retropropulsores y demás estabilizadores aeronáuticos externos, también quedaban lejos del alcance de su limitado poder adquisitivo actual. Pero la fábrica de estructuras de la capital le había brindado una idea fantástica. No importaba el tamaño que tuviera su bolsillo si todas las empresas le permitían pagar de la misma forma. Sin embargo, debía utilizar un nombre más poderoso que el suyo propio. Un nombre, a ser posible, conocido internacionalmente…; y se le ocurrió que, ¿cuál mejor que el de la prestigiosa Universidad de Cambridge?
 
   Mike usó la dirección de su correo electrónico de la universidad para realizar la gestión de compra del resto de los pedidos; y se sorprendió de la buena acogida que el buen nombre de su institución tuvo en todas y cada una de las compañías a las que fue llamando.
 
   Comenzó con los bienes más caros que requerían más tiempo de fabricación. Así, de esa manera, mataba dos pájaros de un tiro: por una parte, encargándolos ahora, sin tener que abonarlos inmediatamente, conseguía ganar un tiempo precioso; y, por la otra, mientras se elaboraban estos costosos equipos, las acciones bursátiles disponían de margen temporal suficiente para subir, con lo que podría hacer frente a los fuertes desembolsos para cuando los productos estuvieran terminados.
 
   Hampton dejó para el final, aquellos más baratos y que las empresas tenían en stock, no porque las compañías no le ofrecieran el mismo y ventajoso método de pago que con los más costosos, sino porque estos artículos, a más tardar, llegarían a destino en uno o dos días; y tenía que estar seguro de que iba a poder pagarlos tan pronto.
 
   No obstante, existían otros bienes que cumplían simultáneamente dos fastidiosas condiciones: eran caros y estaban en stock. Con algunos, Mike se las ingenió para alargar el proceso de fabricación exigiendo que cambiaran alguna de las características más triviales del producto. Pero, con otros, no hubo tanta suerte; como pasó con una espuma cerámica formada a base de vidrio de borosilicato y fibras de silicio. El compuesto en cuestión, no era susceptible de cambio alguno. Era demasiado intrincado para serlo. Se había diseñado para actuar de escudo térmico, sustituyendo, de ese modo, las engorrosas placas de cerámica que las lanzaderas espaciales utilizaban actualmente para disipar el intenso calor provocado por la fricción de los gases en la reentrada a la atmósfera terrestre. Esta mezcla sintética era la misma que se había usado para el escudo térmico del avión de la NSA en el que voló Hampton y, también, en el menos discreto jet particular de Auerbach. Por su alto contenido en aire, era realmente ligera y, pese a tener un coeficiente de dilatación relativamente elevado, tenía gran resistencia a los cambios bruscos de temperatura. Después de aplicarse sobre la superficie deseada, solidificaba formando una pasta, pero no demasiado dura; todavía permitía cierta modificación mediante herramientas especiales como lijadoras eléctricas y otras de igual potencia. La segunda y definitiva fase de su tratamiento consistía en un baño de radiación, tras el cual, adquiría una consistencia final realmente espectacular. Esta segunda fase era similar al proceso de cocción del barro en hornos de alfarería; sólo que, en este caso, en lugar de irradiar calor o, lo que es lo mismo, rayos infrarrojos, se debía utilizar el más amplio espectro de luz posible.
 
   Al principio, esto solía hacerse en tierra, con lámparas ultravioleta, infrarrojas y demás gamas intermedias del espectro luminoso. Luego, gracias al descubrimiento del motor magnético, se vio que resultaba más económico y rápido si se realizaba directamente aprovechando los rayos del Sol: llevando la nave a órbita para, una vez allí, lejos de las interferencias de los gases atmosféricos, hacerla girar lentamente sobre sus ejes tridimensionales. El alto precio de esta espuma sintética radicaba en su minucioso, aunque rápido, proceso de elaboración. Requería la utilización de complejas máquinas milimétricamente calibradas que debían mantener, en todo momento, unas condiciones muy específicas de presión, humedad, luz y temperatura; y, a Mike, no le quedó más remedio que esperar a tener dinero para poder comprarla. 
 
   Pese a este contratiempo, el cómputo general del día fue claramente positivo. Y, con la satisfacción de haber realizado un buen trabajo, Hampton pudo finalmente solazarse yendo a casa de sus padres. Una vez allí, comprobó con agrado que muchas de las empresas en las que había invertido su madre le sonaban de haberlas visto en los ficheros del Neprópex; incluso había realizado pedidos para ellas a lo largo de esa misma tarde. 
 
   La cena fue ligera. Acabaron pronto. Había sido un día muy largo y Mike no tardó demasiado en regresar a su casa. Necesitaba recuperar horas de sueño. Al salir, el abuelo Rob le acompañó a la furgoneta. El joven aprovechó para avisarle de que mañana empezarían a llegar al hangar los primeros equipos. También le dijo que cogiera discretamente una vieja caja de herramientas del taller que nadie utilizaba; ya que, mañana a medio día, comenzarían a dar el primer lavado de cara al mítico Skytrain.
 
   







DE VUELTA AL BANCO
 
   —18—
 
   Llegó un nuevo día; y Mike despertó con la determinación y el férreo propósito de volver a cumplir sus objetivos. Ayer lo consiguió. Fue realmente una jornada muy productiva, aunque también resultó verdaderamente extenuante. Tenía que ser así. No había otra forma si quería ganar su particular lucha contra el tiempo.
 
   Después ir a Cambridge para su clase, se acercó al banco. Hoy tampoco había allí mucha gente; pero, al entrar, el oficinista de ayer estaba ocupado con un cliente. Hampton le hizo una seña para advertirle de su presencia, que éste correspondió con un rápido, y algo ridículo, gesto de cejas. 
 
   A pesar de que había varios empleados libres para atenderle, el joven astrónomo, desobedeciendo a su perenne estado de urgencia, se sentó a esperar en un sofá. Prefirió que se encargara de su caso la misma persona de ayer en lugar de tener que explicarle la situación a otro desde el principio. Creyó que así perdería menos tiempo. Lo que no sabía era que el banquero iba a tardar tanto en despachar a aquel cliente. Sin embargo, en lugar de desesperarse por todo lo que tenía que hacer, no perdió la calma y decidió aprovechar para repasar mentalmente la tarea prevista para hoy con el Skytrain.
 
   A esas horas, su abuelo debía estar rondando el taller de los Hampton. Seguramente, ya habría echado mano de la abandonada caja de herramientas de la sala de utillaje. Más adelante, Mike se pasaría por unos grandes almacenes para hacerse, entre otras cosas, con una potente sierra radial de mano que le permitiera seccionar literalmente al avión por la mitad. Semejante corte, tenía por objeto dar cabida al motor magnético. Éste, localizado hacia la tercera ventanilla de pasajeros, con sus dos metros de diámetro y más de medio de ancho, sin duda, iba a ser la modificación más aparatosa que tendría que realizar. Pero convenía empezar por ahí; y no solo por logística, también porque cuando el Mayor observara su DC-3 profanado de aquella manera, no le quedaría más remedio que seguir hacia delante con la reforma.
 
   —¡Señor Hampton! —alertó finalmente el oficinista, avisándole de su turno—. ¿Puede acercarse, por favor? —reclamó con un discreto gesto.
 
   Mike se levantó del sofá.
 
   —Ya se le ha transferido el importe de su crédito personal a su cuenta corriente —informó, diligente, mientras el profesor tomaba asiento.
 
   —¡Estupendo! —aprobó Mike—. Querría también realizar un ingreso en la misma cuenta —añadió, sacando el dinero que le dio Gordon por la moto.
 
   Unida al fajo con una goma había adjuntado una nota indicando la cantidad exacta. 
 
   —¡Oh!... muy bien… —expresó el empleado, recogiendo el montón para contarlo. 
 
   No era nada corriente que alguien ingresara una cantidad tan notable de dinero justo al día siguiente de solicitar un préstamo. Sin duda, Hampton era el cliente más atípico con el que se había encontrado el agente de la sucursal. De hecho, aquel acto le desconcertó; y no pudo evitar realizarle el siguiente comentario:
 
   —Sabe usted, señor Hampton; si me hubiese traído ayer este dinero, su crédito habría aumentado considerablemente. 
 
   Mike, atento, inquirió con el rostro.
 
   —¡Claro! —continuó explicándole el banquero—. Verá, del mismo modo que nuestro programa de gestión interpretó, como actividad de riesgo, la inversión bursátil de ayer, habría considerado este ingreso como una garantía de su capacidad de solvencia, ¿sabe?... podríamos haberle ofrecido un préstamo más alto.
 
   —Bueno, lo tendré en cuenta para la próxima vez, gracias por el consejo; pero ahora ya es demasiado tarde, ¿me equivoco?
 
   —No, tiene razón; el préstamo ya está dado. Además veo que sus acciones, en general, han bajado un poco —informó, encogiéndose de hombros y reclinándose hacia atrás.
 
   De todos modos, el dinero adicional que le podrían haber dado, no iba a suponer una gran diferencia. Con las ventajosas gestiones de compra de ayer y el importe del préstamo que acababa de recibir estaba suficientemente cubierto… No le preocupó que las acciones no hubieran subido; confiaba en que solo fuera cuestión de tiempo. Se le ocurrió entonces que podría utilizar el dinero de la moto para invertirlo en las mismas empresas y commodities[bookmark: _ftnref58][58] elegidas por su madre.
 
   —Creo que lo invertiré… —susurró Mike.
 
   —Disculpe, no le he oído…
 
   —El dinero que le acabo de dar… creo que lo invertiré en bolsa —repitió con tono audible—. ¿Puedo hacerlo, verdad?
 
   Oficialmente, Mike acababa de autoproclamarse como el cliente más singular que había pasado por esa sucursal.
 
   —Sí, claro… es suyo. Puede hacer lo que quiera.
 
   Rarezas aparte, aquella fue una buena jugada. El banco ya le había ingresado el dinero del préstamo y, pese a tratarse de una actividad que le habría minorado el importe, ya no podían hacer nada. Al mismo tiempo, al invertir mayor cantidad, se aseguraba poder pagar, en menos tiempo, los carísimos equipos que había encargado… siempre y cuando las acciones subieran.
 
   —Pues no se hable más. ¡Lo invertiré!
 
   Una sonriente mueca se apropió del gesto petrificado del oficinista. Sus ojos, todavía incrédulos, observaban compulsivamente a los de Mike intentando averiguar si se trataba de una broma… al ver que no lo era, reaccionó:
 
   —Y, ¿en qué quiere hacerlo?
 
   —Uhm, veamos —musitó, inclinándose hacia el escritorio, reflexivo, y llevándose una mano a la cara—. Me gustaría hacerlo en el valor más bajo de mi reciente cartera de valores —escogió, apoyando un dedo sobre la mesa.
 
   Habiéndolas elegido su madre, le daba igual una acción que otra. Se decidió entonces por la más barata; de esa forma, podría comprar mayor cantidad de participaciones y, en consecuencia, multiplicaría sus hipotéticas ganancias futuras por un número más alto.
 
   —Todo, a la acción más barata, ¿correcto? —resumió el interventor para asegurarse mientras la buscaba el archivo informático.
 
   —Sí —ratificó Mike.
 
   —Vale… pues que haya suerte —musitó con un tono apenas audible.
 
   —¿Cómo?
 
   —No, nada, señor. Es que… ¿esto no le parece algo arriesgado?
 
   —No... No mucho, si le digo la verdad. 
 
   —Ya… Supongo que, por su profesión, habrá visto las señales, ¿no?
 
   El joven astrofísico enmudeció; no sabía a qué se refería.
 
   —Sí… en las cartas del tarot o lo que sea que utilice —resolvió—. Pero ¿cómo puede estar tan seguro?... Para serle sincero, yo no creo mucho en estas cosas…
 
   Mike respiró tranquilo. Por un momento pensó que aquel hombre sabía más de la cuenta; creyó que en algún punto de la conversación se le había podido escapar algo. Pero afortunadamente éste no se refería a sus conocimientos como astrónomo; nada sospechaba del praedator ni de la vertiginosa metamorfosis que iba a sufrir el Sol; sólo continuaba confundiendo términos lingüísticos. Hampton, ya más relajado, se rio. Y la anfractuosidad que ocasionaban los puntuales excesos de confianza del banquero en su habitual línea de tratamiento cortés, le empezó a resultar hasta simpática; decidió, pues, no sacarlo de su error para no avergonzarlo.
 
   —Señor… ¿Mullins, verdad? —prosiguió Mike, leyendo su apellido en la placa del escritorio—. Me dijo usted que era Sagitario, ¿no? —formuló, siguiéndole la corriente.
 
   —No… Capricornio.
 
   —¡Todavía mejor!
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque… Bueno; no es más que un pequeño consejo que le doy, usted luego puede hacer lo que quiera… Pero yo en su lugar, y más siendo Capricornio, invertiría también en esta empresa.
 
   —¿Está seguro?
 
   —¡Completamente convencido!
 
   —Esto…, no sé. Lo pensaré —dudó, pasándole a Mike el impreso de su última adquisición accionarial para que lo firmara.
 
   —¡Claro! ¡Piénselo! —manifestó Hampton, poniéndose de pie para estampar su rúbrica e irse. 
 
   Volvió a la universidad para ver a la doctora Tisdale. Tenía que comprobar si se había decidido a aceptar las condiciones de su trato. De camino, se paró en una modesta compañía de alquiler de maquinaria de construcción con la que habló ayer por teléfono. Había reservado una grúa elevadora y quedó en pasarse hoy por allí para formalizar el acuerdo. No obstante, al llegar, la máquina que había encargado no estaba. Le dijeron que lo sentían mucho, pero que el cliente anterior no la había devuelto todavía.
 
   —¡Esto es una vergüenza!... —protestó Hampton—. ¡Ayer me dijeron que estaría lista!, ¿sabe? ¡Y, yo… contaba con ella!
 
   —Lo sé, señor; pero no es culpa nuestra. De todos modos, a última hora de hoy nos vendrá otra... es una grúa de tijera; en realidad, es bastante mejor que la que nos ha pedido usted… Si la quiere, se la dejamos al mismo precio.
 
   —¡Y qué se supone que debo hacer mientras tanto!
 
   —Le reitero mis disculpas, señor. Pero no podemos hacer nada.
 
   —Vale. Déjelo estar… —refunfuñó Mike, mirándose el reloj. Tenía prisa. Agnes estaría esperando en el laboratorio—. Hágamela llegar a la dirección del aeropuerto cuanto antes, ¿quiere? —concluyó marchándose.
 
   Mike no podía permitirse ser amable con aquel hombre. Debía meterle prisa. Los efectos del Neprópex no tardarían en notarse e iba a ser muy difícil conseguir cualquier cosa. De lo único que se arrepintió, fue de no haber buscado más proveedores para la grúa. «¿Cómo he podido ser tan estúpido?», se dijo.
 
   Cuando por fin llegó al laboratorio de ingeniería, Agnes le esperaba impaciente. Deambulaba por la sala, fuera de su humilde oficina, sin hacer nada en concreto; y, nada más verle asomar por la gran puerta metálica, fue rauda a recibirle. «¡Buena señal!», pensó Mike.
 
   —¡Doctor Hampton!... —exclamó mientras caminaba a su encuentro con paso decidido, casi a la carrera—. Me alegro de verle —confesó, ya más cerca de él—. Lo he estado pensando y… para mí será un placer fabricar su motor —afirmó, estrechándole la mano.
 
   Realmente se la veía entusiasmada.
 
   —¡Yo también me alegro! ¡Es todo un honor que alguien tan cualificado como usted se encargue personalmente de este proyecto! —correspondió el astrofísico. Agnes no parecía necesitar motivación extra. Sin embargo, él creyó oportuno dedicarle aquel encomiástico comentario. Y prosiguió—: Necesito comentarle algunas cosas al respecto, doctora. ¿Tiene tiempo? —formuló, desviando la mirada a la acristalada cabina.
 
   —¡Por supuesto! Acompáñeme, por favor…
 
   De camino a su despacho, Hampton le hizo entrega de las instrucciones del motor y, una vez dentro, le puso al corriente de todo.
 
   —Me he tomado la libertad de adelantar algo de trabajo, profesora… Verá, entre hoy y mañana recibirá el material necesario para el montaje, pero el armazón no llegará hasta la semana que viene —informó Mike, algo preocupado porque interpretara esta gestión de compras como una intromisión en su trabajo.
 
   —Veo que tiene prisa de verdad —advirtió ella—. Realmente se ha tomado muchas molestias —reconoció, lejos de enfadarse—. Bueno, gracias a su aporte, podremos tener listo su motor antes de lo previsto.
 
   —¡Eso sería estupendo!
 
   —Es lo menos que podemos hacer… Por mi parte, mientras llegan o no las piezas, me podré a estudiar el proyecto en profundidad.
 
   La doctora Tisdale derrochaba amabilidad. Y no era para menos; aquella tecnología le había venido como caída del cielo. Era el sueño de todo director de investigación; y se la brindaban en bandeja completamente gratis. 
 
   —Fantástico… Pues no la entretengo más —concluyó Hampton. Y se fue, no sin antes hacerle entrega de un generoso cheque para posibles gastos adicionales de laboratorio.
 
   







CAMPOS DE MARTE
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   Todavía tenía tiempo antes de ir al hangar, y se acercó a StoreWorld: una enorme galería de ferretería y bricolaje de un polígono comercial a las afueras de Cambridge. Famosa por su amplia oferta de maquinaria especializada, situada a medio camino de Royston, era verdaderamente inmensa. Mike ya había ido en varias ocasiones; normalmente acompañando a su padre para aprovechar alguna oferta semanal para el taller. Pero siempre que iba, se hacía la misma pregunta: ¿cómo era posible que semejante mole fuera rentable? 
 
   Salvo los fines de semana, no se veía por allí demasiado ajetreo mercantil. La mayoría de la gente que lo rondaba, lo hacía solo para curiosear. Con buen criterio, el joven imaginaba que disponer de aquella cantidad de superficie no debía salir precisamente gratis; y, sin embargo, StoreWorld seguía año tras año al pie del cañón ofreciendo una gama de productos inigualable.
 
   Para Hampton, aquello encerraba un secreto tan inescrutable y recóndito como los más inaccesibles misterios del universo. Lo que no sabía era que muchos fabricantes pagaban solo por tener sus artículos allí. Los interminables pasillos de StoreWorld servían de escaparate para una nutrida cantidad de empresas; y así, a modo de ininterrumpida feria de muestras, exhibían sus productos al público con demostraciones prácticas; por lo que no era de extrañar ver de vez en cuando varios canales de televisión cubriendo noticias sobre algún puntero avance tecnológico de estas compañías. Y, de paso, con ello StoreWorld conseguía publicidad gratuita de sus almacenes.
 
   Sin ir más lejos, nada más llegar, Hampton observó todo un dispositivo propagandístico desplegado en la entrada para mostrar cómo una curiosa máquina convertía desperdicios orgánicos en electricidad —concretamente estaban usando cáscaras de naranja—. Pero a pesar de la espectacularidad de aquel invento, Mike tenía muy medido su tiempo, y no se entretuvo mirando. Directo, sin prorrogarse, sacó su peculiar y amplia lista de compra y comenzó a hacer presto acopio de todo lo indicado en ella: cable de cobre, tubos de PVC, cizalladoras hidráulicas, decapadoras, amoladoras, soldadoras y demás instrumental mecánico y eléctrico. Mientras iba ya por el tercer carro, le llegó una llamada al móvil: era Heitman; el domingo habló con él por última vez y parecía estar bastante desanimado.
 
   —Pofesor, ¿qué tal se encuentra? —preguntó Hampton instintivamente.
 
   —Bien… muchacho, bien.
 
   —¿Se sabe algo del Neprópex?
 
   En el mismo instante en que acabó de formular su pregunta, Mike reparó hallarse en un lugar público… «No pasa nada», se dijo observando en derredor suyo. La música sonaba alta y nadie sabía qué significaba aquella palabreja. Pero, en adelante, procuraría tener más cuidado con lo que decía.
 
   —Sí, por eso te llamaba.
 
   El joven dejó el carro allí mismo y se encaminó hacia la salida para poder hablar sin reservas. 
 
   —Oigo mucho ruido de fondo… ¿Me escuchas bien, chico?
 
   —Yo a usted sí... Estoy de compras. Deme un segundo para ir fuera.
 
   —Imagino entonces que no tienes un ordenador a mano —coligió Heitman.
 
   —Tengo uno en la furgoneta.
 
   —Bueno, tampoco importa demasiado; puedes mirarlo después si quieres. Lo importante es lo que te tengo que decir.
 
   —Soy todo oídos, profesor —informó Hampton según salía hacia el aparcamiento.
 
   —Verás, acaba de aprobarse la resolución de los números clausus del Neprópex.
 
   —¡¿Sí?! ¿Y cómo es? ¿Ha habido suerte? ¿Le han admitido?...
 
   —Calma, calma, muchacho… Deja que te cuente.
 
   Por el tono sosegado del veterano doctor, Mike intuyó que se avecinaban buenas noticias.
 
   —Perdone, profesor. Ya le escucho.
 
   —Tranquilo, deja que vaya punto por punto; tengo varias cosas que explicarte —recompuso Heitman—. Como te decía, ya tenemos la resolución; y, como tú y yo predijimos, es una porquería. Aunque es lo mejor que se ha podido hacer, va a quedar muchísima gente fuera… incluido yo, si no hubiera sido por la buena fe de Auerbach.
 
   —¿Cómo? —saltó Mike al oír buena fe y Auerbach en la misma frase.
 
   —Sí, amigo mío, Me ha cedido las plazas que le correspondían del Proyecto Nemo ¡Podré salvar a mi familia! De no ser por él, no sé qué habría sido de mí —reconoció, agradecido.
 
   Hampton no lo entendía. Algo no le cuadraba.
 
   —Verás —prosiguió Heitman—, el fin de semana, después de hablar contigo, estuve llamando a todo el mundo: estaba desesperado; y busqué ayuda sin éxito hasta que, finalmente, le llamé a él.
 
   A Hampton, la idea de suplicar por su familia no se le pasó por la cabeza; ¡y menos a Auerbach! Pero no por orgullo, o porque le supusiera un conflicto moral insalvable hacerlo, sino porque jamás habría creído posible que alguien como el ingeniero pudiera echarle una mano. Por otro lado, ¿a quién pedir ayuda? No conocía a nadie con semejante influencia. Además, si el insigne Heitman había tenido tanta dificultad, ¿qué podía hacer él?
 
   —¿Y qué va a hacer Auerbach? —curioseó Mike—. ¿Su propio Proyecto Nemo?
 
   —No —le corrigió—, su propia Operación Éxodo —dijo sacándole de dudas.
 
   Hampton había imaginado al acaudalado magnate mandándose construir un megarefugio en alguna de sus islas. Dada la imposibilidad de generar víveres en Marte, le descolocó bastante que no fuera así; ya que, en el mejor de los casos, la esperanza de vida de la Operación Éxodo sería diez veces menor a la del Proyecto Nemo.
 
   —Pero… ¿por qué? —reaccionó entonces.
 
   —Esa misma pregunta me hice yo, amigo mío. No hay que olvidar que estamos hablando de Auerbach; y, tratándose de él, siempre hay un porqué.
 
   —¿Y cuál es? —insistió el Hampton con impaciencia
 
   —Estos días atrás, él y Murakami han estado trabajando conjuntamente con el resto de los científicos de la JAXA para encontrar la forma de producir alimento en Marte… y parece que lo han conseguido.
 
   —¿¡Sí!? —expresó Mike entre incrédulo y esperanzado.
 
   —Eso parece. Es un método algo rudimentario, aunque todo indica que puede funcionar —opinó Heitman—. Por si te interesa, su trabajo ya está colgado en la web de la NSA —complementó.
 
   —¡Estoy deseando verlo!
 
   —Me imagino… Ciertamente, es una gran noticia —consideró el viejo.
 
   —¡Yo creo que es fantástica! ¡Podría ser la solución que estábamos esperando! —exclamó, exaltado, Mike.
 
   —Antes de que te entusiasmes demasiado, joven amigo, convendría primero que le echaras un vistazo —aconsejó Heitman. 
 
   —Oh...
 
   —Lo que quiero decir es que… bueno, será mejor que lo juzgues por ti mismo cuando lo veas… ¡Ah!, y de paso, échale una ojeada a los planos del avión que Auerbach utilizará para su éxodo. ¡Merece la pena verlo!
 
   —Lo haré —afirmó Hampton, intrigado.
 
   —Bien. Ya hablaremos cuando lo hagas, ¿de acuerdo, muchacho? 
 
   —Claro, profesor.
 
   —Y buena suerte con el Neprópex británico —le deseó el veterano doctor—. No creo que tarden mucho en publicar ya su relación de admitidos.
 
   —Gracias, profesor; y enhorabuena —concluyó Mike, alegrándose por la suerte de su colega.
 
   Después de colgar, Hampton no regresó de inmediato al establecimiento. No podía… estaba demasiado nervioso con todo lo que Heitman acababa de contarle. Corrió entonces hacia la furgoneta para encender su portátil. Mientras lo hacía, intentaba figurarse cómo iba a ser la solución que habían ideado en la JAXA y, sobre todo, cuál sería el motivo por el que no podía convertirse en la salvación definitiva. Pero lo primero que vio Mike al entrar en la web de la NSA fue la resolución del Neprópex. Parpadeando en llamativo color rojo, podía leerse el número de las personas que el Gobierno de los Estados Unidos había considerado no aptas. 
 
   —¡Oh, Dios…! —clamó Hampton que, al confirmar su pronóstico más pesimista, cerró los ojos apartando la mirada en un acto reflejo como se hace cuando sin querer se observa algo desagradable. Intentando asimilar el funesto dato, una apnea involuntaria hizo presa de él. Fue como si se le hubiera olvidado respirar. Movido por aquella profunda sensación de asfixia salió con ímpetu del vehículo. Entre sudores y náuseas, se forzó a sí mismo a tomar unas cuantas bocanadas de aire fresco hasta que su pulso recobró paulatinamente su ritmo habitual. Al rato, terminó por tranquilizarse del todo… Pero ¿qué le estaba pasando? ¡Era el segundo ataque de ansiedad que tenía en solo dos días!... Realmente le debió perturbar el hecho de ver plasmado en una fría cifra la cantidad exacta de personas que no iban a poder salvarse. Antes del domingo, él nunca había tenido una reacción tan aguda. Lo más parecido a aquello era la emoción, previa al pistoletazo de salida, que en sus no olvidados años de estudiante experimentaba antes de cada carrera de remo; cuando el corazón, a ritmo de boga de ariete, aceleraba con firme compás su torrente sanguíneo y los músculos, prestos para la batalla, aguardaban en tensión el sonido del liberador disparo.
 
   Aunque también fuerte, esa sensación poco tenía que ver con el sofoco que acababa de vivir. Fracasar, ahora, no significaba quedarse sin medalla… significaba morir. Y comprobar que un país tan avanzado y con tantos recursos como el de Heitman iba a tener tan elevado número de víctimas, le hizo ver, con claridad superlativa, la importancia de tener éxito en su singular misión. Pero para ello, tenía que atajar de raíz los efectos negativos de la evolutiva carga de responsabilidad que enturbiaba su raciocinio. Debía despojarse como fuere de esa pesada túnica que comenzaba a envolver sus hombros en un aura opresora de pesimismo. Y debía hacerlo ya, antes de entrar en una implacable espiral de autocompasión que le abocara a rendirse o mermara su capacidad de lucha.
 
   Decidido, por tanto, a salir victorioso de tal empresa, se marcó el digno objetivo de no sucumbir ante nada que no tuviera que ver con la consecución de su plan maestro. Avanzando firmemente, sin distraerse por la posibilidad de fallar en el intento, y armado con suficiente denuedo para no dejarse influir por futuras malas noticias, regresó a la furgoneta para analizar el trabajo de la JAXA.
 
   Heitman tenía razón. El proyecto de Auerbach y Murakami era bastante elemental. No obstante, en su simpleza radicaba su genialidad.
 
   —¡Un invernadero! ¡No es más que un invernadero! —acentuó, atónito, Hampton.
 
   Si bien a grandes rasgos era exactamente lo que con tanto asombro había expresado el joven, no se trataba de un invernadero común. La construcción desde fuera podía guardar grandes semejanzas; sin embargo, entrando en detalle había diferencias importantes… Para empezar, el mismo plástico que envolvía la estructura no tenía nada de normal: era un sofisticado compuesto sintético con un altísimo índice de reflexión ante el peligroso rango de longitudes de onda corta del espectro electromagnético. Lo que lo hacía idóneo para ser utilizado en la superficie marciana; ya que conseguiría repeler con probada eficacia las radiaciones más energéticas y, por consiguiente, más nocivas para el ADN[bookmark: _ftnref59][59] de las plantas o de cualquier otro ser vivo.
 
   Echándole un vistazo a la cimentación, tampoco podía decirse que fuera muy corriente; el plástico, en lugar de llegar a ras de suelo, debía penetrar metro y medio bajo tierra. El motivo de esto no era otro que el de hermetizar a voluntad el invernáculo para poder controlar cuidadosamente el flujo de gases y conseguir la micro-atmósfera adecuada que posibilitara el correcto desarrollo del cultivo. Puesto que las plantas no podían comenzar a desarrollarse en un medio totalmente anaeróbico[bookmark: _ftnref60][60], éste era, por fuerza, el único modo de hacerlo. Una vez sellada la estructura, sembrada la tierra, instalados los sensores de gas y el sistema de riego por goteo, se procedería, módulo por módulo, a insuflar oxígeno hasta llegar al umbral que permitiera dar comienzo al ciclo fotosintético.
 
   Y, de la misma forma que los mamparos estancos dividen los compartimentos de un buque para evitar que una simple vía de agua pueda llegar a hundirlo totalmente, el invernadero también tenía que estar dividido en módulos para impedir filtraciones o escapes de gases que pudieran dar al traste con toda la cosecha. El primer módulo, M1, también llamado primario, iba conectado a la entrada del avión. Habría que esperar entonces al menos una semana a que la siembra de éste, de menor tamaño que el resto, floreciera para continuar con los siguientes; dado que el oxígeno que generara el M1 por vía natural se utilizaría para cubrir los respectivos umbrales aeróbicos de los secundarios. Luego, estos otros abastecerían a los terciarios; y así sucesivamente hasta completar la instalación.
 
   A medida que Mike avanzaba en el estudio del proyecto de la JAXA, más le iba gustando lo que veía. Hasta que llegó al final del texto, donde aparecían los contras; y comprendió por qué su ilustre colega de Boston, el profesor Heitman, le había dicho que no se ilusionara en exceso. El milagroso plástico resultó no ser tan fantástico como parecía en una primera instancia. Tenía fecha de caducidad; es decir: tras una exposición prolongada a la radiación cósmica, la cantidad de enlaces moleculares rotos de la cubierta del invernadero sería tal, que los estragos provocados en ella dejarían que el aire del exterior y la perniciosa luz ultravioleta la atravesaran libre e irremisiblemente, degradándola con mayor voracidad cada día, hasta arrasar la plantación por completo. El tiempo estimado para que ese momento llegara era de dos décadas. Veinte años más de esperanza de vida que los previstos a priori para la Operación Éxodo. Así y todo, en total se quedaban en la mitad de los calculados para los mejores refugios del Proyecto Nemo. 
 
   «Pero entonces, ¿cómo es que Auerbach había elegido viajar a Marte?», se cuestionó Mike. Nuevamente, haciendo caso de la recomendación de su viejo amigo, Hampton echó un vistazo a los planos del avión que el ingeniero iba a utilizar en su migración interplanetaria. Y, helo ahí, halló la respuesta… ¡Aquello era excesivo incluso para el hiperbólico magnate! Se trataba, nada menos, que de un Antonov 225[bookmark: _ftnref61][61]. ¡El avión de transporte más grande del mundo!... Como no podía ser de otra manera, el magnífico aparato, estaba ampliamente modificado. Auerbach, quién sabe si ambicionando una nueva patente o por mero capricho personal, había dedicado los últimos siete años de su vida a la consecución de este prototipo. En su afán por fabricar el primer avión nuclear del mundo, empleó gran parte de su tiempo, talento y dinero persiguiendo esta asombrosa proeza de la ingeniería.
 
   La mastodóntica aeronave, no solo le permitiría acoger cómodamente a toda su progenie, también tenía capacidad para portar, entre otras cosas, varias decenas de recambios de plástico especial para invernadero. De modo que, sus descendientes, alguno de los cuales había criticado duramente su obsesión por el proyecto, no tendrían que preocuparse ni de la comida ni del oxígeno durante el resto de sus días en el Planeta Rojo. 
 
   El tonelaje de carga que admitía el modelo original se vio menguado substancialmente por los dos pesados motores nucleares que el extraordinario prototipo incorporaba en su interior. Cada uno de los cuales se encargaba de suministrar potencia a tres de las seis enormes turbinas del avión. Pero dicha sobrecarga no representaba un gran problema, al Cossack todavía le sobraba mucho espacio. 
 
   Por otro lado, aunque había realizado numerosas y satisfactorias pruebas en tierra, el Antonov de Auerbach nunca había despegado hasta ahora. El riesgo que planteaba tener una enorme bomba nuclear dando vueltas por el aire no acababa de gustar del todo; y motivó serias dificultades a la hora de conseguir los permisos necesarios para poderlo volar. Sin embargo, como la situación actual había cambiado, el Gobierno por fin le concedió efectuar su vuelo inaugural durante la tarde de ayer.
 
   Mike ya había visto suficiente. No faltaba mucho para que llegara la hora de encontrarse con su abuelo en el hangar y volvió a entrar en StoreWorld para terminar con su compra. Ahí estaban sus carros, nadie los había tocado. Mientras se disponía a seguir con su lista, iba asimilando mentalmente la contribución de la JAXA. Sin duda todo un logro. Una de las cosas que contempló con especial agrado fue que transportar el entoldado de los invernaderos no haría disminuir el pasaje de la Operación Éxodo. Ni una sola persona se vería afectada por esto. Tal y como explicaban Murakami y Auerbach, no iba a hacer falta; pues el espacio confinado a los alimentos, y no el de los pasajeros, era el que iba a usarse para almacenar el material de construcción de los invernáculos. Adicionalmente, explicaban que, de un modo parecido al de las bacas de los coches, los aviones también eran capaces de llevar carga solapada en  la parte superior del fuselaje. Allí, enrollados en tubos y debidamente protegidos ante la fricción aerodinámica, cargarían los rollos y recambios del mencionado plástico especial.
 
   Salvando las distancias, y a groso modo, Hampton pensó que esta nueva idea guardaba cierta relación con la que tuvo él hace tres días en el estanque. Sólo que en vez ganar espacio por no tener que llevar tanta agua, ahora, lo harían por no tener que llevar tanto alimento. Y, en lugar de destinar ese espacio sobrante para aumentar el pasaje, lo emplearían en transportar el equipo necesario para sembrar los campos de Marte.
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   Al acabar en StoreWord, el pedido era tan grande que le habría resultado imposible llevarlo todo en la vieja furgoneta. Ni siquiera en varios viajes. Pero, cuando pasó por caja, uno de los encargados, que ya había advertido el generoso volumen de compra que iba a realizar Hampton, pidió inmediatamente a un par de mozos que se ofrecieran a ayudarle para cargarlo en un camión de la empresa. 
 
   Ya mientras conducía, con los transportistas de los grandes almacenes siguiéndole de camino al aeropuerto, se le escapó una seca carcajada al recordar cuando, el jueves pasado en Maryland, casi todos los presentes en la reunión se tomaron a mofa la propuesta de Auerbach de viajar a Marte. Asimismo, recordó también el enérgico halo entre calma y desdén que emanaba del millonario. Un halo que, visto desde fuera, era indefectiblemente interpretado como una coraza de autoconfianza impenetrable; una invisible armadura mágica que parecía protegerlo de toda amenaza potencial. Y así, tranquilo, como ungido con un bálsamo de gran seguridad, permaneció, sin que en su rostro asomara traza de asombro o temor, impasible ante las prolijas descripciones que Heitman le dio en la NSA sobre la catástrofe que se avecinaba.
 
   Aquel comportamiento le sorprendió entonces; pero no tanto como al rememorarlo ahora. Sin intención de restarle méritos a la capacidad de autocontrol del ingeniero, o a su exhibición de compostura en aquella reunión de expertos, el joven astrofísico, reciente sabedor y mejor y más concreto conocedor de los impresionantes medios y posesiones del magnate, pensó que, el hecho de tener tantos recursos ayudaba indiscutiblemente a estar a la altura de cualquier circunstancia. No obstante, comprendió finalmente que la conducta altiva de Auerbach no se debía a ninguna pose adoptada, no. No es que fingiera saber algo que los demás desconocían, sino que realmente era así; y así había sido durante gran parte de su vida, incluso antes de ser rico. Todos los misterios que parecían esconderse tras su arrogante actitud, existían de verdad y adoptaban varias formas: inmateriales, como su famosa patente; o más tangibles, como el colosal Antonov nuclear. Pero dejando a un lado la enmarañada red de enigmas que conformaban la intrincada personalidad del ingeniero, había que reconocer que aquel hombre era toda una caja de sorpresas.
 
   Teniendo en cuenta todo esto, lo más probable es que la idea del viaje interplanetario se le ocurriera sobre la marcha, cuando le estaban poniendo al corriente del peligro; y ahora, paradójicamente y en un tiempo record, había pasado de ser públicamente vilipendiada a ser la mejor propuesta que había sobre la mesa.
 
   «Después de todo, parece que va a salirse con la suya», pensó Hampton, llegando al aeropuerto, al darse cuenta de que la visionaria intuición de Auerbach iba a cumplirse.
 
   El abuelo Rob lo esperaba fuera, en la entrada de control de acceso de empleados. Estaba departiendo con Cliff, un subalterno del jefe de seguridad a punto de jubilarse con el que el Mayor tenía amistoso trato. A pesar de que aquella puerta no podía abrirse al personal ajeno a la plantilla, era con mucho la más cercana al hangar del Skytrain; y, como casi nunca andaba por allí el supervisor, el bueno de Cliff siempre le dejaba pasar sin problemas.
 
   —Cliff, por ahí llega mi nieto —señaló Rob al ver acercarse la furgoneta de Mike—. ¿Te acuerdas de él, no?
 
   —¡Claro, cómo no!, aunque hace bastante que no lo veo por aquí.
 
   Asintiendo, el Mayor suscribió el comentario mientras Hampton frenaba a su lado.
 
   —Perdón por llegar tarde —se disculpó éste sin salir del vehículo—. Me he entretenido un poco... Cliff, ¿qué tal te va? —saludó con un apretón de manos a través de la ventanilla.
 
   —Bien; sin novedad, ¡je, je!... Me comentaba tu abuelo que venías de hacer algunas compras. 
 
   —Sí, de StoreWorld.
 
   —Lo sé, lo sé; también me lo ha dicho. ¿Puedo echar un vistazo? —preguntó señalando la parte trasera de la furgoneta. Cliff tenía que cumplir con su labor. Una cosa era hacer la vista gorda con el Mayor y otra bien distinta dejar que un vehículo entrara en el aeropuerto sin tan siquiera examinarlo por encima.
 
   —Por supuesto —accedió Mike—, ningún problema. Pero aquí no hay nada… está todo ahí detrás, en el camión —aclaró Mike, señalando con el pulgar.
 
   Tanto Cliff como el Mayor se sorprendieron.
 
   —¡Oh!... Pues estaba a punto de decirles que despejaran la entrada —explicó y rio Cliff. Luego, se giró hacia su ayudante, que aguardaba ocioso dentro de la garita, y gritó—: ¡Nelson! ¿Puedes salir y echar un ojo al camión?
 
   —Ya voy jefe; pero…
 
   —¡Pero nada! ¡Haz lo que te digo! —espetó, atajando la incipiente queja del joven asistente. Cuando éste pasó por su lado, lo agarró de un brazo y le dijo rápida y sutilmente al oído—: Sólo comprueba si su documentación está en orden y si llevan artículos de StoreWold.
 
   —¡Demonios, chico! ¡Sí que te lo has tomado en serio! —bromeó Rob con su nieto—. Creí que solo se trataba de una pequeña reforma.
 
   —Bueno, abuelo… ya que nos ponemos, mejor hacerlo bien, ¿no? —se justificó Mike.
 
   —Ya, pero parece que te has traído media tienda.
 
   —Tengo curiosidad por ver cómo va a quedar el avión —participó Cliff.
 
   —Yo no… lo que tengo es miedo —secundó con sorna el Mayor.
 
   —Quedará estupendo —alegó Hampton.
 
   —Seguro que sí —dijo Rob santiguándose y mirando al cielo.
 
   Esto provocó nuevamente la risa de Cliff.
 
   —Que sí… —redundó Mike—, y encima lo pasaremos bien.
 
   —Sí, sí… Lo sé —aclaró el abuelo con tono más serio, aunque haciéndole un último gesto de complicidad a Cliff—. Sólo estábamos de guasa.
 
   —¡Todo en orden, jefe! —gritó Nelson desde el camión.
 
   —Podéis pasar —informó Cliff, accionando el control remoto de la corredera de la entrada.
 
   El abuelo estrechó la mano de su amigo y, antes de subir con Mike, metió la caja de herramientas del taller de Andrew en la parte de atrás de la furgoneta. Al llegar, la puerta sur del hangar, como casi siempre, estaba abierta. El Mayor lo compartía con dos aviones más que pertenecían al Ejército; y, pese a que su Skytrain ocupaba relativamente poco sitio en comparación con estos otros aparatos, el alquiler no le salía precisamente gratis. Eso sí; estaba muy por debajo de la tarifa habitual. Por ser veterano de guerra, y gracias a sus contactos dentro de las Reales Fuerzas Aéreas, había conseguido que le aplicaran una tasa bastante reducida. Un verdadero regalo, teniendo en cuenta que habría dado lo que fuera para que su preciado tesoro no durmiera a la intemperie… Y allí estaba, majestuoso y en perfecto estado. Sus compañeros de piso, dos Nimrods[bookmark: _ftnref62][62] de las RAF que lo doblaban en tamaño, parecían confusos por haber frustrado en el intento de acomplejar a su viejo y pequeño inquilino que, ajeno a toda intención de provocarlo, se exhibía, barbilla en alto, en una esquina del recinto cual orgulloso monumento.
 
   Entrar en el hangar era como entrar a formar parte de una caja de juguetes. De repente, todo era más grande y todo parecía moverse más despacio. Lamentablemente esa candorosa sensación se desvanecía en menos de lo que duraba un suspiro. Enseguida uno cobraba conciencia de las dimensiones reales de aquel nuevo espacio; y el tiempo regresaba inflexible y más severo que nunca para continuar martilleando con su constante y habitual ritmo… Ya más cerca del avión, Hampton reparó en que habían llegado los primeros pedidos. Algunas de las cajas, las más grandes, estaban abiertas. Por su tamaño, probablemente no las pudieron pasar por rayos y seguridad aeroportuaria decidió comprobar que no contuvieran nada ilegal. Al menos, se habían tomado la molestia de ordenarlas a lo largo de la pared lateral. Sin embargo, todavía no había llegado la grúa elevadora que le habían prometido en la empresa de construcción.
 
   —¡Joder! —prorrumpió Mike, frenando el vehículo al lado de las cajas.
 
   —¡Ese lenguaje, muchacho! ¡Menudo susto me has dado! ¿Se puede saber que te ocurre? —le espetó el Mayor.
 
   —Perdona, abuelo; es que no me han traído la grúa.
 
   —¡Ja, ja, ja, ja! —rio a carcajadas—. ¡Una grúa! ¿¡También vamos a necesitar una  grúa!? —repitió sin poder parar de reír.
 
   —¡Claro! —contestó, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Luego, salió de la furgoneta y seguido por su abuelo, que intentaba reponerse de su repentina risotada, se acercó al camión del StoreWold para indicar a los transportistas, de igual modo que se hace en una mudanza, dónde quería que le dejaran cada cosa, con cuidado de no entremezclar los artículos nuevos con los que ya estaban allí. Según los sacaban, Hampton los iba tachando de su lista… así continuó haciendo, uno a uno, hasta que finalmente acabaron de descargarlo todo ante los atónitos ojos del Mayor—. Ya está —indicó Mike.
 
   Abuelo y nieto se miraron durante un instante. Aunque motivada por razones bien distintas, tenían congelada una expresión de sorpresa muy parecida en el rostro: Rob, observaba con congoja la cara de iluminado que se le había quedado a su querido nieto —el cual, ahora mismo, no le inspiraba mucha confianza—. Intentaba imaginar qué era lo que se proponía hacer con todo aquello. Por otro lado, el joven, que también pensaba en todo ese material, lo hacía con el agobio de saber que no le sobraba el tiempo, que todas esas herramientas, y más que quedaban por venir, tenían su razón de ser, que no estaban ahí por casualidad, que él las había encargado ex profeso para cumplir con un cometido muy concreto y que, por lo tanto, estaba obligado a administrar cada hora de trabajo con increíble maestría. Todo un reto, sin duda. No iba a ser lo mismo que construir una Thunderbird; obviando las diferencias de tamaño, con la moto el diseño ya estaba hecho…; ahora, era él quien tenía que fraguarlo en su mente.
 
   —¿Por dónde empezamos? —preguntó el Mayor.
 
   —Pues… —pronunció pensativo Mike, mesándose el cabello de la nuca—. Necesito que me ayudes a desmantelar la cabina de pasajeros. Tiene que quedar completamente vacía. No podemos dejar nada dentro: ni asientos, ni estanterías… nada. ¿Tienes un destornillador eléctrico?
 
   —He traído uno en la caja de herramientas —informó Rob mientras iba a cogerlo a la furgoneta con una soltura realmente envidiable para su edad.
 
   —Vale, toma también este otro; es más potente y te servirá para los remaches… ¡Ah!, y llévate este espray por si se te resiste algún tornillo —añadió Mike, echando mano del utillaje recién comprado en StoreWorld.
 
   El joven conectó un alargador eléctrico a la toma de corriente de la pared, cerca de la cola del avión donde el Skytrain tenía la puerta de entrada. La mayoría de las nuevas herramientas tenían batería interna; aunque, al ser éste su primer uso, necesitaban ser recargadas o estar enchufadas para funcionar correctamente. Antes de subir a bordo para ayudar, y mientras vaciaba los tanques de combustible, hizo inventario de los pedidos que habían llegado y clasificó, en otras dos listas, los que quedaban por venir y los que todavía no había podido encargar por falta de dinero.
 
   Al acabar, viendo que la grúa no llegaba, y que posiblemente no iba a llegar en lo que quedaba de tarde, se le ocurrió pensar que, como las ventanillas tres y cuatro del DC-3 se hallaban justo a la altura del ala, y que precisamente allí era donde tenía que realizar la sección para dar cabida al motor magnético, podría subirse él encima para ejecutar, al menos, la parte lateral del corte; y luego repetir la operación desde la otra ala. Aquello no le bastaría para alcanzar la zona más alta del fuselaje, pero serviría para ir adelantando faena por ahora.
 
   —¿Qué tal vas por aquí dentro? —indagó Mike, asomando la cabeza por la puerta.
 
   —Bien, ya he desatornillado la mitad de los asientos.
 
   —¡Sí que vas rápido!
 
   —Es bastante sencillo, la verdad; y, ¿tú qué tal? ¿Con qué estás?
 
   —Aquí; preparando la siguiente tarea… ¿Necesitas ayuda?
 
   —De momento, no. Sigue con lo tuyo si quieres.
 
   —¿Seguro?
 
   —Sí, lo tengo controlado. 
 
   —Vale, abuelo. Gracias.
 
   —Cuando acabe te aviso para sacar todo esto de aquí.
 
   —De acuerdo… ¿y esa música? ¿Qué estás escuchando? —preguntó Mike antes de bajarse.
 
   —La radio. Una emisora de rock de los cincuenta.
 
   —Me gusta... dale un poco más de caña para oírla desde fuera.
 
   Y con Johnny B. Good sonando de fondo, Hampton se subió al ala izquierda, medidor y marcador en ristre, para delinear las trazas del cuerpo central del avión que más tarde, con la misma precisión que un cirujano con su bisturí, seguiría con la radial.
 
   







EL ZOO DE LINTON
 
   —21—
 
   Un nuevo día asomaba por la ventana; y el tiempo seguía avanzando demasiado aprisa para Hampton. Ayer fue agotador; aun así, no le habría importado que de repente los días fueran mucho más largos. Se levantó descontento de la cama pensando en que pudo haber aprovechado más el tiempo; había dado otro paso de gigante, pero no estaba cumpliendo con los objetivos que se había marcado: la sección del Skytrain todavía seguía inconclusa, sólo había abierto dos enormes boquetes rectangulares en la cabina de pasajeros, uno enfrente del otro, como dos puertas descubriendo un pasillo comunicante entre ambas alas del avión.
 
   —¿Mike? —Era Kade al teléfono; desde que su hijo le pidió que invirtiera en bolsa andaba intranquila. Llamaba desde el taller; ella y Andrew acababan de llegar al trabajo.
 
   —Hola, mamá, ¿qué pasa? —repuso Hampton.
 
   —¿Qué haces?
 
   —Salgo ahora para la universidad, ¿qué quieres? 
 
   —Nada. ¿Te has fijado en tus acciones?
 
   —No, ¿por qué?
 
   —Porque han bajado.
 
   —¡Ah, eso! No te preocupes.
 
   —¿Qué no me preocupe? ¡Cómo no me voy a preocupar!
 
   —Dime, ¿cuánto han bajado?
 
   —Pues… entre un cinco y un siete por ciento —calculó Kade.
 
   —No pasa nada, ya subirán.
 
   —¿Sí?... ¿Así de simple?... No sé cómo puedes estar tan tranquilo, la verdad.
 
   —Ya te lo dije, tengo información privilegiada; además, solo han pasado dos días.
 
   —¿Y para eso me metes tanta prisa? Te recuerdo que el lunes me despertaste con toda la urgencia del mundo, ¿y ahora me vienes con que solo han pasado dos días? A veces pienso que te pasa algo raro; ¿seguro que estás bien?
 
   —Tú ten calma… ¿¡qué me va a pasar!? Ya verás cómo se recuperan enseguida.
 
   —Eso espero, hijo. Y, si no, confío en que por lo menos te sirva de lección. Así aprenderás a hacerle más caso a tu madre la próxima vez. 
 
   —De verdad, mamá; todo está bajo control.
 
   O eso creía él, pero… ¿y si se equivocaba? ¿Y si no lo tenía tan controlado y el mercado de valores realmente era tan imprevisible como decía Kade?
 
   Después de colgar fue Hampton el que se empezó a preocupar. Estaba tan convencido de que la bolsa iba a subir que ni se había planteado la posibilidad de que no lo hiciera. Un desagradable escalofrío atravesó su espíritu; por primera vez, le asaltaron serias dudas sobre la infalibilidad de su estrategia financiera. ¿Qué haría entonces? ¿Qué pasaría si fracasaba? No quería ni pensarlo. «Tiene que funcionar. Necesito ese dinero», repetía una y otra vez hasta que, algo, una especie de reflejo oculto, remaneció de su interior interrumpiendo su peculiar mantra. Ese algo, ese reflejo que yacía aletargado en su subconsciente, respondía a un impulso muy concreto…: robar.
 
   La primera y única vez que lo hizo acababa de cumplir cuatro años. Como regalo, el abuelo Rob lo llevó al Zoo de Linton para ver a los animales; y, ya al salir de vuelta a casa, justo antes de montarse en el coche, Mike le mostró, con la satisfacción con la que se alza un trofeo, un pequeño llavero de plástico con forma de orangután; la anaranjada figurita se columpiaba graciosamente agarrada por uno de sus pies a la arandela de metal donde debían ponerse las llaves. El entonces impúber, al pasar por la tienda de recuerdos, aprovechó un descuido del encargado para cometer su inocuo hurto. Paradójicamente para él, esa acción sin aparente importancia no tardó en alcanzar una gran dimensión; Rob se encargó de ello. Sin devolver la sonrisa que su nieto le brindó al enseñarle tan humilde botín, retrocedió sobre sus pasos asiéndole con fuerza de un brazo. Más de dos décadas habían pasado desde el incidente, pero la vaga reminiscencia de aquella tarde volvió a proyectarse hialina en la mente de Hampton. Recordó cómo mientras regresaba hacía la tienda no supo intuir qué era lo que se proponía el Mayor hasta que, cara a cara con el empleado, le obligó a devolver el llavero y a disculparse por habérselo llevado. Recordó también cómo súbitamente le empezaron a arder las mejillas al tiempo que su abuelo le espetaba sottovoce: «si quieres algo, no puedes cogerlo sin más: primero tienes que pedirlo.» En su interior sabía que lo que hizo no estuvo bien, pero tampoco tenía conciencia de que realmente fuera tan malo. Aquel acto cobró una gran magnitud, quizá desmesurada para un chico de su edad. Indudablemente Mike aprendió la lección, se le quedó grabada a fuego; solo que habría preferido que el Mayor le hubiera aleccionado antes, y no después, de enfrentarle directamente con aquel dependiente… No obstante, este poco delicado, aunque efectivo, método de enseñanza no fue suficiente para impedir que renaciera el execrable reflejo que tuvo en su niñez; y se dio cuenta de que ciertamente había aflorado, cuando se sorprendió a sí mismo formulándose estas preguntas: «¿y si de verdad tengo que hacerlo?... ¿Y si tengo que robar?»
 
   Pero era tarde para plantearse esa cuestión. Indirectamente, sin ser plenamente consciente de ello, ya había comenzado a hacerlo: por un lado, había vendido una moto que no iba a ser disfrutada y, por otro, se estaba aprovechado de información privilegiada para invertir en bolsa, lo cual estaba tipificado como un acto delictivo. Entre esto, y la retahíla de embustes que había tenido que largar durante la última semana, Hampton no se estaba convirtiendo precisamente en el paradigma de la honradez. Sin embargo, no había perjudicado a nadie con sus pequeñas mentiras y, desde que en pocos meses el dinero iba a carecer de valor, el hecho de robar había dejado automáticamente de tener tanta transcendencia. Así lo pensó el joven astrofísico cuando vendió su Thunderbird y así lo seguía pensando ahora. De modo que lo primordial y más urgente para él en este instante era conseguir los fondos necesarios para salvar a los suyos.
 
   Los pedidos más caros empezaran a llegar en poco más de una semana e iba a tener que disponer de mucho capital si quería poder pagarlos. Por lo tanto, tendría que buscar una fuente de financiación alternativa por si sus previsiones bursátiles fallaban.
 
   A sus padres no se lo podía pedir, por la sencilla razón de que no serviría de nada; no tenían tanto dinero y, ni vendiendo su casa y el taller, se aproximarían a la abultada cantidad que necesitaba. Pasando por alto que, para que accedieran a ello, tendría que contarles toda la verdad, ya que, si venía con más milongas después de haberse comportado tan inusitadamente como lo estaba haciendo, lo más probable es que no lo tomaran en serio. Todo esto sin contar con que, en la NSA, le habían prohibido terminantemente decírselo a nadie y, si se enteraban, lo encerrarían junto a su familia para evitar que corriera la voz de alarma.
 
   Por otra parte, y pensándolo bien, podía pedirle el dinero a Auerbach. Quizá no fuese tan mala idea; después de todo, el magnate había mostrado conmiseración por la situación de Heitman. Puede que en el fondo fuera un buen tipo… En ese caso, ¿por qué no pedirle también su jet privado?... Él ya no lo iba a necesitar: tenía su gigantesco Antonov nuclear. La idea de verse robando no le atraía en absoluto; le angustiaba. Tal vez le hiciera revivir el mal rato que de pequeño le hizo pasar su abuelo. Pero esta última opción le pareció digna de tener en cuenta; y se puso a estudiarla en cuanto llegó a la universidad, desde su despacho, donde comenzó a forjar la mejor manera de atacarla.
 
   Lo primero que pensó, mientras establecía conexión con la web encriptada[bookmark: _ftnref63][63] del Gobierno Estadounidense, fue en pedir a su amigo Heitman que intercediera por él ante Auerbach, ya que, el veterano científico parecía tener un grado de confianza ventajoso con el ingeniero; y, pese a que no era la forma más elegante de solicitar ayuda, creyó que podría ser la más efectiva. No obstante, aún era pronto para llamar a su colega de Harvard. Ahora, al otro lado del Atlántico, solo eran las tres de la mañana y consideró inoportuno molestarle tan temprano. De modo que optó por exponerle previamente su situación vía correo electrónico.
 
   Después de enviar el mensaje a Heitman le sobraron unos minutos antes de tener que ir a dar su clase del miércoles; y los aprovechó para ponerse al día de las últimas novedades del Neprópex. La página de la NSA se asemejaba cada vez más a la de un foro[bookmark: _ftnref64][64] de internet. A través de ella se podía acceder, mediante enlaces, a toda la información acerca de cómo estaban gestionando la situación los distintos países del mundo, incluido el suyo. Asimismo, se indicaban las contribuciones tecnológicas que habían hecho los miembros del consejo de expertos de la secreta reunión de la semana pasada en Maryland; e igualmente, junto a estos, aparecían también los pequeños aportes de unas cuantas, no muchas, personalidades de relevancia internacional que también estaban completamente al corriente de la situación.
 
   Hampton, Auerbach y Murakami aparecían, como es lógico y natural, en la relativamente escueta lista de usuarios de aquel particular foro. Mike tenía curiosidad por ver qué se decía allí de ellos, pero antes quiso comprobar si por fin se sabía algo del Neprópex británico…
 
   En efecto, habían publicado la esperada resolución. Se habían tomado su tiempo en redactarla y, casualidad o no, mucho tenía que ver con la elaborada en Washington. Los dos límites de edad, tanto el mínimo como el máximo, eran ligeramente más altos. Seguramente a consecuencia de la mayor media de edad inglesa. Salvando esa y alguna diferencia más: como la de introducir un porcentaje ínfimo de admitidos por sorteo, podía decirse que era casi una copia exacta.
 
   ¡Admitidos por sorteo!, releyó Mike con sorpresa. «¿Cómo lo habrán hecho? ¿Habrá sido un sorteo justo? ¡Alguien habrá tenido que dar fe para que se haga de manera imparcial! ¿Pero cómo?» Todas estas reflexiones se amontonaban en la mente del joven. Su sentido común le decía que estuviera preparado para lo peor. Le decía que si el tráfico de influencias, la prevaricación o el cohecho estaban tan a la orden del día en asuntos de menor relevancia cotidiana, ¿cuánto más se habrán notado con un tema tan transcendental como el de conservar la vida misma?
 
   Inmediatamente Hampton introdujo los nombres de sus familiares en el buscador para comprobar si habían tenido suerte en esa dudosa y mal llamada lotería, puesto que, por edad, quedaban automáticamente descartados… —vio que, de los cuatro, solo él estaba admitido—. ¡Vaya mierda!, expresó indignado por la mala noticia; pero… ¿habría reaccionado con el mismo asco si el resultado hubiera sido distinto?... Seguramente no. Poco importaba ya. No había nadie a quien poder quejarse; y lo más probable es que, aunque lo hubiera, no sirviera de mucho. De todos modos, que esto sucediera, era algo bastante previsible; algo con lo que Mike contaba ya.
 
   







EL DILEMA
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   Más embebido en sus pensamientos que de costumbre, Mike fue al aula para impartir su asignatura. En la primera media hora mantuvo la concentración justa para desarrollar en la pizarra las tres Leyes de Kepler. Durante el resto de la clase, mientras sus alumnos se devanaban los sesos buscando solución a un problema práctico que les había planteado, él hacía lo propio en lo alto de su escritorio intentando dar salida a su complicada situación actual: trataba de imaginarse cómo iba a ser la conversación entre Heitman y Auerbach. De salir bien, todo se le simplificaría en gran medida; pero, en caso contrario, podían ocurrir dos cosas: que su estrategia financiera funcionase, o que pasara lo que le dijo Kade; es decir, que la bolsa siguiera cayendo. Como buen científico, veía más práctico situarse en el menos optimista de los escenarios; si era capaz de controlar el peor marco posible, estaría preparado para afrontar cualquier otro con soltura. Por este motivo contempló la posibilidad de que se juntara la negativa de Auerbach con la posibilidad de que sus acciones no subieran a tiempo.
 
   De nuevo apareció esa sensación de angustia… La hipotética coyuntura evocó la desazón que acababa de sentir minutos antes en su despacho. Pocas bazas quedaban si confluían ambos infortunios; y ninguna de ellas digna de loa. Consciente del horror y sufrimiento que padecerían sus seres queridos si fracasaba en su intento de obtener financiación por vía legal, empezó a considerar otras opciones. «¡Si es que sólo necesito dinero! —pensaba Mike—. ¡Sólo dinero, nada más!... ¡Papel mojado en un par de meses!» Meditando esta reflexión, enlazó automáticamente con la siguiente: el dinero físicamente no es otra cosa que papel… papel impreso… ¡podría intentar falsificarlo! Esto también requeriría esfuerzo, dedicación y una inversión considerable, aunque no inalcanzable; pero ¿qué podía hacer si no?: ¿desvalijar la casa de alguien?... Nadie, que él conociera, guardaba tanto dinero en su domicilio; y la idea de atracar un banco conllevaba un riesgo elevado: ésas eran palabras mayores; si se torcían las cosas podría encontrarse en la situación de tener que disparar a una persona, o de resultar él mismo herido durante el robo. 
 
   No sabía cómo había llegado a ese punto. En pocos minutos había pasado de, verse robando, a imaginarse disparando contra el guardia de seguridad de un banco. Tenía muy claro que su vida no valía más que la de cualquier otro semejante, pero… ¿y la de sus padres? ¿Y la de su abuelo? Esa elección ya no era tan fácil… Una intensa batalla se estaba librando en su cabeza; un abismo cruel escindía sus principios morales conduciéndole, en vertiginosa caída, hacia un lugar donde nunca antes había estado, y al que jamás habría deseado ir. Sus acérrimas creencias se tambaleaban; lejos de ser tan firmes como siempre hubo creído, amenazaban con desmoronarse. Eran muchas las ocasiones en que se había preguntado por qué delinquía la gente; achacaba ciertos comportamientos a la genética, o a la falta de cultura; sin embargo, estaba a punto de verificar cuán frágiles podían ser los pilares de la ética. ¿Podría él realmente llegar a matar para salvaguardar su progenie?... «¡Esto es un dislate! ¡Estoy yendo demasiado lejos!», recapacitó tratando de huir del complicado dilema en el que se hallaba inmerso; además, si optaba por lo del banco, corría el riesgo de que lo mataran, de ser arrestado o herido; en cuyo caso, el futuro de su familia quedaría fatalmente truncado... Sin duda, ésta era la forma más rápida de obtener dinero, pero también la más peligrosa. Bien sopesado, y dentro de lo malo, lo de falsificar billetes le pareció mejor idea; aunque todavía era pronto para pensar de firme en ello. Antes, debía esperar a ver si Auerbach podía ayudarle.
 
   Después de su clase, pasó por el laboratorio de ingeniería para saludar a la doctora Tisdale, y de paso ver qué tal le iba en su primer día con el motor magnético. Verdaderamente parecía muy involucrada en aquel proyecto; tenía un numeroso equipo de interinos y becarios trabajando cual afanosos carpinteros en la construcción de algo parecido a una rueda de aceña[bookmark: _ftnref65][65] sin radios. Agnes no quería esperar toda una semana a que le llegara la estructura metálica para poder empezar a realizar las pruebas de funcionamiento y puesta a punto, por lo que les había encargado fabricar una réplica en madera. Asimismo, en un apartado, un par de ingenieros la ayudaban a instalar varios componentes electrónicos en una especie de volante de plástico; Agnes tenía por costumbre utilizar miniaturas en sus experimentos. Esta forma de proceder le permitía realizar en muy poco tiempo sustanciosos cambios de diseño.
 
   Por lo que pudo ver Hampton, no iba a tener que preocuparse por el rendimiento de trabajo del Departamento de Ingeniería. Quedó muy satisfecho con el nivel de compromiso que había observado en su fugaz visita; avanzaban increíblemente deprisa; además, ya habían recibido casi todos los pedidos que ordenó el lunes; y el resto, a excepción del original bastidor de metal en forma del cilindro hueco, les llegaría probablemente a lo largo del día de hoy. Al menos, parte de su estrategia estaba saliendo todavía mejor de lo previsto. Con esa tranquilidad relativa, se fue al aeropuerto a recoger a su abuelo. Le esperaba en el puesto de vigilancia de Cliff. Pero la dura jornada de taller que tenían por delante no era lo único que les aguardaba en el hangar. Estaban a menos de doscientos metros de distancia, sin embargo, saltaba a la vista que algo gordo se estaba cociendo dentro.
 
   —¿Qué es eso?
 
   —Son vehículos del Ejército. Cliff me ha comentado que han estado entrando y saliendo durante toda la mañana; pero no me mencionó nada acerca de que estuvieran en nuestro hangar.
 
   —No lo sabría.
 
   —No sé… dijo que estaban de maniobras.
 
   Sólo la puerta sur estaba abierta. A uno y otro lado de ésta, había diez camiones militares de transporte en hilera dejando un reducido acceso en medio; el justo para que entre ellos pudiera pasar otro del mismo tamaño. Tal distribución cumplía dos objetivos: custodiar la entrada y dificultar la visión de cuanto ocurría dentro. Un Cabo del Ejército del aire, armado con una ametralladora, estaba apostado delante del recientemente achicado acceso al interior del hangar. Hampton, parando la furgoneta a su lado, le preguntó:
 
   —¿Ocurre algo, Cabo?
 
   —Nada de su incumbencia, señor. Por favor, circule y despeje el pasillo —ordenó el militar con sequedad.
 
   —Pero es que tenemos que entrar.
 
   —El acceso a personal civil a este recinto queda terminantemente prohibido hasta nueva orden. Le repito, deje el pasillo libre.
 
   Mike iba a replicar cuando Rob le agarró del brazo.
 
   —Déjame hablar a mí, muchacho —le dijo; y, saliendo del vehículo, se dirigió al suboficial—: Disculpe, Cabo. Soy Robert MacNeil, Mayor retirado del Servicio Especial Aéreo[bookmark: _ftnref66][66] de Su Majestad; y dueño del DC-3 que está en este hangar. ¿Quién es su oficial al mando? Quiero hablar con él.
 
   —El Mayor Whittaker, señor. Pero las órdenes son tajantes. No pueden pasar.
 
   —Desearía hablar con él de todos modos —demandó Robert, insistente.
 
   —Está bien, señor —dudó el Cabo—. Esperen aquí.
 
   A pesar de que ahora no había nadie transitando la entrada, Rob le aconsejó a su nieto que echara a un lado la furgoneta; no quería que el irascible Cabo les volviera a llamar la atención. Hampton obedeció. Había observado con atención la escena desde el volante; intentaba dilucidar, mientras maniobraba, qué era lo que estaba ocurriendo, y por qué demonios les habían prohibido el paso. Después de aparcar corrió a esperar junto a su abuelo. Desde ahí de pie, pudo ver parte de la acción que se estaba desarrollando en el interior. Calculó que por lo menos habría un centenar de soldados trabajando en el hangar…; y de inmediato cayó en la cuenta: ¡estaban acondicionando sus aviones para la Operación Éxodo! ¡Por eso tanto secreto!... Advirtió entonces que los dos Nimrods estaban sufriendo cambios parecidos a los que él quería hacerle al Skytrain.
 
   —Abuelo… —susurró Mike.
 
   —¿Qué? —repuso éste también en voz baja.
 
   —Puede que no nos dejen pasar.
 
   —Ya veremos… —respondió sin quitar ojo a lo que hacía el Cabo.
 
   —Si no nos dejan, pídele, aunque sea, que nos saquen fuera el avión; para poder seguir trabajando en otro sitio.
 
   —Vale —asintió mientras intentaba seguir el hilo de la conversación que mantenía el militar a través del walkie-talkie—, ahora déjame escuchar —añadió.
 
   No pudo oír gran cosa; el Cabo se había apartado unos metros y el ruido que salía del hangar era demasiado alto. Unos segundos después, éste se acercó a ellos y les dijo, lacónico:
 
   —Pueden pasar.
 
   Mike no entendía nada. Encogido de hombros y sorprendido, buscó respuesta en su abuelo que, con semblante serio, le indicó que subiera a la furgoneta mediante un tácito y fugaz gesto de cabeza. Montaron en el viejo vehículo y entraron en el hangar. Los soldados trabajaban afanosamente, casi ni se percataron de su presencia; sin embargo, tres oficiales alrededor de una mesa llena de planos, entre ellos el Mayor Whittaker, les observaron fijamente mientras se abrían camino hacia el Skytrain.
 
   —¿Qué es lo que ha pasado, abuelo?
 
   —Ni idea; pero creo que le debemos el favor a un tal Nedelmayer.
 
   —Sí, yo también lo he oído… algo así como: «deles vía libre… Orden directa del General Nedelmayer» —amplió Hampton—. ¿Lo conoces? —inquirió.
 
   —Pues no.
 
   —Qué raro, ¿no? 
 
   —Sí.
 
   —Pensé que no nos iban a dejar pasar.
 
   —Yo también —reconoció Rob—. Ese Cabo era un hueso.
 
   Ajenos al motivo de tan repentino y contundente cambio de parecer, se dispusieron a seguir con las obras desde donde ayer las dejaron. Lo importante era que habían salvado aquel inesperado escollo y tenían permiso para continuar su laboriosa tarea.
 
   —¿Y la grúa? —preguntó Rob.
 
   —¿Qué?
 
   —La grúa. ¿No habías alquilado una?
 
   —Ah… sí. Ya tenía que estar aquí —aseguró el joven.
 
   —Pues yo no la veo.
 
   —Ni yo. —concurrió Mike.
 
   —¿Cómo cortamos ahora la parte de arriba del avión? —se preguntó su abuelo; y conjeturó—: ¿No la habrá cogido la compañía?
 
   —¿Quién?
 
   —Los soldados; digo, que si no la habrá cogido la compañía de soldados.
 
   —No creo, ellos tienen las suyas, y parecen mejores que la que me van a dar a mí. Dame un segundo… —Mike llamó inmediatamente a la empresa de construcción para ver qué pasaba con la dichosa grúa. Era la segunda vez que preguntaba por ella y estaba empezando a impacientarse—. Buenos días —dijo—, soy Michael Hampton. Llamaba por la grúa que pedí hace dos días para el aeropuerto.
 
   —¡Ah!, sí, señor Hampton. Íbamos a avisarle ahora.
 
   —Avisarme, ¿de qué?
 
   —Verá, desgraciadamente su máquina ha sufrido una avería.
 
   —Pues arréglenla.
 
   —Ojalá fuera tan sencillo; pero me temo que ha quedado inservible; está completamente rota.
 
   —¿Y no me han podido avisar antes?
 
   —Lo siento de veras, señor Hampton; estamos buscándole otra máquina. Hemos preguntado a la competencia por si nos podían dejar alguna. Pero, ciertamente, señor, es algo inaudito… no parece haber ninguna libre en toda Inglaterra… Es como si todo el mundo se hubiera puesto de acuerdo para construir ahora.
 
   —Ya veo —dijo Mike, colgando sin más.
 
   Creyó a medias lo que le acababan de decir. Seguramente sería cierto lo de que en toda Inglaterra no quedaba ni una sola elevadora libre; como tampoco la habría en el Reino Unido ni en gran parte del mundo entero. A estas alturas, iba a ser misión imposible hacerse con una. Las consecuencias del Neprópex ya se habían empezado a manifestar; eran muchas las obras que tenían que ejecutarse simultáneamente; cada grúa valía su peso en oro y una simple avería, por complicada que fuera, no era excusa suficiente para desecharla. Precisamente, por esta sencilla razón no se creyó toda la historia del empleado. Estaba muy convencido de que la máquina que quería alquilar, no solamente funcionaba a la perfección; sino que, con toda probabilidad se encontraba en algún lugar de la costa contribuyendo activamente al desarrollo del Proyecto Nemo. Su propio Gobierno habría sobornado al codicioso dependiente ofreciendo una irrechazable cantidad de dinero por ella.
 
   —No hay grúa, ¿no? —apuntilló Rob.
 
   —Pues, no. No hay grúa.
 
   —¿Y qué hacemos ahora?
 
   —No tengo ni idea, abuelo. Déjame pensar.
 
   De nada servía discutir ni lamentarse por ello. Tenían que seguir hacia delante, cumplir con los nuevos objetivos de hoy y recuperar los que ayer quedaron sin hacer. Y, si ahora se ponían a fabricar un andamio, perderían otro día más de trabajo.
 
   —¿Les pedimos una? —sugirió Robert, refiriéndose a los soldados.
 
   —No sé. Están utilizando todas, ¿no?. Además, no parecen muy simpáticos, ¿verdad?
 
   —Ya, como todos sean como el de la entrada… Si es que el Ejército ya no es lo que era. Me acuerdo que en mis tiempos había una cosa que se llamaba respeto. Hoy en día no se tiene respeto por nada ni por nadie. Aunque… podemos preguntarles de todos modos —insistió—. No perdemos nada por intentarlo.
 
   —Vale, voy —dijo Mike, y se fue a ello sin pensárselo dos veces.
 
   Pero, casi al instante, Rob reparó en que, al final de la gruesa hilera de materiales y herramientas que su nieto había comprado, había varios juegos usados de ruedas del Skytrain.
 
   —¡Espera un segundo! —le alertó según iba.
 
   —¿Qué pasa?
 
   —Vuelve. Se me ha ocurrido algo que podría servir.
 
   —¿El qué? —preguntó Mike, intrigado.
 
   —¿Ves esas ruedas? —le indicó.
 
   El joven negó con la cabeza.
 
   —Al fondo, detrás de los gatos hidráulicos —concretó Rob.
 
   —Ah, ¿las de la esquina?... Un poco gastadas, ¿no?
 
   —No importa. Podemos coger una y subirla al avión.
 
   —¿Para qué?
 
   —Para que alcances a cortar lo que te queda del fuselaje... —le explicó su abuelo—. Verás, la tumbamos justo debajo de la sección y tú, con la altura que tienes, te pones de pie encima y seguro que llegas al techo de sobra.
 
   —¿Y cortar desde dentro?
 
   —¡Claro!
 
   —Podría funcionar, pero…
 
   —¿Pero?
 
   —Que no vamos a poder subirla. Cada rueda debe pesar como un cuarto de tonelada.  
 
   —Pesan algo menos, aunque no importa; podemos ayudarnos del polipasto[bookmark: _ftnref67][67] —ilustró su abuelo, señalando al que tenían encima, en el techo.
 
   En tan solo un momento su abuelo había dado con una solución brillante. Mike se había obcecado en seccionar por fuera y no había contemplado la posibilidad de hacerlo desde el interior. ¿Por qué ese empecinamiento? Esta opción, además de válida, le permitía prescindir de la necesidad de utilizar ninguna grúa. Puede que el vivir en una situación de estrés continua estuviera entorpeciendo su acostumbrada agilidad intelectual; y problemas que antes solventaba sin esfuerzo, ahora parecían suponerle una gran dificultad. Como si de repente se estuviera idiotizando. Hampton se percató de este hecho; se encontraba saturado y sabía lo importante que sería disponer de cuando en cuando de ciertos periodos de asueto para descongestionarse. Sin embargo, de momento no podía; ignoraba cuanto tiempo le iban a llevar las obras del avión y no quería correr riesgos de última hora. Por lo tanto debía hacer algo al respecto si quería evitar ulteriores bloqueos en su facultad creativa.
 
   Mientras su abuelo maniobraba con el mando a distancia del polipasto, se le ocurrió que podría liberar buena parte de tensión si conseguía hacerse dueño de su propio estado mental; es decir: debía intentar disfrutar de sus obligaciones, convertirlo todo en un juego, transformar su trabajo en su afición y exprimir, de cualquier tarea, tiempo de ocio.
 
   Una llamada al móvil interrumpió momentáneamente esta especie de autosugestión zen de Hampton. Era el doctor Heitman desde la oficina central de la NSA en Fort Meade. También allí se estaban desarrollando las obras del Proyecto Nemo. El impresionante edificio donde tuvo lugar el conciliábulo de expertos de la semana pasada al que acudió Mike iba, asimismo, a quedar completamente cubierto bajo las aguas del océano Atlántico. Antes de descolgar, Mike se acercó al Mayor y…
 
   —Abuelo, me llaman por teléfono —le informó—. ¿Puedes ir enganchando la rueda tú solo?
 
   —Claro, muchacho. Descuida…
 
   Rob era bastante mañoso, pero el volumen y el peso del neumático lo mantendrían ocupado varios minutos; tiempo suficiente para que Mike pudiera hablar con tranquilidad con Heitman. Aun así, para asegurarse de que no le oyeran, y también para evitar el intenso ruido de fondo del hangar, fue a meterse en la furgoneta.
 
   —Profesor Heitman, ¿ha recibido mi correo?
 
   —Sí, joven amigo. Es el motivo de mi llamada.
 
   —¿Y bien? ¿Ha podido hablar con Auerbach? ¿Va a poder prestarme el dinero? —preguntó, atropellado, Mike.
 
   —He hablado con él, pero…
 
   —¡Qué! ¡El tío está forrado! ¡No me diga que ha dicho que no!
 
   —No exactamente.
 
   —¿Entonces qué ha dicho?
 
   —Verás, Mike. No es tan sencillo. Como sabrás, está trabajando tenazmente en su Antonov.
 
   —Sí, pero ya está construido, ¿verdad? Y funciona perfectamente, ¿no es así?
 
   —Sí, sí… esto… no. Dice que todavía tiene que realizar algunos ajustes y hacerse con un par de vehículos que le ayuden a reconocer y a sembrar la superficie de Marte; pero ése no es el problema, lo que ocurre es que tiene a todo un ejército de científicos trabajando para él en estos momentos. Aunque remoto, corre el peligro de quedarse sin financiación; y de momento no puede prestarle nada a nadie...
 
   —No lo entiendo… ¡¿Cómo puede uno de los hombres más ricos del mundo quedarse sin fondos?!
 
   —Supongo que subcontratado a todos los laboratorios y centros de investigación más prestigiosos del mundo. Está invirtiendo sumas increíbles…, millonadas. Cada minuto que pasa mientras hablamos, gasta más de lo que puedo ganar yo en un año.
 
   —¿Y en qué está invirtiendo?
 
   —Busca la forma de llevar animales acuáticos a bordo de un vuelo espacial de larga duración.
 
   —¡¿Quiere llevar peces a Marte?!
 
   —Sí, bueno… peces, moluscos, crustáceos…, marisco en general. Cree que, del mismo modo que se pueden montar invernaderos en Marte, también se pueden construir viveros.
 
   —¿Y qué me dice de su jet privado? ¿Podrá prestármelo? —incidió Mike.
 
   —Me temo que no, amigo mío.
 
   Hampton guardó silencio…
 
   —Lo ha vendido para sufragar su investigación —continuó explicando Heitman—. Ha hipotecado además todos sus bienes inmuebles… —Después de decir esto, el veterano profesor también se quedó callado. Al no oír articular palabra a Hampton creyó que la comunicación estaba fallando—. ¿Me escuchas, Mike? —preguntó tras un breve instante.
 
   —Sí, perfectamente, profesor —reaccionó por fin el joven. 
 
   —Me ha dicho Auerbach que lo siente; y que, cuando consiga encauzar el curso de sus inversiones, podrá prestarte toda la ayuda que necesites.
 
   —Sí, ya… Puede que para entonces sea demasiado tarde.
 
   —No te desanimes muchacho. Estás realizando un fantástico trabajo; y estoy convencido de que tu plan financiero saldrá adelante. Aunque he de advertirte que estás caminando sobre una cuerda floja.
 
   —¿Una cuerda floja? —reprodujo Hampton, extrañado.
 
   —Sí, has de saber que nos están vigilando estrechamente: veinticuatro horas al día sin descanso; y tu extraño comportamiento de la última semana ha sido sometido a debate. Han estado a punto de mandarte arrestar, amigo mío.
 
   —Pero ¿qué es lo que he hecho?... No le he dicho nada a nadie —declaró, exaltado. 
 
   —No importa, están al tanto de todo. Saben que has entregado la patente de Auerbach al Departamento de Ingeniería de Cambridge; conocen lo de tus poco convencionales operaciones bancarias; están al tanto de tus llamativas adquisiciones de maquinaria y equipos…; Lo saben todo. Si ellos creen que en algún momento has podido comprometer la seguridad del programa, pueden detenerte. Esto es muy serio, muchacho. Ellos pueden hacer lo que sea.
 
   —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? —preguntó Hampton, aun intuyendo la respuesta.
 
   —El cuerpo de vigilancia internacional de la NSA. He sido testigo de excepción de cómo funcionan en directo… Mike, os acabamos de ver discutiendo con el Cabo de la entrada del hangar. Han sido ellos mismos los que se han puesto en contacto con el MI5[bookmark: _ftnref68][68] para que le dieran la orden al General Nedelmayer de que os dejaran pasar.
 
   —¿Sí? ¿Es eso cierto? —inquirió sorprendido.
 
   —Tan cierto como que aquí tienen un ala entera del edificio destinada a controlar a todo aquel que sepa algo sobre la existencia de la amenaza —dijo, aludiendo al praedator—. Nos tienen completamente monitorizados; el despliegue de medios es indescriptible: imágenes por satélite, micrófonos…, Nos miran a través de la red de cámaras de seguridad metropolitana; e incluso piratean redes privadas si lo consideran conveniente.
 
   —Doctor Heitman, ¿por qué me cuenta todo esto?
 
   —Creí que debías saberlo, chico. En cuanto me he enterado de que estabas bajo sospecha, he solicitado que me permitieran ponerte sobre aviso.
 
   —Se lo agradezco, profesor…
 
   —No me lo agradezcas, es lo menos que podía hacer. Tómalo como una una advertencia. Evita situaciones comprometidas que puedan dar pie a que te detengan. No quisiera que pasaras los últimos días de tu vida encerrado en un calabozo.
 
   —Está bien, tendré más cuidado. Pero tampoco puedo quedarme sin hacer nada; compréndalo.
 
   —Lo sé. Te ayudaré en lo que pueda.
 
   







EN CONSTRUCCIÓN
 
   —23—
 
   Cuartel General de la NSA
 
   Fort Meade, EEUU
 
   Aaron Heitman salió de la habitación de la planta baja desde donde había llamado a Mike. Afuera, en la puerta, los agentes especiales Westburn y McKinley, los mismos que fueron a buscar a Hampton a Cambridge, le esperaban para subir a la nueva sala de juntas: la anterior había sido demolida junto con los cinco últimos pisos para evitar que la azotea quedara demasiado cerca de la superficie cuando subiera el nivel del mar —el emblemático edificio de la NSA ahora presentaba un aspecto bastante más achatado—. Al atravesar el diáfano vestíbulo notó que éste había ganado en amplitud: habían derruido asimismo parte del forjado de los tres primeros pisos para aumentar también su altura; y, en la fachada norte, estaban colocando unos impresionantes ventanales reforzados de gran tamaño y grosor; más tarde Heitman averiguaría que allí dentro iban a plantar una especie de jardín botánico. Por los pasillos del edifico se respiraba un ambiente de caos organizado. Todo el mundo parecía tener prisa por llegar a algún lado; a menudo topaban entre sí y se disculpaban con impersonal cortesía manteniendo la mirada fija en la dirección de su camino.
 
   Al viejo Aaron le habían encargado la tarea de coordinar la misión de ajuste de equipos de la torre de comunicaciones espaciales; estaba familiarizado con este tipo de instalaciones, y en Washington consideraron que podía ser importante mantener contacto desde tierra con las naves de la Operación Éxodo. El trabajo no entrañaba gran dificultad y sus ventajas eran claras: aunque no pudieran recibir ni ofrecer ayuda física de la flota aérea, dispondrían de la posibilidad de compartir consejo táctico con ésta. El veterano astrofísico era el único del equipo técnico que, junto con el director y el jefe de obra, estaba informado de la verdadera funcionalidad que iba a desempeñar aquella particular torre de comunicaciones. El resto, cumpliendo con la norma establecida para salvaguardar la seguridad internacional que con tanto celo se venía imponiendo, creía estar realizando una instalación subsidiaria para recogida de datos de sondas de la Agencia Espacial. Muchos eran los llamados y muy pocos los que sabían realmente con qué propósito; entre estos últimos, además de los directores de proyecto, también se encontraban los dos agentes que acababan de escoltar a Aaron Heitman a la sala de juntas.
 
   —Es aquí, profesor —le indicó MacKinley, pasando su tarjeta identificativa por el lector electrónico de la entrada.
 
   La puerta se entreabrió automáticamente.
 
   —Le están esperando dentro—informó Westburn.
 
   —¿Ustedes no vienen? —pregunto Heitman.
 
   —Nos toca relevo; tenemos que volver al área de vigilancia internacional —explicó Westburn.
 
   —Estaremos entretenidos las próximas cuatro horas —bromeó McKingley, despidiéndose.
 
   Dentro, había otros dos agentes de guardia apostados en la antecámara de seguridad. Al cerrar la segunda puerta tras él, el ensordecedor ruido de las obras se redujo considerablemente. La sala de reunión estaba insonorizada y bien iluminada con luz natural indirecta. 
 
   —Bien… parece que ya estamos todos —informó el Teniente General Whittaker al advertir la presencia de Heitman—. Bienvenido, profesor —añadió el Director de la NSA.
 
   —Ocupe asiento, por favor —demandó el Coronel Kirby, ofreciéndole uno junto al suyo.
 
   En esta ocasión, la reunión se celebraba en petit comité. Eran solo cinco, contando con él, las personas convocadas. Conocía a Whittaker y a Kirby, pero no sabía quiénes eran los otros dos.
 
   —Doctor, estos son los ingenieros de la Marina: Brian Kern y Jonathan Tolley, director y jefe de obra del Proyecto Nemo en la NSA —presentó respectivamente Whittaker desde la silla principal. La anchura de la mesa, no les permitía estrecharse la mano; y se limitaron a realizar un gesto de aquiescencia según fueron nombrados—. Como habrá observado —prosiguió Whittaker—, para haber comenzado hace tan solo cinco días, las obras del edificio están muy avanzadas —aseguró con orgullo—. Aunque todavía queda mucho por hacer, estoy bastante seguro de no equivocarme si digo que, después del Hydrópolis[bookmark: _ftnref69][69], del Poseidón[bookmark: _ftnref70][70] y del hotel submarino de Quingdao en el Mar Amarillo, nuestra instalación lleva hasta ahora la delantera mundial del Proyecto Nemo.
 
   Heitman se sorprendió moderadamente al escuchar aquello. No tenía ni idea de que existieran hoteles sumergidos en el mar. A lo sumo, había oído hablar de túneles construidos bajo el lecho marino: como el de Seikan, en Japón; o el Eurotunel que comunica Gran Bretaña con Francia; o el del tramo subacuático del puente de Oresund[bookmark: _ftnref71][71], que también estaba siendo habilitado como refugio; pero lo de los hoteles le sonó poco menos que a ciencia ficción.
 
   —Gran parte de este éxito se lo debemos a la fantástica gestión de nuestra dirección facultativa —continuó el General Whittaker, refiriéndose al director y al jefe de obra—. Pero no le hemos llamado para ver cómo nos damos palmaditas en la espalda —añadió, cambiando de registro—. Su labor, doctor Heitman, será la de instruir al Mayor Kern y al Capitan Tolley en el calibrado del instrumental electrónico de la torre de control de comunicaciones. ¿Correcto, Mayor?
 
   —Afirmativo, mi General. Es imperativo que el doctor Heitman nos instruya al respecto para poder implantar su método al resto de instalaciones del país —explicó Kern y, dirigiéndose al profesor, continuó—: Tenemos previsto terminar a lo largo de la mañana con la última fase de construcción de la torre, doctor; después el Capitan Tolley y yo permaneceremos atentos a sus instrucciones.
 
   —Vera —relevó Kirby—, su trabajo consiste en elaborar e implementar un logaritmo para que la parabólica de radiocomunicación esté perfectamente, y en todo momento, orientada hacia la órbita que describa la flota espacial durante su éxodo —concretó—. Kern y Tolley le acompañarán y le prestarán cuanta ayuda precise. 
 
   —Comprendo… —articuló Heitman, mesándose su grisácea barba mientras su imaginación se activaba inventariando los factores que habrían de intervenir en la ecuación. Una tarea relativamente sencilla para el sabio profesor; mas él pugnaba por encontrar un modo intuitivo, de fácil aplicación, para que aquellos oficiales no tuvieran problemas en incorporarlo a las otras instalaciones.
 
   —¿Cree que podrá hacerlo? —inquirió Whittaker al malinterpretar aquella pose reflexiva de Heitman como un síntoma de duda.
 
   —Sí, descuide… —repuso éste, alterando levemente su meditativo gesto, aunque sin levantar la vista de la mesa. Había fijado sus ojos en el vaso del Coronel Kirby. Las ondas en el agua, provocadas por las vibraciones de las obras, parecían atraer su mirada con magnético poder.
 
   El General lanzó entonces una mirada al Coronel. Quería ver cómo reaccionaba éste frente a la actitud, aparentemente abúlica, del profesor. Fue el propio Kirby quien había propuesto a Heitman para el trabajo. Lo conocía; por eso no le dio importancia a su aire distraído. Con una seña de asenso intentó contagiar a Whittaker de la confianza que le profesaba el célebre, aunque excéntrico, astrofísico; no obstante, el Teniente General prefirió asegurarse, e insistió elevando un poco más la voz…
 
   —¿Está usted seguro, doctor?
 
   —Completamente, General; sin la menor duda —reiteró, esta vez, ya con la mirada puesta en Whittaker—. Pero han de saber que habrá tres intervalos en los que la comunicación con las naves espaciales se verá interrumpida —aclaró.
 
   —Explíquese —inquirió Kirby.
 
   —El primero será cuando la flota sobrevuele el lado oculto de la Luna; pero éste es el que menos me preocupa…
 
   —Un momento —interrumpió Kirby de nuevo—. ¿Para qué han de sobrevolar la Luna?
 
   —Física elemental, Coronel. La flota tiene que aprovechar la fuerza centrípeta generada por la gravedad del satélite para impulsarse hacia Marte… Su trayectoria ha de pasar lo bastante cerca para ser atraída por el campo gravitatorio de la Luna, pero lo suficientemente lejos para no chocar con ésta; de este modo, las naves saldrán despedidas como lo hace una piedra al ser lanzada con una honda, ¿comprende? Esto se hace normalmente para ahorrar tiempo y combustible al enviar sondas al espacio; y, en este caso, es perentorio que se haga de esta misma forma si quieren alcanzar la rapidez necesaria para escapar de la letal tormenta solar que desencadenará el segundo asteroide al chocar con el Sol —describió con su ágil facundia habitual.
 
   —¿Y cuánto tiempo durará esta incomunicación? —indagó Kirby.
 
   —Poco.
 
   —¿Cuánto es poco?
 
   —Minutos, no llegará a una hora… lo que tarde la flota en circunvolar la mitad oculta de la Luna —resumió—. Más durará la segunda interrupción —continuó el profesor—. Ésta será motivada por la tormenta solar que acabo de mencionar; la que provocará Nergal. Considerando su descomunal tamaño, puede que perdamos contacto durante más de una semana —estimó Heitman.
 
   —Tampoco es tan grave, ¿no? —observó el Coronel Kirby.
 
   —¡Qué no es grave! Éste impresionante asteroide generará tal perturbación electromagnética en el espacio, que tendremos que diseñar una protección especial para nuestros equipos de comunicación si no queremos que sus circuitos electrónicos acaben completamente chamuscados.
 
   —Doctor —participó el Capitan Tolley—, la antena de la torre es retráctil. Puede plegarse veinte metros bajo la superficie del mar.
 
   —No será suficiente. Necesitaremos una jaula de Fáraday[bookmark: _ftnref72][72].
 
   —¿Pueden dejar las cuestiones técnicas para más tarde? —Interrumpió el Teniente General Whittaker—. Doctor, ha dicho que habrá tres intervalos; ya van dos… ¿cuál es el tercero?
 
   —El tercero será el más largo de todos; pero, al igual que el primero, no tendrá consecuencias negativas para los equipos electrónicos. En este caso va a ser el Sol en lugar de la Luna quien se interponga entre las naves y nuestras bases de tierra… o mejor dicho; será nuestro planeta el que, en su movimiento de traslación, se oculte tras él impidiéndonos toda posibilidad de establecer contacto alguno con la flota espacial —infirió el profesor—. Esto sucederá aproximadamente dentro de ocho meses y, como supondrán por el tamaño que adoptará nuestra estrella después de colisionar con Nergal, la interrupción de la transmisión se prolongará durante bastante más tiempo que en los dos casos anteriores. En su evolución a Gigante Rojo, el diámetro del Sol aumentará varios miles de veces; por lo que es posible que, a partir del momento en el que perdamos comunicación con el convoy por tercera vez, no volvamos a retomarla hasta después de que hayan amartizado.
 
   —¡Perfecto! —exclamó paradójicamente ufano el General con un pequeño golpe de nudillos en la mesa: le tranquilizó comprobar que el científico parecía tener las ideas muy claras; y, viendo que su presencia ya no iban a ser necesaria en la reunión, se puso en pie presto para abandonar la habitación. Los oficiales se levantaron en señal de cortesía castrense. Heitman, observó la reacción del grupo e hizo ademán de imitar su comportamiento, pero Whittaker lo atajó con un apretón de manos para evitarle la molestia—. Confío en usted, doctor —le dijo antes de abandonar la sala en compañía del Coronel Kirby.
 
   —Descuide, General —correspondió Heitman. 
 
   Kern y Tolley se volvieron a sentar. 
 
   —Y bien, ¿dónde está esa famosa torre? —reanudó el profesor.
 
   —Mire, doctor —señaló Kern—. Acompáñeme a la ventana —le invitó; mientras, dirigiéndose a Tolley, ordenó—. Capitán, vaya conectando el proyector. Quiero que el profesor vea también los planos del diseño de la planta.
 
   —Sí, Mayor —obedeció Tolley, poniéndose manos a la obra.
 
   La ventana daba a la misma fachada donde más abajo se estaban instalando los robustos y amplios ventanales del jardín botánico del recibidor. Los expertos sugirieron que sería mejor que las abundantes plantas de interior no recibieran luz solar directa; y por eso eligieron la cara norte del edificio. 
 
   —¿Qué están haciendo esos? —curioseó el profesor.
 
   —¿Quiénes? 
 
   —Ahí encima —apuntó—, los que cuelgan de la terraza.
 
   —Están trabajando en la campana de atraque —explicó Kern.
 
   Mirando hacia arriba podía verse cómo, en la azotea, se estaban realizando los preparativos para posteriormente fijar las bocas de amarre —unos enormes conductos, de unos cuatro metros de diámetro, con una entrada abierta invertida hacia abajo para evitar el flujo de agua desde el exterior—. Los submarinos y demás vehículos subacuáticos lo utilizarían como pantalán sumergido donde fondear. Como ya se discutiera días antes en la Casa Blanca, la campana de amarre tenía una gran relevancia logística; ya que permitía el flujo bidireccional de personas, viandas y enseres entre la instalación y los sumergibles; lo cual era asaz conveniente por si algún refugio cercano andaba corto de existencias, o si se requería la asistencia de personal técnico especializado en alguna instalación en concreto.
 
   —Pero mire allá enfrente, doctor —recondujo Kern—. ¿Ve esas dos torres?
 
   —Sí, claro.
 
   Estaban a casi cien metros del edificio; la misma separación que guardaban entre ellas; no obstante, con sus más de setenta metros de fuste, eran lo bastante altas como para poder verse a kilómetros de distancia.
 
   —La que nos ocupa es la de la derecha.
 
   —¿Y la otra?
 
   —Esa es la de ventilación, hay otras tres más en la cara sur. Pero solo tenemos una de telecomunicaciones.
 
   Desde la ventana parecían bastante más estrechas de lo que en realidad eran, sin embargo, su diámetro no era mucho menor que el de las bocas de entrada de la campana de atraque. La torre de ventilación despertaba a simple vista mayor interés por estar coronada con un llamativo tejado abovedado sostenido por ocho finas columnas que evocaba con pulsión a un alminar en el que, de un momento a otro, podría hacer su aparición el muecín[bookmark: _ftnref73][73] para el adhan[bookmark: _ftnref74][74]. Al pie, sobre el aparcamiento, estaban instalando los conductos de refrigeración: en total, diez hileras de tubería serpenteante que iban y venían desde la base del minarete hasta cerca de la fachada; suficiente distancia para que el aire, en su tortuoso recorrido, tuviese tiempo de intercambiar el exceso de calor con la fresca agua del fondo del mar antes de entrar en el edificio. El último tramo de tubería penetraba en la pared norte del jardín botánico, donde le esperaba una máquina encargada de absorber el aire hacia el interior. Frente a esta bomba de succión, cruzando diametralmente el amplio vergel, se encontraba la turbina de extracción que, a través de su correspondiente conducto, comunicaba con la torre central de escape del ala sur. 
 
   Este complejo sistema mantenía una sana ventilación constante dentro del refugio; provocaba la corriente aérea necesaria para expulsar el aire usado dando, a su vez, cabida al oxígeno renovado del exterior. Los otros dos alminares restantes, también absorbían aire del exterior, pero, a diferencia de los mencionados, no conectaban directamente con el jardín sino que lo hacían con otras dependencias de la instalación.
 
   —Mayor, ya está listo el proyector —avisó el Capitán Tolley.
 
   —Bien. Ahora lo verá con detalle, doctor. Siéntese mientras se lo explico —sugirió Kern. Heitman volvió a su asiento mientras el Mayor cogía un puntero laser—. Capitán, abra el vídeo de la proyección tridimensional —solicitó, aproximándose a la pantalla.
 
   —Enseguida, señor.
 
   La animación comenzaba con una vista panorámica de toda la planta. Con sus cinco minaretes custodiándola, parecía la versión sobria y vanguardista de la Mezquita Azul de Estambul; sin embargo, sus torres no eran los únicos apéndices del refugio que apuntaban hacia el cielo: en la azotea, al otro extremo de la campana de amarre, una larga tubería se proyectaba verticalmente para luego dejarse caer sobre sí misma a unos pocos metros de su punto de partida. Este llamativo conducto, en forma de esbelta U invertida, era el encargado de acumular y llevar el calor del sol al generador de la planta para transformarlo en electricidad.
 
   —Aumente el detalle de la torre de comunicaciones —requirió Kern.
 
   Tolley accedió llevando el cursor sobre el peculiar minarete y amplió la imagen con un zum. Su estructura consistía básicamente en dos cilindros concéntricos de hormigón de cuatro y dos metros de diámetro cada uno; entre los cuales, se enroscaba una larga escalera de caracol. El interior hueco, estaba reservado para albergar la antena retráctil a la que minutos antes hizo referencia el Mayor.
 
   —¿Ve, doctor? A esto me refería —recordó—. El sistema va montado sobre un dispositivo hidráulico compuesto por cinco tramos de quince metros que le confieren la propiedad de plegarse y desplegarse como si se tratara del periscopio de un submarino gigante —explicó Kern, con un movimiento vertical de su puntero laser—. Esto nos permite reducir su longitud total a un solo segmento; y resguardarlo así del abrasador calor diurno.
 
   —Admirable —admitió el profesor.
 
   Realmente daba la sensación de que habían hecho los deberes; y no solo con ésta; también con las otras cuatro torres. Previniéndose ante cualquier contingencia potencial que pudiera desarrollarse en su interior, facilitaron su acceso a través del subsuelo comunicándolas con la inmensa red de sótanos del edificio de la NSA.
 
   Todo indicaba que la parte técnica estaba encarrilada. Ahora, a Heitman solo le quedaba dar unos cuantos consejos acerca de las medidas necesarias para la correcta protección de los delicados elementos de radiocomunicación. Luego, comenzaría enseguida con la instrucción sobre las labores de calibración para las que había sido llamado. Tras lo cual la NSA ya podría reunir al resto del equipo y empezar de inmediato a aplicar los recientes quehaceres derivados de la fructífera visita del científico.
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   Le resultaba muy difícil creer que tan solo hubiera pasado una semana desde aquel repentino viaje relámpago a Maryland. Hampton no recordaba haber vivido momentos de tanta intensidad como los experimentados durante esos últimos siete días. Todo sucedía a ritmo trepidante, y la respuesta del muchacho frente a esta extravagante vorágine de acontecimientos estaba siendo merecedora de alabanza. Sin embargo, aún quedaban cabos sueltos que se escapaban a su control y le obligaban a no levantar el pie del acelerador; como el asunto del dinero: casi no le quedaba, y todavía seguía sin saber cómo o dónde conseguirlo si su plan financiero no respondía pronto. Sin ir más lejos, para la próxima semana, estaba previsto que le llegara la pasta cerámica del escudo térmico del avión; la cual, a pesar de tratarse de uno de los pedidos más caros, no representaba ni la décima parte del presupuesto total para el Skytrain. No habían pasado ni diez minutos desde que se acababa de levantar y este pensamiento obsesivo ya monopolizaba su mente. El tiempo, ajeno e inmisericorde ante su preocupación, parecía cabalgar con más brío que nunca en su terco y desesperado intento por alcanzar el futuro. Mientras, interrumpiendo el desayuno del muchacho, sonó el timbre de la puerta. ¿Quién podría ser tan temprano?...
 
   —Mamá, ¿qué pasa? —comprobó éste, taza de café en mano, sorprendido por su visita.
 
   —¿No lo sabes? —se extrañó Kade. Sus ojeras delataban cierta falta de sueño; sin embargo, se mostraba contenta por algún motivo.
 
   —¿El qué? ¿Qué ocurre?
 
   —Pon la tele, ¿quieres? —exhortó ella, abriéndose apresuradamente camino hacia el salón.
 
   Mike la sigue. No puede ir tan rápido como Kade sin que se le derrame un poco de café.
 
   —Pero dime qué pasa —insistió, ansioso, intuyendo de qué podía ir todo aquello.
 
   No obstante, la alegre mueca del rostro de su madre no significaba necesariamente que fueran buenas noticias; solo valía con que algo hubiera ocurrido tal y como ella había pronosticado para lucir así de satisfecha. Lo único que parecía seguro era que, se tratara de lo que se tratase, había conseguido desvelarla también a ella.
 
   —¿En qué canal tienes la BBC? —preguntó Kade, zapeando compulsiva con el mando de la tele.
 
   —Te lo acabas de pasar.
 
   —Ah, sí… Aquí está.
 
   Subió el volumen del aparato. El presentador del informativo divulgaba las noticias de la mañana al tiempo que en la parte inferior de la imagen, en una hilera de bucle infinito, se iban sucediendo los principales índices bursátiles junto con las cotizaciones de las empresas más importantes del mundo. Kade no dijo nada. Se limitó exclusivamente a observar a su hijo mientras le dejaba tiempo para que fuera asimilándolo. Todos los indicadores del parqué, sin excepción, estaban en verde. «Espera un momento…», pensó él a la vez que se le iba iluminando el rostro. No era un experto en bolsa, pero sabía que eso era bueno… muy bueno. ¡Las acciones estaban subiendo!, ¡por fin! Hampton se volvió entonces para mirar a su madre cuyo gesto de alegría contenida se había mudado en una sonrisa desbordante de brillante mirada.
 
   —¡Enhorabuena, hijo! —exclamó—. ¡Esto hay que celebrarlo! —rieron ambos.
 
   —¿Y cuánto hemos ganado? —cuestionó Mike.
 
   —No te lo sé decir con exactitud… un montón, nunca he visto nada igual —reconoció ella.
 
   —Pero, aproximadamente… ¿Cuánto hemos ganado? —insistió en tono menos jocoso.
 
   —Pues, no sé… cuatro o cinco veces lo que invertiste —estimó ella—. ¡Y en solo un día! —agregó—. ¿Te das cuenta?
 
   —Sí —contestó él parcamente. No parecía muy contento. 
 
   Kade no lo entendía; hace tan solo unos segundos su hijo estaba pletórico y ahora…
 
   —¿Qué te pasa?... ¿Estás bien? —le preguntó.
 
   —Sí… es solo que… cuesta asimilarlo —disimuló Mike, forzando una pequeña sonrisa. Pero en lo que de verdad pensaba era que aquello solo cubriría los gastos de la semana que viene. Si bien, era como si le hubiese tocado la lotería, todavía seguía necesitando mucho más dinero.
 
   —Vale. De todas formas necesito que salgas rápido de tu trance —dijo ella sin dar demasiada importancia a los súbitos cambios de humor de su hijo.
 
   —¿Por…?
 
   —Habrá que recoger beneficios, ¿no?
 
   —¿Te refieres a vender?
 
   —Claro.
 
   —¿Vender ahora?
 
   —Sí.
 
   —No puedo —se le escapó a Hampton.
 
   —¿Cómo que no puedes?
 
   —Quiero decir que no debo —rectificó.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque ahora es cuando las acciones van a empezar a subir de verdad —explicó Mike—. Es lógico. Piensa, mamá; a partir de hoy, todo el mundo querrá invertir…
 
   —Ya, ya… todo eso lo sé y, en teoría, es verdad; pero lo de hoy no tiene nada de lógico… Verás, hijo —continuó Kade, condescendiente—. Ayer por la tarde estuve atenta a las evoluciones de la bolsa de Nueva York; y esta noche casi no he dormido viendo como el índice Nikkei[bookmark: _ftnref75][75] se salía del gráfico… Jamás había visto una actividad alcista tan frenética como ésta.
 
   —¿Entonces?… ¿qué es lo que te preocupa?
 
   —¡Pues precisamente eso!… ¡Que no existe precedente de algo así!
 
   Mike se quedó callado buscando una réplica para el airado alegato de su madre. Tenía que tener mucho cuidado con no revelar información que pudiera comprometerla. Después de todo, tras la última conversación con Heitman, se le despejaron las dudas sobre lo que podía pasar si se iba de la lengua. La idea de que algún tipo de fuerzas especiales del Gobierno o del Ejército irrumpiera en su casa echando la puerta abajo para detenerles no le atraía en absoluto.
 
   —Mira, Mike. Pienso que deberías venderlo todo hoy mismo. Es lo más sensato y ya has ganado bastante, ¿no crees?
 
   —No.
 
   —¿Cómo que no? ¿Acaso te parece poco?
 
   —No, no es eso…
 
   —¿Entonces?
 
   —Es que… —Se rascó la nuca, pensativo, intentando elucubrar un buen pretexto.
 
   —Es que, ¿qué? —atajó ella impaciente.
 
   —Que no es suficiente.
 
   —¡Que no es suficiente! —reprodujo Kade con incredulidad—. ¿Sabes lo que cuesta ahorrar todo ese dinero? —Mike asintió sin decir nada—. Media vida, hijo. —dijo respondiéndose a sí misma—. Puedes pasarte media vida trabajando y no tener lo que has conseguido en unas horas.
 
   —Sí, si ya lo sé…
 
   —¡Pues no lo parece! —alegó, alterada.
 
   —Te digo que sí, además, ¿podrías parar de gritar y dejar de tratarme como a un crío? Vamos a despertar a todo el vecindario.
 
   —Mike, tú nunca has sido avaricioso.
 
   —¡Que no es avaricia!... ¡Joder! —estalló Hampton. Kade se quedó cortada. No estaba acostumbrada a que su hijo le hablara en ese tono—. Hasta ahora he acertado con todo este asunto, ¿no? —prosiguió él—. Dame un poco de cancha, por favor.
 
   —Está bien. Tú mismo —concluyó visiblemente afectada, haciendo un pequeño amago indicativo de su voluntad de quererse ir ya de allí.
 
   —Espera un segundo. ¿Has desayunado? Todavía me queda tiempo antes de ir a la universidad, ¿te apetece un café o un té? —ofreció él en un intento de reconciliación.
 
   —No, gracias —caminó hacia la salida para esconder su disgusto.
 
   —Mamá. Tienes que tener más fe en mí —demandó, siguiéndola.
 
   Ella escuchó sin contestar ni aminorar su marcha; estaba tan dolida por la abrupta reacción de Mike que, si hablaba, podría romper a llorar. Él insistió:
 
   —Lo siento, mamá, de verdad. Perdona que te haya gritado, pero es que últimamente... 
 
   —Últimamente no pareces tú —completó Kade antes de salir. Entonces se detuvo un instante. Lo miró. Y, al advertir que Mike pretendía disculparse de corazón, añadió conteniendo sus lágrimas—: Lo único que quiero es ayudarte…
 
   A Kade le tembló la barbilla como a una sollozante chiquilla. Aquello apenó aún más a Hampton que no sabía que había herido la sensibilidad de su madre hasta ese punto. Profundamente contrito por el hecho, optó por intentar aplacar su desazón quitándole hierro al asunto…
 
   —Venga, mamá. Sé que quieres ayudarme. Soy muy consciente de ello…; y tú también de que valoro mucho tus consejos, ¿verdad? 
 
   Ella afirmó leve y tácitamente.
 
   —¿Sabes qué? —sobrevino Mike.
 
   Kade negó con la cabeza.
 
   —Hagamos un trato —resolvió él, y concretó—: Escucha, en lugar de venderlo todo hoy, esperamos un par de días más; dejamos que pase con tranquilidad este fin de semana; y, el martes, a más tardar, vendemos la cuarta parte de las acciones. ¿Qué te parece?
 
   —Bueno… algo es algo —contestó, resignada, encogiéndose de hombros.
 
   —Que sí… Mira, una tendencia tan alcista ha de tener cierta inercia, ¿no? Es poco probable que se desvanezca de la noche a la mañana, creo yo. Lo mejor es que no nos precipitemos y veamos cómo evoluciona el mercado. Te prometo que el martes, pase lo que pase, vendo. 
 
   —¿Sólo una cuarta parte?
 
   —Sí —rio Mike por la persistencia de su madre—. Mucho tiene que cambiar la cosa para que no recupere al menos lo que he invertido, ¿no?
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   De todos modos, dado que Hampton se estaba quedando sin activo circulante, tenía obligatoriamente que vender parte de sus recientes ganancias si quería ser capaz de afrontar los gastos de los próximos días. Pero jugó sus cartas con astucia, y supo darle la vuelta a este hecho para que pareciera que había cedido en la acalorada discusión mantenida con su madre. Un ficticio acuerdo diplomático de venta parcial de acciones gracias al cual consiguió que Kade se marchara de allí bastante más tranquila. Mike regresó luego al salón para seguir las noticias mientras apuraba lo que quedaba de su taza de café. Estaba ya fría. No le importó demasiado. Contempló con deleite su gran acierto; el mercado de valores estaba respondiendo fielmente a los efectos del Neprópex. Su plan parecía empezar a trazarse con pulso firme.
 
   La bolsa de Londres acababa de abrir; y el Footsie, contagiado por los demás índices mundiales, comenzó su sesión con un vertiginoso salto al alza. Todo parecía ir sobre ruedas. Los canales de televisión, incluso aquellos de temática no económica, se hacían eco de la boyante situación financiera a la vez que improvisaban debates para intentar esclarecer el porqué de ésta. Sólo era cuestión de tiempo que los medios de comunicación convergieran en un único causante común, y no tardaron mucho en hacerlo; enseguida dieron con el motivo de todo esto que no fue otro que el Cambio Climático: un viejo y recurrente culpable de tantos otros trastornos telúricos. «¿Realmente iba a ser ésa la excusa que habían acordado escoger nuestros dirigentes para camuflar los efectos del Neprópex?», se preguntó Hampton mientras…
 
   «Expertos de prestigio de todo el mundo han coincidido en su diagnóstico al comprobar que los datos de un detallado estudio participado por numerosos centros universitarios y estaciones meteorológicas de los cinco continentes conducen unánimemente a lo que parece va a ser un cambio climático global que será perceptible aproximadamente antes de dos meses…»
 
   Notificaba un avance informativo…
 
   «… Sin embargo, fuentes gubernamentales aseguran que no hay de qué preocuparse. Dicho cambio climático, aunque notorio e inminente, será pasajero; no se prolongará más allá de la estación invernal. Tampoco tendrá repercusiones importantes. Sus efectos constarán principalmente de chubascos y vientos de índole moderada, llegando en algunos casos a provocar frentes fríos de mayor carácter y siendo las zonas costeras las más afectadas. No obstante, pese a que la velocidad de los vientos previstos no superará en ningún caso los 120 km/h,  son ya muchos los países que han preferido adoptar medidas preventivas para paliar las potenciales consecuencias derivadas de este insólito fenómeno...»
 
   Continuaba…
 
   «… Estas medidas de contención, han obligado a multitud de Gobiernos a firmar cuantiosas contratas con propósito de proteger las construcciones y edificios más próximos al litoral oceánico... ¿Será éste un aviso de la Madre Tierra para que nos tomemos más en serio el Protocolo de Kioto[bookmark: _ftnref76][76]?... Con ustedes J.T. Clark desde la Oficina Meteorológica de Bracknell.»
 
   Cerraba así la crónica periodística. Tras ésta, volvieron a conectar con el coloquio que había sido momentáneamente interrumpido. Hampton se quedó petrificado. ¡Esa primicia podía dar al traste con sus planes! ¡El dinero es cobarde y los inversores huirán despavoridos! ¡Creerán que se avecina una especie de era glacial o cualquier otro tipo de catástrofe natural! ¿Cómo han podido soltar algo así? ¿Quién habrá sido el irresponsable de filtrar una información de ese calibre a la prensa? El joven interpretó todo este asunto desde una perspectiva algo egoísta, sin embargo, desde un punto de vista menos subjetivo, la idea de difundir la noticia del cambio climático no era tan descabellada. Es más, estratégicamente hablando, era incluso brillante, puesto que, además de dar sentido a las incipientes obras del Proyecto Nemo, serviría también para explicar los retrasos y el descenso en la oferta de vuelos comerciales que habían empezado a experimentar las compañías aéreas con motivo de la Operación Éxodo.
 
   No eran pocos los periodistas de investigación que ya habían empezado a merodear en torno al anómalo comportamiento de la aviación civil. A partir de ahora, si alguno de ellos volvía a husmear insistiendo con preguntas comprometidas, se le podía responder aduciendo que, al igual que los edificios, los aviones también son susceptibles de que se les realice ciertas modificaciones que refuercen su estructura frente a los fuertes vientos que estaban por venir.
 
   Todo cobraba sentido con aquel simple, aunque efectivo, pretexto meteorológico: las obras en la costa, el tráfico intensivo de camiones de gran tonelaje que ya colapsaban las carreteras del país, la enorme demanda de trabajadores de la construcción y personal técnico que los últimos días copaban las páginas de oferta de empleo de los periódicos…, Pero Mike seguía sin dar crédito a lo que acababa de oír. No podía moverse del sillón. Allí, perplejo, frente a su televisor, contuvo la respiración para no perder ripio de cómo los tertulianos reaccionaban ante el reciente e inesperado bombazo. 
 
   —Era inevitable. Estaba cantado que, tarde o temprano, tendría que suceder algo así —se expresaba uno de los tres analistas invitados al programa—. Llevamos demasiado tiempo desafiando la naturaleza.
 
   —Tiene razón —confirmaba otro—. Puede que este temporal que se avecina sea una especie de señal divina advirtiéndonos de nuestra escasa conciencia ecológica. Hemos estado campando a nuestras anchas creyéndonos dueños y señores de todo cuanto nos rodea. Sin embargo, ha llegado el momento de poner fin a tanta soberbia. Tenemos que ser más humildes; deberíamos dar gracias al cielo por tomarse la molestia de mandarnos este aviso, puede que no haya otro —presagiaba temeroso.
 
   —Yo no estoy tan seguro de que se trate de un aviso de la naturaleza o del cielo —dudaba el tercero—. Si así fuera, ¿por qué tanto revuelo? ¿Por qué ese despilfarro de millones? ¡No tiene sentido! Creo que, detrás de esto, se esconde algo más profundo —sospechaba con buen criterio—. No sé qué es, pero no me encaja. No puede ser que todo este tinglado se esté montando por cuatro tormentas; me parecería absurdo… Una de dos: o estas tormentas son más serias de lo que nos quieren hacer ver o, repito, hay algo más que no nos quieren decir.
 
   —Tú siempre tan suspicaz, querido amigo —le reprochaba el primero en intervenir—. ¿No puedes pensar simplemente que ya iba siendo hora de hacer algo al respecto? Todos los años hay que lamentarse por los destrozos que ocasionan huracanes y tormentas; y nunca se hace nada al respecto.
 
   —Estoy de acuerdo —convenía otra vez el segundo—; aunque a primera vista pueda parecer un dispendio, creo que es una buena inversión de futuro. Estas obras paliarán los potenciales estragos venideros y reducirán indefectiblemente multitud de daños materiales. A la larga, ahorraremos dinero —aseguraba.
 
   —¿Ahorrar? ¿Nosotros? Me parece bien que eso se haga en el Caribe, en la costa oriental de China o en otras zonas proclives a recibir anualmente la visita de grandes huracanes o tifones, pero ¿qué necesidad tenemos aquí, en el Reino Unido? —preguntaba el más escéptico, sin demasiado acierto en esta ocasión.
 
   —Vamos a ver, no sé si has escuchado bien la noticia… va a ser un cambio climático global. Global significa eso, global. Es decir, todos los países, sin excepción, van a estar afectados de algún modo. Creo que, por una vez, nuestros Gobiernos han acertado obrando consecuentemente con la madurez que requiere la situación.
 
   —Sí, y más vale prevenir... —secundaba nuevamente el secuaz del anterior—. Sabemos que las tormentas van a durar unos pocos meses; pero todavía desconocemos exactamente cómo, o con cuánta violencia, azotarán nuestras costas.
 
   —Nos acaban de decir que los vientos no superarán los 120 km/h —apuntó el menos confiado de los tres.
 
   —Sí, bueno… en mi opinión, creo que se ha tomado la decisión correcta. Debemos estar preparados para lo que venga.
 
   —Pues yo insisto en que aquí hay gato encerrado. Lo siento, pero no acabo de verlo claro… Si es cierto lo que nos cuentan, no creo que sea motivo suficiente para que nos pongamos como locos a construir diques en la costa.
 
   —¿Quién ha hablado de diques? Como mucho, se reforzarán unos cuantos muros o tejados.
 
   —¿Y en eso se están gastando todos nuestros impuestos? ¿En reforzar unos cuantos tejados? —inquiría desesperado el tertuliano, sin saber cómo hacer ver su minoritaria opinión.
 
   —No sabemos cuánto dinero se han gastado.
 
   —Pues el suficiente para que la bolsa haya experimentado la subida más grande de su historia —repuso airado—. ¿Le parece poco?
 
   —Bueno, bueno… Calmemos los ánimos —interrumpía el moderador del coloquio—. A propósito de la bolsa, y dejando a un lado teorías conspirativas —comentaba provocando la risa de los otros dos—, ¿cómo prevén ustedes que va a afectar todo esto a la economía mundial? 
 
   El presentador formuló la pregunta que Hampton, había estado esperando con desaforada impaciencia. El volumen del televisor estaba alto; aun así, el joven lo subió un poco más.
 
   —¿A corto plazo?
 
   —Bueno, sí; a corto, a medio… en general. Me interesaría saber cuál es su opinión global.
 
   —Yo pienso que no van a haber grandes consecuencias económicas —se expresaba el colaborador que abrió la mesa redonda—; y, si las hay, serán positivas —añadía.
 
   Mike permanecía atento, completamente inmóvil. Con la misma tensión que alguien tendría si hubiera ido acertando uno a uno todos los números de un boleto de lotería y solo quedase el último por salir.
 
   —¿Usted cree?
 
   —Sí; y lo digo basándome en un simple razonamiento de pura lógica. Como acaban de comentar mis estimados compañeros de debate, se ha invertido una cantidad de dinero público que, a juzgar por la reacción del mercado, no parece que sea nada desdeñable —introducía el invitado—. Pues bien, este dinero del Gobierno ha ido a parar directamente al sector privado y, al parecer, lo ha hecho mediante contratas con compañías de la construcción principalmente —desarrollaba—. Esto, supone una inyección de capital que debería espolear la actividad mercantil. Por lo tanto, la economía mundial solo podrá verse afectada en positivo; y lo hará en mayor o menor medida dependiendo proporcionalmente de la cantidad de dinero público que se haya inyectado —concluía.
 
   No le faltaba razón a aquel contertulio. Gracias a tanta contrata gubernamental, los ratios de población parada habían descendido a mínimos históricos, aumentando en gran medida el poder adquisitivo de la población mundial y, por ende, incentivando un mayor consumo que desembocaría consiguientemente en un nuevo ciclo de crecimiento económico. 
 
   Al otro lado de la balanza, la parte más negativa y que casi todo el mundo desconocía, de momento, era que el nivel de endeudamiento de muchos países había alcanzado cotas hasta ahora insospechadas. Esto representaba un enorme problema: acarrearía efectos bastante menos atractivos que los que acababa de describir aquel invitado. Sin embargo, dichos efectos solo empezarían a notarse a medio o largo plazo; y, para entonces, ya no importaría nada… la humanidad tendría asuntos más serios de los que preocuparse: la mayoría de los supervivientes estaría viviendo bajo tierra o, mejor dicho, bajo mar; y, el resto, se encontraría volando a mitad camino de Marte.
 
   Mientras escuchaba, Mike no pudo evitar ver el paralelismo que había entre aquella situación y un escenario donde los Gobiernos interpretaban el rol de una persona aparentemente sana, aunque con una enfermedad terminal, que ocultando su estado físico, y a sabiendas de que le quedaban pocos meses de vida, decidía acudir a un usurero: la banca, en busca de un préstamo. El enfermo, conocedor de los riesgos de no devolverlo a tiempo, y consciente de que, si no lo hacía, el avaro prestamista podría enviar a sus esbirros para que le partiesen las piernas o lo mataran,  también sabía que, para cuando le tocase pagar, ya habría muerto. De modo que podría malgastar el dinero sin agobiarse por nada y vivir libremente el resto de sus días por encima de sus posibilidades. Este pensamiento reflejo, materializado en forma de intuitivo símil, se vio sucedido inmediatamente por la inquietante observación que hizo el más puntilloso de los invitados a la tertulia…
 
   —¿De verdad creen que todo esto va a acarrear consecuencias positivas para la economía? ¿No se les ha ocurrido pensar que el 90% del transporte de mercancías mundial se lleva a cabo por vía marítima? —preguntó.
 
   —¿Y…?
 
   —¡¿Y?!... ¡¿Acaso es posible que no vean la relación?! —se escandalizó.
 
   —Me temo que no, amigo mío. Reconozco mi supina ignorancia—adujo con sarcasmo—. Pero ardo en deseos de que nos ilumines con tu sabiduría.
 
   Tras tamaña contestación, tanto el moderador como el invitado que llevaba rato sin intervenir esbozaron sendas sonrisas burlescas. No obstante, se guardaron de articular sonido alguno de risa. El agorero tertuliano, cegado por su ímpetu y más falto de experiencia televisiva que su oponente, aunque más ducho en materia económica que éste, continuó sin darse por aludido y explicó:
 
   —Es muy sencillo. Según acaban de informarnos desde el centro meteorológico de Bracknell, se avecina un temporal, ¿no?... Y no va a ser uno cualquiera; va a durar unos meses. Pues creo que, esto, por fuerza, tiene que afectar al tráfico marítimo —razonó, dejando en entredicho lo argumentado anteriormente por su contertulio—. ¿Me siguen?... No hace falta ser una lumbrera para verlo —Hubo un breve momento de silencio en el plató. Y continuó con su exposición diciendo—: El 90% del tráfico de mercancías se verá perturbado por esta tempestad. No bastará que despunte un nuevo y creciente ciclo económico si los consumidores no tienen en qué emplear su mayor y recién adquirido poder adquisitivo —opinó—. Imagínense, por ejemplo, que yo mañana quiero comprarme un Toyota[bookmark: _ftnref77][77], ¿no?; ya en el concesionario me dicen que en condiciones normales tardarían seis semanas en personalizarme el vehículo y traerlo en barco desde Japón; pero que, por culpa de los continuos frentes fríos, durante todo el invierno habrá mar arbolada[bookmark: _ftnref78][78], por lo que mi coche no podrá llegar hasta primavera —planteó—. ¿Qué haría yo entonces? —formuló retóricamente—. Pues, como no podría disfrutar de mi compra hasta marzo, en lugar de adelantar el dinero ese mismo día, me lo guardaría y esperaría a que pasase el temporal… Puede que mientras tanto salga otra oferta mejor, o simplemente cambie de parecer y después de todo decida no comprarme el coche, ¿me explico?
 
   —¿Y por qué no se compra un Jaguar[bookmark: _ftnref79][79]? —bromeó el moderador.
 
   —Era solo un ejemplo; además, si un japonés quisiera un Jaguar estaríamos en las mismas, ¿verdad?... Sin contar con que, hoy en día, muchas de las piezas de un automóvil se fabrican en países distintos; de modo que, primero, habría que hacer llegar todos los componentes y eso también se hace por mar.
 
   —¿Y por tren?... ¿No se podría hacer por tren?
 
   —Claro. Pero eso encarecería mucho el producto final. Si lo hicieran así, el Toyota me saldría por el mismo precio que un lujoso Jaguar de alta gama… De todas formas; eso no viene al caso; nos estamos desviando de mi planteamiento inicial —recondujo—. Lo que quiero decir es que, las empresas en general, van a tener dificultades para hacer llegar sus envíos y, por ese motivo, se verán obligadas a frenar su ritmo de producción y a almacenar sus mercaderías hasta que se calmen las aguas —arguyó con involuntario tropo—. Aunque, hagan lo que hagan, su beneficio se verá mermado manifiesta e incondicionalmente.
 
   Era lógico. Al frenarse la cadena de producción, los costes fijos se mantienen, pero disminuyen los ingresos; con lo cual, el beneficio se reduce. Como también se reduce cuando no se pueden enviar los productos finales al cliente; ya que, además de la imposibilidad intrínseca de efectuar la venta, habría que alquilar terreno adicional para almacenarla, y esto gravaría el coste variable.
 
   —Paparruchas… —expresó su desavenencia el irónico colaborador.
 
   —¿Cómo dice?
 
   —Que no estoy de acuerdo —reprodujo más comedidamente—. No me refiero a sus conclusiones, las que hasta considero lógicas; sino a lo de dar por sentado que los barcos de hoy en día vayan a verse afectados por este pequeño vendaval.
 
   —¡Pequeño vendaval! ¡Menudo eufemismo! ¿Se atreve a llamarlo pequeño vendaval, cuando acaban de decirnos que vamos a estar sufriendo vientos de 120 km/h hasta la primavera? ¿Qué término usa usted entonces para referirse a los tornados?… ¿remolinos, tal vez?
 
   —Caballeros... tampoco exageremos —interrumpió el moderador llamando al orden a los enzarzados contertulios—. Lo que han dicho es que se avecina un cambio climático temporal, y que los vientos, como máximo, alcanzarán los 120 km/h.
 
   —Lo cual no quiere decir que vayan a ser siempre tan fuertes —completó el que llevaba más tiempo sin hablar.
 
   —Claro, pero, si así fuera, ¿de verdad hay alguien que crea que, en pleno siglo XXI, vaya a acusarlo la navegación actual?... La marina mercante dispone de buques que harían palidecer de envidia al mismísimo Titanic[bookmark: _ftnref80][80]. ¿Qué son unas cuantas olas para estos colosos de la mar? Ni siquiera las notarán.
 
   —¿Y los petroleros? Estos barcos, aunque grandes, no se desenvuelven bien en medio de olas de diez metros. Y, si empiezan a haber dificultades para transportar el crudo, las ciudades acabarán quedándose sin gasolina: el motor de la economía se parará.
 
   Largo y tendido siguieron discutiendo y argumentando causas a favor y en contra del nacimiento de un nuevo ciclo de prosperidad económica. Pero Mike no pudo quedarse para ver cómo terminaba el debate. Le habría gustado saber si al final acababa imponiéndose alguna de las teorías allí planteadas; sin embargo, se estaba haciendo algo tarde y tenía que ir a Cambridge a dar clase. Todo cuanto se dijo durante la tertulia tenía sentido. La lógica del primero, y más optimista de los tertulianos, era aplastante; pero también lo era la de su contrincante. Las próximas horas iban a ser decisivas. Los analistas financieros ya habían ponderado cuantos parámetros tenían a su alcance; no obstante, solo la reacción de la gente podía inclinar la balanza hacia uno u otro lado; y Hampton rezaba porque eligieran el suyo…
 
   







EVOLUCIÓN INVERSIONISTA
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   Yendo a la universidad, repuesto del sobresalto inicial que había supuesto para él la alarmante noticia del telediario, Mike empezó a reconocer paulatinamente que en el fondo, y pese a su inicial apariencia de medida-parche, se trataba de una astuta estratagema.
 
   Tan cruel como necesaria, directamente gestada por la cúpula del Neprópex, ni era infalible ni pretendía serlo ya que, con el tiempo, todo se acabaría sabiendo. Pero, si todo salía según lo previsto, para cuando se comenzara a sospechar la verdad, los elegidos para la salvación ya estarían ocupando plaza en un refugio o en un avión con destino al Planeta Rojo; mientras que los más desafortunados todavía andarían preguntándose qué era lo que estaba pasando.
 
   Para mayor confusión de estos últimos, los síntomas iniciales que el clima terrestre iba a experimentar tras el impacto del primer asteroide contra el Sol, serían muy parecidos a los que se habían comentado en el informativo. Lo cual, desde un punto de vista práctico, ayudaría a evitar posibles motines durante las labores de reclutamiento de supervivientes. En resumen: cuanto más durase el engaño, menos disturbios habría.
 
   Dejando a un lado lo aparentemente inmoral que pudiera considerarse esta medida, Hampton, en principio, pensó que podría abrir una vía contraria a sus intereses. Aunque, analizándolo detenidamente, no tenía por qué ser así. Al Neprópex tampoco le convenía crear una atmósfera de hostilidad financiera que pudiera derivar en un parón de la actividad industrial. Simplemente lo que perseguía, siendo consecuentes con aquel conocido adagio que dice que quien golpea primero, golpea dos veces, era entretener a la prensa con algo de carnaza: adelantarse a un acoso mediático que, mal gestionado, podría desembocar en un caos generalizado; lo cual entorpecería la consecución de las obras. 
 
   Y precisamente en impedir que esto sucediera se basó la segunda fase del plan. Durante las horas siguientes al comunicado, y mediante sutiles y favorables notas de prensa que llamaban a la calma, los Gobiernos mundiales comenzaron a ejecutar su propia consigna para restar crédito a las declaraciones de los analistas financieros más agoreros. Tal consigna consistió principalmente en dar espacio en televisión a científicos, y otros expertos climatólogos contratados bajo cuerda, que participando de una misma opinión optimista, ayudaron a restablecer el ambiente de serenidad propicio para el correcto desarrollo de los acontecimientos. Y así, gracias a esta maniobra de acción repetitiva, se consiguió extender un mensaje de sosiego entre la opinión pública. Según éste, no había por qué preocuparse; en ningún caso, la actividad naval o la economía global iban a acusar las consecuencias del pequeño y transitorio cambio climático; las medidas preventivas que los países estaban adoptando sólo eran para curarse en salud…, Tanto caló dicho mensaje en la ciudadanía que, para cuando Mike acabó de impartir su clase, sus acciones, más allá de mantenerse, habían incrementado su valor. Los pequeños inversores, fieles al pronóstico inicial del Neprópex y del joven Hampton, e ignorando la connotación negativa de la noticia meteorológica, estaban acudiendo masivamente a la llamada del dinero fácil. Todo el mundo iba a la caza de su pequeño trocito de pastel; nadie quería esperar a que la bolsa subiera demasiado y perderse esta oportunidad. Espoleados por la tranquilizadora información de última hora, tomaron el relevo a los brokers profesionales. Según se oía, no iba a ser para tanto: a lo sumo, algunas lluvias y un poco de viento huracanado; no había nada que temer…
 
   Pero la realidad sí era temible. El verdadero cambio climático; el que provocaría el segundo asteroide; no sería ni pequeño ni transitorio. Por sus proporciones letales, superaría ampliamente al que, in illo tempore, hace 65 millones de años, acabara con el dominio de los dinosaurios en la Tierra; solo que esta vez, en lugar del hielo, iba a ser el fuego quien borrara la actual especie dominante de su faz, condenando al planeta a una nueva y definitiva era de vapor y cenizas.
 
   La parte menos negativa era que la táctica de Mike se estaba cumpliendo: sus cuentas bancarias iban en aumento; de seguir a ese ritmo, en una semana ya tendría suficiente dinero para cubrir sus numerosos gastos. Sin embargo, parecía como si algo le impidiera disfrutar de un solo momento de paz. De camino al aeropuerto le resultó muy difícil concentrarse en el tráfico. El remordimiento había vuelto a llamar a su puerta; molesta e inopinadamente, se materializó en una compleja y desagradable sensación de vergüenza. Ser uno de los pocos habitantes que conocía la verdad le hacía sentirse sucio. Cada vez que se cruzaba con alguien, paraba en un semáforo, o notaba que la gente lo miraba, sentía que estaba mintiendo. ¿Qué podía hacer?... Nada… Esa lección la tenía bien aprendida; pero saber eso no le era lenitivo suficiente.
 
   Por suerte cuando llegó al hangar y vio a su abuelo trabajando en el avión se calmó. Verlo allí le recordó que ya tenía bastantes problemas con intentar salvar la vida de su propia familia. No iba a conseguir gran cosa preocupándose por los demás. Sólo, distraerse de su, de por sí, complicada meta. El arrebato de responsabilidad que había padecido durante el trayecto fue desapareciendo a medida que se acercaba al Skytrain.
 
   —¡Hola, abuelo! ¡Qué pronto has venido hoy!, ¿no? —advirtió Mike.
 
   —¡Qué pasa, muchacho!... Es verdad; como ayer me quedó pendiente desmontar el cable del timón, he decidido adelantarme un poco para ver si me daba tiempo antes de que tú llegaras.
 
   La jarcia de acero que accionaba el timón de cola, iba por fuera, sobre el fuselaje del avión. Lo cual significaba un gran obstáculo aerodinámico que habría que rediseñar si querían evitar desintegrarse a la hora de entrar en la atmósfera marciana.
 
   —Ahora te ayudo con eso —se ofreció el chico según subía a bordo.
 
   Además de ese cable, había multitud de componentes, superficies y mecanismos que había que rematar, pulir y remodelar; como las hélices, las góndolas de los motores o el propio tren de aterrizaje. Pero Mike tenía muy controlado todo lo relacionado con este asunto; y sabía exactamente cómo solucionarlo.
 
   —Por cierto, felicidades —congratuló Rob.
 
   —¿Por qué?
 
   —Me ha dicho tu madre que te estás forrando con la bolsa.
 
   —Ah, eso... Gracias —dijo, medio melancólico.
 
   —¡Contén tu entusiasmo, muchacho! —bromeó irónicamente el Mayor—. ¡Cualquiera en tu lugar estaría dando saltos de alegría!
 
   —Tienes razón, abuelo. Supongo que es que últimamente no duermo mucho.
 
   —Se trata de alguna chica, ¿verdad?... —sobrevino Rob—. Conozco esa mirada.
 
   —No, no es eso —se apresuró a responder el joven; aunque instintivamente le vino a la cabeza la imagen de la chica del lago. «¿Qué será de ella? —pensó— Si al menos supiera su nombre, podría ver si se encuentra en la lista de supervivientes.»
 
   —¿Entonces, qué te quita el sueño?
 
   —Nada en concreto. Supongo que es algo circunstancial —se evadió Hampton.
 
   —Tan importante es aprender a superar los fracasos, como saber disfrutar de los triunfos —aconsejó sabiamente el veterano piloto—. Siempre tan concentrado, Mike... Convendría que comenzaras a apreciar más la sal de la vida. A propósito, mañana es viernes, ¿vas a salir por ahí a celebrar tu éxito? —sugirió, animoso.
 
   —No lo había pensado; imagino que sí; saldré un rato con los amigos… —¡Los amigos!… ¿Estarían Charlie, Ron y Jimmy incluidos en el Neprópex británico?... Con tanto jaleo se le había olvidado mirarlo. Su primer impulso fue ir rápidamente a comprobarlo en el portátil. Lo tenía bien cerca, en la furgoneta. Pero contuvo sus ganas; por mucha prisa que se diera las cosas no iban a cambiar. Ya encontraría tiempo para averiguarlo más tarde: quizá en un descanso; o al terminar la jornada. Ahora era momento de trabajar con su abuelo en el avión y, aunque estaban avanzando a buen ritmo, no quería distraerse con nada que pudiera dejar para luego—. De todos modos no hay nada que celebrar —continuó Hampton tras su reflexión.
 
   —¿Cómo que no? —replicó su abuelo.
 
   —Pues porque, hasta que no venda las acciones, el dinero está en el aire: no es mío. Mañana o esta misma tarde podría bajar la bolsa y quedarme como estaba o peor.
 
   —Ya veo —afirmó, aun no entendiendo del todo lo que quería decir su nieto—. ¿Y por qué no vendes ya?
 
   —Eso mismo me ha preguntado mamá esta mañana; pero algo me dice que, si espero un poco, conseguiré mucho más.
 
   —Aunque, según dices, también podrías perderlo, ¿no?
 
   —Sí —asintió—. Ése es el riesgo que hay.
 
   —Estás chalado. Lo sabes, ¿no? —bromeó nuevamente, dedicándole una pequeña mirada de orgullo, como admirando su sangre fría. A cualquier otra persona le habría faltado tiempo para ir al banco a recoger los beneficios de su inversión. Sin embargo, a su nieto parecía no importarle la posibilidad de perderlo todo. Del mismo modo que no mostraba alegría por el alto valor que habían alcanzado sus acciones, tampoco expresaba preocupación porque pudieran bajar. Se mantenía anímicamente neutral. Hace tan solo unos minutos Rob reconoció haber pensado, poco más o menos, que su nieto era un soso y que no sabía divertirse; pero, si esto no era emocionante, ¿qué demonios lo era?. Además, ¿hasta dónde llegaban sus actividades extra académicas? aparentemente no tenían fin. Que él supiera, su nieto practicaba piragüismo, invertía en bolsa y, en sus ratos libres, destrozaba aviones para convertirlos en… todavía no se sabe muy bien qué. ¿Acaso eso no era aprovechar el tiempo al máximo? Bien pensado, no sabía de nadie que llevara un ritmo de vida tan intenso—. Ah… Mike —dijo el Mayor, cambiando de tema—, ¿sabes cuánto tiempo nos durará este estropicio? —preguntó, refiriéndose a su Skytrain?
 
   —Ganas de volar, ¿eh?
 
   —Bastantes, no te voy a engañar.
 
   —Pues si todo va bien, me sirven las piezas pronto y seguimos trabajando como hasta ahora, es posible que terminemos en menos de un mes —estimó el joven—. ¿Podrás aguantar?
 
   —Sí, no es mucho —respondió, aliviado, a juzgar por la lastimosa facha que presentaba actualmente el aparato—. Y, ¿a más tardar?
 
   —Dos meses —contestó automáticamente Mike. Mala cosa sería si para entonces no hubieran acabado.
 
   —Y, ¿estás seguro de que volará?
 
   —Cuento con ello, abuelo. Cuento con ello…
 
   







RETROSPECCIÓN
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   Mike se acostó sabiendo que sus amigos habían sido incluidos en las listas del Proyecto Nemo. A todos les había correspondido el mismo edificio de la costa este, justo en mitad del paseo marítimo de Great Yarmouth[bookmark: _ftnref81][81]. Pese a la buena noticia que esto supuso para él no consiguió dormir del todo bien. A la mañana siguiente se despertó bastante más temprano de lo habitual. La curiosidad por saber cómo marchaban sus finanzas era incontenible. Nada más levantarse, encendió raudo el portátil para comprobar el estado de sus acciones. «No puede ser», pensó el joven al ver el salto tan abrupto que había experimentado su cotización —¡Increíblemente, de ayer a hoy, habían doblado su valor!—. Su pulso palpitó con fuerza mientras atravesaba el pasillo hacia el salón con ayuda de la única luz que le brindaba la pantalla del ordenador. Dejando éste sobre una mesilla, encendió el televisor para ver si estaban hablando del asunto en algún informativo. Pero todavía era demasiado pronto para las noticias. Emocionado como un chiquillo, fue a la cocina para prepararse algo de desayunar. Al encender la lámpara del techo, como un espejo, la oscuridad de la calle reflejó su imagen en el cristal de la ventana. Faltaba más de una hora para el amanecer.
 
   Volvió a la sala de estar al rato con su taza de café en una mano y un plato de pastas en la otra. Ya tenía más de la mitad del dinero que necesitaba para el avión. «Un empujoncito —pensaba Mike—, solo necesito un pequeño empujoncito más y ya está». Ávido de información, con el sonido de fondo del telediario del día anterior, se puso a navegar por internet en busca de nuevos y recientes datos a la espera del primer informativo matinal. Necesitaba estar al tanto de cualquier indicio para saber durante cuánto más tiempo se prolongaría esta tendencia alcista. De continuar con esta progresión, el martes, en lugar de vender solo una parte como le dijo ayer a su madre, podría venderlo todo. No tendría por qué alargar la peligrosa espera.
 
   Hampton no encontró motivos en la red que pudieran frenar el crecimiento de sus valores. Asimismo notó que el mercado asiático había vuelto a abrir con todavía mayor entusiasmo que ayer; lo que le pareció un buen indicativo para que el transcurso de la última jornada de la semana se desarrollara sin incidentes.
 
   Cuando finalmente comenzó el ansiado telediario de la BBC, no se comentó nada que no se hubiera dicho ya el jueves. Como un déjà vu[bookmark: _ftnref82][82], el mismo presentador y, posteriormente, los mismos contertulios volvieron a rondar el manido tema de ayer sin introducir novedad alguna y sin llegar a ninguna parte. «Mejor así. Mientras todo vaya en esta dirección, es preferible que no haya cambios», reflexionó Mike; y se fue a Cambridge.
 
   Llegando a la universidad, se respiraba un ambiente muy distendido para ser primera hora de la mañana. Todo el mundo gozaba de bastante mejor humor del habitual, incluso para ser viernes. Unos sonreían, otros reían y contaban chistes…, en general, se notaba que la gente estaba contenta. Según entraba Hampton en la antecámara que precedía al pasillo de los despachos de su Departamento, reparó en un grupo de profesores que departían entre sí animosamente alrededor de una de las máquinas expendedoras de infusiones del edificio. Todos se quejaban de lo mal que sabían; pero no por ello dejaban de consumir sus productos. Mike saludo, aunque sin hacer intención de unirse a la charla.
 
   —Buenos días —correspondió uno de los presentes, alzando la voz por encima del resto. 
 
   Se trataba de Sir Thomas Ferguson; brillante científico de mediana edad proveniente de alta alcurnia y férreo candidato a la prestigiosa Cátedra Lucasiana[bookmark: _ftnref83][83] de Cambridge. Sir Thomas veía en Hampton un poderoso rival en su particular lucha por alzarse con este codiciado puesto, aun cuando esta pretensión jamás había entrado dentro de los planes del muchacho—. Profesor Hampton, ¿tendría inconveniente en unirse a nuestro improvisado grupo de debate? —le indujo.
 
   Mike se giró extrañado. Sir Thomas rara vez se dignaba a dirigirle la palabra. Pero el joven astrofísico no quería llamar la atención ni ser descortés; de modo que pensó que la forma más sencilla de pasar inadvertido era aceptar simplemente aquella anómala invitación.
 
   —En absoluto —respondió—. No obstante, lamento no poder quedarme mucho tiempo; tengo una clase en breve —explicó al tiempo que se incorporaba con modestia al corrillo.
 
   —Por supuesto, estimado colega. No es usted el único del campus que tiene que trabajar —destacó Sir Thomas, acompañando sus palabras de una engolada risa que secundaron los demás. Hampton transigió pacientemente con aquel comentario mientras Sir Thomas le introducía en el tema de conversación—: Como sin duda habrá oído hablar, estamos asistiendo a lo que parece ser el mayor boom financiero de la historia.
 
   Mike asentía atento.
 
   —Una especie de Crack del 29[bookmark: _ftnref84][84], pero a la inversa —continuaba Ferguson, recreándose en su discurso—. Pues bien, la experiencia nos ha enseñado que, todas las grandes crisis, han sido precedidas por un fuerte periodo de prosperidad económica, ¿verdad?
 
   —Sí… supongo que sí —contestó Mike, tratando de averiguar a dónde quería llegar Sir Thomas.
 
   —En su opinión, doctor Hampton, ¿cree usted que éste podría ser otro caso? ¿Cree usted que podríamos estar adentrándonos en la antesala de un nuevo y devastador crack bursátil?
 
   Hampton se tomó unos segundos para emitir un juicio al respecto. No quería decir nada que pudiera comprometer o perjudicar su seguridad e intereses personales; pero, justo en el momento en que iba a hablar, intervino Ferguson de nuevo:
 
   —Muchos de nosotros tenemos sumas, más o menos importantes, invertidas en el parqué; y no nos ponemos de acuerdo sobre si éste sería un buen momento para vender y recoger beneficios.
 
   Mike continuaba asintiendo con la cabeza. El encopetado personaje parecía haber acabado finalmente con su profusa exposición y, el grupo, reparando en este hecho, dirigió su mirada hacia el muchacho para ver lo que éste tenía que decir.
 
   —Me temo, caballeros, que no estoy muy versado en asuntos de índole financiera —confesó Hampton—. Sería más prudente escuchar al profesor Brodkey aquí presente —invitó respetuosamente con un gesto de la palma de su mano—. Con toda certeza, sus doctorados en economía le servirán para aconsejarles infinitamente mejor que yo.
 
   —Ciertamente —repuso Sir Thomas—. El caso es que acabamos de asistir al docto consejo del profesor Brodkey… De hecho, justo antes de que usted llegara, nos estaba recalcando la importancia de contar con la opinión de alguien profano en materia económica. Y, no es mi deseo ofenderle; pero, al verle pasar, he pensado que usted podría ser tan buen candidato como cualquiera.
 
   —En realidad, yo me refería a la opinión de alguien más de a pie —atajó Brodkey.
 
   —Bueno… el profesor Hampton ha reconocido no ser un experto… —replicó Ferguson.
 
   —Sí; pero, aun así, es un hombre culto… no pertenece al público objetivo del que yo hablaba. Verán, caballeros —explicó Brodkey, reclamando la atención del corrillo para relatar una historia que solía compartir con sus alumnos de último curso—. Se cuenta que allá, a finales de 1929, antes del famoso crack, Joseph Kennedy (progenitor de la afamada generación de políticos) había bajado a Wall Street a que le lustraran los zapatos como cada mañana cuando un limpiabotas le pidió consejo para invertir sus ahorros… Nada más terminar la conversación, Kennedy entró en el edificio de la Bolsa y vendió inmediatamente todas sus acciones. Joseph dedujo que, si hasta los limpiabotas estaban pensando en invertir, poca gente faltaría ya por hacerlo; por lo que, al no quedarle ya al mercado mucho más recorrido al alza, pronto empezaría a caer...
 
   —Y no se equivocó —completó Ferguson.
 
   —En efecto. Su rápida reacción le permitió salvaguardar su fortuna —afirmó Brodkey—. De no haber mantenido aquella conversación con aquel limpiabotas, las cosas podrían haber sido muy distintas para él. Es posible que nunca hubiera llegado un Kennedy a la Casa Blanca.
 
   Esa conjetura hizo reflexionar durante un instante al nutrido grupo de profesores. 
 
   —Bien, de todas formas, no creo que nos haga ningún daño saber cuál es la opinión del profesor Hampton —perseveró Sir Thomas—. Sólo si él está de acuerdo, claro está.
 
   Las intenciones de Ferguson estaban claras. Quería dejarle en evidencia. Aquella situación habría incomodado a Mike; pero, en las actuales circunstancias, el joven tenía cosas más serias que temer. De modo que se aclaró un poco la voz y dijo:
 
   —Caballeros, cuando aquel señor le preguntó a Joe Kennedy qué acciones debía comprar, la inmensa mayoría de los norteamericanos ya habían invertido en bolsa hasta el último centavo, ¿no?... ¿Y ustedes? ¿Se han gastado ya todos sus ahorros? ¿o todavía podrían invertir más?
 
   —Interesante deducción, profesor. Utilizando otro camino, ha llegado a la misma conclusión que yo —reconoció Brodkey.
 
   —Un honor coincidir con usted —manifestó Mike—. Ahora, realmente he de ausentarme… Se me está echando el tiempo encima… —Y, de esta manera; sin dar una respuesta explícita, dejando que cada cual sacara sus propias conclusiones; Hampton consiguió zafarse de la taimada encerrona que Sir Thomas le había preparado.
 
   Las horas lectivas de Mike y, más tarde las labores del Skytrain con su abuelo, transcurrieron con rapidez y sin sobresaltos. Haciendo caso de la recomendación que este último le dio ayer, decidió, al llegar la tarde, tomarse un respiro e ir a dar una pequeña vuelta con su abigarrada y no menos selecta pandilla. Al igual que la última vez que quedó con ellos, Hampton se adelantó unos minutos. Habían vuelto a quedar en el Dougherty’s y, como cada fin de semana, allí estaba Gordon custodiando la entrada al local. Según se acercaba, Mike reparó en que su antigua Thunderbird se encontraba sobre la acera; a tan solo unos metros de su nuevo dueño; y le preguntó sin poder evitar cierto sentimiento de nostalgia al verla:
 
   —¿Qué tal con la moto?
 
   —Estupendamente, Mike. Va como la seda —respondió Gordon, henchido de orgullo—. Se nota que la cuidabas bien… ¿Vas a entrar? —se interesó, entreabriéndole la puerta.
 
   —No. Aún no; me he vuelto a adelantar. Todavía tienen que llegar estos —añadió Mike, mirando a lo largo de la calle por si venían sus amigos—. ¿Y a Lany, qué tal? ¿Le ha gustado?
 
   —A mi novia le ha encantado. Dice que es mucho más cómoda que la que teníamos antes. Cuando bajes te lo podrá decir ella misma. Hoy empieza a trabajar aquí.
 
   —¿Sí?
 
   —En la barra del fondo.
 
   —¿Con la chica nueva?
 
   Gordon asintió y dijo:
 
   —Será nueva, pero no veas cómo se maneja.
 
   —¿Y qué tal se defiende con el idioma? Me parece recordar que es extranjera, ¿no?
 
   —De Holanda, creo. Tiene un poco de acento, pero habla con bastante soltura… Veo que te has fijado en ella —río Gordon.
 
   Hampton le siguió la corriente. Realmente era muy atractiva; aunque, al contrario que la chica del lago, la llamativa fémina no había logrado arrancarle un solo pensamiento durante la semana. Mike, simplemente, sacó el tema sin mayor interés que el de dar conversación para amenizar la espera. Cuando por fin llegaron sus amigos, variaron su acostumbrado protocolo al entrar al lugar; bajando las escaleras, vieron que no había mucha gente y, en lugar de dirigirse hacia una de las barras laterales, fueron a pedir sus bebidas directamente a la del fondo, la de forma de herradura, dónde estaban Lany y la holandesa.
 
   Lany enseguida reconoció a Mike del otro día. También a Jimmy, de verlo entrenar en el gimnasio de Gordon. A Hampton, la idea de que la chica pudiera sacar a relucir el asunto de la venta de su moto, no le hacía mucha gracia. No quería que aquello acaparase la conversación principal de la noche. De modo que se adelantó y le preguntó qué tal le iba hasta ahora en su primer día de camarera.
 
   —Bien —respondió ella—, aunque de momento no hay demasiado trasiego. Además, Antje me está ayudando mucho —dijo señalando a la neerlandesa que, en ese instante, venía hacia esta parte de la barra.
 
   —Veremos cómo te desenvuelves cuando estemos a tope y tenga que dejarte sola ante el peligro —bromeó Antje, dedicándole un pequeño guiño a Hampton mientras cogía una botella y regresaba para atender a un grupo de chicas del otro extremo.
 
   Los amigos de Mike se percataron del simpático gesto que le había brindado la chica. Hampton los miró de reojo y agradeció interiormente que en esta ocasión no exteriorizaran demasiado su entusiasmo.
 
   —Tiene personalidad, ¿verdad? —reconoció Lany.
 
   —Sí… y buen oído —añadió Mike, moderando su tono de voz— No entiendo cómo ha podido oírnos con la música tan alta.
 
   —Es que aquí dentro la acústica es mejor. Te sorprenderías de ver lo bien que se oye todo desde la herradura —explicó ella—. Perdona un segundo, ahora vuelvo… —se disculpó para atender a un cliente.
 
   Charly, Ron y Jimmy aprovecharon la ocasión para acercarse más a Hampton y decirle casi a gritos:
 
   —¡Eh, Mike… que la rubia te ha guiñado un ojo! ¡Je, je…!
 
   El joven, recordando instintivamente lo que Lany le acababa de decir, alzó la vista hacia donde estaba la holandesa; momento en el que ésta, probablemente alertada por el inoportuno comentario, se giró y los encontró a los cuatro mirándola fijamente. Mike, incrédulo, con un rictus de sorpresa que no le cabía en el rostro, y atento cual búho a la reacción de la camarera, permaneció estático sin saber muy bien qué hacer. Las esperanzas de que Antje no hubiese oído aquello, se desvanecieron cuando la lozana muchacha, tras tomarse unos segundos para asimilar la curiosa escena, estalló en una abierta carcajada que intentó disimular dándose compulsivamente la vuelta.
 
   —¡Pero, mira! —insistió Jim—. ¡Si la has puesto nerviosa!
 
   —¡No sé qué les das, tío!... ¡Las matas callando! —malinterpretó Ron, hablando tan alto como Jimmy.
 
   Esta vez, al oír tales afirmaciones, la rubia no se giró. Siguió con lo suyo de espaldas a ellos mientras sus hombros, de incontenible risa, comenzaron a agitarse arriba y abajo de manera involuntaria y repetitiva.
 
   —¡Es cierto! —ratificó Charlie—. ¡Hasta parece que tiembla y todo!
 
   —¡Bueno, basta ya! —reaccionó finalmente Mike. Y los apartó unos metros de la barra para explicarles discretamente la situación.
 
   Cuando regresaron a la barra, Antje ya no estaba. Había salido un momento, seguramente al servicio, para recomponerse y secarse los lagrimones que le habían brotado por intentar contenerse. Después de que Hampton les informara de la falta de discreción de sus apreciaciones, estos se quedaron algo mustios, mirando a la puerta del aseo femenino como haciendo guardia por si salía la holandesa. Parecían querer comprobar, en primera persona y en la reacción de ésta, hasta qué punto habían metido la pata. Lo único que conseguirían si ella se los encontraba de nuevo mirando sería acrecentar su ya bastante alimentada sensación de ridículo; y, aun conscientes de ello, no podían apartar la vista de aquella puerta: les podía más la curiosidad morbosa que cualquier otra cosa. Mike no les disuadió de hacerlo, esperaba que, por lo menos, eso les sirviera de escarmiento para que la próxima vez se comportaran con una madurez más en concordancia con su edad. Pese a todo, incluso él echaba un vistazo de vez en cuando.
 
   —¡Mira a esa morena! —Exclamó Jim.
 
   «¡Vaya!..., parece que no será hoy cuando aprendan a comportarse», pensó Hampton al oírle.
 
   —¿Qué morena? —indagó Charly.
 
   —¡La que acaba de salir del baño!
 
   —¡Ah, ya la veo!… ¡Pero esta vez no chilléis tanto! —gritó Ron, nervioso porque pudiera volver a pasar lo de antes.
 
   Mike se giró y, cuando la vio, no podía creerlo… ¿Era ella de verdad, o estaba empezando a obsesionarse? Cuando la chica se acercó al grupo que había atendido Antje hace un minuto, la luz de la barra iluminó sus delicadas facciones despejando toda duda… en efecto se trataba de la chica del lago; y, a juzgar de lo acelerado y fuerte que le comenzó a latir el corazón, la imagen de aquel rostro se le había grabado más profundamente en el subconsciente de lo que creía. Mientras el joven intentaba controlar su creciente agitación interna, alguien se le aproximó por la retaguardia y lo sobresaltó llamándole bruscamente la atención.
 
   —¿Hampton?... —clamó alguien—. ¡Señor Hampton! ¡qué sorpresa! —vociferaba esa persona, abriéndose paso atropelladamente entre la clientela de un local que empezaba a estar bastante concurrido.
 
   Aquellos gritos le hicieron dar un respingo.
 
   —¿Se acuerda de mí? —le interrogó ese hombre. 
 
   Mike, todavía algo aturdido, tardó unos instantes en reconocer al tipo… 
 
   —¡Del Barclays!... ¿Se acuerda? —insistió nuevamente. 
 
   Era el interventor del banco con quién había negociado el préstamo.
 
   —Sí, esto… —reaccionó Mike—. ¿Cómo está usted señor…?
 
   —Mullins —le recordó—. Clifford Mullins… Pero, por favor, llámeme Cliff. 
 
   —Pues… ¿qué tal va todo, Cliff?
 
   —De maravilla, gracias a usted.
 
   —¿De qué habla éste? —preguntó Jimmy con disimulo mientras una chica se incorporaba al lado de Mullins. Presumiblemente venía con el banquero, a su zaga, intentando seguir su acelerado paso por el local.
 
   Mike despachó a Jimmy dándole a entender con un gesto que luego le pondría al corriente.
 
   —¡Hola, cariño! —le dijo a Cliff la recién llegada, dándole un beso.
 
   —Señor Hampton, está es Mary, mi mujer.
 
   —Encantado, Mary… Llámame Mike —añadió él, invitando a la joven pareja a que le tutearan.
 
   —Entonces eres tú —concluyó ella, inquisitiva.
 
   —¿Yo? —reaccionó, dubitativo—. Yo… ¿qué?
 
   —Sí, tú… El que ha hecho que mi marido gane una fortuna esta semana.
 
   Hampton seguía sin saber muy bien a qué se refería.
 
   —No seas tan modesto, Mike —intervino Cliff—. Tus consejos de bolsa del lunes —despejó; y mirando a su mujer…— nos permitirán realizar el viaje con el que Mary y yo llevamos soñando tanto tiempo —dijo.
 
   —¿Sí? Entonces, ¿al final invertiste? 
 
   —En las mismas acciones que tú. No tanta cantidad, pero la suficiente para poder tomarnos la vida menos en serio.
 
   —Cuando me lo dijo, pensé que se había vuelto loco —confesó Mary.
 
   —Te enfadaste un montón —recordó Cliff, mirándola a los ojos.
 
   —¡Claro! ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?
 
   —No sé. Sólo confié en mi instinto. Además, Mike me transmitió mucha seguridad.
 
   —Pues me alegro de que todo haya salido bien —participó Hampton—. ¿Y las acciones? ¿ya las habéis vendido?
 
   —Sí, esta mañana ¿Teníamos que haber esperado más, verdad? —indagó Cliff— Mira que te lo advertí —le dijo por lo bajo a su mujer.
 
   El joven profesor de Cambridge se quedó un tanto pensativo. Hoy era la segunda vez que le hacían esa pregunta. Pero, en esta ocasión, decidió no responder con una evasiva:
 
   —Creo que habéis hecho lo correcto —estimó finalmente.
 
   —Eso digo yo. Más vale pájaro en mano… —secundó Mary.
 
   —Sin embargo, tú todavía no has vendido —le recordó Cliff.
 
   Con tal afirmación Mullins recaía en uno de sus habituales excesos de confianza. Lo que acababa de decir suponía una invasión de la privacidad de Hampton; algo que no tenía por qué saberse y que significaba una falta de discreción en la relación banco-cliente. Pero Mike no le dio importancia; y le respondió pasándoselo por alto:
 
   —Así es, aún no he vendido. Lo cual es un tanto arriesgado…
 
   —Mike tiene razón, es arriesgado—convino ella de nuevo—. Además, la avaricia rompe el saco… Bueno, no siempre —argumentó, recapacitando sobre la marcha al ponerse en el lugar de Hampton—. Y tú, Cliff, lo menos que podrías hacer es invitar a nuestro amigo a una copa, ¿no?
 
   —Claro, eso está hecho. De todos modos, con lo que ha ganado Mike esta semana se podría comprar el local —bromeó Cliff.
 
   «Ahí va otra —pensó Mike—; la segunda indiscreción de la noche» Mullins había bebido un par de copas de más. Parecía que el exceso de alcohol comenzaba a pasarle factura; y si, ya de por sí, no era muy prudente, habría que verlo en estado de embriaguez. Hampton echó un vistazo a su alrededor para ver si habían transcendido las palabras de Cliff. Pero, paradójicamente, lo que más le preocupó fue comprobar que la chica del lago ya no seguía ahí. Tampoco había rastro del grupito de amigas que la acompañaban. Entre esto, que mañana tendría que madrugar para seguir trabajando en el avión y que al oficinista se le estaba soltando la lengua más de la cuenta, decidió que lo mejor sería recogerse e irse pronto a casa.
 
   







SERENDIPIA
 
   —28—
 
   Era lunes. Comenzaba una nueva semana que se preveía bastante movida además de crucial para las aspiraciones del astrofísico de Cambridge. Durante la noche del sábado, Mike aprovechó su fortuito encuentro con el interventor del banco para preguntarle, poco antes de irse del Dougherty’s, si cabía la posibilidad de solicitar otro préstamo; uno cuyo importe le permitiera cubrir al completo las deudas derivadas del Skytrain. Su intención era depender en la menor medida de lo posible de la caprichosa evolución de la bolsa y, habida cuenta de la buena marcha que habían experimentado sus acciones, creyó factible la posibilidad de renegociar un nuevo y más elevado crédito. Efectivamente, como Mullins le explicó, tal cosa podía hacerse. Sólo tendría que presentarse en la sucursal con un plan de empresa que incluyera un presupuesto, preferiblemente desglosado, de la cantidad de dinero que iba a necesitar. Asimismo, añadió que sería conveniente que indicara ciertos datos financieros; como eran la tasa de rentabilidad esperada o el plazo de retorno de inversión, entre otros; aunque, si no sabía hacer esto, el propio director del banco estaría encantado de ayudarle ya que, desde que de la noche a la mañana se había convertido en uno de sus mejores clientes, también había crecido su interés por conocerle.
 
   A pesar de su lengua entorpecida por el whisky, Mullins se expresó con total claridad. El problema vino cuando el oficinista le informó sobre los dilatados plazos de evaluación que conllevaban las propuestas de este tipo; los cuales podrían alargarse incluso meses dependiendo del importe solicitado y de la complejidad de ejecución del proyecto empresarial a estudiar. Mike se estaba ya empezando a  acostumbrar a las adversidades. Oír esto, sólo le supuso un pequeño jarro de agua fría más en su saturado haber. No cabe duda de que, si hubiera funcionado su idea, habría podido librarse de una parte substancial de su estresante carga. Pero estaba visto que las cosas no iban a venir por el camino fácil. Mentalizado para afrontar el vericueto sendero que le quedaba por recorrer, continuó su misión sin caer en desánimo y con las renovadas energías que le había aportado el relativo descanso del fin de semana.
 
   Terminada su clase, fue a controlar uno de sus numerosos frentes abiertos. Quería ver qué tal le estaba yendo a la doctora Tisdale con el motor magnético. Afuera comenzaba a refrescar; Mike se abrochó su ajada chaqueta de cuero mientras se acercaba al Departamento de Ingeniería. El viento había traído algunas nubes mancillando un inmaculado cielo azul más propio del estío que de mediados de otoño. Caminando, le vino a la cabeza parte de la conversación que mantuvo la noche del sábado con el señor y la señora Mullins. Recordó el comentario acerca del espectacular viaje que la pareja se disponía a realizar. Hoy mismo salían hacia París. Seguramente a estas horas ya habrían llegado a la Ville Lumière[bookmark: _ftnref85][85].
 
   Muchas fueron las oportunidades que se le habían presentado a Hampton para visitar ciudades y países extranjeros. Pero, normalmente alegando motivos académicos o laborales, encontraba la excusa perfecta para no acompañar a su familia, amigos o compañeros de clase en sus excursiones. Una excusa, por otra parte, real como la vida misma; no en vano, las contadas ocasiones en las que había salido de su amada patria fueron en grises viajes de ida y vuelta tras finalizar sus estudios y sólo como resultado de tener que impartir algún que otro seminario de Astrofísica para universidades extranjeras.
 
   Últimamente, bastante más ocupado que en su etapa de estudiante, se había estado acordando con frecuencia, y con especial arrepentimiento, de un viaje que no hace mucho se negó a realizar. Ocurrió el último año de carrera; su promoción fue a Italia; él siempre había querido ir allí: visitar Roma, Florencia, atravesar en góndola el Gran Canal de Venecia…, pero se quedó en Cambridge para avanzar en su tesis doctoral creyendo que podría ir en cualquier otro momento; que Italia seguiría estando allí para cuando él quisiera. Sólo que, ese momento nunca llegó. Ahora, todas esas maravillas y paisajes naturales, todos esos edificios y demás monumentos erigidos y cincelados por el hombre a lo largo de los siglos, tenían los días contados.
 
   Ya era tarde… No quedaba tiempo para viajar. El remordimiento amagó con aparecer por no haber aprovechado en su día; por haberse tomado la vida demasiado en serio y ser siempre tan responsable… aunque, de haber sido de otra manera, quizás ahora no podría estar luchando por los suyos; quizás ahora no sería más que otra víctima del oscurantismo, cruel y salvaje, al que se había sometido a la población mundial.
 
   Mike ya estaba llegando al fondo del pasillo donde se encontraba la pesada puerta de metal que daba al laboratorio de la doctora Tisdale. Estaba cerrada. Llamó, pero no contestó nadie. Sin embargo, salía ruido del interior. Viento y zumbidos intermitentes como de un enjambre de enfurecidas abejas que se acercaban y alejaban de la entrada. Llamó de nuevo. Esta vez no utilizó el timbre; usó los nudillos... luego el puño… Pero nada.
 
   Esperó un rato. Cuando el zumbido pareció estar más cerca de la puerta; con la esperanza de que quien fuera que lo estuviera provocando lo oyera, volvió a llamar con porfía… y tampoco obtuvo respuesta. Le extrañó, pensó entonces que el ruido lo podría estar haciendo algún tipo de máquina automática. No obstante, el horario de Agnes indicaba que tenía que estar ahí dentro. Mañana iba a llegar el armazón metálico del motor que había encargado a la empresa de estructuras de Londres. Algo contrariado por la posibilidad de que no hubiera nadie trabajando en el laboratorio, y de que no se estuviera tomando lo suficientemente en serio su encargo, Hampton giró el picaporte con decisión al tiempo que empujó la puerta hacia dentro con el hombro. Lo hizo para desahogarse; no pensó que pudiera estar abierta… pero lo estaba; y se abrió bruscamente produciendo un chirrido que resonó en toda la sala.
 
   —¡Quién anda ahí!... ¡He dicho que no me molesten!
 
   La imagen que Mike presenció al abrir fue totalmente sobrecogedora… Aquellas palabras pronunciadas con aspereza salieron de la boca de Agnes Tisdale. Sin embargo, lo más traumático para sus sorprendidos ojos no fue el modo de decirlas, sino desde dónde las dijo… Montada en el chato y cilíndrico entramado provisional de madera que habían construido, mientras llegaba o no el de metal, la doctora se encontraba a casi dos metros de altura del suelo pilotando el motor magnético de un lado a otro del diáfano laboratorio —de ahí provenía el misterioso zumbido—. Agnes se había soltado su grisácea melena que, desgreñada por los continuos vaivenes, se agitaba a merced del viento que levantaba el mágico vehículo. Obviando ciertos detalles, la figura de la doctora recordaba bastante a la de un Hombre de Vitruvio[bookmark: _ftnref86][86] sedente o, siendo menos benévolos, a una especie de moderna bruja motorizada surcando el espacioso recinto en el interior de un gran aro volador. Al llegar al fondo, cerca del habitáculo acristalado donde estaba su oficina, dio media vuelta y se acercó planeando hacia Mike, cruzando el laboratorio en un instante y parando a solo unos pocos metros del joven astrofísico.
 
   —¡Ah!, ¡es usted, doctor Hampton! —reparó ella, frenando casi en seco.
 
   —¡Sí! —acertó a decir él, todavía conmocionado por lo que estaba viendo. La estela de aire que el artilugio arrastraba tras de sí despeinó al joven. Agnes presentaba una extraña y vigorosa expresión de alegre demencia en el rostro. Sus ojos, ebrios de poder, lo miraron desde lo alto de aquel rudimentario platillo vertical—. ¿Doctora, podemos hablar? —preguntó volviendo en sí.
 
   Ella asintió. Sin dejar de sonreír y sin bajarse del disco, se dio la vuelta hacia una plataforma que había en medio de la sala para aterrizarlo con suma maestría. Se notaba que llevaba horas practicando. Cuando paró el motor, cesó el penetrante zumbido que hacía al estar aún desprovisto de carcasa. Un gran silencio reinó en el laboratorio. Mientras Tisdale se desabrochaba las sujeciones y demás enganches de seguridad para salir del amasijo de madera y cables en el que se hallaba, Hampton se le acercó y dijo:
 
   —No entiendo nada… ¡funciona a ras del suelo! —observó entre confuso y entusiasmado—. Según las especificaciones técnicas del proyecto que le di, no puede hacerse. ¿Cómo lo ha hecho?
 
   La doctora lo había conseguido. Había hecho el trabajo de un mes en menos de una semana. Y no solo eso; había mejorado ampliamente las expectativas de Hampton. El modelo de Auerbach únicamente podía funcionar en pleno vuelo, a varios miles de metros de altura, dónde el campo magnético de la tierra no era tan intenso… Si se activaba antes de tiempo, podría sobrecargarse y quedar inutilizado. Agnes rio y contestó al tiempo que se bajaba de la plataforma:
 
   —No me importa reconocerlo, profesor… —Ya frente a Hampton, se quitó las gafas de laboratorio que llevaba puestas, las intercambió por las de ver de cerca que tenía colgadas del cuello y continuó—: Ha sido puro azar…, serendipia[bookmark: _ftnref87][87]…, llámelo como quiera. Me equivoqué de material al montar el potenciómetro[bookmark: _ftnref88][88]… Ésa ha sido la clave.
 
   Su cara, desencajada de felicidad, era sumamente reveladora. Sabía que aquel hallazgo le otorgaría el premio nobel de física. A partir de ahí, ni ella misma alcanzaba a comprender la importancia de su propio descubrimiento. Pero los hechos hablaban por sí solos; y, la doctora, había dado con una tecnología que algunos aventurados habrían calificado de alienígena o, cuanto menos, privativa de una civilización bastante más adelantada que la nuestra.
 
   —Y, ¿qué material ha utilizado?
 
   Agnes moderó su alegría adoptando un cierto aire de suspicacia. No quería que Hampton ni nadie le arrebatara el mérito de su invento y, para evitarse riesgos innecesarios, optó por no revelar ningún entresijo hasta no haber formalizado el registro de la patente.
 
   —Me temo que no puedo decírselo —denegó ella.
 
   Mike quedó desconcertado. No esperaba una respuesta como ésa. ¿Por qué tanto misterio? ¿Por dinero? La doctora era una persona inteligente y, si fuera eso lo que buscaba, se habría desvinculado de la Universidad antes de exhibir su descubrimiento como hizo Auerbach cuando trabajaba para el Tío Sam[bookmark: _ftnref89][89]… ¿Y por reconocimiento? ¿Era esto lo que anhelaba Agnes?... Al mundo ya no le quedaba mucho tiempo para pomposas ceremonias. Claro que, eso no lo sabía ella…
 
   —Doctora, no comprendo —titubeó Mike—. Al final va a tener que entregarme el prototipo de todos modos… Es lo que hemos acordado, ¿no?
 
   —No exactamente —discrepó la doctora Tisdale—. Que yo recuerde, no hemos firmado ningún contrato. Lo nuestro, más bien, ha sido un arreglo verbal según el cual yo he de entregarle el motor tal y como venía en el proyecto que me entregó; sin añadirle mejoras de ninguna clase.
 
   Hampton se quedó callado asintiendo. Le costó aceptar que Agnes llevaba razón; pero no había nada en las palabras que acababa de escuchar que no fuera completamente cierto. Sin embargo, la importancia de aquel hallazgo superaba ampliamente cualquier interés que ambos doctores pudieran tener. Su importancia era demasiado elevada, sobre todo para la Operación Éxodo. Gracias al nuevo y mejorado motor de Agnes, se podrían salvar gran cantidad de vidas. Con él, no se necesitaría combustible fósil para hacer despegar los aviones. Es más, ya no harían falta aviones propiamente dichos; ahora podrían construirse naves con una capacidad de carga mucho mayor; eso sí, siempre manteniendo un diseño suficientemente aerodinámico como para poder atravesar la atmósfera marciana sin problemas. Simultáneamente, Mike trataba de pensar el modo de llegar a alguna clase de acuerdo intermedio con la doctora. No le interesaba entrar en conflicto con ella, pero era vital hacerse lo más pronto posible con su descubrimiento. 
 
   —Entonces, ¿no hay posibilidad de que me entregue el motor con la modificación incluida?
 
   —Lo siento —negó Agnes con la cabeza.
 
   La doctora desconfiaba porque él ya le había facilitado hace una semana un proyecto de dudosa procedencia. Sospechaba que, si accedía y le daba la máquina, Mike podría llevársela a otra universidad. Además, faltaban un par de meses para la ceremonia de los Premios Nobel [bookmark: _ftnref90][90] y quería evitar a toda costa que alguien, tal como había hecho ella, pudiera mejorar el diseño dejándola sin el reconocimiento que buscaba.
 
   —¿Está completamente segura? —insistió Hampton.
 
   —Sí. Lo lamento, pero no puedo —reiteró.
 
   Agnes se había cerrado en banda. No obstante, no quería quedar mal con quien le había dado aquella gran oportunidad y añadió sonriente: 
 
   —Aunque no todo son malas noticias. Podré terminar su encargo antes de tiempo… Si mañana llega pronto la estructura metálica, se lo tendremos preparado para la tarde.
 
   En ese momento Mike recordó las palabras del viejo Heitman cuando le advirtió que él, junto con todo aquel al corriente del Neprópex, estaba siendo estrechamente vigilado. Probablemente el descubrimiento de la doctora Tisdale ya habría llegado a oídos de la NSA y, de ser así, no iban a dejar escapar la ocasión de aprovecharlo para bien de la humanidad.
 
   —Está bien, doctora —aceptó Mike, concluyendo la negociación. Si era verdad lo que acababa de pensar, ya no había necesidad de perseverar—. Le agradezco mucho su esfuerzo y le doy mi más sincera enhorabuena por su impresionante hallazgo —terminó y, con un apretón de manos, se fue del laboratorio.
 
   Nada más salir, su intención fue llamar a Heitman para exponerle la situación. Por un fugaz instante se sintió como si estuviera traicionando a Agnes; pero tenía que hacerlo: tenía que dar parte de aquel invento. En ese momento, mientras sacaba la PDA del bolsillo de la chaqueta, le llegó una llamada entrante. En la pantalla aparecían las poco discretas siglas: «NSA». Si se trataba de Heitman, lo estaba haciendo desde un número diferente al de costumbre.
 
   —¿Diga? —contestó Mike.
 
   —Doctor Hampton, soy el agente especial Westburn, desde mi turno de vigilancia. Hemos seguido su conversación con Agnes Tisdale. El MI6 está al corriente de todo y en este momento se dirige al encuentro de la doctora para reclutar sus servicios. No se preocupe, tendrá su motor modificado mañana por la tarde. ¿Me ha comprendido?
 
   —Sí… —respondió atónito y, antes de que pudiera reaccionar, Westburn colgó el aparato.
 
   Aquella conversación con el agente especial de la NSA fue igual de escueta que esclarecedora. Se aproximó más a un mensaje de voz que a una llamada telefónica; pero en Fort Meade estaban hasta arriba de trabajo y, a estas alturas, no podían permitirse proceder de otra forma.
 
   







PESADILLA
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   Durante la fría madrugada del martes algo sacó a Hampton de su duermevela. Una ligera brisa fresca le acarició la frente. Todavía adormilado, entreabrió los ojos para ver qué le había despertado, pero no se levantó de la cama; ni siquiera se movió. Echado bocabajo, con el edredón por encima del cuello, giró lentamente la cabeza hacia la ventana del dormitorio… estaba cerrada; y la persiana, medio echada, como cada noche. Todo aparentaba estar en calma… quizás demasiado en calma. Ralentizó su respiración y agudizó el oído: el silencio era casi absoluto… podía escuchar su propio pulso contra la almohada. Así, en tensión, permaneció durante un buen rato hasta que de pronto, una racha de aire más enérgica que la de antes sopló de nuevo haciendo chirriar la puerta de la habitación. Mike se incorporó de un respingo. De espaldas al cabecero observó como una luz brillante, acompañada de un sonido metálico del exterior, comenzó a filtrarse a través de los listones de la persiana esparciendo e invadiendo paredes y techo de alargadas franjas luminosas que, imbricándose entre sí, ganaban en intensidad y anchura hasta acabar alumbrando por completo la estancia. Simultáneamente, el ruido fue tornándose cada vez más agudo. Ahora era intermitente y ya no parecía venir de fuera. Sonaba fuerte y cercano, incluso familiar. Hampton lo reconoció… era su despertador… Había sufrido una pesadilla.
 
   Un mal sueño fruto del subyacente deseo desesperado de ser rescatado por algún tipo de civilización extraterrestre; de lo que, seguramente, había tenido mucho que ver el haber contemplado ayer a la doctora Tisdale flotando por el laboratorio. Pese a su condición de científico, Mike no se negaba a creer en esta posibilidad. A decir verdad, gracias al hecho de ser astrofísico, poseía un conocimiento privilegiado del universo, de sus inmensas proporciones y de la facultad que en él había para albergar vida inteligente. 
 
   Otra cosa bien distinta ocurría si delante de él se trataban temas de avistamientos o encuentros con alienígenas; entonces Mike adoptaba una actitud más escéptica. Aunque, llegados a este punto, ojalá... Ojalá su pesadilla fuera presagio del advenimiento de una legión de platillos volantes en misión de salvar la Tierra. Pero, si era verdad que existían y que ya habían estado aquí de visita —como recogen numerosos testimonios tan intrigantes como dudosos—, ¿por qué no han querido nunca establecer un contacto claro, público y directo? y, ¿por qué habrían de hacerlo ahora?... Hampton, mejor que nadie, sabía cuán remotamente probable era que esto llegara a ocurrir. Que pudiera existir vida inteligente en los confines del cosmos, no significaba obligatoriamente que ésta tuviera que ser tan avanzada como para disfrutar de la capacidad de viajar años luz en el espacio.
 
   Ya dentro del aeropuerto, acercándose al hangar, se sorprendió cuando desde el volante de su tartana pudo ver cómo, en la nave contigua a la suya, estaban construyendo una enorme plataforma circular que ocupaba casi la totalidad del recinto.
 
   De un plumazo, la recién descubierta tecnología de Agnes había dejado obsoletas a turbinas, hélices y demás maquinaria de combustión de la flota aérea mundial. Estos elementos ya no eran necesarios para efectuar la maniobra de despegue. Como bien sabía Hampton, gracias a la providencial serendipia de la doctora Tisdale, los aviones ahora podían elevarse desde el mismo suelo sin más ayuda que la del nuevo y mejorado motor magnético.
 
   Pero ¿por qué los militares habían ocupado también el hangar colindante? y, ¿qué era ese gran disco que parecían estar levantando?... Aquella extraña estructura estaba demasiado alejada de la costa para tratarse de un refugio, y era demasiado grande para ser el fuselaje de un avión.
 
   Mike, como siempre, aparcó la furgoneta a escasos metros del Skytrain. Sacó su portátil; creyó que la respuesta podría hallarla en la web de la NSA, y no se equivocó. Los servicios de inteligencia del Neprópex no perdían el tiempo. Funcionaban como una máquina bien engrasada y ya habían colgado en red el invento de Agnes. Junto a éste, la forma de exprimir todo el potencial de tan prodigioso hallazgo tecnológico. Tal y como le dijo el agente Westburn que harían, después de salir del laboratorio de ingeniería durante la mañana de ayer, la doctora Tisdale fue reclutada por el Neprópex. La trasladaron a Houston en un vuelo orbital; concretamente al JSC[bookmark: _ftnref91][91] para colaborar con un selecto elenco integrado por científicos e ingenieros de las distintas agencias espaciales del planeta. Una vez allí, considerando que los principios fundamentales de la Operación Éxodo eran aumentar al máximo la capacidad de carga de los transportes y conservar a la vez un bajo coeficiente de resistencia aerodinámica, el equipo, unánimemente y después de barajar y desechar otras opciones que entrañaban excesivas dificultades de montaje, decidió que habrían de fabricarse naves con forma de platillo. Y eso precisamente, veinticuatro horas después de que el descubrimiento de Agnes saliera a la luz, era lo que estaban construyendo en la nave de al lado... ¡Nada menos que un platillo volante!
 
   Pero entonces, ¿por qué el Ejército seguía trabajando en los dos aviones de las fuerzas aéreas del hangar del Skytrain?... Si la configuración más eficiente era la de los platillos, ¿por qué no se dedicaban de lleno a ellos? No era posible… El motivo volvía a recaer en la escasez tiempo: el acero y el aluminio comenzaban a escasear. La mayoría se estaba utilizando en los refugios del Proyecto Nemo. Las aeronaves convencionales constituían por sí solas un recurso material demasiado valioso como para permitirse el lujo de desaprovecharlo y ya era tarde para reciclarlas. Sólo quedaba mes y medio para el impacto de Namtar: el primer praedator. Tal era así que, según el Neprópex británico, la cifra de platillos que iban a poder construirse en todo el Reino Unido no llegaría al medio centenar. Ni siquiera el todopoderoso Auerbach, que a estas horas andaba inmerso en las investigaciones de su Antonov nuclear, iba a ser capaz de construirse uno.
 
   Hampton llevaba ya un rato en su furgoneta solventando dudas y poniéndose al corriente de las últimas novedades y avances del Neprópex cuando alguien interrumpió su concentración… Era su abuelo, el Mayor Robert MacNeil, que lo llamaba al trabajo golpeando con el anillo de la mano en la ventanilla:
 
   —Muchacho, ¿vas a salir, o piensas quedarte toda la mañana ahí metido? —bromeó.
 
   Mike cerró discretamente el portátil y salió del destartalado vehículo.
 
   —Sí… perdona —se disculpó—. ¿Llevas mucho ahí?
 
   —No, tampoco tanto… Estoy entretenido con los planos que me dejaste ayer —le explicó Rob—. ¿Esto es una especie de antecámara, verdad? —señaló, mostrándole los dibujos a su nieto.
 
   —Déjame ver… —demandó éste; y movió la cabeza con gesto afirmativo. Efectivamente, era lo que le decía su abuelo.
 
   —No acabo de entender muy bien para qué la necesitamos —opinó el Mayor, encogiéndose de hombros.
 
   Hampton continuó examinando el croquis con detenimiento. Sabía muy bien de qué se trataba; solo quería darse tiempo para pensar; no podía decirle que aquello era una cámara presurizada que podrían necesitar si, de camino a Marte, había que salir al espacio para reparar cualquier desafortunada avería que pudiera darse en el casco externo de la nave.
 
   Tal vez no pasara nada en toda la travesía. Por un momento pensó que quizás no hiciera falta instalarla. Pero era un viaje de un año entero de duración. Demasiado tiempo para correr ese riesgo. Sería una tremenda irresponsabilidad; más, si cabe, cuando el propio diseño del Skytrain facilitaba ampliamente su montaje ya que, la puerta de entrada en este modelo, estaba en la cola y por lo tanto no habría que hacer mucho más que soldar un pequeño mamparo aislante entre ésta y el resto de la cabina.
 
   —Es complicado de explicar, abuelo —divagó Mike—. Pero créeme. Es un elemento imprescindible.
 
   —Si tú lo dices… Aunque me gustaría entenderlo.
 
   —Bueno, tiene que ver con el nuevo motor.
 
   —¡Nuevo motor!
 
   —Sí. Hoy mismo iré a recogerlo —Mike levantó la vista de los planos y, al mirar al Mayor, se dio cuenta de que éste necesitaba una aclaración más extensa—. Verás, abuelo… Es un motor un tanto especial. La parte principal irá situada justo en medio del avión; pero hay componentes… ya sabes, acumuladores eléctricos y cosas por el estilo que es mejor que vayan confinados en la cola.
 
   —¿Por qué? ¿Son peligrosos?
 
   —¡Qué va! —repuso Mike—. Es solo por normativa.
 
   —¡Dichosas leyes!
 
   Hampton sonrió. Había cumplido con su propósito de distraer al Mayor. Este tema le soliviantaba sobremanera; según él, gran parte de las veces la normativa solo servía para complicar las cosas.
 
   —Antes no había tantas leyes absurdas —continuó Rob—; y todo funcionaba a las mil maravillas… Hoy en día está todo normalizado. Incluso te dictan hasta que edad puedes o no volar. ¡Es una vergüenza!
 
   —Ya, ¿y qué le vamos a hacer? —intervino Hampton, arqueando las cejas con fingida resignación—. Así vienen dadas, ¿no?
 
   —Cierto muchacho. Tienes toda la razón… —asintió Rob menos enardecido y un tanto apabullado por la aparente parsimonia de su nieto—. Además, como suelo decir, ¡quejarse es de débiles! —añadió enérgicamente.
 
   Según Mike, el Mayor abusaba de esta coletilla. Opinaba que no era del todo apropiada para alguien que gustaba demasiado de sacar punta a las cosas.
 
   —Sí... esto; ya verás que no es para tanto, abuelo —apaciguó—.  Y solo nos llevará un rato —calculó con optimismo.
 
   Aunque en realidad les mantendría ocupados hasta bien entrada la tarde.
 
   —¿Y cómo es ese motor? ¿Pesa mucho? —retomó Rob, insistente.
 
   Las aclaraciones de Mike, si bien verosímiles, le resultaron excesivamente escuetas. No había que olvidar que se trataba de su apreciado Skytrain. En él había pasado parte importante de su vida; y, para él, era mucho más que una vasta caja alada de metal: era el cofre que atesoraba algunos de sus más valiosos recuerdos... Allí le pidió matrimonio a Martha, su añorada difunta esposa, único y verdadero amor de su vida; y, en él, había visto sonreír y llorar de felicidad a su adorada hija Kade. Lo que a sus ojos había comenzado como una puesta a punto, estaba derivando en una completa remodelación. Contemplar ahora su avión, último vínculo de tantos gratos momentos, convertirse paulatinamente en un montón de chatarra, era muestra de lo mucho que apreciaba a su nieto. Mike no podía permitirse obviar el gran esfuerzo que todo esto estaba suponiendo para el Mayor, e intentó animarlo:
 
   —¡Quedarás entusiasmado!… ¡Es un motor fantástico! ¡Mucho más ligero que esos dos viejos trastos de ahí! —indicó, señalando de frente a ambas alas del avión.
 
   —¿Y es potente?
 
   —Depende de la distancia a la que estemos de la Tierra.
 
   —Querrás decir, de la altura a la que volemos… —corrigió Rob, extrañado por las palabras que había escogido su nieto.
 
   —Sí, eso… de la altura —rectificó Mike.
 
   —¿Qué raro no?
 
   —¿El qué?
 
   —Pues eso, que su potencia dependa de la altura.
 
   —Sí, bueno. Puede parecer raro al principio, pero es así; cuando más cerca estás del suelo, más potencia tienes —por física, la fuerza del campo magnético de la Tierra aumentaba cerca de su superficie. De ahí que el motor desarrollase su máxima potencia a ras del suelo. Por la misma razón, al superar la ionosfera[bookmark: _ftnref92][92], y pese a que la magnetosfera[bookmark: _ftnref93][93] se extendiera mucho más allá de ésta, el motor dejaba de ejercer efecto alguno sobre la nave, abandonándola a merced de la gravedad terrestre. Por eso lo ideal en vuelos orbitales era mantenerse por debajo del límite superior de la ionosfera, puesto que, si se sobrevolaba éste a velocidad de escape, se corría el riesgo de quedar indefinidamente en órbita.
 
   —¿Entonces, no podremos volar muy alto, no?
 
   Mike sonrió de nuevo.
 
   —Te vas a sorprender —repuso con tono enigmático.
 
   —Pues, no sé… Sigo sin entenderlo del todo.
 
   —No te preocupes, abuelo, ya te he dicho que es complicado. Cuando lo veas funcionando lo entenderás enseguida.
 
   El Mayor MacNeil estaba sobradamente capacitado para entender estos y otros complicados principios de la aeronáutica; no en vano era piloto; sin embargo, Mike debía andarse con cautela. Prefería pecar de prudente a tener que arrepentirse por contar más de lo conveniente. Lo cual, no dejaba de ser una circunstancia bastante incómoda para él, que al mismo tiempo deseaba y no podía satisfacer cabalmente la sana curiosidad de su abuelo. Pero es que ni siquiera los soldados del hangar sabían qué estaban haciendo allí; ajenos a los motivos de fondo y cual autómatas, se limitaban a acatar órdenes de los oficiales superiores encargados de la dirección del proyecto; y tampoco estos estaban al corriente de la situación al completo. Habría que ascender bastantes peldaños más en la escala de la jerárquica militar para dar con alguien que hubiera oído hablar, aunque fuera de refilón, de la Operación Éxodo.
 
   No obstante, toda la precaución y derroche de destreza diplomática con la que el joven trató de sobrellevar la potencialmente espinosa conversación, no fue suficiente para impedir que el Mayor notara algo raro en el comportamiento de su nieto. Mike solía extenderse en sus explicaciones; a veces, en exceso; y ahora parecía tener una cierta tendencia a sesgar cualquier información que le daba. Aun así, no le dio demasiada importancia; achacó el hecho a las ganas que tenía por ponerse manos a la obra y, desistiendo momentáneamente su curiosa actitud, recondujo:
 
   —Bueno, ¿qué toca hoy?
 
   —Podemos empezar por esto —decidió Hampton, haciéndole entrega de los planos que tenía en la mano. Luego miró a su alrededor como buscando algo en concreto.
 
   —¿Por la antecámara? —inquirió Rob para cerciorarse.
 
   —Sí. ¿Ves esa gruesa plancha de metal? —señaló Mike.
 
   —¿La del suelo?
 
   —Sí, junto a la pared —concretó.
 
   —La veo.
 
   —¿Podrías ir dibujando sobre ella la sección de la puerta?
 
   —¿Igual que en los planos?
 
   —Sí… están a escala 1:10, ¿vale? Ahora te ayudo —informó, y se alejó dándose media vuelta.
 
   —Espera… ¿Cómo dibujo el círculo?
 
   La puerta era redonda. Similar a la escotilla de un submarino.
 
   —Ayúdate de una cuerda —aconsejó mientras caminaba unos pasos de espaldas.
 
   —¿Y dónde encuentro una cuerda? —reclamó su abuelo.
 
   Mike se detuvo un segundo.
 
   —No sé… Utiliza un cable. Tienes algunos en esa caja —indicó y siguió su marcha.
 
   —Pero ¿dónde vas? —tuvo que gritar Rob para que le oyera. 
 
   Mike no estaba tan lejos: a menos de diez metros, al lado de su furgoneta; pero el batallón de soldados hacía bastante ruido. 
 
   —Aquí, a mirar una cosa en el portátil… Es solo un segundo —respondió.
 
   —¿Otra vez?... Todo el día enganchado a ese dichoso chisme.
 
   —Ya, luego dices que no te quejas, ¿eh? —se chanceó sin malicia.
 
   —Demasiado poco para la guerra que das —rebatió Rob amistosamente.
 
   —Enseguida acabo, abuelo —apuntó el chico; y se metió en internet para comprobar de nuevo cómo iban sus acciones. 
 
   La última vez que miró, apenas hace un par de horas, todo indicaba que la jornada iba a ser un mero calco de la anterior. Sin embargo, sucedió algo fuera de lo común. Un hecho sin precedentes. La bolsa había registrado un nuevo record histórico… En cuestión de minutos había subido más que durante toda la última semana, rompiendo cualquier pronóstico y superando las expectativas del propio Hampton. Observó la buena noticia con alegría y reaccionó con euforia descontrolada. Embriagado por un súbito ataque de indomable felicidad no pudo reprimir un vigoroso grito de victoria que, aun estando dentro del vehículo y con las ventanillas bajadas, pudo percibir su abuelo así como la docena y media de soldados que trabajaban por esa zona. No contento con eso, ajeno a la expectación que estaba levantando y cegado literal y momentáneamente por su éxito, salió de la furgoneta cual poseso, previo vapuleo enérgico al techo de su sufrido vehículo, regalando a la atónita audiencia un recital de saltos y espasmódicos aspavientos. Aquella arrítmica coreografía duró solo un instante; pero fue de una viveza y espectacularidad tales, que obligó a los que por ahí andaban a parar en seco para contemplar tan particular ejecución. Finalmente, tras este improvisado desfogue, Hampton abrió los ojos encontrándose de sopetón con aquel plantel que todavía continuaba conmocionado en busca de un porqué. El Mayor no fue una excepción. Encogido de hombros, palmas hacia arriba, también le demandó tácitamente alguna explicación que pudiera justificar su inadecuado comportamiento. Viendo que ya era tarde para disimular y hacer como si nada, Mike dijo:
 
   —¡Un bicho!... ¡Uno muy gordo… ahí, en la furgoneta! ¡Pero ya está muerto!
 
   Después de escuchar este corto y atropellado discurso, los soldados de su alrededor retomaron sus labores sin mayor demora. No así su abuelo, quién todavía inmóvil, había mudado su sereno rostro por uno que expresaba un estado intermedio entre incredulidad y vergüenza ajena.
 
   Hampton, silbando y algo sonrojado, volvió a meterse en la furgoneta con la férrea intención de vender inmediatamente todas sus acciones por vía telemática. Ya tenía dinero más que suficiente para transformar el Skytrain.
 
   







PROBANDO EL MOTOR
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   Esa misma tarde Hampton fue al laboratorio de Agnes a recoger el motor magnético. Pero antes, pasó por el taller de su padre para pedirle prestado el camión de asistencia en carretera de la empresa. Lo iba a necesitar para remolcar la máquina hasta el aeropuerto. Le dijo a Andrew que se lo devolvería enseguida y éste le dio las llaves sin problema.
 
   Comenzaba a anochecer cuando llegó al Departamento de Ingeniería. Casi todos se habían ido ya. Tisdale tampoco estaba. Le comentaron que la doctora había tenido que realizar un viaje urgente, pero que antes de irse dejó instrucciones para que le tuvieran su encargo preparado. 
 
   Uno de los bedeles acompañó a Mike fuera del edificio y le ayudó a meter el camión en el laboratorio por el portón de carga y descarga de la parte de atrás. No había nadie dentro; en medio, descansando sobre la plataforma de ayer, cubierto por una gran lona negra, lo que se supone debía ser el motor. Al acercarse más, vio una nota grapada en ella que rezaba:
 
   Dr. Hampton. Las instrucciones están en la web de la Agencia. 
 
   Le deseo mucha suerte,
 
   Agnes Tisdale.
 
   Era su letra. Con ella, la competente doctora había enfatizado la palabra agencia; aunque realmente no hacía falta: ¿de qué agencia además de la NSA podría tratarse si no? Mike lo habría deducido perfectamente; pero ella, comparada con él, todavía era una novata en estos menesteres.
 
   Con cuidado arrancó el escrito y se lo guardó en el bolsillo. Luego, con parte del toldo hizo un pequeño rebujo en su mano. Iba a tirar de él. Quería ver cómo había quedado el motor. Tenía gran curiosidad… Curiosidad que parecía compartir también el conserje que aguardaba expectante por descubrir qué se escondía debajo.
 
   —¿Me ayuda? —solicitó al bedel.
 
   —Sí.
 
   —¿Puede agarrar el otro extremo?
 
   —Claro.
 
   —Caminemos a la vez hacia atrás —indicó Mike—. Despacio, por favor.
 
   La estructura era alta. El disco, acoplado en vertical sobre una base cóncava, rondaría los tres metros y parecía robusto. Aun así prefirió evitar movimientos bruscos al destaparlo.
 
   Lentamente fueron descubriéndolo. Con cada paso que daban, el grueso manto la iba acariciando la enigmática máquina hasta que, casi sin previo aviso, terminó por descolgarse del todo planeando hacia el suelo en un sordo bramido. Aquella maravilla de la ingeniería, ya desnuda, reflejaba con fulgor la luz de los fluorescentes en las paredes y el amplio techo del recinto. El brillante metal había sustituido la deslucida madera mate de ayer; y, su aspecto, poco tenía que ver con el mostrado durante estos días anteriores.
 
   —¡Caramba! ¡Qué cosa tan rara!... ¿Qué es? —formuló el conserje.
 
   —Un motor.
 
   —Nunca había visto uno igual.
 
   —Yo tampoco —admitió el astrofísico.
 
   —Es bonito... ¿Le ayudo a cargarlo?
 
   Mike asintió, pero su gesto se transformó enseguida en una negativa. Estaba pensando en que le gustaría probarlo antes que nada. Quería saber si funcionaba; era lo más sensato. Que ayer flotara, no era garantía suficiente de que hoy lo siguiera haciendo. Agnes, antes de partir, encomendó a su equipo de ingenieros que lo montaran en el nuevo bastidor de acero. No era un trabajo complicado, pero él quería asegurarse de que lo habían hecho bien.
 
   —No, gracias. Todavía no —contestó finalmente Mike—. Antes he de comprobar algunas cosas.
 
   —Está bien —convino el bedel con pose reflexiva.
 
   Cruzado de brazos, permanecía atento a los movimientos de Hampton. Pero el científico no estaba dispuesto a subirse en aquel artilugio y ponerse a volar por el laboratorio en presencia del extraño. No sería recomendable y, ni mucho menos, discreto. Por lo que, invitándole implícitamente a marcharse, le dijo cortésmente:
 
   —No me llevará mucho... Le avisaré cuando acabe.
 
   El conserje se llevó un buen chasco. En la contrariada expresión de su rostro se intuían la decepción e impotencia por quedarse sin ver cómo funcionaba el llamativo artefacto y, tras un instante de fugaz duda, reaccionó secamente:
 
   —Estaré en conserjería —informó marchándose medio airado. No por donde había entrado; sino por la puerta interior, la que daba al pasillo… Era el camino más corto para llegar a su puesto.
 
   Mientras éste salía Hampton encendió el portátil. Luego arrastró una mesa; encima de ésta puso una caja para bloquear el picaporte. Realizó la misma operación con el portón trasero por donde antes había entrado con el camión. No tenía llaves para cerrar y no quería que nadie le pillara in fraganti. Las ventanas no tenían persiana, pero estaban muy cerca del techo; demasiado altas para que alguien pudiera fisgar desde el exterior.
 
   Buscó las instrucciones en la web. Eran extremadamente sencillas; tan intuitivas que seguramente habría sabido manejarse sin haberlas mirado previamente. Tras una rápida lectura, se subió a aquel disco con apariencia de enorme rueda de hámster; el cual habría de encajar perfectamente con el corte entre la tercera y cuarta ventanilla del fuselaje del Skytrain. Acto seguido se ajustó el arnés y, antes de pulsar el botón de arranque situado en su cinturón, comenzó a familiarizarse con los mandos. Estos eran simples. Constaban exclusivamente de dos pedales que, como los de un coche, servían para frenar o acelerar la velocidad; y de dos palancas a ambos lados de la cintura: la de la izquierda únicamente regulaba la altitud; mientras que la de la derecha, ligeramente más elaborada, se encargaba de la dirección; su pomo, de esfera achatada, podía girarse hacia cualquier lado para determinar el ángulo de ataque del conjunto. El botón de arranque controlaba asimismo la potencia. Similar a la esfera de un reloj, aunque con una sofisticada apariencia octogonal, estaba numerado del cero al siete —como en un coche de cambio manual— donde el último dígito se correspondía con la máxima potencia.
 
   Mike giró la ruedecilla del curioso botón y la posicionó en el uno, metiendo de ese modo la primera marcha. Inmediatamente escuchó un zumbido seguido de una breve sacudida que desapareció enseguida. No así el característico ruido que, por el contrario, fue intensificándose leve y gradualmente. Pese a no ser éste demasiado fuerte, no le extrañó que ayer Agnes no le oyera al llamar a la puerta. La cabeza del piloto quedaba muy cerca del foco sonoro del sistema; una exposición prolongada podría llegar a aturdir a cualquiera. No obstante, tampoco era motivo de preocupación. ¡Era señal de que funcionaba! ¡Había que ver el lado positivo!, pensó Mike. Además, una vez instalado en el avión, el problema desaparecería: el propio revestimiento de las paredes del interior de la cabina de pasajeros amortiguaría el exceso de ruido.
 
   Sin tocar otra cosa que la palanca de su izquierda, tiró de ella hacia atrás con sumo cuidado… no se movió ni un centímetro. Entonces pisó con delicadeza el acelerador y el disco comenzó a despegar de la plataforma... Un pequeño cosquilleo le encogió el estómago. Mike soltó la palanca; estaba suspendido a un metro del suelo. Era lo que tenía que pasar, pero casi no podía creerlo… Repitió la operación y volvió a ganar otro metro de altura. Ahora estaba más cerca del techo que del piso del laboratorio —por poco rozando las vigas—. Con el mismo tiento que antes, empujó hacia delante la otra palanca… todo el conjunto respondió desplazándose en esa misma dirección dejando atrás su cóncavo asentamiento. Una inexplicable y súbita alegría comenzó a manar del interior de Hampton; se encontró a sí mismo disfrutando como nunca lo había hecho. 
 
   Levantó la mano, también el pie del pedal, y el disco se detuvo lentamente… Luego, volvió a posar su mano sobre el pomo de la palanca y fue girándolo hasta encarar de nuevo la plataforma. La sensación que estaba experimentando era ya indescriptible. Encontró este movimiento extremadamente divertido y siguió jugando con aquella empuñadura esferoidal… Comenzó a rotar sobre sí mismo: primero despacito y, al rato, más aprisa. Era como si estuviera en el interior de un giroscopio[bookmark: _ftnref94][94], solo que, controlando su posición en todo momento.
 
   El dispositivo rotaba y se desplazaba con asombrosa precisión. Aparentemente no había en él ningún problema. La respuesta de los mandos también era intachable; aunque, para eliminar toda duda, Mike decidió llevar a cabo varias pasadas por el laboratorio: era francamente emocionante… Aumento la potencia: giró la ruedecilla del cinturón al número dos, e instantáneamente notó mayor nervio en el comportamiento de la máquina. Su cuerpo le pedía más, pero el recinto se le había quedado pequeño. Eufórico, el astrofísico tuvo el poco aconsejable impulso de salir a la calle y poner a prueba aquel motor, sentir cuánto más podía dar de sí, hasta dónde podía llegar…, «No, no debo», se dijo. Tendría que esperar a verlo instalado en el Skytrain para comprobarlo.
 
   No faltaba mucho para la hora de cerrar. El tiempo se le había pasado literalmente volando. Hampton redujo la marcha y planeó para posarse encima de la base dejando el disco como lo había encontrado al entrar. Apagó el motor, desabrochó su arnés y se bajó.
 
   El suelo parecía moverse bajo sus pies. Como si acabara de volver de una larga travesía en alta mar. Dio un corto paseo y unos cuantos saltos para que se le pasase este efecto. Una vez recuperado de la impresión, unió, con ayuda de unas cadenas, el disco a la plataforma. Ésta tenía ruedas, prácticamente estaban alineadas a la rampa del camión y consideró que no le costaría demasiado trabajo subirlo, de modo que no vio necesario reclamar la presencia del bedel; solo tuvo que asir el gancho a un extremo y remolcar aquello como si se tratara de un vehículo cualquiera. Se lo había visto hacer muchas veces a su padre.
 
   







LA METAMORFÓSIS DEL SKYTRAIN
 
   —31—
 
   Hampton volvió al aeropuerto justo cuando entraba a trabajar el tercer turno de soldados. Era ya muy tarde. Su abuelo ya no estaba; se había ido a dormir, pero antes había dejado terminada, apoyada sobre la pared, la plancha de metal para la puerta de la antecámara de cola.
 
   Había sido una jornada de intensas emociones y Mike también se sentía algo cansado. Descargó el motor magnético, devolvió el camión a su padre y se fue a casa a reponer fuerzas. Previendo que el próximo día prometía ser igual de duro, se planificó para no tener que ir a la universidad y poder así dedicarse de lleno a las obras del Skytrain.
 
   Al despertarse a la mañana siguiente ni siquiera había salido el sol. Quería aprovechar bien el día y madrugó tanto que, cuando llegó al hangar, aún seguía allí el mismo relevo militar de por la noche. Todavía faltaban unas cuantas horas para que el Mayor MacNeil asomara por aquel lugar y Mike consideró que sería un buen momento para empezar a desmontar los motores de las alas del avión. Ya no iban a hacer ninguna falta. El nuevo propulsor, además de no ocupar espacio adicional, por constituir en sí mismo parte del fuselaje del aparato, era mucho más ligero que esas otras dos antiguallas; lo cual significaba una gran ventaja, teniendo en cuenta que el blindaje de plomo que había que poner a la aeronave para paliar el efecto de los rayos cósmicos del espacio, era bastante pesado.
 
   Comenzó con las hélices. Primero la de un rotor; luego, la del otro: la segunda le resultó menos laboriosa que la anterior. Seguidamente, retiró las carcasas que envolvían a cada una de estas pesadas turbinas para poder engancharlas al polipasto del techo. Después de terminar de desacoplarlas de sus respectivas alas, las fue subiendo con el gancho, para luego depositarlas con cuidado, una junto a la otra, en la esquina del hangar que tenía más cerca.
 
   Cuando por fin llegó el abuelo Rob, la apariencia del avión había cambiado sustancialmente desde que lo dejó anoche. Presentaba un aspecto más siniestro. Estaba casi en el chasis. Ahora podía verse gran parte del armazón de acero de las alas, y eso le llamó mucho la atención.
 
   —Buenos días, muchacho —saludó a su nieto sin quitar ojo a lo que quedaba de su Skytrain.
 
   —Hola, abuelo. ¿Has visto lo que he hecho? —formuló Mike, orgulloso—, y en solo tres horas.
 
   —Sí… en eso estoy: admirando tu obra —contestó pausadamente—. Pero, respóndeme a una cosa, ¿todavía estamos aquí para mejorar el avión, verdad?... Es que más bien parece que lo estemos desguazando —medio bromeó—. ¿Dónde están las hélices?
 
   —Ahí —señaló—. Pero no te preocupes, como te comenté ayer, ahora tenemos un medio de propulsión diferente… ¡Mira! ¡Acompáñame! —sugirió Hampton con un gesto del brazo mientras caminaba hacia donde ayer había dejado el motor magnético. El Mayor lo siguió. Mike se subió sobre la plataforma, levantó parcialmente el toldo para que su abuelo pudiera verlo, y añadió—: ¿Qué te parece?... Esta es la máquina que hará que nuestro futuro y renovado Skytrain surque el cielo como nunca antes lo ha hecho.
 
   Tras observarlo unos segundos, Rob se encogió de hombros y…
 
   —¿Estás seguro? —opinó—. Visto así, no parece muy potente.
 
   —Pues lo es, créeme.
 
   El Mayor asintió meditabundo; contempló con cierta nostalgia el sufrido avión y suspiró.
 
   —Esta es la peor fase, abuelo. No te preocupes —intentó tranquilizar Mike—. En menos de que te des cuenta, empezará a coger forma; ya lo verás…
 
   —Eso dices. Aunque llevo una semanita entera escuchando la misma cantinela; y, cada vez, la cosa tiene peor pinta —rio Rob, como para consuelo propio.
 
   —Lo sé. Pero todo irá a mejor a partir de este instante, te lo prometo—aseguró Hampton—. Lo peor ya ha pasado.
 
   Lo cual, ciñéndose estrictamente a aquel tema, era cierto. La fase destructiva de la reestructuración del avión había llegado a su fin. Era momento de ponerse a construir.
 
   Durante las dos semanas siguientes fueron llegando el resto de los pedidos del avión: las ventanillas especiales anti-radiación, los tanques de agua, las bombonas para el almacenamiento de oxígeno, el nitrógeno líquido del sistema de refrigeración, las placas fotovoltaicas para suministro de energía eléctrica de la nave, la carísima espuma cerámica del escudo térmico de protección… y así, hasta llegar a los tres enormes paracaídas que Mike había encargado por si, al llegar a Marte, el reducido campo magnético del Planeta Rojo no era suficientemente intenso para el correcto funcionamiento del nuevo propulsor Auerbach-Tisdale.
 
   La remodelación del Skytrain, a falta de los últimos retoques, ya era una realidad… un verdadero éxito imposible de creer de no ser porque lo tenían ahí mismo: frente a sus ojos. Abuelo y nieto lo habían conseguido; habían logrado cumplir con casi todo el cronograma laboral en menos de un mes de trabajo; si bien, cabe decir que, la última semana, recibieron gran ayuda de los soldados del hangar. La intensa dedicación del tándem familiar acabó despertando la simpatía y el sentimiento de camaradería de los militares, que no tardaron mucho en considerarles parte del grupo y abandonar el recelo inicial con el que les hubieron recibido.
 
   Fue una lástima que aquel batallón también hubiera terminado con la adaptación de los dos aviones de las Fuerzas Aéreas. En cuanto acabaron, fueron reubicados de inmediato para coadyuvar en las obras del Proyecto Nemo; pero la colaboración que les prestaron antes de tener que irse resultó vital; sobre todo para aquellas labores que requirieron grandes dosis de esfuerzo físico. De no ser por ellos, les habría llevado el doble de tiempo llegar hasta donde estaban. 
 
   Y, aunque ya no les quedaba mucho para concluir la compleja metamorfosis aeronáutica del Skytrain —solo unos cuantos retoques más—, se les iba a echar de menos. Habían compartido numerosas charlas, trucos y útiles consejos de mecánica con ellos y, ahora, el hangar volvía a estar vacío… como al principio. De vez en cuando alguna patrulla de seguridad aeroportuaria pasaba por el recinto en su ronda de vigilancia; pero rápidamente todo regresaba a la calmosa normalidad.
 
   El nuevo aparato, poco tenía que ver con aquel carismático DC-3 de hace un mes. Su morro, aunque más aguileño, seguía apuntando con simpatía hacia arriba; aunque ésta era una de las pocas características reminiscentes de su pasado. Sobre su aerodinámica superficie, Hampton había pasado la tarde aplicando junto a su abuelo una copiosa capa de espuma cerámica. Debían dejarla reposar la noche entera. Mañana, una vez seca, procederían a lijar la endurecida costra resultante con el propósito de perfilar el semblante definitivo de una aeronave cuyos redondeados rasgos principales habían mudado ya hacia una fisonomía harto más esbelta.
 
   —Bueno y, ¿qué opinas? —interpeló Mike con curiosidad.
 
   Él estaba muy satisfecho con el resultado, pero quería oír el veredicto del Mayor.
 
   —¿Sobre el avión? —concretó este otro.
 
   —Sí, claro, sobre el avión. Sobre su aspecto. ¿Qué opinas?
 
   —Pues… se le da un aire al Endeavour[bookmark: _ftnref95][95], ¿no?
 
   —¡Joer, abuelo! ¡Qué exagerado eres!
 
   —¡Que sí! Tú míralo bien… Con ese color blanco inmaculado…, solo nos falta pintarle de negro esa respingona nariz que tiene. Y luego, los cristales de las ventanillas, tan oscuros… ¿Qué quieres que te diga? A mí me lo recuerda bastante —describía Rob al tiempo que señalaba los detalles su brazo—. ¿Y qué me dices de las alas? —prosiguió—. No se parecen en nada a las que tenía… ¡Demonios! ¡Si es que le hemos puesto hasta retropropulsores! ¡Ya me contarás! —exclamó—.  No sé tú, yo lo veo como muy… no sé…
 
   —¿Vanguardista? —acabó Mike.
 
   —Sí, eso. ¿No te parece?
 
   —Puede ser —admitió el joven—. Pero, en esencia, sigue conservando el espíritu del Skytrain.
 
   —Pues yo diría que ahora tiene más de Spacetrain[bookmark: _ftnref96][96], que de Skytrain —bromeó el Mayor con premonitorio ingenio.
 
   Por poco Hampton no dio un respingó. Ni siquiera sonrió. Quedó muy sorprendido por la clarividente apreciación de su abuelo; y, después de pensarlo un segundo, dijo:
 
   —Me gusta.
 
   —Si no es feo del todo, es solo que…
 
   Viendo que el Mayor seguía hablando del aspecto, le interrumpió:
 
   —Me refiero a cómo lo has llamado. Me gusta —repitió con actitud circunspecta.
 
   —¿Cómo? ¿Spacetrain?
 
   —Sí —asintió—. Spacetrain —reprodujo, recreándose en cada sílaba.
 
   —Gracioso, ¿verdad?
 
   —Más que eso. Yo diría que tiene mucho que ver con su forma de volar.
 
   —¿Y cómo lo sabes? Todavía no lo hemos probado.
 
   —Ya, esto... —se enredó Mike—. Pero conozco bien el motor. Puedo imaginarme cómo se va a comportar en pleno vuelo —añadió para salir del paso.
 
   —Pues yo no.
 
   Aquellas palabras encerraban implícitamente un clamoroso deseo por probar la nave; Mike lo notó. Rob llevaba casi un mes sin volar. Había soportado estoicamente un período de abstinencia aérea demasiado largo para alguien cuya vida giraba enteramente en torno al cielo. Pero era cierto; había que testar el avión. Sin embargo, no podía coger y pilotarlo él solo y arriesgarse luego a que el Mayor se enterara de que lo había hecho sin permiso; y tampoco iba a embarcar a toda su familia en una peligrosa aventura espacial de un año sin haberlo probado primero. Entonces, se preguntaba el joven, ¿cómo hacerlo sin comprometer la seguridad de la misión?, ¿cómo lograrlo y, al mismo tiempo, conseguir que su abuelo mantuviera una absoluta y estricta discreción acerca de las portentosas prestaciones del aparato?
 
   Quedaba un mes para la gran diáspora interplanetaria; y Mike ni quería ni se veía capaz de impedir que el Mayor utilizara su propio avión hasta ese día. No sería justo. Sentía la obligación moral de recompensar a su abuelo por el esfuerzo que había hecho al permitirle modificar su preciada nave. Y, sin pensárselo una segunda vez, decidió:
 
   —Vale… Pasado mañana.
 
   —¿Qué ocurre pasado mañana? —preguntó Rob.
 
   —El avión… Pasado mañana podremos volarlo.
 
   El Mayor se sorprendió al escuchar la respuesta de su nieto; le pareció algo precipitado. Por fuera, el Skytrain estaba casi a punto; pero aún quedaban cosas por hacer en su interior. Sin embargo, no dijo nada. No iba a ser él quien llevara la contraria a Mike; y, menos, sobre este tema.
 
   







EL ORO
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   Durante esas dos semanas en las que Hampton y su abuelo estuvieron trabajando mano a mano en la metamorfosis de su avión, el boom financiero se fue estabilizando. Pero la economía mundial, aunque ya más calmada, había alcanzado cotas de hiperinflación. Los precios estaban por las nubes… salvo uno: el del oro.
 
   Lejos de subir, el precioso metal, en solo unos días, había descendido vertiginosamente a mínimos históricos. Utilizado como valor refugio durante épocas de crisis, solía ser lo primero en caer en períodos de bonanza económica, dado que, los especuladores financieros, en su incesante búsqueda de rápidos beneficios, lo vendían para poder invertir en mercados de mayor rentabilidad, disminuyendo de ese modo la demanda del áureo elemento y, por ende, su precio.
 
   De esto se enteró Mike gracias a un par de sutiles conversaciones que había mantenido con su madre semanas atrás. Pero lo que sí sabía era que el oro, aparte de indicarnos el momento del ciclo económico en el que estábamos, servía además, por su gran densidad molecular, como excelente parapeto contra los nocivos rayos cósmicos del espacio; funcionando, a este respecto, incluso mejor que el plomo.
 
   A Hampton todavía le sobraba una importante suma de dinero por la venta de acciones; pero tuvo que esperar pacientemente hasta hace solo dos días a que el oro se devaluase lo suficiente y así poder comprar la cantidad que necesitaba para reforzar el escudo radiactivo de la nave. Ése iba a ser el último y más caro de todos cuantos pedidos había realizado. Mike ya estaba esperándolo en el exterior del hangar cuando, a primera hora de la mañana, llegaba puntual el camión blindado de la empresa de seguridad encargada del transporte.
 
   —Buenos días, ¿es usted Michael Hampton? —preguntó por la ventanilla, con un tono de voz anormalmente alto, el uniformado compañero del conductor.
 
   —Sí, soy yo.
 
   Hampton tenía en la mano preparado el documento de identidad. Se lo entregó para que pudiera cotejar sus datos con los del albarán de entrega. Aquel hombre le devolvió el carnet y bajó ágilmente del vehículo al tiempo que le hacía al chofer un gesto afirmativo. Al verlo, éste otro paró el motor y, sin moverse del asiento, le dijo a un tercero que viajaba junto con la carga que fuera abriendo la puerta posterior del vehículo. Mientras tanto, el que había bajado decidió entablar conversación con Hampton…
 
   —¡Vaya un otoño más ventoso!, ¿verdad, Mike?, porque… ¿puedo llamarle Mike, no?
 
   Hampton asintió. El joven científico estaba más concentrado en lo que tenía que hacer luego, que en aquella charla.
 
   —¡Se debe estar adelantando el cambio climático ése! —siguió comentando el transportista, medio a voces.
 
   —Cambio climático… —reprodujo un Hampton casi ausente.
 
   —¡Sí, hombre! ¡En qué mundo vives! —exclamó—. ¡No paran de hablar de ello por la tele! ¡Llevan todo el mes dando la murga con el maldito cambio!
 
   Mike había comenzado a responder cuando, con toscos modales, aquel tipo dio un par de palmetazos en el lateral del camión para meter prisa a su compañero de dentro.
 
   —¡¿Vas a abrir hoy?! —soltó bastamente. 
 
   Cuando la puerta finalmente terminó por abrirse, recalcó:
 
   —¡Ya era hora, macho!
 
   Luego se volvió a dirigir a Hampton para preguntarle:
 
   —¿Dónde quieres que te dejemos las cajas?
 
   —Aquí mismo estaría bien —indicó.
 
   —¿No prefieres que las metamos en el hangar?
 
   —No, no hace falta. 
 
   —¿Estás seguro? —insistió—. ¡No nos cuesta nada!, ¿eh? ¡Estamos acostumbrados a cargar peso!
 
   —No, gracias, de verdad.
 
   —Mira que pesan bastante…
 
   Tanta insistencia estaba empezando a incomodar a Hampton.
 
   —Prefiero encargarme yo mismo —se reiteró el astrofísico.
 
   —¡Está bien, como quieras!… ¡Tampoco es para ponerse así, hombre!
 
   Mike no se había expresado con antipatía ni de ninguna manera; pero no le corrigió para evitarse la posibilidad de entrar en una incómoda dinámica.
 
   —Una cosa más, Mike —continuó aquel individuo mientras dejaba las cajas en el suelo—. ¿Para qué tanto pan de oro[bookmark: _ftnref97][97]?
 
   Aquella pregunta rayaba en la indiscreción. Hampton, algo perplejo, respondió lo primero que le vino a la mente queriendo zanjar cuanto antes tan absurdo interrogatorio; por lo que ni se molestó en elucubrar una razón verosímil:
 
   —Para restaurar obras de arte —mintió, ahora sí, con cierto desdén.
 
   —¡Obras de arte! —repitió el trasportista con insultante sarcasmo—. ¡Pues aquí debes tener suficiente para unos cuantos museos!, ¿no? —reparó riéndose.
 
   Su actitud era irritante. Pero Mike, en un civilizado esfuerzo por mantener la cordialidad, argumentó según firmaba el albarán:
 
   —Bueno, mejor aprovechar ahora que el oro está barato.
 
   Hampton estaba preparado; se esperaba cualquier reacción en la línea de aquel zafio comportamiento: una pregunta o respuesta impertinentes, o cualquier otra salida de tono por el estilo. Al mismo tiempo era consciente de que, en tal caso, no merecía la pena ponerse a discutir. No obstante, tampoco hubo oportunidad de hacerlo... algo llamó, poderosa e inexplicablemente, la atención del transportista atajando cualquier intento de réplica por su parte. Un jeep del Ejército, que pasaba por allí en su ronda de guardia, pareció hacer mella en los avasalladores ademanes de troglodita de aquel individuo que, sin mediar palabra y con el recibo ya firmado, se subió al camión para despedirse únicamente mediante un gruñido y un gesto espasmódico de cabeza de ambiguo destinatario. Justo en el instante de arrancar, el singular personaje se agarró al asidero del techo del vehículo dejando entrever un llamativo tatuaje en forma de alambre de espino que rodeaba su antebrazo izquierdo.
 
   Pero ¿por qué la presencia de aquella patrulla militar le causó tanta impresión? Su reacción difícilmente podría haber pasado desapercibida para nadie. ¿Pudiera ser que aquel tipo le hubiese estado tanteando y que, con sus preguntas y su insistencia por entrar en el hangar, intentara reconocer el terreno para así perpetrar un futuro robo?...
 
   A Hampton comenzó a abordarle un gran sentimiento de desconfianza. «¡Por qué habré dicho yo lo de las obras de arte! —se arrepintió—, ¡como si el oro no fuese ya suficiente botín!» Inquieto, contempló por primera vez la posibilidad de que pudieran robarle. Pero no era el oro lo que más le preocupaba: era el avión; aunque, quien quisiera llevárselo, para empezar, tendría que burlar el control del perímetro del aeropuerto; luego, forzar la gran puerta del hangar que permanecía cerrada desde que el Ejército terminó de preparar sus naves; y, por último, saber pilotar el sofisticado aparato. Difícil tarea, más aún, considerando la constante vigilancia de las patrullas de guardia. Claro que también podrían sobornar o secuestrar a alguien con pleno acceso a la instalación y con conocimientos de vuelo. Él mismo o su abuelo respondían perfectamente a ese perfil. Mientras todas estas hipotéticas y, a priori, poco probables situaciones revoloteaban en su cabeza, Mike se daba prisa para meter en el hangar la última caja de rollos de pan de oro. Antes de cerrar, echó una suspicaz mirada al exterior por si veía algo extraño.
 
   A continuación, y para mayor tranquilidad, las fue subiendo una a una a la cámara presurizada del Skytrain. Seguidamente las desembaló y bajó a coger una brocha y un bote de cola especial para empapelar el interior del avión como si de una habitación cualquiera de su casa se tratara.
 
   Iba a ser una larga tarea, bastante más de lo que se había imaginado en un principio, puesto que, para aplicar el pan de oro, había que ir desmontando previamente el material de revestimiento y las planchas de cobertura del interior de la nave; la mayoría demasiado grandes para sacarlas por la escotilla de la antecámara, por lo que habría que ir trabajando por zonas; es decir: primero una pared, luego la otra, después el techo y dejar el suelo para el final. La parte positiva era que, tanto estas placas cóncavas, como el recubrimiento acolchado de debajo, estaban ensamblados de manera provisional; y no le costaría excesivo trabajo ir retirándolo.
 
   Decidió empezar por el lado de estribor de la cabina de pasajeros e ir avanzando por secciones; de atrás hacia adelante. Había aplicado ya la cola en la pared y desenrollado un largo tramo de pan de oro para pegarlo cuando…
 
   —¡Hola, muchacho! —saludó el abuelo Rob asomando la cabeza por la escotilla de la antecámara.
 
   —¡Coño, qué susto! —se agitó, sobresaltado, Mike, rompiendo la tira de oro que tenía entre sus manos.
 
   —¡Caramba, sí que estabas concentrado! —rio el Mayor.
 
   —Sí, bueno, es que… Da igual.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó mientras pasaba dentro.
 
   —No nada… que pensé que era otra persona.
 
   —¿Y quién iba a ser?
 
   —El que me ha traído esas cajas —señaló el joven—, me ha dado muy mala espina.
 
   —¿Y eso?
 
   —Pues… era bastante desagradable. No sé cómo explicarte.
 
   —Bueno, no te preocupes. Hay gente muy rara en este mundo —cerró Rob—. Qué papel tan curioso, ¿no? ¡Cómo brilla! —observó, cambiando de tema.
 
   —¿Te gusta?
 
   —Espera… ¿No pensarás tapizarlo entero con esto? —se alarmó el Mayor, temiendo que por dentro su Skytrain fuera a lucir tan estrambótico como por fuera.
 
   —Sí, pero no se va a ver. 
 
   —Entonces, ¿para qué lo pones?
 
   —Para mejorar el aislamiento —indicó Mike—. Mira… irá debajo del almohadillado —apuntó—, y también de las planchas, ¿ves? —le mostró, cogiendo una del suelo y sujetándola contra la pared para que pudiera hacerse una idea del acabado final—. Quedará totalmente oculto.
 
   —Ya veo —respiró, aliviado, Rob—. ¿Pero no íbamos hoy a dedicar el día entero a pulir la superficie del avión? —recordó.
 
   —También.
 
   —¿Entonces qué hacemos con el vuelo inaugural? ¿Lo posponemos?, porque…, no creo que nos dé tiempo a terminarlo todo hoy, ¿no?
 
   —Que sí, abuelo. No te preocupes. Mañana, antes de que llegue la tarde, estaremos volando en el Skytrain —sentenció Hampton.
 
   Y con ese objetivo marcado, y la ilusión de que ya solo quedaban unas pocas horas para el bautismo de fuego del nuevo avión, afrontaron con gran entusiasmo una de las jornadas más duras de trabajo que habían tenido en el hangar hasta la fecha; que con suerte, y si todo marchaba bien, también sería la última.
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   Al caer la tarde, tras un día intenso de ardua labor, Mike convenció a su abuelo para que se fuera a casa a descansar. Le dijo que ya continuarían por la mañana con lo que les faltaba; él, por el contrario, se quedó. Tuvo que emplearse a fondo durante toda la noche para ultimar los preparativos del vuelo inaugural, ya que, no se dedicó exclusivamente a acabar de tapizar el interior y terminar de pulir cada ángulo de la superficie del avión, además estuvo comprobando los sistemas electrónicos de presión y navegación de la nave. Pero al final lo consiguió. Embebido por el ansia de concluir y alertado por el extraño comportamiento del repartidor de la mañana, no le costó mucho permanecer en vela.
 
   Poco después del amanecer llegó el Mayor silbando una pegadiza melodía. Al entrar vio a su nieto subido en lo alto de una escalera terminando de dar las últimas pinceladas. Bajo la ventanilla del piloto, sobre la también recién pintada matrícula de la aeronave, se esmeraba para dibujar una inscripción en la que podía leerse la palabra: «Spacetrain».
 
   —Veo que te ha impactado ese nombre, ¿eh? —observó, sonriente, Rob al entrar.
 
   Hampton bajó de donde estaba, se alejó unos metros para apreciar mejor su obra y, con satisfacción, respiró profunda y orgullosamente al contemplarla.
 
   —Qué pronto has llegado —comentó, ya con su abuelo al lado—. Quería darte una sorpresa. ¿Qué tal queda?
 
   A parte de las matrículas y de aquella última inscripción tan original, le había sobrado tiempo para pintar de negro, a la altura de las ventanillas, una gruesa línea longitudinal que recorría el fuselaje de proa a popa. Del mismo color, en la cara anterior de las carcasas que antes encerraban los motores de combustión —justo donde antes estaban las hélices—, había dibujado asimismo dos enormes círculos que disimulaban con bastante efectividad el hecho de que actualmente la aeronave carecía de un sistema de propulsión tradicional. Esas mismas carcasas, que en el diseño de partida daban cabida parcial al tren de aterrizaje delantero, ahora estaban vacías, pudiéndolo recoger completamente en su interior; y confiriendo, de esa manera, el aerodinamismo necesario para la temida reentrada en la atmósfera de Marte.
 
   —Está realmente bien —opinó Rob, contento con el resultado.
 
    No es que el avión ahora pasara desapercibido; pero exhibía un aspecto más convencional.
 
   —¿A que es increíble lo que se puede hacer con un poco de pintura? 
 
   El Mayor asentía, caminando en derredor y observando cada detalle. Mike siguió hablando:
 
   —No te esperaba por aquí tan temprano, después de la paliza de ayer…
 
   —No podía dormir pensando en lo de hoy. Tú sí que te has pegado un buen madrugón, ¿no? —reparó.
 
   —En realidad, no —reconoció el joven—. He pasado la noche trabajando. Supongo que tampoco podía esperar.
 
   Rob se detuvo con visible enojo.
 
   —¡Cómo se te ocurre, muchacho! ¡Debes estar agotado!
 
   —¡Qué va!, ¡estoy perfectamente! —aseguró—, un poco hambriento eso es todo.
 
   El Mayor descolgó su mochila del hombro y sacó un termo de café.
 
   —Toma, anda… Mejor nos vamos a casa. Ya volaremos mañana —aconsejó resignado.
 
   El estómago vacío y las manos frías de Hampton agradecieron la reponedora bebida. Se sirvió un poco en un vaso y, sosteniéndolo entre sus dedos, dijo tras dar un pequeño sorbo:
 
   —Volaremos hoy… Te lo prometí.
 
   De reojo, observó cómo su abuelo gesticulaba negativamente con la cabeza y, antes de que pudiera oponerse, lo distrajo diciendo:
 
   —¿Sabes qué pega muy bien a esto?
 
   —¿Al café?
 
   —Sí
 
   —¿Qué?
 
   —Esas galletas de mantequilla que mamá hornea de vez en cuando para desayunar.
 
   —¡Ah, qué buenas!, ¿verdad? —afirmó Rob—. Hace bastante que no las prepara —añadió—. ¿Sabías que son receta escocesa?
 
   —Sí, me lo has contado alguna vez.
 
   El Mayor no podía evitarlo; aquel sabor le recordaba demasiado a su niñez, y siempre que se hablaba de ellas, o las probaba, le llovían anécdotas de su tierra.
 
   —Con ese toque de limón al final… —se relamía.
 
   —¿Vamos a Escocia a por unas? —sugirió Mike.
 
   —¿Cuándo?
 
   —Ahora.
 
   —¡Ahora! ¿Lo dices en serio?
 
   —¿Qué opinas?
 
   —Pues opino que deberías dormir un poco. Además, hay que esperar a que se seque la pintura del avión.
 
   —Está ya seca; y no te preocupes por mí, te aseguro que me encuentro estupendamente.
 
   Era cierto. Estaba bien; y la espuma cerámica del escudo térmico, al no haber recibido aún su baño solar estratosférico, presentaba todavía una textura porosa que facilitó la rápida absorción de la delgada capa de pintura negra que acababa de aplicar. 
 
   Al veterano piloto de la Fuerza Aérea Real ya no le quedó más remedio que hacer caso de lo que decía su nieto; y la balanza se inclinó claramente a favor de probar la flamante aeronave. Rob y Mike no tardaron en abrir el portón principal del hangar y subirse a bordo del Spacetrain. Una vez dentro de la cabina, ocuparon sus respectivos asientos. El cuadro de mandos había sufrido una notable modificación y Hampton, bajo la atenta supervisión del Mayor, solicitó encargarse de realizar los honores de rigor para que su abuelo pudiera ir familiarizándose con el nuevo funcionamiento del aparato.
 
   Después de efectuar una última revisión en tierra de los sistemas electrónicos de vuelo, procedió a encender el motor magnético que, tal y como había comprobado durante la noche, resultó ser prácticamente inaudible bajo toda esa densa capa de aislamiento y recubrimiento interno de la nave. Lentamente tiró hacia delante de la palanca de su derecha, y el avión respondió moviéndose en la misma dirección: los mandos del aparato estaban sincronizados a la perfección con los del nuevo propulsor.
 
   Cuando Rob solicitó por radio permiso para despegar, el muchacho ya había sacado la aeronave del hangar y, con el máximo cuidado, la estaba conduciendo por el camino de acceso hacia la pista principal. Sin duda podría haber intentado elevarse verticalmente, aunque pensó que, de momento, lo mejor sería realizar una maniobra al uso para no llamar la atención ni de su abuelo ni de la torre de control.
 
   A esas horas no había demasiado tráfico aéreo y no tardaron mucho en recibir autorización. Hampton dejó atrás el camino secundario y giró el Spacetrain hacia su izquierda para encarar la pista de despegue. El momento de la verdad había llegado; tenían vía libre… Miró a su abuelo antes de comenzar a acelerar —éste le respondió con un gesto asertivo de su cabeza—. Entonces, sin mayor demora, aumentó la potencia del motor a un cuarto, desbloqueó las ruedas del tren de aterrizaje, y el avión salió disparado de frente con tal fuerza que sus cuerpos se oprimieron contra el respaldo de sus asientos.
 
   El empuje del propulsor era brutal, tenía mucho más nervio del que Mike había esperado. El Mayor observó al novel piloto —fue una mirada muda, mas cargada de increpante significado—; el joven reaccionó con rapidez disminuyendo ligeramente la potencia del avión que seguía avanzando a gran velocidad por la pista. El rugido del tren delantero rodando contra el suelo era impresionante. Se iban a quedar ya sin asfalto, y Hampton tiró con brío del volante llevándolo contra su pecho… Inmediatamente, cesó el ruido; y notaron cómo una presión enorme, que por poco no les corta la respiración, les aplastaba hacia abajo con un ímpetu… Era la gravedad: el Spacetrain había conseguido remontar su primer vuelo.
 
   El muchacho redujo entonces el ángulo de ascensión para suavizar su abrupta maniobra. En el intento, hizo cabecear la aeronave unas cuantas veces hasta que definitivamente pudo hacerse con el control del aparato y…
 
   —¡Casi nos matamos! —exclamó, encendido, el Mayor—. ¡De milagro! ¡Estamos vivos de milagro! —añadió mientras intentaba asimilar, atónito, la actuación de su nieto.
 
   —No ha sido uno de mis mejores despegues, ¿verdad? —replicó Mike con tono tranquilo, pero todavía con la adrenalina por las nubes.
 
   —¡¿Bromeas?!... ¡De largo, el peor que he visto en toda mi vida! ¡Y mira que he visto unos cuantos!
 
   Por suerte la robusta estructura de la nave no parecía haber sufrido daños.
 
   —No es culpa mía, abuelo —se excusó—. El avión reacciona de un modo exagerado.
 
   —¡Exagerado! —reprodujo—. ¡Lo único exagerado aquí es el castañazo que nos podríamos haber metido!
 
   —Lo digo en serio —insistió el chico—. Los mandos son demasiado sensibles.
 
   El Mayor torció el gesto en señal de incredulidad.
 
   —Prueba tú si no me crees —instó Mike, ofreciéndole el control de la nave.
 
   Sin dudarlo un instante, Rob aceptó el reto. Puso sus manos sobre el volante y lo movió con suavidad hacia la derecha. Pero Hampton había dicho la verdad, y el avión efectuó un giro muy pronunciado; quizá más propio de una maniobra evasiva de combate aéreo, que del leve alabeo de prueba que el veterano piloto tenía pensado ejecutar.
 
   —¡Increíble! —confesó el Mayor.
 
   —¿Lo ves?... No soy yo. 
 
   —¡Tiene una maniobrabilidad increíble! —reconoció Rob, embelesado con el ágil comportamiento del avión. A pesar de que le costó unos cuantos balanceos más de la cuenta conseguir enderezar la aeronave, no se mostró preocupado; todo lo contrario: estaba disfrutando como un niño—. Gran capacidad de giro… Me recuerda al Spitfire[bookmark: _ftnref98][98], solo que mucho más potente —describió con admiración.
 
   El comportamiento aerodinámico del Spacetrain desafiaba las leyes de la física. Se había inclinado casi noventa grados a estribor sin perder un ápice de sustentación. Y, aunque de antemano Mike ya se había hecho una idea de cuán milagrosas podrían ser las prestaciones del avanzado modelo, se alegró sobremanera al escuchar tan positiva evaluación de boca del Mayor.
 
   No tardaron en alcanzar altura de crucero; y, con el rumbo fijado a Glasgow, Hampton aprovechó para, durante la primera mitad del trayecto, dedicarse a reajustar los controles de la nave y reducir la alta sensibilidad de los mandos con el fin facilitar su pilotaje. Cuando acabó, le pidió a su abuelo:
 
   —Dime qué te parecen los cambios que he hecho.
 
   Rob lo probó. Primero con sutileza —en esta ocasión, el avión respondió con dulzura—. Fácilmente, el Mayor fue ganando confianza. A medida que avanzaba con aquel ensayo, también iba incrementando la agresividad de sus maniobras; pero siempre dentro de un orden y sin perder el control. Aun así, a Mike le dio la impresión de estar participando en alguna especie de exhibición aérea.
 
   —Abuelo…
 
   —¿Qué? 
 
   —Como no aflojes un poco, voy a echar el café del desayuno.
 
   El Mayor estabilizó el avión de nuevo. Hampton se repuso y reformuló su anterior pregunta:
 
   —¿Cómo lo ves ahora?
 
   —Sorprendente —afirmó Rob—, se conduce como un coche —desarrolló con entusiasmo y, cediéndole los mandos, le sugirió—: Pruébalo tú.
 
   El joven había acertado de pleno con la calibración de la aeronave. Realizó unas cuantas maniobras que, aunque menos espectaculares que las de su experimentado progenitor, le bastaron para familiarizarse con el nuevo y más sencillo manejo del Spacetrain.
 
   Sin darse cuenta casi habían atravesado las Lowlands. No faltaba mucho para llegar a Glasgow y decidieron desviarse hacia el Oeste para aterrizar en Prestwick; allí, muy cerca del aeropuerto de esta ciudad costera —antigua baronía escocesa—, existía un centenario establecimiento famoso en todo el Reino Unido por sus artesanales galletas de mantequilla; cuyo singular sabor, ni tan siquiera Kade en sus mejores hornadas, había conseguido igualar.
 
   En esta ocasión, fue el Mayor quién se encargó de dirigir la maniobra de aproximación a pista. Según iban descendiendo, también fue cobrando protagonismo el modo en el que descollaban los respiraderos de las recientes construcciones del Proyecto Nemo: multitud de chimeneas apuntaban hacia el cielo, destacando, cual gigantesca empalizada de hormigón, sobre el relieve geográfico del litoral; parecía como si temieran el ataque de algún leviatán del atlántico.
 
   El abuelo Rob, al igual que la mayoría de la población, sabía de la existencia de estas elevadas edificaciones por las noticias. Pero el observarlas por sí mismo, directamente desde el aire, como en aquel preciso momento, le resultó francamente aberrante. Una abominación urbanística en toda regla de la que la prensa internacional, tal y como predijo el consejo de expertos del Neprópex que haría, se había estado haciendo eco últimamente.
 
   Ni los medios de comunicación, ni la opinión pública en general, entendían muy bien la razón de ser de aquellas altísimas torres. No comprendían cuál iba a ser su función cuando llegara el cambio climático que las había motivado; y sus preguntas rebotaban una y otra vez contra unas consignas gubernamentales de naturaleza ambigua e inconclusa que solo conseguían avivar un debate de por sí bastante tenso; más aún, cuando ya eran incontables los edificios emblemáticos que en todo el mundo se hallaban entre las víctimas de este galopante deterioro estético. 
 
   Hasta el tranquilo hogar de los Hampton había sido testigo de una apasionada discusión a este respecto durante el pasado fin de semana. Estando de sobremesa, sentados frente al televisor del salón, los normalmente tan sosegados miembros de la familia al completo, excepto Mike, que intentó mantenerse al margen, no pudieron sino comentar algo airados los destrozos arquitectónicos que les estaba mostrando el telediario de la tarde. El joven revivió mentalmente parte de aquella conversación mientras el Mayor, sin ninguna dificultad, como si estuviera al mando del viejo Skytrain de siempre, aterrizaba el avión…
 
   —¡Parece mentira! ¡Un edificio tan bonito, completamente arruinado! —opinaba Andrew, el sábado, al ver en la pantalla la imagen de la Opera de Sídney recubierta de andamios—. ¿Qué necesidad hay de hacer eso?
 
   —Es para protegerlo de las olas cuando llegue el temporal —respondía Kade.
 
   —Pues yo creo que ni un tsunami[bookmark: _ftnref99][99] haría semejante estropicio. ¿Tú lo has visto bien? —seguía argumentando, escandalizado, el padre de Mike—. Casi sería mejor que lo abandonasen a su suerte. Total, no podría quedar peor.
 
   —La verdad es que está horrible. ¿Seguro que es la Opera de Sídney? —dudaba el abuelo Rob.
 
   —Sí, papá —asentía Kade—. Lo pone abajo, ¿ves?
 
   —¡Mira, mira, mira! —interrumpía nuevamente Andrew—. ¿¡Y esas chimeneas!? ¿Para qué…?
 
   —Son rompientes —atajaba Kade—. Lo acaban de comentar ahora, si no hablaras tan alto te enterarías de lo que dicen.
 
   —¿Rompientes? —repetía, moderando el tono.
 
   —Sí —afirmaba ella—, por si hay marejadas ciclónicas[bookmark: _ftnref100][100], ¿sabes? —trataba de resumir—. Las han colocado entre el mar y los edificios para que las olas choquen primero contra éstas y pierdan parte de su fuerza destructiva.
 
   —Ah… 
 
   —Pues, en vez de una ópera, ahora se parece más a una cementera —observaba el Mayor, ajeno a la explicación de su hija.
 
   Se siguieron sucediendo numerosas imágenes durante el informativo: la mayoría, edificios tan insignes como el que acaban de ver. Pero cuando le tocó el turno a Notre Dame —la famosa catedral de París—, Andrew, sin poderse contener, preguntó alborotado:
 
   —¿Y eso, qué? ¿No me dirás que también son rompeolas… rompientes, o como se llamen?
 
   El templo presentaba un aspecto sombrío. Incluso aterrador. Parecía haber retrocedido varios siglos en el tiempo, hasta la temprana Edad Media, para metamorfosear su bello y esbelto estilo gótico en el más sobrio y oscuro de los románicos. Sus imponentes torres estaban siendo tapiadas al igual que el magnífico rosetón y los alargados ventanales de la fachada. Un verdadero sacrilegio artístico a ojos de quién no supiera el verdadero motivo que impulsaba a realizar tan transgresora regresión arquitectónica. La versión oficial era que iba a permanecer cerrada al público durante unos meses para una restauración exhaustiva; pero la realidad, mucho más cruda, era que el Neprópex francés había decidido por motivos estratégicos, además de morales, incluir su venerada seo parisina dentro del grupo de edificios elegidos para el Proyecto Nemo. La capital gala, salvo la colina de Montmartre, no se iba a librar de quedar totalmente anegada por las aguas del océano. Las altas torres de la catedral servirían para camuflar perfectamente las obras de los futuros respiraderos de suministro de oxígeno. Aunque lo que ya estaba empezando a ser difícil de disimular eran los conductos de refrigeración que circunvalaban los alrededores del templo, incluida su plaza frontal, ahora sepultada por una zigzagueante y llamativa ringlera de tuberías, bajo la que se encontraba el turístico kilómetro cero del país.
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   A Hampton todavía le faltaba una cosa más para dejar bien atada su particular Operación Éxodo antes de tener que abandonar el planeta con su familia: necesitaba un traje espacial. Pero su confección resultaba muy complicada de elaborar sin maquinaria especializada, casi tanto, como construir el propio Spacetrain; y ya no le quedaban ideas, tiempo, ni demasiado dinero para solventar este preocupante problema.
 
   No obstante, si al final no lograba hacerse con uno y le ocurría algo al avión en pleno viaje, siempre podría solicitar auxilio por radio a alguna otra nave que dispusiera de algún traje y anduviera cerca para socorrerle. Paseos espaciales aparte, a Mike esta posibilidad no le seducía en exceso dada la dificultad y el peligro que entrañaba el hecho de tener que efectuar maniobras de aproximación en el espacio. Se requería un gran nivel de maestría en artes de pilotaje ingrávido para las que muy pocos en este mundo habían sido entrenados. Cualquier fallo en su ejecución podría provocar un choque que pondría en peligro la vida de los tripulantes de las astronaves implicadas en el hipotético rescate.
 
   Aunque en el fondo esperaba tener suerte suficiente como para no verse envuelto en esta situación durante su periplo espacial, tampoco quería dejar nada al azar. Por eso estuvo todo este mes solicitando ayuda entre sus reducidos contactos del Neprópex hasta que, al final, tanta insistencia obtuvo su recompensa. Ayer por la noche, mientras ultimaba los preparativos para el vuelo inaugural de hoy, recibió la providencial llamada que esperaba de mano de su apreciado colega estadounidense Aaron Heitman. El veterano astrofísico se encontraba en Houston, le habían encargado supervisar, junto a la doctora Tisdale, las labores de desarrollo de un importante convoy de platillos para el exilio interplanetario. Allí, en las instalaciones del Centro Espacial Lyndon B. Johnson, también estaban llevando a cabo la fabricación en serie de EMUs[bookmark: _ftnref101][101], como ellos las llamaban, para la escuadra espacial norteamericana. Heitman, al tanto de esto, solicitó en numerosas ocasiones una de estas unidades para el científico británico, pero sus encarecidos ruegos obtuvieron siempre la negativa de la jefatura del Neprópex. Las órdenes de arriba eran tajantes a este respecto. Las piezas estaban contadas. Los elementos y componentes que las forman eran extremadamente complicados de obtener y elaborar; de tal forma que, con suerte, y para la fecha de partida, el poderoso imperio yanqui solo iba a ser capaz de confeccionar un traje por cada una de sus embarcaciones espaciales.
 
   Sin embargo, el obstinado profesor Heitman no cejó en su empeño por ayudar al muchacho y, al final, consiguió dar con una solución alternativa aparentemente satisfactoria. Ésta le surgió de casualidad según atravesaba el vestíbulo de su nuevo destino en Houston. Sin darse cuenta, y durante las últimas semanas, había estado paseando infinidad de veces por delante de la respuesta al problema de su amigo; pero, hasta ayer por la tarde, no se percató de ello. Estaba ahí: frente a sus narices, justo en medio del recibidor descansando en el interior de una vitrina octogonal junto a otros vestigios de la carrera espacial. Con casco incluido, carecía de sistema de propulsión de ningún tipo; por lo que no se trataba de una EMU propiamente dicha. Tampoco podía decirse que fuera un traje de astronauta; en realidad era un mero equipo de entrenamiento utilizado para preparar a los pilotos del Programa Gemini[bookmark: _ftnref102][102]; si bien, hacía casi medio siglo de eso.
 
   De todas formas; aunque en teoría la vida útil de aquel manido uniforme del espacio ya había expirado, y pese a que hoy en día podría ser fácilmente confundido con una reliquia en algún museo de antigüedades, no le pareció importar en absoluto a Hampton: Heitman le aseguró que conseguirían ponerlo a punto para realizar, dado el caso, una última andadura espacial.
 
   Con esto cerraría Mike su singular lista de cosas pendientes. El profesor le dijo por teléfono que en cuestión de horas tendrían preparado el traje. Lamentó también que allí no pudieran dedicarle mucho más tiempo y ofrecerle así un trabajo más profesional; pero que, tan pronto como acabasen, se lo harían llegar de inmediato a Cambridge. Mike, agradecido, le solicitó, sin embargo, poder ir a recogerlo él mismo a Houston. Al Spacetrain todavía le faltaba recibir su baño de Sol para endurecer la capa superficial de espuma cerámica; y Hampton aún necesitaba averiguar qué tal se comportaba el avión en órbita. Además, recordó que el abuelo Rob, aunque siempre lo había deseado, nunca había estado de visita en Estados Unidos; y como ya no habría más oportunidades de hacerlo, Mike quiso, a modo de regalo por haber demostrado tanta paciencia entre otras cosas, obsequiarle con este viaje.
 
   Lo predispuso todo así tras hablar anoche con Heitman. Quería que fuese una sorpresa para el Mayor, y no le dijo nada hasta después de regresar con las galletas al Spacetrain. Al subir a bordo, Hampton se encargó también de despegar de Prestwick; pero esta vez, a diferencia del lastimoso espectáculo que protagonizó en el aeropuerto de Cambridge, no hubo sobresaltos y consiguió elevar el avión con elegancia en el aire.
 
   Rob se relajó en su asiento. El viaje de vuelta prometía ser bastante menos movido que el de esta mañana, hasta que, pasados unos minutos, y habiendo ganado ya bastante altura, su nieto comenzó a virar a estribor en dirección a Poniente. Lo primero que pensó fue que Mike querría seguir con las pruebas del aparato y lo dejó hacer; pero, en cuanto vio que no tenía intención de poner rumbo sur, le preguntó:
 
   —¿Qué estás haciendo?
 
   —Nada ¿Tienes el cinturón de seguridad bien ajustado?
 
   —Sí, ¿por?
 
   —Porque todavía nos queda algo que hacer antes de volver a casa.
 
   —¿El qué?
 
   —Tiene que ver con la aceleración vertical. Tú agárrate bien, ¿vale?
 
   Y con decisión, casi sin esperar a que su abuelo pudiera responder, el aficionado piloto llevó el motor a máxima potencia y tiró hacia sí del volante de control. El avión reaccionó al instante, haciendo gala de unas prestaciones difíciles de imaginar. El ritmo de ascensión era increíble. Con el morro inclinado hacia arriba unos sesenta grados, continuaban subiendo con más rapidez que si cayeran en picado. El Mayor no podía quitar ojo al panel de instrumentos. Las agujas del altímetro giraban frenéticas en sentido horario dentro de su esfera. No así el indicador de velocidad que hacía tiempo que había llegado al tope… Imposible saber a qué velocidad iban cuando, de repente, un estruendo que parecía provenir de la parte de atrás resonó en toda la cabina; y una vibración, igual de fuerte que breve, sacudió la estructura del aparato. 
 
   —¡¿Mach[bookmark: _ftnref103][103] 1?! —relacionó Rob inmediatamente, aunque sin poder creérselo del todo.
 
   Pero era cierto: ¡acababan de romper la barrera del sonido! En ese momento Hampton recordó que no había necesidad de volar tan rápido; al menos, no hasta haber dejado atrás la estratosfera. En las instrucciones que se bajó de la web de la NSA lo ponía bien claro. Prueba de ello era que en sus otros dos vuelos orbitales no había tenido lugar ninguna explosión sónica durante la ascensión; solo en la reentrada. Mike accionó entonces un monitor auxiliar que había instalado en la parte superior central del cuadro de mandos y se preparó para afrontar el inminente vuelo espacial. En su amplia pantalla podían leerse varios parámetros de vuelo que el instrumental analógico del avión ya no alcanzaba a indicar, además de otros tantos como la velocidad de elevación o el ángulo de banqueo e inclinación y aquellos imprescindibles para ejecutar con éxito el posterior regreso a la atmósfera.
 
   Con la vista puesta en este nuevo dispositivo, Hampton redujo el vertiginoso ritmo de subida y frenó ligeramente el Spacetrain hasta llevar el indicador electrónico a Mach 0,7. La estructura volvió a sufrir otra sacudida y se escuchó un nuevo estampido sónico, aunque de menor intensidad que el anterior: habían dejado de volar por encima de la velocidad del sonido. Poco después, en solo unos minutos, el cielo azul se tornó del todo negro. El Mayor, atónito, pudo discernir en pleno día las distintas constelaciones del firmamento estelar. Abajo habían dejado las capas más densas de la atmósfera. No se oía ya ningún ruido, salvo el del motor magnético que ahora continuaba acelerando la nave sin tener que vencer oposición aerodinámica alguna. El Sol irradiaba la ionosfera calentando la temperatura exterior de la nave por encima de los mil grados. El sistema de refrigeración funcionaba a la perfección. La presión en cabina y los niveles de oxígeno también eran correctos. Fuera, La espuma cerámica empezó a rutilar como un diamante; proyectaba unos minúsculos destellos multicolores de gran belleza: signo inequívoco de que estaba teniendo lugar el proceso de endurecimiento del casco.
 
   Se veía ya buena parte del continente americano cuando el Spacetrain, inmerso en pleno baño de iones, entró en órbita por vez primera. Automáticamente, tal y como estaba programado, se desconectó el motor magnético y, durante un instante, justo el tiempo que tardó Rob en notar en su cuerpo la ingravidez, reinó, en el habitáculo del avión, el más absoluto de los silencios.
 
   —¡Estoy flotando! —exclamó el Mayor, prorrumpiendo en carcajadas.
 
   Acto seguido se desabrochó el cinturón para disfrutar plenamente de aquella sensación tan mágica. Hampton se mantuvo en su asiento, chequeando datos y parámetros de vuelo; no obstante, no le impidió a su abuelo vivir la maravillosa experiencia. Aún disponían de unos minutos antes de iniciar el descenso. Una vez liberado de su asiento, Rob comenzó a desplazarse de aquí para allá flotando por la cabina de pasajeros mientras instaba a su nieto a hacer lo mismo. Sin embargo, Mike pensó que ya dispondría de tiempo de sobra de camino a Marte; era bastante probable que, con un año de viaje espacial por delante, llegaran a hastiarse de la ingravidez y sus efectos. Además estaba demasiado ocupado; todavía tenía que hacer rotar lentamente la nave sobre sí misma de modo que la radiación solar acabara de transformar la configuración molecular de la espuma cerámica del escudo térmico. Para ello volvió a encender el motor magnético y, tras completar unos pocos giros, el casco dejó de centellear, dando por finalizado el curioso tratamiento.
 
   —Abuelo, necesito que vuelvas a sentarte. Vamos a emprender la reentrada —avisó nada más estabilizar el vehículo.
 
   Consciente de lo delicada que era esta maniobra el Mayor regresó a su sitio y, sin dilación, se ajustó los elementos de seguridad. 
 
   La aeronave comenzó su rápido descenso. Se encontraban volando a cientos de kilómetros de la Tierra. A medida que iban perdiendo altura, el motor magnético ganaba potencia. Mike aprovechó esta circunstancia para desacelerar en la medida de lo posible el Spacetrain antes de llegar a la baja ionosfera. Moviéndose decenas de veces más rápido que la propagación del sonido en el aire, cayendo a más de cinco kilómetros por segundo, no tardarían en notar la fricción de los primeros gases atmosféricos. Poco antes de que esto ocurriera, el neófito y autoproclamado astronauta redujo considerablemente el espectacular ritmo de bajada e inclinó hacia arriba el morro del avión preparándose así para la inminente y siempre tan temida reentrada.
 
   Instantes después empezaron a notarse las primeras ráfagas de aire rozando contra el casco… éstas fueron en aumento; y durante los minutos siguientes la temperatura en el exterior de la nave alcanzó varios miles de grados. Hampton miraba compulsivamente el indicador térmico del monitor deseando que no hubiera ningún fallo, rezaba en su interior para que el avión no acabara convertido en una gran bola de fuego. Cuando llegó a la estratopausa[bookmark: _ftnref104][104], comprobó que el empuje del motor era lo suficiente potente como para intensificar aún más el ritmo de deceleración; y así lo hizo. De inmediato sus cuerpos, bien asidos por los arneses de seguridad a sus respectivos asientos, se aplastaron hacia abajo y al frente acusando un fuerte y continuado frenazo. Tan solo medio minuto más tarde el escudo térmico dejó de estar al rojo vivo. Mike aflojó la frenada magnética y ambos, piloto y copiloto, pudieron volver a respirar tranquilos: lo peor había pasado… Un Spacetrain, no solamente intacto, sino también literalmente reforzado, acababa de cumplir con éxito su primer vuelo espacial; y se acercaba por el Norte a gran velocidad y altura a la costa este de los Estados Unidos.
 
   Como si un cambio de roles hubiera tenido lugar entre familiares, el joven científico continuaba concentrado en el todavía supersónico pilotaje mientras su abuelo, entusiasmado cual crío con la reciente vivencia cósmica, se agitaba intentando asimilar todo lo que había pasado. No podía parar de hablar; aunque sus palabras se le atropellaban en la boca de pura emoción; pero, a pesar de su poco ágil y enredada elocución transitoria, logró dejar muy claro cuán orgulloso se sentía de su nieto y lo contento que estaba con los cambios y las nuevas e increíbles prestaciones del avión. Incluso llegó a disculparse por los reiterativos e irónicos comentarios que había hecho a propósito de su futurista o poco común aspecto exterior.
 
   







EL ADVENIMIENTO DE NAMTAR
 
   —35—
 
   Viernes por la mañana. Los días fueron pasando. Hacía un mes desde que el Spacetrain regresara de su exitoso viaje orbital a Houston; no obstante, teniendo en cuenta lo mucho que la situación internacional había cambiado, parecía haber transcurrido mucho más tiempo. Los refugios del Proyecto Nemo, a falta de las últimas inspecciones rutinarias, estaban ya preparados. Últimamente no se veía tanto tráfico de mercancías colapsando los principales puertos, carreteras y demás arterias de comunicaciones del mundo. En materia económica, la gran inflación causada por el Neprópex, unida al galopante paro de la construcción, habían dado paso a una, tan inevitable como previsible, crisis económica; y las manifestaciones en las calles se sucedían por éste y otros motivos. Aunque nada de eso importaba ahora. Faltaban minutos para que Namtar, el primero y más pequeño de los dos praedator, impactara contra el Sol. Podía percibirse en el aire la acechante presencia de Kronos[bookmark: _ftnref105][105] cerniéndose sobre los desprevenidos habitantes de la Tierra.
 
   Hampton había reservado para él solo el observatorio de su universidad. Cada uno de los monitores que rodeaban la sala circular en la que se encontraba, estaba conectado con un telescopio o centro de observación del planeta. Su condición de astrofísico le empujaba sin remisión a presenciar aquel fenómeno con detalle; y, pese a que por su trayectoria de aproximación, Namtar no podía ser visto directamente desde la superficie terrestre, el acontecimiento estelar no defraudó en absoluto.
 
   Acercándose por la cara oculta del Sol, traicionero hasta el último instante, el brutal asteroide aparentaba esconderse tras su presa antes del mortal ataque. Nadie habría podido recibir imágenes directas del impacto de no ser por la sonda Messenger[bookmark: _ftnref106][106]; pero éstas, de belleza y espectacularidad escalofriantes, fueron las últimas en llegar dada su remota localización.
 
   Todo comenzó con un pequeño resplandor —apreciable a simple vista, sin ayuda de instrumental técnico—; sólo duró un par de segundos, como si por un momento el día brillara con más intensidad de la normal. Casi de inmediato, un breve centelleo tomó el relevo… habría que haber estado muy pendiente para no confundirlo con meros parpadeos del ojo humano; y al rato, no tardando mucho, llegaron las secuencias de los telescopios espaciales.
 
   En penumbra, sentado en un sillón bajo la cúpula de metal del edificio, Mike quedó sobrecogido ante lo que vio. La impresionante colisión astronómica provocó aquello a lo que el joven profesor se refería en sus escritos como un tsunami de plasma: una especie de seísmo estelar de fabulosas proporciones que, a velocidades próximas a la de la luz, se propagó por toda la superficie del Sol. Sabía perfectamente qué era; él mismo lo había documentado con detalle en su propia tesis doctoral; no obstante, la hermosura y grandiosidad de aquellas imágenes estremeció su alma. Las gigantescas ondas provocadas por el impacto, miles de veces más altas que el monte Everest, envolvieron la fotosfera[bookmark: _ftnref107][107] y, en cuestión de segundos, convergieron con inaudita violencia en la zona opuesta a donde había penetrado el praedator para, finalmente, prorrumpir en la mayor protuberancia solar jamás vista. Una parte importante de aquella gran lengua de fuego salió despedida hacia el espacio. Pasaría, en menos de dos días, muy cerca de la Tierra. El resto, por gravedad, volvió a caer generando a su vez nuevas olas que rebotaron y se entremezclaron con las anteriores chocando y expeliendo billones de toneladas de plasma al exterior y en todas direcciones durante minutos.
 
   Por último, y en orden inverso al acaecido, llegaron las esperadas imágenes de la sonda Messenger. Para entonces Hampton ya había dejado de tomar apuntes: no pudo continuar ante el dantesco espectáculo presenciado. Se sintió raro, atribulado, igual que si estuviera siendo testigo de una ejecución, o peor aún: de un magnicidio. Con irreverente crueldad, la descomunal roca se dispuso a atravesar la superficie del astro rey. Su tamaño, desproporcionadamente hercúleo, hizo que, pese a su velocidad aquel proceso pareciera transcurrir a cámara lenta. Momentos antes de golpear, el firme avance del praedator comprimió el plasma de la atmósfera contra la ardiente superficie solar. La presión que se originó en el lugar previo al impacto fue tal, que consiguió horadar un enorme hueco circular en la fotosfera dejando al descubierto la, todavía más brillante, capa que se escondía debajo… como si el Sol, sorprendido, quisiera averiguar por aquella improvisada mirilla, quién le habría de asestar tan fatal embestida. Instantes después, había comenzado el verdadero ataque… Namtar se adentraba con determinación abriendo un fenomenal vórtice a su paso: un turbulento abismo, rastro de su peregrinaje al corazón de la predestinada esfera, que se fue cerrando tras de sí, cada vez más rápido, hasta culminar con la proyección al espacio de un caudaloso río de mesenterios estelares.
 
   Eso fue todo cuanto el astrofísico pudo ver desde su privilegiada butaca. Las perturbaciones electromagnéticas causadas por el impacto interrumpieron las comunicaciones con la Messenger. Pronto, los otros monitores de la sala también empezaron a fallar. Pero aquello no le cogió por sorpresa. No era más que el primer síntoma de la espectacular tormenta geomagnética que se avecinaba. A estas horas, la radio, la televisión y demás sistemas de transmisión radioeléctrica del mundo habían dejado de funcionar. Con suerte volverían a estar operativos para la noche.
 
   Lamentablemente ahí no acabaría todo. Lo peor de la tormenta estaba por llegar. La CME[bookmark: _ftnref108][108], producto del impacto, avanzaba rumbo hacia el orbe terrestre. Tardaría algo más de un día en alcanzarlo; y, cuando lo hiciera, podría dejar inutilizados para siempre, si no todos, la mayoría de los satélites artificiales del planeta. Anticipándose a esta circunstancia, el Neprópex ya había iniciado las labores de reclutamiento de supervivientes. Toda persona implicada fue contactada de antemano y debidamente informada sobre dónde y cuándo debía presentarse para su posterior recogida y traslado. Nadie, o casi nadie, conocía su destino ni el motivo verdadero de la ineludible convocatoria. Únicamente se les dijo que su país los necesitaba; que bajo ningún concepto podrían faltar; y que, de no acudir, se les impondría elevadas sanciones económicas.
 
   Estaban procediendo de forma escalonada. Los Gobiernos acordaron que sería mejor hacerlo así para evitarse posibles incidentes, amotinamientos y sediciones multitudinarias no deseadas. A cada hora salían trenes y autobuses hacia las instalaciones del Proyecto Nemo. Un goteo constante que, a ese ritmo, terminaría llenando los refugios durante el fin de semana. Entonces les tocaría el turno a los pasajeros de la Operación Éxodo.
 
   







AURORA BOREAL
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   La cuenta atrás había empezado. El fin del mundo estaba cerca. La noticia del ecuménico apagón tecnológico copaba las portadas de los periódicos de la mañana siguiente al impacto. En los debates de los informativos de televisión, mediante teorías conspirativas de todo tipo, los tertulianos divagaban dando palos de ciego. Trataban de explicar sin demasiado acierto el extraño suceso acaecido ayer. No existían precedentes de nada parecido. Algunos de los científicos invitados arrojaban algo de luz achacando la anomalía eléctrica a la gran actividad solar registrada; incluso avisaron de la conveniencia de evitar exposiciones prolongadas al sol durante las próximas horas; pero ni ellos mismos podían imaginar la verdadera magnitud de lo que hubiere de llegar.
 
   El regio astro brillaba con más intensidad que nunca. Como si, por orgullo, en una última y desesperada demostración de fuerza antes del comienzo de su deterioro inminente, intentase disimular la gravedad de sus heridas. Sin embargo, la cruda realidad, bien distinta, era que Namtar había logrado inocular su veneno con éxito en el fabuloso torrente de plasma estelar. El hecho de que el Sol estuviera irradiando al espacio tal cantidad de energía, era la prueba fehaciente de que su evolución a Gigante Rojo ya estaba en marcha…
 
   Conforme la masa del praedator se iba fundiendo en las profundidades de la gran esfera de fuego, sus átomos, disueltos e ionizados por las elevadísimas temperaturas del interior, reaccionaban frenéticos con el hidrógeno del núcleo para producir helio tal y como explicaba el profesor Hampton en sus clases.
 
   A falta de tres semanas para dar la bienvenida a la estación invernal, el calor que hacía a media mañana en las calles era insoportable; comparable al del día más sofocante del estío. No tardando mucho, los primeros indicios visuales de agonía solar saldrían a relucir. Sólo era cuestión de tiempo —horas, días a lo sumo— que la irreversible metamorfosis fisicoquímica del Sol se hiciera patente a simple vista desde la Tierra.
 
   Los comercios, oficinas, centros públicos y hogares habían pasado de la noche a la mañana, de usar la calefacción, a poner el aire acondicionado. Según se sucedían las horas, la temperatura iba batiendo nuevas cotas máximas. La población comenzó a pensar que este abrumador bochorno no era sino el preludio del cambio climático que había motivado las obras de la costa. Sin ser del todo exacta, parte de esta afirmación era cierta: dicho cambio estaba próximo. Los implacables y anormalmente enérgicos rayos solares, llevaban más de un día entero calentando y evaporando billones de litros de agua de la superficie terrestre a un ritmo vertiginoso. Siendo la alta concentración de humedad en la atmósfera un excelente vehículo para la formación de violentos fenómenos meteorológicos, no se tardarían en notar devastadoras consecuencias de todo tipo sobre la amplia geografía planetaria.
 
   No había vuelta atrás. «Nada volverá a ser como antes», reflexionaba Mike en casa, observando cómo transcurría la tarde del sábado desde la ventana de su salón. El vecindario estaba tranquilo. No se veía a nadie transitando por la calle. Hoy sus amigos no le habían llamado para quedar. Recordó con nostalgia que ya no los volvería a ver: habían sido de los primeros en ser reclutados por el Proyecto Nemo. Se agobió. Se los imaginó dormidos, confinados en cápsulas de hipometabolización. Así estaba decretado. Era lo que tenía que hacerse para aprovechar al máximo la capacidad de las instalaciones y, de paso, evitar la histeria colectiva de las masas.
 
   Pero no iban a permanecer dormidos para siempre. Tras pocas semanas, cuando las aguas ya hubieran cubierto el refugio, una siguiente fase: la de enseñanza, tendría lugar. En ella, y bajo la experta supervisión de psicólogos, se procedería a despertar a un primer grupo no muy numeroso de personas para instruirlas, atendiendo a los conocimientos previos de cada una, en los oficios de medicina, alimentación o mantenimiento de la instalación subacuática. Acabado este necesario periodo de aprendizaje y prácticas, los recién graduados sustituirían a los profesores; y estos últimos pasarían a la sala de hibernación para así dejar espacio libre a la nueva hornada de alumnos del limitado recinto. Allí aguardarían en letargo mientras se repite el proceso una y otra vez hasta llegarles el turno a la última tanda de alumnos —momento en el que se habrá completado el círculo—. Entonces se empezará de nuevo, solo que, en esta segunda, como en las sucesivas vueltas, ya no habrá etapa de instrucción. Como resultado, quedará más tiempo para el ocio y, supuestamente, la estresante vida bajo el mar comenzará a ser un poquito más llevadera.
 
   Por fin se metió el sol. Hampton se había pasado el día entero metido en casa. Hoy no pudo ir a remar: no era recomendable por la tormenta geomagnética. Decidió estirar las piernas y salió a caminar por el barrio. No corría el aire. El calor ascendía del asfalto. Le hubiese gustado coger su moto para notar algo de brisa en el rostro, pero ya no la tenía: se la había vendido a Gordon… ¿Qué será de él? se preguntó al pensarlo, ¿y de su novia, Lany? ¿Habrán tenido suerte?
 
   Mike cobró conciencia de que para mañana, sobre estas horas, la eyección de masa coronaria habría remitido: iba a darse el pistoletazo de salida de la Operación Éxodo. De repente, todo le pareció muy real. No es que antes creyera estar viviendo una pesadilla, pero de pronto, en ese preciso instante, lo vio todo muy claro; meridiano; como si de los ojos se le acabara de caer una venda que hasta ahora todo lo enturbiaba. Se sentía alerta; más vivo que nunca. A su paso observaba la luz de los hogares de alrededor. Sus vecinos estaban cenando, riendo, viendo la televisión…, alguno salía en ese momento a sacar la basura. Se dio cuenta de que todos iban a morir. Ya era demasiado tarde. Si todavía seguían ahí, era porque no habían sido convocados para el Neprópex. Le entró un hondo pesar, decidió volverse a casa y alargó la zancada de regreso. Habría preferido no encontrarse con nadie, pero, justo antes de entrar, la amable señora Miller sacaba su pequeño perro a pasear. La saludó, intentó sonreírla… poco le faltó para que se le escapara un lastimero quejido. Cerró la puerta tras de sí con prisa. Se le hizo cuesta arriba mirarla directamente la cara sabiendo lo que le iba a ocurrir. De algún modo, se sentía responsable.
 
   No obstante, empapado del estado de extrema lucidez temporal en el que se hallaba, comprendió enseguida que, aquel súbito sentimiento de culpa era, en sí, un acto reflejo de su subconsciente, una especie de expiación involuntaria para exonerarse de parte de la elevada carga moral de los próximos acontecimientos. Paradójicamente, su propia psique le obligaba a sentirse mal para no tener que sentirse peor.
 
   Tras recapacitar sobre este curioso mecanismo de defensa, Hampton respiró un poco más aliviado. Sabía que no era el causante de lo que estaba a punto de pasar; tan solo se había limitado a predecirlo. Sin embargo, continuaba resultándole francamente difícil desvincularse por completo de la situación. Seguía afectado por el infausto destino de todas esas personas con las que, aun no siendo allegadas suyas, hubo compartido momentos de calidad, que no de importancia, a lo largo de su vida. De entre tantas, había una en particular cuyo porvenir le suscitaba especial desasosiego. No hacía mucho que la conocía, ni siquiera sabía cómo se llamaba; y sus escasos encuentros, sí no ridículos, fueron bastante desafortunados; aun así, una poderosa magia en aquella chica le empujaba a preocuparse por su bienestar más de lo normal.
 
   Cuando terminó de cenar, su desazón fue en aumento. Le angustiaba pensar que a ella pudiera pasarle algo malo. Si al menos supiera su nombre, podría buscarla en la base de datos del Neprópex británico. Tuvo ocasiones de entablar conversación con ella y preguntárselo, pero las desaprovechó; y, ahora, a falta de un día para abandonar la Tierra se arrepentía profundamente de ello. Aunque, ¿de qué servía lamentarse a estas alturas? Lo único que tenía claro era que no podía pasarse la noche entera cruzado de brazos especulando sobre la suerte de la chica del lago. Algo tenía que hacer para aplacar su desconsolado ánimo… y entonces, sin tener una idea muy clara de cómo había llegado hasta allí, se encontró a sí mismo, como bajo el influjo de un hechizo incontrolable, conduciendo hacia Cambridge a bordo de su vieja furgoneta. Algo le había forzado a hacerlo. Era de locos y, sin embargo, tenía cierto sentido; porque, si la buscaba y no lograba dar con ella, sería buena señal: podría ser que ya hubiera sido reclutada por el Neprópex; o al menos eso esperaba mientras circulaba por las calles de la ciudad en busca de aparcamiento.
 
   El ambiente era festivo; las principales avenidas, anticipándose a la navidad, estaban iluminadas con brillantes y alegres motivos decorativos de vivos colores; y la gente disfrutaba jubilosa de una temperatura veraniega tan agradable como inesperada. Cuando salió del vehículo, sus pies comenzaron a guiarle hacia el Dougherty’s: allí fue donde la vio por última vez. De camino, se cruzó en la acera con una joven pareja de enamorados. Le llamó la atención la parsimonia con la que andaban. Agarrados por la cintura, de cuando en cuando, ella interrumpía el paseo para mirar un escaparate; apoyaba ligeramente su cabeza en el hombro de él y le susurraba algo al oído. Sus ojos estaban llenos de ilusión, de esperanza: no eran conscientes de ningún peligro.
 
   Dobló la esquina. Le infundió animó no ver a Gordon en la puerta… aquello le duró poco, unos cuantos pasos más hasta que reparó en que la Thunderbird estaba ahí fuera, aparcada a escasos metros de la entrada; él no debía andar muy lejos. Bajó las escaleras, nunca había visto tanta gente en aquel oscuro establecimiento como esa noche. Todo el mundo se divertía, bailaba y gritaba; tan ajenos a su aciago porvenir como la pareja que acababa de ver por la calle. Aturdido, con los sentidos mermados por el alto volumen de la música y el alboroto de la multitud, trató de seguir adelante en su intento por localizar a su chica. Le iba a resultar muy difícil. Se dio cuenta de que ya no le acompañaba el estado de clarividencia mental con el que había salido tan envalentonado de casa. Comenzaron a surgirle las primeras dudas. Puede que al final no fuera tan buena idea haberse acercado hasta allí: ¿qué pasaría si la veía? Él contaba con que no apareciera, pero ¿y si estaba ahí? Hampton no tuvo que hacerse más preguntas. Al darse media vuelta, justo en el momento en el que había decidido irse del pub, se la encontró de frente… Antes de que pudiera reaccionar, ella le sonrío. Él no pudo hacer otra cosa que devolverle la sonrisa, fue un acto reflejo. En la maraña de sensaciones encontradas que pugnaba en su interior, salió ampliamente victoriosa la alegría. No había explicación lógica, Sabía lo que aquello significaba y, aun así, no pudo evitar que su rostro se iluminara al verla. Se sentía poco menos que eufórico; no podía dejar de mirarla… Recordó entonces que algo maravilloso estaba a punto de pasar e instintivamente, y sin ningún preámbulo, decidió compartirlo con ella.
 
   —Ven —dijo agarrándola de una muñeca. No había tiempo para presentaciones formales—. Quiero enseñarte algo.
 
   La chica no se sobresaltó. Los ojos del joven la tranquilizaron. Le siguió escaleras arriba hacia la salida y, una vez fuera, le preguntó:
 
   —¿Qué quieres que vea?
 
   —Espera… no puede tardar —contestó él, mirando al cielo.
 
   Mike no se dio cuenta de que la seguía sosteniendo su brazo. A ella, la situación, aunque extraña, le resultó divertida.
 
   —¿El qué? ¿Qué es lo que no puede tardar? —formuló, intrigada.
 
   —Crucemos. Lo veremos mejor desde el otro lado. Aquí hay demasiada luz.
 
   Los dos permanecieron unos instantes en silencio, mirando hacia arriba. Apartados del ruido del local, se podía escuchar la respiración ligeramente agitada de la muchacha por haber subido las escaleras con prisa. Un rato después, Hampton por fin se percató de que todavía continuaba asiendo su mano, pero no se la soltó, únicamente aflojó un poco. El espectáculo prometido se estaba demorando; y ella comenzó a creer que todo esto formaba parte de un pequeño truco de flirteo cuando…
 
   —¡Mira, ahí arriba! —señaló Mike.
 
   La noche comenzó a brillar. Al principio, un punto de luz en el espacio; luego, una centelleante y densa cortina de asombroso colorido se extendió ondulante alumbrando el firmamento. Se trataba de una aurora polar[bookmark: _ftnref109][109]; la más hermosa que jamás se hubiera visto.
 
   —¡Es preciosa! —exclamó ella, entusiasmada.
 
   —¿Es la primera vez que ves una? —inquirió él.
 
   —Sí.
 
   —Yo también —reconoció.
 
   —¿Cómo sabías que…?
 
   Él atajó con gesto sereno, se encogió de hombros y, con una mirada llana, instó a su improvisada compañera a redirigir su atención hacia la esplendente exhibición ionosférica. Ensimismados, con la vista clavada en el cielo, ambos continuaron deleitándose con aquel inusual y llamativo fenómeno de luces. Sin duda, algo digno de admiración; aunque disimuladamente Mike prefiriera verlo reflejado en los ojos de la joven junto a él.
 
   Mientras tanto, coincidiendo con el momento de máximo esplendor, un gran apagón sobrevino en toda la calle. La muchacha, algo asustada, se arrimó a Hampton agarrándole fuertemente de la cintura. Él reaccionó rodeándola con el brazo en actitud protectora —se habrían quedado completamente a oscuras de no ser por el resplandor de la aurora—. La música que salía de la puerta del Dougherty’s también cesó; fue súbitamente reemplazada por el griterío de protesta de la clientela del local y, casi al unísono, los acumuladores de emergencia entraron en funcionamiento restableciendo, al menos de manera provisional, el suministro eléctrico.
 
   No fue solamente esa calle la que se había quedado sin luz; el apagón se extendió mucho más allá de la ciudad de Cambridge. La CME[bookmark: _ftnref110][110], último y más devastador síntoma derivado del trallazo de Namtar contra el Sol, acababa de llegar a la Tierra. La aurora boreal era su tarjeta de visita; su cara amable. Sin embargo, estaba arrasando con los satélites de comunicaciones espaciales y provocando verdaderos estragos en los transformadores y redes de alta tensión de todo el mundo. Tardaría un día entero en remitir; no obstante, muchos de sus perniciosos efectos durarían indefinidamente.
 
   La gente comenzó a desalojar el Dougherty’s; sus dueños por prudencia decidieron adelantar ligeramente la hora de cierre. Las amigas de la chica que estaba con Hampton no tardaron en localizarla. Una de ellas, que parecía tener bastante prisa, la llamó a gritos desde enfrente mientras se metía en un coche:
 
   —¡Sara, como lleguemos tarde al aeropuerto, pagas tú la multa!
 
   Esa simple frase, supuso todo un regalo para los oídos de Mike. No ya porque acabara de averiguar su nombre, sino por el significado implícito que encerraban aquellas palabras: «está seleccionada para la Operación Éxodo», dedujo el joven astrofísico. Se equivocó al barruntar que el proceso de reclutamiento había terminado. Todavía quedaban algunas personas que, como ella, estaban aguardando hasta el último momento para acudir a la obligada cita del Gobierno. Su alegría era inmensa, solo comparable al dolor de saber que, pese a compartir destino con ella, ya no la volvería a ver.
 
   —Es verdad —confesó Sara—, tengo que irme. Pero me ha gustado mucho conocerte —añadió al tiempo que se alejaba dando un pequeño paso hacia atrás.
 
   Mike no dijo nada. Simplemente asintió, sonrió en reciprocidad y se quedó mirándola con detalle. Quería recordarla para siempre. Ella no se movió: estaba desconcertada. Nunca antes nadie la había mirado de esa forma. Se sentía agradecida, también algo nerviosa, aunque no incómoda… Un instante después, en un sincero arrebato, se lanzó sobre Hampton para darle un beso y se marchó corriendo al encuentro de sus amigas. Fue breve… quizá excesivamente breve, pero lleno de ternura. Quedó patente que no estaba acostumbrada a reaccionar de un modo tan impulsivo; sin embargo, disfrutó al hacerlo. Los dos lo hicieron. Ya desde el coche Sara se giró y agitó la mano para despedirse de él por última vez…
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   La aurora boreal se prolongó hasta altas horas de la madrugada. Hampton, reclinado en una vieja mecedora de madera del porche de su casa, permaneció contemplándola mientras ésta se difuminaba en un cielo cada vez menos estrellado. Allí, apartado del murmullo de la ciudad y de sus ruidosos generadores eléctricos de emergencia, pudo percibir con claridad el enigmático y arrullador sonido que emitía aquel singular fenómeno meteorológico. Pese a tener frente a sus ojos tan onírico panorama, no fue capaz de conciliar el sueño. Le resultó imposible. No podía dejar de pensar en Sara y en cuán caprichoso había sido el destino al permitirle conocerla justo un día antes de tener que abandonar el planeta.
 
   Al despuntar del alba, Mike se levantó de su asiento con intención de ir a remar al lago. La exuberante eyección de masa coronal estaba remitiendo; aun así, se dio prisa en disponer el equipo. Creyó prudente aprovechar durante el amanecer para no salir perjudicado por los potencialmente peligrosos rayos de sol. 
 
   Cuando llegó al estanque, lo encontró distinto: no había ni rastro de la densa neblina que solía cubrirlo en esta época del año. Puede que las temperaturas veraniegas del día anterior hubieran impedido su formación, o quizás, la suave y continua brisa tibia que estuvo corriendo durante toda la noche, tuvo algo que ver. Pero, fuera por el motivo que fuese, aquello no era normal. Estaba alterando el ciclo natural de las cosas. De momento, solo eran detalles: como el atípico calor, o los pequeños brotes primaverales en las plantas y flores del jardín de la señora Miller; no obstante, pronto devendrían cambios más significativos.
 
   Hasta que no se subió al kayak, no fue realmente consciente de que ésta iba a ser la última ocasión que tendría de remar; ya nunca más habría otra. Con cada brazada, procuraba exprimir al máximo todas las sensaciones que le aportaba su náutico deporte. Las almacenaría en un arcano lugar del interior de su mente junto con el recuerdo de anoche.
 
   Mientras se acercaba al centro del lago, rememoró vivamente la intervención de la experta doctora Hayes en el conciliábulo de la NSA. Dos meses hacían de aquellas tristes palabras de la climatóloga. Sin embargo, éstas volvieron a resonar con claridad en su cabeza. Su escalofriante y detallada descripción de los acontecimientos se le quedó grabada en la memoria. A juzgar por lo tranquila que despertaba la mañana, parecía imposible imaginar que algo así pudiera ocurrir; pero una impresionante tormenta global se había estado gestando a marchas forzadas desde anteayer y, hoy, al terminar el día, podría empezar a descargar. Si para entonces no habían despegado, puede que ya no volvieran a tener mejor oportunidad de hacerlo.
 
   Los primeros rayos comenzaron a filtrarse entre el ramaje desnudo del robledo adyacente. Mike se dispuso a abandonar el lago para ir a casa de sus padres. Pasaría el día entero con ellos, buscando el momento oportuno para ponerles al corriente de todo. No le resultaría fácil. Se había pasado tanto tiempo manteniendo el secreto, que todavía no sabía cómo se lo iba a revelar. Al salir del agua, no subió su canoa a la furgoneta. La dejó varada en la orilla. Fue raro, le costó desprenderse así de ella; aunque aquel gesto, no exento de contenido simbólico, le ayudara a concienciarse de que, junto con su pequeña embarcación, también se estaba despidiendo todo su mundo. Una etapa daba a su fin. Nacía una nueva era: la edad de fuego.
 
   La carretera estaba prácticamente desierta. A excepción de algún camión militar, no se cruzó con nadie por el camino. No tardó en llegar. Se encontró la casa a oscuras y en silencio. Sus padres seguían dormidos. Llamó al timbre… no sonó. Recordó que no había electricidad. Intentó avisar de su llegada por el móvil, pero tampoco tenía cobertura. Entonces vio a su abuelo por la ventana de la cocina. Estaba ya vestido. Siempre madrugaba mucho. Mike repicó suavemente en el cristal con la punta de los dedos para llamarle la atención sin asustarlo. El Mayor gesticuló extrañado. Su nieto no tenía por costumbre pasarse a saludar tan temprano; y, menos, un domingo y sin avisar.
 
   —Hola, muchacho —saludó en voz baja al abrir—, ¿va todo bien?
 
   —Sí, ¿tú qué haces?
 
   —Aquí, intento preparar el desayuno, pero creo que se ha ido la luz.
 
   Rob solía acostarse pronto y no se enteró de lo de anoche.
 
   —¿Vas a pasarte hoy por el aeropuerto? —indagó el chico.
 
   —Claro.
 
   —Vamos, desayunemos allí.
 
   Además de los hospitales, y algún que otro lugar aislado, era uno de los pocos sitios donde, a estas horas, habría suministro energético. Le pareció buena idea que el Mayor fuera el primero en saber lo que estaba pasando. Causaría menos impacto que si soltaba la bomba a toda la familia de golpe. Particularmente, la reacción de su madre era la que más le preocupaba. La realidad podría serle demasiado dura de aceptar; y cabía la posibilidad de que, sobrepasada y conmocionada por los acontecimientos, no le creyera, se negara a hacerlo, o incluso, en su histeria, arrastrara con ella al resto del grupo. Lo cual, llegada la hora de la verdad, dificultaría su traslado voluntario al Spacetrain.
 
   Por el contrario, supuso que su abuelo, a pesar de su avanzada edad, estaría más preparado para asimilar la mala noticia. Era un hombre fuerte, muy estable emocionalmente, como hecho de hierro; había visto y oído de todo en este mundo, y sido testigo directo de espeluznantes e inusitados sucesos durante su larga y accidentada vida.
 
   Poco antes de llegar a Cambridge, Rob advirtió que algo no marchaba del todo bien: las farolas y los semáforos no funcionaban, había efectivos del Ejército conectando generadores a la red de gas ciudad para la transformación de energía eléctrica. Comprendió entonces que el apagón no iba a ser pasajero y, una vez sentados en la cafetería del aeropuerto, observó:
 
   —Estás muy callado... ¿Tú sabes de qué va todo esto, verdad? 
 
   Mike no se esperaba una pregunta tan directa. No sabía por dónde empezar; pero una cosa estaba clara: era el momento de hacerlo; no podía ni debía aplazarlo más y, por fin, tras una breve pausa, cogió aire y se sinceró…
 
   —Todavía es peor de lo que parece —reveló.
 
   En cierto modo se sintió aliviado; liberado de una pesada losa que le había estado oprimiendo todo este tiempo; aunque también triste por cederle parte de esa carga a un ser querido.
 
   —Sigue, muchacho. Te escucho —intervino al adivinar un atisbo de aflicción en el rostro de su nieto—. ¿Qué ocurre? —prosiguió, intrigado.
 
   —Una verdadera hecatombe… —repuso Mike.
 
   Y se detuvo nuevamente. Miró a su alrededor. A estas alturas tenía luz verde para comunicárselo a los miembros de su familia; pero única y exclusivamente a ellos. Debía guardar cautela para evitar que cundiera el pánico.
 
   —¿Qué clase de hecatombe? —insistió Rob.
 
   —Una de consecuencias mundiales.
 
   Ahora fue el Mayor quien guardó silencio. Con cierto asombro, arqueó las cejas y, tras cavilar unos instantes sobre lo que acababa de oír, se lo tomó a broma. Supuso que Mike hablaba del cambio climático y creyó que estaba exagerando.
 
   —¿Quién te lo ha dicho? ¿Algún ecologista radical de tú universidad?
 
   —No, abuelo —negó con la cabeza—. No es algo que me hayan dicho, es algo que sé —afirmó, rotundo—. Ojalá no fuera cierto, pero lo es.
 
   —¿Y cuándo dices que será eso?
 
   —Ya ha empezado…
 
   Durante la siguiente media hora larga, Mike le estuvo exponiendo concienzudamente el problema. Al principio, el Mayor se mostró un tanto reticente con todo aquello, pero a medida que su nieto fue aportándole pruebas, el rompecabezas comenzó a encajar. Cada pieza, cada detalle cobró sentido: la inexplicable ola de calor, la interminable hilera de chimeneas que vieron desde el aire mientras sobrevolaron la costa escocesa el mes pasado, el porqué del Spacetrain, el boom financiero que pronosticó y del que se había aprovechado para conseguir los fondos necesarios para construir el avión, su viaje orbital a Houston…, todo, absolutamente todo, cobró sentido. Cuando el abuelo Rob hubo terminado de asimilar la complejidad y el alcance de la catastrófica situación, quedó boquiabierto; no quiso ni imaginarse el calvario por el que su nieto había tenido que pasar. Debió resultarle muy duro no haber podido contárselo a nadie hasta ahora. Mike había demostrado poseer una gran entereza con ello. Se sintió tremendamente orgulloso de él.
 
   —Entonces, ¿tus padres no saben nada? —formuló el Mayor todavía impresionado.
 
   —No, nada —corroboró el joven—. Tienes que ayudarme a decírselo luego, cuando lleguemos a casa.
 
   —¿Tan pronto?
 
   —Sí.
 
   —No sé —dudó—. ¿No podemos aguantar hasta esta noche?
 
   —¿Por qué?
 
   Rob se tomó un par de segundos para componer su argumento, y…
 
   —Tu padre no me preocupa —manifestó finalmente—, es tu madre. La conozco muy bien: testaruda, imprevisible..., nunca sabes cómo va a reaccionar. Por eso creo que, cuanto más tardemos en decírselo, mejor —juzgó convencido—. Como si tenemos que esperar a estar en pleno vuelo —amplió.
 
   —Tienes razón —convino Mike—, ¿Y cómo la convencemos para que se suba a un avión de noche?
 
   —¿Le gustan las sorpresas, no? Digámosle pues, que le tenemos una preparada, y que tiene que venir al aeropuerto para verla.
 
   —¿Y si eso no funciona?
 
   —Bueno, en ese caso, ten a mano un buen somnífero.
 
   —¿Hablas en serio?
 
   —¡Claro! ¡¿Qué podemos hacer si no?!
 
   Nuevamente el Mayor estaba en lo cierto. Era una medida drástica; como también lo era la situación en la que se encontraban. Pero Mike conocía perfectamente cuál era la alternativa y el riesgo que podrían correr ellos y su avión si no lograban abandonar el planeta antes de que estallara el temporal. Puede que, más preocupado durante estos meses con complicadas labores técnicas, Hampton hubiera descuidado el aspecto emocional de su estrategia; y aquí, igual que en todo lo demás, tenía que estar preparado para lo que fuera.
 
   Largo y tendido, con ayuda de su abuelo, estuvo pensando qué iba a hacer con sus padres. Conjuntamente evaluaron los pros y los contras de decírselo; imaginaron qué podría salir mal si lo hacían; y, tras mucho meditar, acordaron no hacerlo. Decidieron que lo mejor sería administrarles alguna droga para dormirlos y no despertarlos hasta estar en el aire. Esto dificultaría su traslado al avión, no obstante, además de ser lo más humano, evitaría peligrosas crisis nerviosas.
 
   Ya de vuelta al hogar de los Hampton, al salir del aeropuerto, el aire se notaba cargado. Una densa calima bañaba las solitarias calles de la ciudad. Habitualmente tan concurridas, ahora permanecían despejadas: nadie paseaba, casi no había coches transitando. Enseguida llegaron a casa. Kade y Andrew se relajaban en el jardín trasero mientras preparaban una suculenta barbacoa para la hora del almuerzo. El cielo, completamente cubierto, los protegía del abrasador sol. Aun así, el calor empezaba a ser intenso. No se podía aguantar demasiado sin resguardarse de vez en cuando bajo alguna sombra. 
 
   —Espero que traigáis apetito —comentó Andrew al verlos.
 
   —Yo no mucho, de momento —respondió el Mayor.
 
   —Pues tenemos toneladas de comida —señaló hacia el porche con unas tenazas de metal.
 
   Bajo éste, sobre una pequeña mesa de plástico, había una nutrida fuente de costillas de cordero sazonadas.
 
   —Es verdad —secundó Kade—. El frigorífico no funciona, y antes de que se nos estropee todo esto…
 
   —No funciona nada —atajó Andrew—, ni el frigorífico, ni la tele, ni la cocina. Llevamos sin electricidad desde ayer —aclaraba al tiempo que daba la vuelta a unas chuletas.
 
   —Menudo apagón, ¿no? Tampoco va el teléfono. He intentado llamar a la compañía, y nada... ¿Queréis limonada? —ofreció Kade, restándole importancia al asunto—. Está templadita, pero refresca bastante.
 
   —Sí, por favor, eso sí me apetece —aceptó el abuelo Rob, acercando un vaso.
 
   —Échame un poco a mí también —se apuntó Mike.
 
   A medida que el día iba transcurriendo, él y su abuelo continuaron representando el papel acordado como si nada ocurriera. Habría sido una estampa veraniega muy normal, si no fuera porque estaban a finales de otoño, rozando los cuarenta grados.
 
   Llegando la tarde, el cálido céfiro de la mañana se transformó en un molesto vendaval que obligó a todos a meterse en casa. Hampton, que hasta entonces repartía con impaciencia su atención entre el carillón de la pared y la ventana, comenzó a estar más pendiente de esta última. El cielo parecía ennegrecerse por momentos, las condiciones atmosféricas empezaban a ser preocupantes y todavía faltaban varias horas para que la eyección de masa coronal se debilitara lo suficiente para permitir el multitudinario despegue. 
 
   El sol se fue ocultando y lentamente cayó la noche. Afuera, la oscuridad era ya total. Únicamente el cruel ulular de un viento creciente rompía el escrupuloso silencio del salón. Todos, menos el joven, aparentaban entretenerse con algún tipo de lectura a la luz de las velas. Su abuelo sentado en un sillón frente a él con una novela entre las manos, fingía estar también leyendo; entretanto, levantaba la vista a ratos para ver si llegaba el momento de actuar.
 
   La espera comenzaba a hacerse insoportable cuando, por fin, la luz del reloj de pulsera de Mike comenzó a parpadear: había llegado la hora… El muchacho se levantó y, sin preámbulos, aunque con discreción, se dirigió hacia la cocina. Allí llenó una cazuela con agua, la tapó y salió al jardín por la puerta de atrás. El ventarrón arreciaba ya sin tregua, la temperatura había descendido ligeramente, pero todavía seguía haciendo calor. Cuidando de no derramar nada, se acercó hacia la parrilla, levantó la tapa de seguridad y encendió un pequeño fuego. No le costó mucho: la misma corriente de aire filtrándose a través de las rendijas de la plancha de metal avivó los rescoldos aún latentes de la barbacoa. Luego entornó la tapa de nuevo y volvió dentro a esperar a que hirviera la cazuela mientras disponía lo necesario para preparar cuatro tazas de té; dos de ellas, las destinadas a sus padres, contendrían un potente sedante mezclado con azúcar.
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   Andrew y Kade tardaron en caer bajo los efectos del narcótico; sobre todo ella, que fue quien menos bebió. Antes de llevarla hasta la furgoneta, la cubrieron con una manta para que, al sacarla fuera, el tempestuoso viento de la calle no la abstrajera de su recién inducido letargo. Vistos desde fuera, parecían un par de mafiosos en plena noche cargando con el cuerpo del delito. Eso mismo debió pensar la señora Jenkins a juzgar por su exagerada reacción cuando los sorprendió de esa guisa caminando sobre el césped del jardín. Nada más meter a Kade en la zona de carga de la tartana de Mike, se la oyó gritar desde su casa:
 
   —¡Voy a llamar a la policía!
 
   Ambos se quedaron pasmados. No entendieron por qué les había espetado aquello; pero enseguida reaccionaron, cayeron en la cuenta de que su actitud podía ser fácilmente malinterpretada.
 
   —¡No se preocupe, señora Jenkins, soy yo, Mike Hampton! ¡No hemos matado a nadie! —explicó en voz alta para vencer el ruido del vendaval.
 
   —¡Sí, es mi hija! ¡Sólo está dormida! —aclaró Rob.
 
   No obstante, la curiosa vecina continuó enfocándoles con una potente linterna mientras regresaban a por Andrew.
 
   —Ésta es capaz de llamar de verdad —le comentó Rob a su nieto.
 
   —No sé cómo —se encogió de hombros—. No hay línea —razonó.
 
   Cuando volvieron a salir ahí estaba la señora Jenkins, impertérrita, apoyada en su alféizar dirigiendo la luz hacia ellos.
 
   —¿Y ése? ¿También está dormido? ¡A ver si seguís diciendo lo mismo cuando llegue la policía! —soltó nuevamente.
 
   —Sí, por favor, no se altere —contestó Hampton—, de todas formas, ya que está, ¿le importaría apuntar con eso un poco más abajo?, así podríamos ver mejor dónde pisamos.
 
   Aquellas palabras, sin dejar de ser sinceras, escandalizaron a la suspicaz mujer que, interpretándolas como una falta de respeto, apagó su linterna y cerró la ventana con feos ademanes. Sin embargo, y pese a la reconocida fama de entrometida de su convecina, tanto ajetreo nocturno, tantas voces y movimiento de luces habían logrado causar cierto revuelo en las casas de alrededor. La gente, contagiada por la desconfiada naturaleza de la señora Jenkins, y alarmada porque pudiera acertar en esta ocasión, comenzó a salir de sus casas a indagar qué pasaba. Tímidamente al principio, aunque poco a poco algunos, envalentonándose, se fueron acercando para observar más de cerca.
 
   Sin perder un solo segundo, Mike y su abuelo se subieron a la furgoneta; pero, justo al intentar ponerla en marcha, ésta se negó a arrancar… 
 
   Bzzz… bzzz…
 
   —No me lo puedo creer.
 
   —¿Qué ocurre? ¿No va?—inquirió Rob. 
 
   «¡Mierda! ¡Tenía que fallar ahora!», se lamentó mentalmente el joven, dando un golpe al volante.
 
   —Cojamos mi coche —sugirió el Mayor con diligencia.
 
   —¿Dónde lo tienes?
 
   —Dentro, en el garaje.
 
   Hampton giró la cabeza para mirar: la puerta estaba cerrada. Funcionaba con electricidad; también podía abrirse de forma manual, solo que así tardarían bastante más tiempo; eso sin contar con que tendrían que trasladar nuevamente a sus padres delante de todo el mundo.
 
   —Déjame intentarlo otra vez —dijo Mike.
 
   Presionó sobre el embrague antes de girar la llave de contacto y…
 
   Bzzz… cla-cla-cla, rmmm… —Sonó el motor finalmente.
 
   —¡Funciona!... ¡Ya va! —se alegró el joven.
 
   Parte del vecindario corría ahora hacia ellos sin ningún reparo.
 
   —¡Bien! ¡Sal de aquí pitando! —clamó Rob.
 
   —¡Ya voy! ¡Ya voy! —repuso mientras procuraba ganar velocidad.
 
   —¿Qué hace ése?
 
   Había alguien en medio de la carretera.
 
   —Creo que intenta que paremos —intuyó Mike.
 
   —¡Tú ni caso! ¡Pisa el acelerador a fondo!
 
   —¡Eso hago! ¡Como pise más fuerte, sacaré el pie por debajo!
 
   Iba directamente hacia él. Por un momento pensó que lo atropellaba; pero, en el último instante, aquel hombre se hizo a un lado. Aun así, Hampton tuvo que dar medio volantazo para esquivarlo del todo. Por suerte no fue demasiado brusco y no perdió el control del vehículo. Progresivamente fueron ganando velocidad y distancia hasta que, tras unos segundos, que parecieron eternos, quedaron fuera de peligro.
 
   —¿Y mis padres, están bien? —se interesó el muchacho. 
 
   Rob echó un vistazo: allí seguían; tumbados uno junto al otro en la parte de atrás con las mantas por almohada tal como los habían colocado. Ni las voces, ni el pequeño bandazo, habían logrado despertarlos.
 
   —Sí, están bien, pero mantén la vista en la carretera no vayamos a chocar ahora.
 
   Aquel consejo del Mayor no debía tomarse a la ligera. Iban con el tiempo justo; un percance a estas alturas les acarrearía fatales consecuencias. En caso de que se quedaran tirados por el camino, no podrían pedir ayuda; acababan de experimentar una pequeña muestra de lo que les pasaría si alguien averiguaba lo que llevaban en la furgoneta y, aún solucionando el malentendido, el cielo, cada vez más tormentoso, amenazaba con descargar toda su furia de un momento a otro; si se entretenían, se les podría complicar el despegue sobremanera.
 
   Concentrado en una conducción prudencialmente rápida y agarrado al volante con firmeza, Mike aguantaba como podía los intermitentes envites de un viento que, sin clemencia, azotaba los laterales del vehículo. Por fortuna el asfalto continuaba completamente seco. Entrando en Cambridge, muy pocas calles estaban iluminadas. Tan solo algunas farolas de las principales avenidas y plazas alumbraban la negra noche. En las zonas más oscuras, varios negocios, desprovistos de sistemas de alarma, habían sido o estaban siendo desvalijados. Incluso llegaron a ver a su paso, desde la seguridad relativa que les brindaba la furgoneta, cómo, tras los escaparates rotos de los locales, las luces de las linternas de aquellos saqueadores bailaban con descaro en busca de su ansiado botín. La escasa presencia policial no daba abasto; con clara intención disuasoria, aunque no muy efectiva, los coches de su reducido parque móvil patrullaban desesperados de un lado a otro de la ciudad como pollos sin cabeza.
 
   A unos cientos de metros de la entrada al aeropuerto, Mike y Rob observaron unos destellos en el cielo nocturno. Prestaron más atención, y vieron que eran aviones de la Operación Éxodo despegando; entre ellos, los dos Nimrods de las Fuerzas Aéreas que durante estos meses habían compartido techo con el reconvertido Skytrain. Inmediatamente después, levantó el vuelo la impresionante estructura discoidal que estuvo construyendo el Ejército en el hangar contiguo. Realmente era enorme; parecía increíble que aquella descomunal masa metálica pudiera flotar en el aire. Primero se elevó muy despacio, pero luego empezó a acelerar considerablemente su ritmo de ascensión y, en menos de un suspiro, desapareció por completo entre las densas nubes.
 
   Jamás habían presenciado nada parecido. Aquella asombrosa visión les distrajo de la carretera; fueron solamente unos segundos; pero, al llegar a la entrada, poco faltó para que los arrollara el nutrido convoy militar que en ese preciso instante salía por la puerta. Al menos una docena de camiones de todo tipo y tamaño salieron con bastante prisa por aquel acceso secundario; otros tantos —desde donde estaban, no podían verlo—, lo hicieron por el principal. Cuando acabó de salir el último, la barrera permaneció izada. Nadie salió a bajarla: la garita estaba vacía. Rob y Mike se miraron extrañados, aunque no se detuvieron a averiguar el porqué, y reiniciaron la marcha.
 
   La mitad de las calles del aeródromo estaban iluminadas; un lujo, considerando el actual estado de la ciudad. Los primeros relámpagos asomaban en la distancia; el viento recogía y acercaba hacia ellos su tronar mientras recorrían la larga recta hasta el hangar. Nada más entrar, comenzaron a caer las primeras gotas. Al parar la furgoneta, un rayo extraviado cayó no muy lejos de allí; su eco resonó en el hueco y basto recinto. Hampton, ya fuera del vehículo, se agachó, contuvo la respiración y escudriñó a través del cristal de la ventanilla confiando en que el rugir del trueno no hubiera despertado a sus padres: Kade se removió unos segundos y después se acurrucó junto a Andrew.
 
   —Hemos tenido suerte —advirtió el Mayor desde su lado. 
 
   —Tenemos que darnos prisa —dijo el muchacho—. La tormenta viene hacia aquí. Pronto la tendremos encima.
 
   —Vale, ¿cómo los vamos a subir?
 
   —Ya he pensado en eso. Ven, espérame aquí afuera.
 
   Lo tenía todo previsto. Se había pasado el día entero proyectando en su mente hasta el más mínimo detalle de cómo hacerlo. Utilizaría el colchón de una de las literas del Spacetrain a modo de camilla para llevarlos a bordo. Estos no eran simples colchonetas. Estaban adecuados a la ingravidez del espacio por lo que tenían tres cinturones de seguridad cosidos a diferentes alturas: uno, por debajo de las rodillas; otro, en la cadera; y un tercero, sobre el pecho. Su función principal era evitar que, en el viaje durante las horas de sueño, todos flotaran sin ningún control por el habitáculo del avión; pero ahora también iban a ser muy útiles para subir a sus padres por la escalerilla de la nave. Unas anchas estanterías abatibles ancladas al fuselaje hacían las veces de rudimentarios somieres. Unidos a ellas con velcro, se escondían en su interior los colchones. Mike retiró el suyo para llevarlo abajo; pero, cuando fue a salir, no pudo creerse lo que estaba pasando…
 
   —¡Tú, ven aquí o te vuelo la cabeza! —le gritó un encapuchado, encañonándole con una escopeta recortada.
 
   Hampton tenía ya medio cuerpo fuera del avión. No sabía qué hacer. Se quedó paralizado. Nunca antes le habían amenazado con un arma. Levantó entonces la cabeza y vio que, unos pasos más atrás, delante de la furgoneta, otro sujeto apuntaba a su abuelo con una pistola. Una inexpresiva máscara carnavalesca le ocultaba la cara.
 
   —¡Baja de una vez si no quieres que mate al viejo! —reforzó el enmascarado—. ¡Espera! ¡Suelta antes la colchoneta!
 
   Mike la dejó caer al suelo y bajó los estrechos peldaños. Nervioso, las piernas le temblaban saturadas de adrenalina; pero no era miedo lo que tenía; estaba demasiado desconcertado para tenerlo. Nada más acabó de descender, el hombre de la recortada lo empujó violentamente contra el avión. El de la pistola hizo lo mismo con el Mayor y…
 
   —¡Las manos en alto! ¡Detrás de la nuca! —ordenó —. ¿Es ése? —le preguntó a su compinche levantando el arma hacia Hampton.
 
   Extrañado, el joven miró a su aparentemente tranquilo abuelo que estaba a un par de metros a su izquierda.
 
   —Sí. Éste —asintió, blandiendo la recortada frente al chico, que seguía sin entender de qué iba todo aquello—. ¡Dinos dónde está el oro! —le exigió entonces.
 
   Hampton cayó en la cuenta de inmediato. Con la última palabra de aquella frase, también retumbó el crujido de un nuevo rayo en el hangar. Las luces del recinto parpadearon levemente. Todo sucedió en un instante. El relámpago ni siquiera había terminado de fulgurar cuando Mike reconoció el tatuaje en el antebrazo del individuo que lo encañonaba. No cabía duda: efectivamente se trataba del mismo tipo que le realizó la entrega del pan de oro; el mismo e irreverente sinvergüenza que, hará un mes, no paró de asediarle con comprometidas preguntas hasta que se fue ahuyentado por la patrulla de la guardia aeroportuaria.
 
   —¡Qué estás mirando! ¡Contesta! —hostigó, amenazándolo con dispararlo a la cabeza—. ¡Sabemos que el oro sigue aquí!
 
   Habían estado durante todo este tiempo vigilándolos; seguramente esperando que se diera el momento oportuno para perpetrar el robo.
 
   —¡Métele un tiro al viejo!
 
   —¡No! ¡Espera!—gritó Hampton.
 
   —¡Pues habla! ¡Dónde lo tienes!
 
   Mike trató de no mirar demasiado a su abuelo, ni a la furgoneta; no quería desviar la atención de los atracadores hacia ningún miembro de su familia —ellos no sabían que Kade y Andrew se encontraban allí—. También evitó mirar al avión; en su lugar lo hizo en derredor suyo. Las altas paredes del edificio estaban cubiertas por interminables estantes llenos de herramientas, cajas de cartón y restos de material aeronaval. Simuló con la vista estar buscando el oro en ellas; aunque en realidad intentaba ganar minutos para visualizar una escapatoria a su complicada situación. Sin embargo, en clara desventaja, su mente permanecía en blanco: solamente consciente de que en lugar de continuar aquí abajo, en tierra, deberían estar ya abandonando la estratosfera. Los nervios, las prisas y el tamborileo intenso de la ahora torrencial lluvia sobre el techo del hangar embotaban su habitual fluidez de ideas. Lo único que tenía claro era que decirles la verdad a estos miserables no serviría de nada. La impaciencia de los atracadores iba en aumento. Su siguiente aviso podría ser un disparo a una pierna o algo peor. En los escasos segundos de los que dispuso Hampton para pensar, no se le ocurrió nada más que usar un disparador de clavos de aire comprimido de la repisa como posible arma defensiva. No lo tenía a mano; relativamente, tampoco estaba tan lejos: a unos quince metros de su posición, en el primer estante de la pared. Bajo ésta, había una maraña de cartones y plásticos de embalaje. Su plan: decir que el oro se encontraba allí escondido, e ingeniárselas para llegar hasta la herramienta.
 
   El pulso le latía deprisa; el corazón parecía salírsele del pecho. Su deslavazada estratagema hacía aguas por todas partes y, con pleno conocimiento de ello, ahora sí tenía miedo. No obstante, ese miedo era su mejor baza; ese mismo miedo, intrínseco a la naturaleza humana, le preparaba para la batalla, aumentaba su fuerza, sus reflejos, su capacidad de reacción…, en definitiva: le hacía peligroso; más, si cabe, sabiendo que no tenía nada que perder y que no se disponía a luchar exclusivamente por su propia vida, sino por la de todos los suyos. Pero, cuando estaba a punto de poner en marcha su desesperado y poco elaborado ardid…
 
   ¡Piii-piiiiii…! —Pitó la furgoneta.
 
   Era Kade tocando el claxon.  Al contrario que a Andrew, a ella se le habían pasado los efectos del narcótico. El escandaloso aguacero y, sobre todo, el estruendo del último trueno terminaron de despertarla.
 
   Los dos asaltantes se giraron. El ruido provenía de detrás de ellos.
 
   Desorientada en principio y bastante asustada, enseguida se envalentonó al observar que su padre y su hijo estaban en peligro. Ahora, sentada al volante y sin dejar de tocar el claxon, accionaba las luces de largo alcance con objeto de deslumbrar a los delincuentes. Mientras el tipo del tatuaje amartillaba su escopeta para dispararla, Mike, al igual que el Mayor con el de la pistola, se abalanzó sin dudarlo sobre su espalda para hacerle errar el tiro.
 
   El disparo salió alto y ambos cayeron al suelo.
 
   El arma se deslizó varios metros; quedó muy próxima a la parte frontal de la furgoneta. Bregaron para hacerse con su control. Kade se bajó rápidamente y corrió hacia ella. 
 
   La lluvia se había tornado en granizo y el ruido era ensordecedor.
 
   Aquel desorbitado escándalo terminó por sacar también a Andrew de su letargo. Bastante confuso al despertar, reaccionó de una forma todavía menos discreta y más violenta que la de su mujer: salió iracundo del vehículo y…
 
   —¡Qué está pasando! —bramó horrorizado.
 
   Tronó de nuevo. Los rayos restallaban ahora con frecuencia.
 
   —¡Dispara, mamá! —le exhortó Mike.
 
   Kade apuntó al del tatuaje. Éste, sin dejar de mirar el arma, se zafó de Hampton y huyó despavorido. Abandonó cobardemente a su compinche al verse en inferioridad. Todos acudieron raudos a ayudar a Rob que continuaba forcejeando por la pistola con el que quedaba. El enmascarado, advirtiendo que se le venían encima, desistió y también salió corriendo.
 
   El viento ya huracanado comenzó a levantar algunas planchas de la abovedada cubierta del hangar. Las luces se fueron apagando y el recinto se quedó en penumbra.
 
   —¿Abuelo, estás bien? —se preocupó Mike.
 
   Rob, inclinado hacia adelante como doliéndose de un golpe, asintió jadeante. 
 
   —¿Podéis decirme qué está pasando? —inquirió Andrew—. ¡Qué demonios estamos haciendo aquí! ¡Nos habéis puesto en peligro! —los reprendió. Especialmente a su hijo.
 
   —¡Todo lo contrario! —replicó éste—. ¡Intento salvaros la vida!
 
   —¡Extraña forma de hacerlo! ¡Por poco hacéis que nos maten!
 
   —¡Escúchale, Andrew!... —intervino Rob, y cayó desplomado. 
 
   Mike reaccionó, evitando que se golpeara la cabeza.
 
   —¡Papá, qué te pasa! —chilló Kade. 
 
   Hampton lo tumbó con cuidado en el suelo. Arrodillado junto a él, colocó una mano bajo su nuca a modo de almohada.
 
   La noche era dantesca. El cielo parecía estar cayéndose a pedazos.
 
   —¡Abuelo, despierta! ¡Qué te ocurre! —gritaba el muchacho, tratando de reanimarlo. 
 
   En aquel momento notó que su otra mano estaba empapada; totalmente cubierta de un denso y oscuro líquido. Extendiéndolo entre las yemas de sus dedos y acercándoselo a la cara, vio que era sangre; manaba a borbotones de una herida abierta en el abdomen del Mayor. Mike se dio cuenta de inmediato del grave estado de su abuelo, y sus ojos se empañaron de lágrimas. Rob estaba malherido. El individuo de la máscara logró disparar el arma durante el forcejeo… «¡Maldito canalla!», pensó Hampton apretando los dientes de rabia. Kade, arrodillada también en el suelo, comprendió que algo iba mal al observar el rostro desencajado de Mike.
 
   —¡Papá! —gritó otra vez—, ¡qué te pasa! —insistió llorando.
 
   La tormenta escampó de repente. Tenían el ojo del huracán[bookmark: _ftnref111][111] encima.
 
   El Mayor había perdido mucha sangre. No obstante, estando ahí tumbado, su corazón, aunque tímidamente, consiguió bombear de nuevo y volvió en sí; se palpó la herida, y pronunció con gran esfuerzo:
 
   —Tenéis que iros…
 
   Cada inspiración suya, lenta y poco profunda, era una batalla para llenar los pulmones de aire.
 
   —Sí, abuelo. Ahora te subimos. Te vas a poner bien, ya lo verás.
 
   Entonces Rob, con desconcertante serenidad, dibujó una leve sonrisa y, llevando una mano hacia su pecho, sobre la de su nieto, le contestó:
 
   —No, muchacho… Mi viaje… se acaba aquí.
 
   —¿Qué viaje? —Preguntó Andrew confuso.
 
   —Id con Mike —repuso débilmente el Mayor—. Subid al avión.
 
   —Pero ¿por qué?
 
   —Daos prisa —advirtió con las últimas fuerzas que le quedaban y, dedicándole una mirada llena de tierna pureza a su hija, se apagó.
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   Tan cauto y previsor como se consideraba, Mike insistía en reprocharse por no haber estado lo bastante alerta. No podía dejar de pensar en que, si hubiera obrado de manera diferente o si hubiese permanecido más atento, ahora su abuelo seguiría vivo. Entretanto, la sombría y demacrada mano de la culpa, acrecentada por las deficientes exequias dedicadas en honor del Mayor —un simple, aunque sentido, ósculo en la frente y una triste colchoneta como mullido del improvisado féretro en el que se había convertido el hangar—, se cernía estrangulando el lacerado espíritu del muchacho. Evidentemente, aquellas no fueron dignas formas de honrar a quien todo lo había dado por su familia. No obstante, tampoco hubo tiempo para más. Tuvieron que apresurarse en salir de allí. 
 
   Sacando fuerzas de flaqueza, y con Andrew arrastrando a Kade contra su voluntad hacia el interior del avión, Mike trató de controlar momentáneamente sus sentimientos para concentrarse en un despegue que se antojaba harto complicado. Por fortuna, el paso del ojo del huracán, aunque breve y al sesgo, supuso una pequeña tregua climática que nadie, en su sano juicio, habría sido capaz de desaprovechar. Tan rápido como pudo, el joven encaró el Spacetrain hacia la puerta del hangar. Fuera, enmoquetado de grueso granizo y reflejando con viveza los centelleos nerviosos de las incesantes descargas atmosféricas de alrededor, aguardaba el ahora blanco pavimento del aeródromo. Nada más salir del recinto, se encontraron con uno de los panoramas más devastadores de la naturaleza. Aferrado a los mandos, Hampton estiraba el cuello desde el asiento del piloto intentando localizar las balizas luminosas de la pista; pero allí donde debían estar, a no demasiada distancia de la aeronave, se agitaba un colérico muro de nubes negras en su lugar que, alto como el cielo, avanzaba intimidante a su encuentro con ronco e inagotable rugido. 
 
   Mike se había quedado sin metros para remontar el vuelo de manera convencional. Encajado entre dos paredes —la del hangar y la del gigantesco vórtice que continuaba acercándose peligrosamente al morro del Spacetrain—, se vio obligado a realizar una espectacular maniobra de elevación para escapar: medio rizo que le permitió salvar la altura del edificio y al mismo tiempo alejarse del furioso borde interno del tornado que amenazaba con despedazarlos. Lo ejecutó con magistral habilidad; evitando en la medida de lo posible brusquedades que pudieran partir por la mitad el fuselaje del avión. Casi simultáneamente, recogió el tren de aterrizaje, deshizo el vuelo invertido y puso rumbo a las estrellas ganando velocidad con rapidez en una vertiginosa y obligada ascensión vertical. Minutos después, como un proyectil disparado por un cañón helicoidal de viento, el Spacetrain salió despedido hacia la estratosfera haciéndose un absoluto y repentino silencio en la cabina. Viajaban a varios Mach; pero el intenso ruido del huracán había eclipsado el momento de la explosión sónica al atravesar la barrera del sonido.
 
   Encontrándose ya a salvo, Kade, con sus ojos aún cubiertos de lágrimas, miró por la ventanilla buscando el lugar donde creía que debía estar su padre. Volaban, sin embargo, ya demasiado alto; lo único que alcanzó a ver fueron relámpagos en la oscuridad de la noche. Mike, que tuvo que mentirla para que se subiera al avión, se sintió fatal al verla tan hundida. Pero, si le hubiera contado la verdad, si le hubiese dicho que tenían que abandonar al Mayor allí, en el hangar, que, hacia donde se dirigían, no se lo podían llevar; ella jamás le habría hecho caso y no habrían podido escapar del huracán a tiempo. 
 
   A medida que continuaron ascendiendo, la gravedad fue dejando de oprimir sus cuerpos con tanta fuerza; y otras luces, las de los grandes incendios derivados de la pasada tormenta solar, se hicieron presentes en aquellas escasas regiones del viejo continente donde ni las nubes, ni las lluvias, habían llegado todavía. En la lejanía, frente a ellos, casi perfectamente alineada a la trayectoria del Spacetrain, una rara constelación de errático comportamiento rutilaba de forma bastante peculiar. Sus diminutas estrellas, a cada minuto, parecían ir aumentando de tamaño y número; incluso daba la impresión de que se desplazaban cambiando de lugar. Pero bien sabía Mike que aquello, lejos de formar parte de una agrupación estelar desconocida, no era sino el convoy de la Operación Éxodo al que venía siguiendo desde que hubieron despegado. Con él, debía reunirse. Virando rumbo oeste, al encuentro del resto de la flota mundial antes de tener que partir en dirección a Marte, previo paso por la Luna (utilizarían la fuerza de gravedad del satélite para catapultarse hacia el Planeta Rojo), el gran escuadrón proseguía con su gradual escalada por la vasta termosfera. Sus naves, escapando de la sombra de la Tierra a cientos de kilómetros de altura sobre el océano, se hacían más evidentes y visibles para el joven piloto; lo que facilitó en buena medida su maniobra de aproximación.
 
   La luz del Sol también comenzó a incidir sobre la aeronave de los Hampton. En cuestión de minutos, y pese a haber partido con una desventaja considerable, consiguieron dar alcance al grupo de cola de ese gusano espacial de longitud creciente en el que se había convertido la gigantesca e inminente caravana interplanetaria.
 
   A esa distancia, los padres de Mike pudieron ver de dónde provenían los extraños destellos de antes. Con estupor y cierta resistencia inicial a creérselo, Andrew comprobó que estaban rodeados de un ingente número de aeronaves de multitud de formas, tamaños y colores diferentes. Su cara, pegada al cristal de la ventanilla, era claro reflejo de su asombro. La reacción de Kade fue diametralmente opuesta; con su semblante ausente parecía desdeñar esta situación junto con el hecho de que hacía ya rato que volaban en absoluta ingravidez. Sin embargo, hubo algo en lo que ambos, bien por abatimiento o para no distraer al piloto de sus funciones, coincidieron: prefirieron no pronunciarse al respecto; al menos, de momento.
 
   A medio camino sobre el Atlántico Norte, entre los pocos claros de océano aún libres de frentes tormentosos, Hampton divisó, desde su vuelo termosférico, un descomunal témpano de hielo flotando a la deriva. Aunque en un principio supuso por su latitud y tamaño aproximados que se trataba de Islandia, luego, al situar la verdadera isla algo más al Sur, salió de su error… Los casquetes polares habían comenzado a fragmentarse. Se imaginó que no debía ser el único iceberg de dimensiones formidables vagando anchamente por los siete mares.
 
   El Spacetrain, a la zaga de aquel gusano espacial, continuaba su veloz acercamiento a la costa americana; mientras, las aeronaves del Nuevo Mundo despegaban en dirección al Pacífico para atajar y realinearse con éste en una órbita coplanaria a la de la Luna. Tenían que conseguirlo antes de llegar a la altura de Hawái: ése era el punto de encuentro calculado por los expertos para ejecutar la ignición que marcaría el comienzo de la gran diáspora. Para entonces, las primeras naves en formar el convoy completarían su circunnavegación alrededor del orbe terrestre; por lo que todos los aviones del planeta habrían dispuesto de una oportunidad para subirse a bordo de aquel singular tren con destino a Marte.
 
   Fiel a las recomendaciones del Neprópex, Mike conectó el modo automático de vuelo. Las maniobras de orientación e ignición orbital a la Luna, amén de requerir una ejecución extremadamente precisa, desbordaban ampliamente sus limitadas dotes de navegación aeroespacial. Poco podría hacer si algo fallaba; sus escasas horas con el simulador no daban para mucho. De todos modos, y a pesar de haberle confiado ya el gobierno del aparato al software de la NASA, se mantuvo, por si acaso, atento al panel de instrumentos.
 
   El convoy reanudó su crecimiento tras asomarse al océano Pacífico y rápidamente el avión de los Hampton pasó, de formar parte del vagón de cola, a encontrarse entre las posiciones intermedias. Fueron infinidad las nuevas incorporaciones que se sucedieron. Lo hicieron de forma racheada, aunque prácticamente sin intermisión, y no cesaron hasta sobrevolar el archipiélago hawaiano. Pasado este punto, el Spacetrain experimentó un reajuste de posición seguido de una ascensión y aceleración prolongadas. El dibujo de la pantalla del ordenador de a bordo cambió paulatinamente de aspecto; la circunferencia que aparecía en ella, y representaba la órbita actual de la flota alrededor de la Tierra, fue transformándose en una elipse cada vez más alargada hasta intersecar la de la Luna. En ese preciso instante, alejándose del Sol y de sus rayos parcialmente ocultos tras el orbe terrestre, la nave dejó de acelerar: la complicada maniobra se había completado con éxito. El convoy, a merced de las fuerzas de gravitación universal, surcaba el espacio, encarrilado en un viaje de dos días hacia las proximidades del satélite. Sin aparentemente nada que hacer por el momento, Hampton despegó por fin la vista de los indicadores de control para hacer frente a las preguntas de sus padres.
 
   







ESCALA LUNAR
 
   —40—
 
   Elegantemente vestida con sus argénteas galas de plenilunio, la Luna se exhibía vanidosa en mitad del horizonte astral. Escasas horas faltaban para llegar a su periferia. Conforme iban pasando los minutos y recortándose las distancias, aumentaba en tamaño y presencia ante la embelesada mirada de los tripulantes del convoy. Poco a poco fue acaparando gran parte del ángulo de visión; y pronto se encontraron tan cerca que incluso podía apreciarse, si bien de manera difusa, cómo la grisácea sombra de sus naves se desplazaba hacia Oriente adentrándose, cual pequeña serpiente marina, en el Mare Tranquillitatis[bookmark: _ftnref112][112].
 
   Combándose ligeramente a estribor en su avance, la flota aguardaba el momento en el que la gravedad lunar iniciase la maniobra que la habría de impulsar en la dirección de Marte. La idea era bien simple: del mismo modo que una honda se sirve de la fuerza centrífuga para imprimir velocidad a una piedra, la caravana aprovecharía la atracción gravitacional de la Luna para catapultarse hacia el Planeta Rojo. La propia velocidad de escape se encargaría de romper el lazo gravitatorio del satélite; pero esto solo debía ocurrir en el preciso instante en el que el ángulo y el impulso de salida fueran los indicados para que las naves del convoy pudieran llegar satisfactoriamente a destino. No obstante, como todas no poseían la misma masa, y por lo tanto no iban a ser atraídas con la misma fuerza centrípeta, era necesario realizar un sencillo reajuste previo que no se hizo esperar más.
 
   Un ruidoso chorro de gas brotó del morro del avión. 
 
   Andrew, que al igual que todos se encontraba ensimismado con la vista de la Luna, se asustó y…
 
   —¡Qué ocurre! —exclamó alarmado.
 
   —¡Nos quedamos sin oxígeno! —saltó Kade, pensando que era el aire de la cabina.
 
   —Tranquilos, no es nada —aplacó Mike—, aunque será mejor que ocupéis vuestros asientos —recomendó.
 
   El chorro paró en seco; sin embargo, la nave continuó desplazándose.
 
   —¿Lo veis? —advirtió—. Ya ha parado.
 
   —¿Pero qué ha sido eso? —inquirió su madre aún nerviosa.
 
   —Propergol[bookmark: _ftnref113][113] —resolvió el muchacho—. El ordenador ha accionado los propulsores laterales.
 
   —¿Por qué? —indagó Andrew.
 
   —Para recalcular el ángulo de ataque del Spacetrain —explicó.
 
   —No lo entiendo.
 
   —¡Nos estamos alejando del grupo! —cortó Kade, exaltada, al percatarse de ello por la ventana.
 
   La distancia era considerable. Aquello les ofreció una perspectiva global de la situación del convoy: mientras éste se disponía a bordear la Luna por la derecha, ellos parecían desplazarse hacia el centro como queriendo ir a chocar contra ella.
 
   —Es normal, mamá  —calmó—. No hay de qué preocuparse.
 
   Los propulsores sonaron de nuevo. Esta vez, fueron los de babor.
 
   —Sigo sin entenderlo —repitió Andrew.
 
   —Muy fácil. Os habréis dado cuenta de la amplia gama de naves que conforman la flota, ¿verdad?... No hay dos iguales —aseguró—; y, aunque por fuera lo aparenten, ninguna coincide con otra en tonelaje —exponía Mike, como si estuviera impartiendo una de sus clases. 
 
   La propulsión se cortó de repente. Ahora volaban paralelos al convoy.
 
   —Pues bien —prosiguió—,  el ordenador tiene esto muy en cuenta a la hora de realizar los cálculos de navegación. Lo reduce todo a simples parámetros de entrada y salida. Mediante estas maniobras de circunvalación lunar, intenta que las órbitas de todas las aeronaves converjan al final del viaje en un mismo punto: Marte; y no solo eso, además debe asegurarse de que alcancen ese punto al mismo tiempo.
 
   »Dicho de otro modo: ha de conseguir que todas compartan estos dos parámetros de salida; y el único modo que tiene de lograrlo es variando los de entrada (ángulo de ataque, velocidad inicial, altura…) En nuestro caso, lo que está haciendo es reducir la distancia relativa que nos separa del centro de masas de la Luna.»
 
   Mike se expresó con seguridad. Sus padres se quedaron algo más tranquilos, aunque no entendieron del todo lo que les quiso decir.
 
   —¿Y por qué solo nos hemos movido nosotros? —preguntó Kade.
 
   —No —replicó Mike—. Únicamente hemos sido los primeros. Nuestra modesta nave es, de lejos, la de menor tonelaje de toda la flota. Por lo tanto, es también la que más cerca tiene que pasar del satélite para compensar la diferencia, ¿me explico? Sólo así conseguiremos que la gravedad lunar nos proyecte en la dirección correcta hacia Marte.
 
   »¡Mirad! ¡Ya empiezan! —señaló.»
 
   La caravana se estaba dispersando.
 
   De forma acompasada, como en un delicado ballet, aquella miscelánea plétora de vehículos espaciales inició un calculado reposicionamiento. Las corpulentas aeronaves discoidales se abrieron para trazar órbitas de mayor amplitud; mientras, las menos grávidas, atendiendo a sus respectivas cargas, fueron ordenándose escalonadamente en curvas más ceñidas a la Luna.
 
   Para cuando la breve danza hubo acabado, el satélite empezó a tirar de ellos con fuerza. El cambio de curvatura orbital era inminente y comenzaron a notarse las primeras tensiones laterales. Con el fin de reducir sus molestos efectos sobre la tripulación, el ordenador hizo rotar al conjunto de la flota un cuarto de giro a babor sobre su eje longitudinal; y la brillante esfera de plata pasó, de dominar la mitad izquierda del campo de visión, a ocupar la parte superior.
 
   El largo tirón gravitatorio fue estirando paulatinamente al convoy. Durante la media hora aproximada que duró, hubo un momento, ya al final, en el que los Hampton estuvieron tan cerca de la Luna que casi les pareció estar rozando su superficie. Pudieron apreciar con increíble detalle los fantasmagóricos relieves de su orografía sucediéndose velozmente por encima de sus cabezas hasta que, minutos después de haber sobrepasado el punto de inflexión orbital, cruzaron el umbral de la cara oculta y ahora en tinieblas del satélite. Aquello coincidió con el momento de máxima aceleración y, también, con el del indicador de la pantalla avisando de que se había alcanzado el impulso necesario para llegar a su nuevo destino. Acto seguido, el Spacetrain rotó a estribor para colocarse de nuevo en posición horizontal al plano de la órbita que le llevaría al Planeta Rojo. Pero algo era distinto: No había naves a su alrededor; o, si las había, no podían verlas. Y no era por falta de luz; la Luna, en su movimiento de traslación alrededor de la Tierra, no los estaba eclipsando; al contrario, se alejaba de ellos a gran velocidad dejando que el Sol continuara iluminándolos por la zaga. Sin embargo, daba la sensación de que se encontraban solos en el espacio.
 
   —¿Qué ocurre? ¿Dónde están los demás? —se dio cuenta Andrew.
 
   Mike accionó varios controles del cuadro de mandos y, en la pantalla del radar, encontró la respuesta… La imagen hablaba por sí sola: ¡estaban liderando el convoy! Un punto parpadeante en el centro de aquel monitor circular indicaba la posición del Spacetrain; tras éste, una alargada nube de puntos representando la flota; y, en el margen inferior izquierdo, parte de un gran círculo que simbolizaba la Luna.
 
   —¡Claro! —exclamó el joven científico—. ¡Cómo no he caído antes! —se reprochó—. ¡Están detrás… por eso no los vemos!
 
   Y, señalando su posición en la pantalla, dijo:
 
   —De nuevo, nuestro modesto tonelaje ha sido el causante de todo.
 
   Kade y Andrew se encogieron de hombros sin comprender nada.
 
   —¡Lógico! —continuó—, ¡por eso, la componente tangencial de la aceleración de nuestro avión ha sido superior! —Viendo que sus padres no borraban la expresión de ignorancia de sus rostros, puso un ejemplo—: Imaginad una carrera entre dos coches; ambos con la misma potencia e idénticos en todos los demás aspectos salvo su masa: uno de ellos pesa el doble que el otro. ¿Cuál creéis que ganaría?... El más ligero, ¿no? —resolvió—. Pues, a grandes rasgos, es lo que ha pasado.
 
   —Ya veo, vamos a ser los primeros en llegar a Marte —dedujo Kade.
 
   —No exactamente.
 
   —¿Por qué no? —participó Andrew.
 
   —Por dos motivos: en primer lugar, porque las otras naves han compensado su falta de aceleración accionando los propulsores de cola; de tal forma que, ahora, viajan incluso más rápido que nosotros.
 
   —Entonces, ¿nos van a adelantar? —concluyó Andrew.
 
   —No… No hasta dentro de medio año.
 
   —¡¿Tanto?! —exclamó incrédulo.
 
   Mike asintió comprensivo. Sabía que los conceptos que quería darles a entender no eran fáciles de asimilar para alguien que no estuviera muy al corriente de las leyes de Kepler[bookmark: _ftnref114][114].
 
   —Sí. Medio año al menos —repitió, repasando el cálculo mentalmente—. Y esto es debido al segundo motivo —retomó—: la trayectoria… Hay que tener en cuenta que la órbita que trazará cada aeronave será distinta en función de su masa.
 
   —¿Y por qué hasta ahora hemos ido todos por la misma órbita?
 
   —No —refutó—. Sólo nos lo ha parecido porque el trayecto a la Luna es relativamente corto. Pero, de camino a Marte, las sutiles diferencias que hayan podido existir durante este primer tramo, quedarán patentes en el segundo; ya que es ostensiblemente más largo —aclaró—. Y gradualmente, las naves que hace un momento iban separadas entre sí unos cientos de metros, pasarán a volar a decenas de kilómetros de distancia, hasta alcanzar las mayores cotas hacia la mitad del trayecto. No obstante, volverán a juntarse para coincidir nuevamente en la parte final.
 
   »Mirad: estos somos nosotros —ilustró, usando la pantalla como si fuera su pizarra de Cambridge—, y ésta, nuestra trayectoria —dijo recorriendo con el dedo una alargada curva vertical—. Aquí arriba, donde convergen todas estas curvas, digamos… paralelas a la nuestra, estará Marte dentro de un año, aunque ahora mismo se encuentre al otro lado del Sol —indicó, fuera de plano, con el dedo pulgar hacia atrás.»
 
   —Ah. Entonces, esas otras curvas… son las trayectorias de las demás naves de la flota, ¿verdad? —conjeturó Andrew.
 
   —Efectivamente —corroboró Mike—. Como véis, la nuestra es la menos cóncava o, por decirlo de otra forma, la que menos se desvía del camino recto hacia nuestro destino común. Por eso mismo, también somos los más lentos, aunque hayamos comenzado a acelerar antes que nadie.
 
    
 
    
 
   Sin duda, era un tema muy complejo para una primera clase de Astrofísica. Sin embargo, y de momento, a sus padres les valió, si bien de una manera muy global, para comprender lo que estaba sucediendo a su alrededor.
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   A punto de cumplirse el primer mes de travesía interplanetaria, la distancia que los separaba del hogar se medía ya en millones de kilómetros. Muy lejos quedaba ahora aquel agonizante planeta natal que, anegado por el deshielo de sus casquetes polares, acentuaba, en inducido tributo, el predominante y particular color azul que diera origen a su acertado sobrenombre.
 
   Las terribles tempestades habían perdido fuerza; las lluvias eran menos frecuentes y abundantes; y los vientos, que traían nubes nuevas con la misma velocidad con que se las llevaban, ya no azotaban con la desatada violencia de las semanas pasadas. Pero los grandes destrozos y el innumerable número de víctimas cobradas a su paso, habían hecho estragos en la moral de los supervivientes. La gente actuaba sin control: desorientada, desorganizada... y, sobre todo, acuciada por una incertidumbre que no parecía tener solución a la vista. El no saber qué había ocasionado esto, comenzaba a minar indefectiblemente las esperanzas de una indecisa población que dudaba entre participar en las labores humanitarias del Ejército o atrincherarse en sus casas para evitar los constantes saqueos.
 
   La comida escaseaba, las estanterías de los supermercados estaban vacías; y sus fuentes y canales de distribución, inutilizados o completamente destrozados. La falta de alimento se había convertido en un acuciante problema. Algunos afortunados, como Gordon y Lany, disponían de una pequeña reserva de víveres en el almacén de su gimnasio (barritas energéticas, batidos de proteínas, bebidas isotónicas…,). Salvo aislados casos como éste, casi todo el mundo dependía de la ayuda del Estado para sobrevivir. Una ayuda que había que ganarse colaborando primero en las tareas de rescate y reconstrucción de las ciudades. Pero, lejos de levantar el ánimo, estas laudables y solidarias labores resultaban incluso deprimentes. Frustraba ver lo lento que marchaba todo; y es que prácticamente no se apreciaban progresos de un día para otro. Los fallos de suministro energético eran constantes y, durante la última semana, las elevadas temperaturas diurnas alcanzaban ya tales registros, que se hizo necesario interrumpir la jornada desde mediodía hasta bien entrada la tarde. Por otro lado, los saturados desagües de la red de alcantarillado tampoco facilitaban las cosas. No drenaban bien. El hedor de las calles era insoportable; la mayoría estaban inundadas y, las que no, cubiertas de un nauseabundo y estercóreo lodo. El ánimo estaba por los suelos. Hacía mucho que no se encontraba a nadie con vida entre los escombros… De no ser por los paquetes de comida que se repartían al finalizar cada turno, la afluencia de voluntarios habría decaído considerablemente.
 
   Gordon Mathews volvía de acabar el suyo. Cabizbajo y linterna en mano, atravesaba el inmenso lodazal en el que se había convertido su ciudad natal. Mientras tanto, su novia le esperaba en el gimnasio cuidando de que nadie les entrara a robar. Allí, escuchando la única emisora de radio funcional en cien kilómetros a la redonda, y jugando a ratos con el dial para enterarse de las conversaciones de los radioaficionados, Lany pasaba las horas esperando captar alguna buena noticia. Pero, cuantos más detalles iba conociendo, más consciente era de que la situación, si cambiaba, únicamente podía hacerlo a peor.
 
   ¡Toc, toc, toc… toc, toc! —oyó Lany. Sin asustarse, miró la hora en su reloj digital, bajó el volumen de la radio y, armada con una pequeña mancuerna, se acercó a la entrada en silencio.
 
   ¡Toc, toc, toc… toc, toc! —sonó de nuevo: era la contraseña de Gordon (tres toques, una pausa… y otros dos toques más). La habían acordado de antemano para que supiera que era él quien llamaba.
 
   —Soy yo —susurró éste desde fuera.
 
   Ella entreabrió la puerta para confirmarlo: toda precaución era poca; y dijo:
 
   —Qué pronto has vuelto.
 
   —Últimamente anochece muy rápido —respondió él en voz baja. Luego, levantó la verja de la entrada a media altura y, después de mirar a ambos lados de la calle, la cerró tras de sí—. ¿Qué oscuro está esto, no? —reparó ya dentro, haciéndole entrega de su mochila. En ella llevaba la bolsa de racionamiento.
 
   —Sí. Nos estamos quedando sin velas. Tendremos que acercarnos a por más —contestó mientras buscaba comida en la mochila de Gordon.
 
   Lany hablaba de ir a la Plaza del Mercado (junto a Santa María la Grande). La gente acudía allí de noche buscando alimento principalmente y otros artículos de primera necesidad. Algunos ilusos seguían aceptando dinero como moneda de cambio; pero, con el paso de los días y la escasez de comida, el trueque había comenzado a ganar importancia.
 
   —Gordon, ¿qué es esto?
 
   —¿El qué?
 
   —¡Esto! —le mostró, alzando la bolsa a la altura de su cara.
 
   —Es lo que me han dado.
 
   —¿Nada más?
 
   —Es lo que nos han dado a todos —concretó.
 
   No desconfiaba de su novio, pero estaba desesperada.
 
   —¡Y qué pretenden! ¡Que muramos de hambre! —exclamó.
 
   —Tranquilízate, ya vendrán tiempos mejores.
 
   Lany negó con gesto amargo; y estalló:
 
   —¡No es cierto, Gordon! ¡Cada vez las temperaturas son más altas! ¡El nivel del mar sigue subiendo! ¡Dicen que medio Londres está inundado!… ¡A este ritmo, pronto nos llegará el turno a nosotros!
 
   —¡¿Londres?! —reprodujo incrédulo—. No deberías creerte todo lo que oigas por la radio —aconsejó en un intento de tranquilizarla—. A mí también me han contado que, en el sur de España, hace tanto calor que la lluvia se evapora antes de tocar el suelo, ¿te imaginas? —se rio—. Además, en caso de que todo sea cierto y acabemos con el agua al cuello, siempre podremos montarnos en la Zodiac[bookmark: _ftnref115][115] y huir a las montañas —bromeó.
 
   En un garaje alquilado a la vuelta de la esquina, Gordon guardaba una modesta fueraborda neumática de tres metros de eslora. Solía ir al Canal de Bristol en verano para practicar esquí acuático con su novia. A veces, al terminar, se acercaban navegando hasta Flat Holm, un bonito islote frente a la costa de Gales, a pasar una agradable tarde de picnic.
 
   —¡Venga, vístete y vayamos a por esas velas! —añadió.
 
   Lany, más animada, esbozó media sonrisilla y accedió. Después de pasarse todo el día sola, escondida, encerrada en el gimnasio con las persianas bajadas para evitar que entrara el sofocante calor o la robaran, aquello suponía poco menos que una liberación para ella. Era el único momento que tenía para relacionarse con otras personas y tomar contacto físico con la realidad. Aunque fuera una realidad tan tétrica como aquella; donde la trémula y débil luz de las antorchas pugnaba vagamente por sustituir el vigoroso brillo de las antiguas farolas; y las alegres bombillas navideñas, ahora también apagadas, guardaban respetuoso luto por los millones de almas que ya no podrían abrazar la llegada de un nuevo año.
 
   El rumor de la muchedumbre se fue transformando en estridente tumulto al llegar al mercado. El olor, el embarrado pavimento de la plaza, su adusta arquitectura y titilante iluminación anaranjada, evocaban vivamente estampas más propias del medievo. A los pies de la contrafachada de la monumental iglesia, ajeno al ejercicio del trueque y a las escenas de pillaje que de cuando en cuando interrumpían el ordenado caos, un hombre llamaba a voces a la oración y al recogimiento desde lo alto de un banco de piedra mientras, con reproches, achacaba la culpa de la situación al corrupto y sicalíptico modus vivendi de la sociedad.
 
   —¡Arrepentíos, hermanos! —sermoneaba—. ¡Pues, solo así, hallaréis la salvación! —profetizaba en vano.
 
   Nadie lo miraba.
 
   —¡Orad y arrepentíos, hermanos! —demandaba, una y otra vez, con vehemencia—. ¡Alabadlo! ¡Aplacad la ira del Altísimo antes de que sea demasiado tarde! —predicaba sin éxito hasta que, de repente, paró.
 
   Fue entonces cuando llamó la atención del gentío. Acostumbrados al estribillo de su inagotable catilinaria, se giraron para ver qué le había hecho enmudecer… Lo encontraron rígido cual estatua viviente, con un brazo extendido hacia lo alto del edificio de su diestra, su rostro desencajado y sus ojos encharcados en lágrimas…
 
   —¡Y la luna se tornó en sangre! —clamó con grito desgarrador.
 
   La gente chilló enloquecida: la luna se había teñido de rojo. Los que se encontraban junto al edificio retrocedieron curiosos al centro de la plaza. Empujándose entre sí, se aglomeraron para presenciar el apocalíptico acontecimiento.
 
    —¡Arrepentíos! ¡Orad, hermanos y alabadlo ahora que estáis a tiempo! ¡Ya que presto es su advenimiento! ¡Pronto el ángel portador del séptimo sello emergerá de donde sale el sol!; ¡y ay de los orgullosos y aquellos impuros de corazón que osen no encomendarse al Señor, pues cuando resuene la última trompeta, arderán en el fuego eterno!
 
   El pánico reinó en el mercadillo. Muchos aprovecharon la confusión de aquel campo de Agramante para robar. Lo que había empezado con empujones fue derivando en agresiones y frenéticos forcejeos. Unos luchaban para proteger sus mercancías; otros, para conseguir algo que llevarse a la boca. El miedo se apoderó de una multitud que desconocía que aquel curioso fenómeno era debido a un simple eclipse lunar: un hecho que ocurría dos veces al año en el que el satélite se ocultaba del Sol tras la Tierra y que, dependiendo de las particulares condiciones de la atmósfera —polvo y nubes acumulados en ella—, podía hacer que la luna mostrara brillantes tonalidades rojizas. Algo lógico para cualquier aficionado a la astronomía; pero que Gordon y Lany, al igual que todas esas personas, ignoraban.
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   Casualidad o no, los augurios de aquel hombre no andaban nada desencaminados; solo que, en lugar de un ángel vengador, lo que habría de emerger por donde salía el Sol, era Nergal; y si las consecuencias de su heraldo y predecesor, Namtar, habían sido malas, las de este segundo asteroide iban a resultar verdaderamente catastróficas.
 
   Gordon y Lany huyeron del caos del Mercado. Corrieron a refugiarse bajo la falsa seguridad que les proporcionaba su gimnasio. La duda de si aquel profeta se hallaba en lo cierto, de si todo lo que estaba acaeciendo formaba parte de algún plan divino, acosó sus confundidas y, a la fecha, influenciables mentes durante buena parte de la noche. ¿Pero qué tremendo flagicio habían cometido ellos, o la especie humana en general, para merecer semejante castigo?... Fuera lo que fuese que hubiesen hecho, ¿no habían sufrido ya bastante?, ¿no habían tenido ya suficiente escarmiento?... En un pueril e ingenuo intento de convencerse el uno al otro de que lo que estaba pasando no era justo, y que por lo tanto no podía durar, se estuvieron planteando, tácita e implícitamente, estas y otras preguntas hasta que por fin, presos del estrés acumulado, se quedaron dormidos en el sofá cama del despacho.
 
   Pero a 150 millones de kilómetros de aquel lugar, mientras ellos dos descansaban, el monstruoso y tan temido astricida[bookmark: _ftnref116][116] se preparaba para ultimar su devastador ataque. Esta vez no habría testigos directos del impacto. La Messenger, única sonda espacial capaz de proporcionar imágenes desde el otro lado del Sol, se acababa de precipitar contra Nergal atraída por su descomunal masa; y los potentes telescopios orbitales, ahora fritos literalmente, habían dejado de funcionar tras la primera tormenta solar.
 
   Albergando hasta el último instante la esperanza de que el segundo praedator pudiera errar su objetivo, solo unos pocos: los tripulantes de la Operación Éxodo, iban a ser capaces de presenciar el definitivo impacto; si bien, lo harían de forma parcial y nueve minutos después de que ocurriera debido a la enorme distancia. Absolutamente todos los dispositivos de observación del convoy apuntaban al centro del Sistema Solar. Nadie, que no estuviera bajo hibernación inducida, quería perderse el espectáculo. Tampoco los Hampton, que sentados frente al monitor del Spacetrain, aguardaban expectantes el momento. La señal que veían estaba siendo retransmitida desde el Antonov nuclear de Auerbach. Su órbita, una de las más abiertas, y su telescopio, uno de los más avanzados, lo hacían idóneo para captar la mejor imagen del suceso.
 
   Mike también había instalado uno, retráctil como el periscopio de un submarino, en la parte intermedia de su pequeño avión. Aunque funcional, era mucho más humilde que el del rico ingeniero; y carecía de eficaces filtros que permitieran observar directamente el brillante astro sin riesgo para los ojos. No obstante, para verificar su posición relativa con ayuda de las constelaciones, como hacían antiguamente los viejos lobos de mar, era suficiente.
 
   Con un motivo más lúdico, o simplemente movidos por la inmensa sensación de soledad que daba viajar en el espacio, Kade y Andrew solían usarlo con frecuencia para localizar naves de su entorno próximo. Pero bien sabían ellos que éste no era momento para juegos; y ahora, junto con su hijo, pendientes de la pantalla del cuadro de mandos, rogaban mentalmente para que la gigantesca roca pasara de largo… Tras varios minutos de inacabable espera, Mike rompió el silencio mediante un susurro cargado de pesimismo:
 
   —Ya ha empezado…
 
   Andrew repartió nerviosa e indistintamente su atención entre la pantalla y su hijo con rápidos movimientos repetitivos de cuello; y…
 
   —¿Qué…? Yo no veo nada.
 
   —Ni yo —secundó Kade.
 
   —Aquí —apuntó el muchacho.
 
   Las lecturas en el lateral del monitor lo indicaban claramente: las telemetrías espectrales del telescopio de Auerbach reportaban valores fuera de rango.
 
   —Estos datos —concretó Mike—. Se han disparado, ¿lo veis?
 
   Según aquellas cifras, la temperatura de la fotosfera no paraba de subir. De seguir a ese vertiginoso ritmo, pronto alcanzaría registros más propios de la zona de convención solar que de su capa externa. Sin embargo, debido a que la radiación emitida no estaba actuando dentro del espectro de luz visible, sus padres a simple vista no advirtieron nada. Para que comprendieran mejor lo que les quería decir, a Mike se le ocurrió sintonizar el monitor en un canal de longitud de onda diferente; pero justo cuando se disponía a hacerlo…
 
   —Espera —reaccionó Kade—, creo que veo algo.
 
   Mike se detuvo.
 
   —¡Sí, ahí! ¡Yo también lo veo! —señaló Andrew, como si acabara de encontrar un tesoro. Pero la preocupación retornó enseguida a su semblante.
 
   La gran bola de fuego presentaba una brillante protuberancia semiesférica en su flanco izquierdo. Parecía crecer y desplazarse rápidamente en derredor como un satélite girando a ras de su superficie. Mientras, al fondo, en un segundo plano, comenzaba a asomar una enorme cresta de plasma proveniente del lado oculto de la estrella.
 
   El joven astrofísico comprendió de inmediato que aquello no era el preludio de ninguna extraña erupción solar, sino el propio Nergal que, bajo la ardiente y gaseosa dermis de su víctima, se abría camino removiendo sus entrañas estelares en una espiral menguante hacia su interior. La forma de impactar, no tan directa como la de Namtar, aunque bastante más perniciosa, posiblemente le obligaría a ejecutar un ciclo completo antes de tener la oportunidad de inocular el núcleo de su anfitrión con su venenosa carga; lo cual —avanzaba Hampton para sus adentros—, contribuiría presumiblemente a acelerar los síntomas degenerativos externos del Sol. Sin embargo, jamás habría podido imaginar que estos fueran a manifestarse tan pronto ni de un modo tan notorio. En cuestión de minutos, monumentales explosiones nucleares internas ratificaron su intuitivo vaticinio. Vivas lenguas de rojo y ámbar comenzaron a emerger por doquier transformando en un embravecido mar de lava la superficie de la malhadada estrella que, herida de muerte, se retorcía temblorosa aumentando de tamaño con cada violento y espasmódico estertor; como si, lo único que la mantuviera unida, lo único capaz de impedir su completa y pirotécnica desintegración instantánea, fuera la enorme atracción gravitatoria de su propia masa.
 
   Muy lejos de allí, de madrugada, Gordon y su novia continuaban durmiendo totalmente ajenos a la espectacular agonía solar. Pero un molesto golpeteo interrumpió el sueño de la chica… Sonaba como si el taburete de madera junto al cabecero del sofá cama estuviera rozando y topando contra la pared a intervalos. Mathews lo utilizaba de improvisada mesita de noche donde dejar sus llaves, la linterna y cosas por el estilo. Cuando dormía, solía apoyar en él su mano y a veces lo movía sin querer. Sin embargo, en esta ocasión el ruido era distinto: como más amortiguado. Intrigada, Lany se arrimó a la espalda de Gordon y, medio encima de él, se estiró para palpar su brazo… comprobó que lo tenía recogido junto al pecho. Pero, si no era él quien estaba moviendo el taburete, ¿quién lo hacía? ¿Había alguien más en la habitación?
 
   —Gordon —le susurró al oído—, despierta —meneó su hombro; y al ver que no respondía, se apoyó sobre él intentando alcanzar la linterna sin hacer ruido.
 
   Estaba asustada. Mientras trataba de cogerla, notó que la banqueta volvió a mecerse y a golpear la pared. Muy nerviosa, casi a punto de chillar, logró hacerse con ella y, dando un respingo hacia atrás, la encendió…
 
   —¡Quién anda ahí! —gritó, enfocando como una loca cada rincón de la habitación.
 
   —¡¿Qué pasa?! —brincó Mathews.
 
   Presa del pánico, la chica solo acertó a responder con débiles y agudos gruñidos. Se había quedado paralizada de repente. Allí no había nadie; aunque lo que vieron sus ojos consiguió aterrorizarla más de lo que nada lo había hecho en toda su vida...
 
   —¿Qué te pasa, pequeña?  —insistió, acercándose a ella.
 
   Lany aumentó el volumen de sus quejidos. Seguía sin poder articular palabra. Tiritando literalmente de miedo, dirigió el foco al suelo y entonces… Gordon lo vio: el despacho estaba inundado; el agua llegaba a la altura del sofá; la banqueta flotaba y se balanceaba como una boya de madera junto al cabecero de la cama…, En aquella habitación oscura, con el estómago encogido de angustia, el joven se esforzó por esconder su asombro para no alterar todavía más los ánimos de su asustada novia. Luego, respiró profundamente y dijo:
 
   —Tenemos que irnos.
 
   Ella asintió. Mathews la cogió de la mano y la invitó a levantarse. Sin embargo, Lany se negó: estaba totalmente bloqueada.
 
   —¿Sabes que no nos podemos quedar aquí, verdad? ¡El agua sigue subiendo! —argumentó, poniéndose en pie. Pero, al hacerlo, el sonido del chapoteo la puso aún más nerviosa y reculó contra el rincón—. Está bien. No pasa nada —recapacitó Gordon. No era buen momento para ponerse testarudo con ella. En lugar de eso, se aproximó al escritorio y prendió una vela a medio consumir que había sobre la mesa. Después, cogió su mochila, se sentó junto a Lany y añadió con tono comprensivo—: No te preocupes, pequeña. Todo saldrá bien… Ahora necesito que me prestes atención: debo ir al almacén a por la comida que nos queda —dijo retirándole suavemente la linterna de entre sus manos.
 
   Tardó algo en volver. Flotando por todas partes, mezclados con las bolsas de alimento y los refrescos, se encontró cantidad de papeles, cajas de cartón y demás objetos que ni siquiera sabía que tenía por ahí. Pero, al menos, cuando regresó al despacho, la joven había vuelto en sí; o eso creyó al encontrársela allí de pie. Puede que se hubiera recuperado del susto o, quizás, la misma agua, que ya cubría el sofá cama, la obligara a levantarse.
 
   —Te he traído ropa.
 
   —Gracias —reaccionó Lany.
 
   Todavía temblaba ligeramente. Pero ya hablaba.
 
   —¿Te encuentras mejor? —se interesó Mathews.
 
   —Sí —afirmó, llorosa.
 
   —Tengo que irme otra vez —prosiguió él con prisa.
 
   —No, espera. ¿Adónde vas?
 
   —Al garaje, a por la Zodiac. Quédate aquí, si quieres. Yo volveré enseguida.
 
   —No, prefiero ir contigo.
 
   Un minuto más, sola en aquella habitación, y se habría vuelto loca.
 
   Varios hilos de agua se filtraban por entre las jambas de la puerta de la entrada. Al abrirla, una ola a la altura de la cadera los empujó hacia atrás. Gordon tuvo que bucear para poder subir la verja exterior mientras se nivelaban las aguas; a punto estuvo de perder la llave en el proceso: ¡habrían quedado allí encerrados!; pero anduvo ágil y la recuperó antes de que se la llevara la corriente. Por suerte, ésta no era muy fuerte; aunque sí lo bastante como para que, una vez en la calle, tuvieran que ayudarse de los relieves de la pared para avanzar.
 
   Cuando llegaron a la cochera, todo fue mucho más sencillo. El joven ya había aprendido la lección: tuvo sumo cuidado a la hora de manipular la cerradura. También facilitó mucho las cosas que la Zodiac se encontrara flotando sobre su remolque; ni siquiera tuvieron que descargarla; únicamente se subieron a bordo y la desengancharon para, acto seguido, cual gondoleros de la ahora desaparecida Venecia, impulsarse con los remos hasta la entrada del garaje.
 
   Antes de salir, Gordon puso el motor en marcha y empezó a acelerar. Lo hizo muy despacio: cuanto menos revolucionada fuera la hélice, menos sufriría ésta en caso de topar o enredarse con algo. Además, hacía horas que la ciudad dormía a oscuras. Aunque hubiesen querido, tampoco habrían podido correr. Si bien se conocían las calles de memoria, la linterna, las ascuas de las trasnochadas antorchas y la luna llena atenuada por una creciente neblina, eran, de momento, las únicas fuentes de luz que tenían en su haber.
 
   Callejeando, siguiendo su intuición, pero sin ser muy conscientes de lo que se hacían, serpentearon en busca de espacios cada vez más amplios. Así fue cómo llegaron a la desbordada cuenca del río Cam[bookmark: _ftnref117][117]. Allí Mathews remontó contracorriente su cauce pensando alcanzar de ese modo zonas más elevadas. Un razonamiento lógico, de no ser porque aquel inmenso caudal no provenía de ninguna montaña del interior, sino que directamente estaba penetrando desde el mar del Norte.
 
   Continuaron… Atrás habían dejado el extrarradio de la ciudad y ya empezaban a no reconocer los edificios de alrededor. Desorientados y sin ideas, siguieron navegando río abajo sin saberlo. No les quedó otro remedio que ceñirse a su planteamiento original de avanzar hacia donde la corriente era más fuerte. La niebla seguía cayendo; poco después ya no había edificios que reconocer. Envueltos en la densa bruma, según despuntaba el alba, comenzaron a desesperarse. ¡Agua por todas partes! ¡Hacía horas que no veían otra cosa!... Estaban perdidos. Pese a la reducida visibilidad, Gordon apretó la marcha. No le importaba ya si chocaban; quería llegar a alguna parte y, de no encontrar un lugar donde refugiarse antes de mediodía, morirían irremisiblemente por insolación.
 
   La mañana despertaba entre intensos y apocalípticos tonos rojizos. Con ella llegó una cálida brisa y la niebla empezó a disiparse. El joven Mathews pudo entonces adivinar a lo lejos una estirada y borrosa figura erigiéndose desde el Naciente. Creyendo que aquello podría formar parte de algún faro o edificio de tierra firme, se dirigió esperanzado a su encuentro incrementando de nuevo el ritmo de su modesta embarcación; mientras, oponiéndose a su avance, el viento suave y apacible de hace tan solo unos momentos iba cobrando fuerza, y rápidamente dejó tras ellos la remanente cortina de vapor que con incómoda perseverancia los había acompañado hasta ahora.
 
   Fue en aquel instante, casi sin aviso previo, cuando gigantesco, carbunculado y mefistofélico, con su rotundo cuerpo escarlata a medio salir por el horizonte, un sol cegador, brillante como jamás lo habían visto antes, y que parecía no acabar nunca de emerger allende los confines de una mar infinita, se manifestó ante ellos… No había costa a la vista; ni rastro de edificios por ningún lado; en su defecto, una enorme torre despuntando en medio de la nada.
 
   —¡Oh, Dios Mío! —lloró Lany—. ¡Vamos a morir!
 
   Gordon tuvo el mismo presentimiento; era lo más probable. ¿Pero por qué? ¿Qué estaba pasando?... No, un efecto óptico no podía ser: el calor era real. Aquella enorme bola de fuego ni siquiera había terminado de asomarse y sus rayos empezaban ya a irritarles la piel. Su tremendo reflejo en el agua tampoco les dejaba apenas ver; y entonces, cuando creían que su situación no podía empeorar, la hélice de la Zodiac se paró.
 
   —¡¿Qué ocurre ahora?! —clamó, desconsolada.
 
   —¡Coge un remo! ¡Nos hemos quedado sin combustible!
 
   Por suerte, la torre no andaba lejos. Sin embargo, el viento arreciaba cada vez más. El nuevo sol, en su ascenso, calentando y moviendo con desorbitada rapidez enormes masas de aire y agua por segundo; estaba causando verdaderos estragos en la superficie del mar; y las olas habían comenzado a vapulear y a empujar la embarcación hacia atrás. Aunque la joven pareja remaba con todas sus fuerzas, no conseguían acortar las distancias. 
 
   Llegando al borde de la extenuación, después de varios minutos de vigoroso esfuerzo…
 
   —¡No puedo más! —desesperaba Lany.
 
   Gordon también empezaba a flaquear.
 
   —¡Saltemos!
 
   —¡¿Qué?!... ¡¿Estás loco?! —repuso ella, quedándose sin resuello.
 
   —¡Nademos hacia la escalerilla! 
 
   Había una en la pared occidental de la torre.
 
   —¡Es la única forma!… ¡Con la barca no lo lograremos!
 
   Mathews tenía razón: se estaban alejando. Sus paladas habían perdido intensidad mientras que los envites y la altura de las olas iban en aumento.
 
   —¿Y qué hacemos con la comida?
 
   —¡Ya me ocupo yo. Tú salta! —insistió él, y aconsejó—: ¡Bucea todo lo que puedas; te resultará menos difícil avanzar bajo el agua!
 
   Lany asintió, dejó el remo y gateó a proa tras besar a Gordon. Luego, después de tomar dos profundas bocanadas de aire, cogió impulso y se tiró de cabeza… A pesar de su evidente fatiga, aunque ayudada por una excelente forma física, logró dar hasta diez brazadas en apnea antes de tener que subir a por oxígeno. Vio, pues, que había recorrido la mitad del camino y se animó. ¡Por fin le daba la sombra! En condiciones normales le habría dado bastante antes, pero nada había de normal en aquel sol desproporcionado, y muy pocas cosas escapaban a su amplio campo de visión.
 
   Nadando sobre la agitada superficie del mar, la muchacha se mantuvo un rato a flote para recuperarse. Acto seguido, se sumergió de nuevo; y un par de tandas más tarde, sin fuerzas y casi sin aliento, consiguió finalmente alcanzar la escalerilla. Tan pronto como fue capaz, subió unos cuantos peldaños —los suficientes para que el oleaje dejara de embestirla—. Miró sobre su hombro buscando a Gordon; pero solo vio la lancha volteada por un vendaval que no paraba de crecer. Continuó ascendiendo para ver mejor: seguía sin haber rastro. El ancho diámetro de aquella especie de chimenea la protegía de los rayos solares; no así de unas abrasivas e interminables rachas de viento que, rodeando sus paredes, tiraban de ella hacia atrás. Volvió a subir otro poco. Allí encaramada permaneció avizorando hasta que, mucho más lejos del lugar desde donde ella había saltado, entre las encrespadas olas, localizó algo como un cuerpo flotando boca abajo. Se resistió a creer que aquel bulto a la deriva fuera su novio; aunque una aguda y angustiosa desazón, tan intensa que no pudo sino aflorar en forma de repentinas lágrimas de amargura, presagiaba lo contrario. No era del todo consciente del tiempo que llevaba Gordon bajo el agua; pero sí sabía que aquella tempestad, surgida de la nada como cosa de magia, y que continuaba aumentando de manera espectacular, habría podido ahogar al más diestro de los nadadores. A punto estaba de rendirse; de darle por muerto mientras una desgarradora sensación de soledad arraigaba en su interior… cuando, bajo sus pies, de entre la espumosa ardentía del mar emergió Mathews súbitamente. Casi no le quedaban fuerzas para agarrarse a la escalerilla. Lany descendió a toda prisa los metros que la separaban de él para ayudarlo. Lo tenía prendido de un brazo y todavía seguía sin creérselo: ¡Estaba vivo! De pura alegría, ni reparó en que éste había perdido la mochila con los víveres durante su agónica inmersión; la cual, en realidad no se prolongó más allá de dos minutos, aunque a ella le pareciera una eternidad.
 
   —¿Gordon, te encuentras bien? —gritó, tirando de él.
 
   No contestó. A duras penas podía respirar.
 
   Lany se puso detrás. Intentó cargar con él escaleras arriba, pero pesaba demasiado. Asida a un peldaño con ambas manos, lo abrazó con sus piernas para que no se le llevara la corriente. Así permaneció durante otro largo par de minutos esperando a que recobrara el aliento. Hasta que finalmente el chico reaccionó, y…
 
   —¡Sube tú primero! —sugirió, intercambiando posiciones con ella.
 
   La muchacha se puso en marcha sin perder ni un segundo. La urente ventisca seguía empeorando. Azotaba ahora con tal violencia que parecía tratar de arrancarles el aire de los pulmones. Según iban ascendiendo, era aún peor. La intensidad del viento aumentaba; el calor también; y el aire, salado y húmedo, que con gran dificultad lograban respirar, ardía en sus gargantas y fosas nasales. Pero estaban obligados a subir. Únicamente accediendo al interior de aquella estructura, conseguirían sobrevivir a lo que se les avecinaba. 
 
   Faltándoles todavía un buen trecho para coronar la cima, el magnífico disco solar ya asomaba por completo; sin embargo, como en un eclipse, el día comenzó a oscurecerse. Aquel extraño efecto no lo estaba provocando ninguna concurrencia astronómica de la Luna; nada tenía que ver con ésta, sino con un fenómeno mucho más insólito y hasta el momento desconocido para la historia de la Tierra o, cuanto menos, de la humanidad… Se trataba de una tormenta de gas: un acontecimiento meteorológico sin precedentes, pero que a partir de ese día formaría parte de los amaneceres cotidianos del planeta. Lany, entreabriendo sus ojos irritados por el huracanado viento, se encontró cara a cara con él cuando llegó arriba. Por el horizonte, cubriendo el cielo a su paso, un denso y amenazador muro de nubes sangrantes se levantaba desde el agua galopando raudo hacia su posición a lomos de un mar enrojecido de ira.
 
   Tras la descomunal avalancha de gas, el sol proseguía su clandestino ciclo ascendente con inexorable parsimonia mientras la facilidad con la que sus enérgicos rayos volatilizaban verdaderos ríos de superficie marina aumentaba por momentos. La presión atmosférica se estaba disparando, el ambiente se sentía tremendamente húmedo y cargado de electricidad, y, como en una reacción en cadena, las nuevas masas de gas se expandían frenéticas empujando a las ya existentes para imprimir más velocidad y capacidad destructiva a la letal tormenta.
 
   Lany tenía que darse prisa; no faltaba mucho para que el frente de ataque de aquella bullente avalancha de vapor los engullera. Pero el viento era brutal; arreciaba con tal fiereza que amagaba con tirarla de la torre cada vez que la pobre chica asomaba el torso para acceder a la escalerilla interior. Probó suerte pasando primero una pierna por encima del muro. Contorsionándose, trató de alcanzar una de las abrazaderas internas con el pie. Buscaba tener un punto de apoyo adicional para vencer la desmedida resistencia aerodinámica… pero, lejos de lograrlo, perdió momentáneamente el equilibrio: su otro pie resbaló del peldaño y muy cerca estuvo de caerse.
 
   —¡Cuidado! —gritó Mathews sujetándole el tobillo.
 
   De no haber reaccionado tan rápido, la joven no lo habría contado. Afortunadamente se encontraba bien, no había sufrido ningún daño importante. No obstante, asustada, saturada de adrenalina como estaba, empezó a temblar descontrolada por la impresión. El chico comprendió entonces que aquella maniobra era demasiado arriesgada para ella.
 
   —¡Iré yo delante! —la dijo a voces.
 
   El estrepitoso huracán se llevó literalmente aquellas palabras lejos del oído de Lany que, aunque no pudo captar palabra, adivinó las intenciones de su novio y se hizo a un lado para dejarle subir. Cuando éste asomó la cara por el muro, el viento le empujó el cuello hacia atrás. Enseguida se rehízo. Entornando fuertemente sus ojos, fijó la vista al frente y… no dio crédito: aquel aterrador panorama parecía sacado directamente de las profundidades del averno. Siguió adelante; sabía que no tenían tiempo que perder y, tomando impulso, extendió enérgicamente un brazo para asirse al larguero de metal de la escalerilla interior. Su envergadura le permitió alcanzarlo. Subió otro peldaño más; e inmediatamente cambió de estrategia: el viento era demasiado fuerte y decidió reptar por encima del grueso muro. Arrastrándose sobre su abdomen, agachando la cabeza y con las piernas colgando a merced del violento vendaval, vio que aquella estructura de hormigón no era otra cosa que lo que parecía desde fuera: una simple, aunque enorme, chimenea. Dentro, una escalerilla, idéntica a la que habían utilizado para subir, se perdía hacia el fondo. Tal y como estaba, en aquella incómoda postura, no le quedó más remedio que empezar a descender boca abajo; pero en cuanto pudo, y la fuerza aerodinámica le dejó, se descolgó de una mano asumiendo cierto riesgo para darse media vuelta. Recuperada la posición vertical, volvió a por la muchacha que aguardaba agazapada tras el muro. Ya arriba, de espaldas al huracán, entrelazó sus piernas con los peldaños y abrazaderas de la escalerilla de metal disponiendo así de ambos brazos con los que auxiliar a su novia.
 
   —¡Lany! —la llamó a gritos.
 
   Esta vez la dirección del viento ayudó. La chica pudo oírle; levantó la cabeza y vio a Gordon estirándose para llegar a ella.
 
   —¡Dame la mano! —exhortó éste.
 
   Estaba cerca; no le costó demasiado hacer lo que le dijo.
 
   Mathews tiró de ella. Lo hizo con todas sus fuerzas, pero únicamente consiguió acercarla medio metro. «Increíble», pensó sorprendido ante la magnitud de aquel vendaval y el empecinamiento con que trataba de llevarse a Lany. Sin embargo, no cejó; siguió luchando y esforzándose mientras la muchacha, suspendida literalmente en el aire, se zarandeaba como una bandera flameante entre violentas y huracanadas rachas de viento.
 
   —¡No me sueltes! —exclamó la joven, aterrorizada al notar como sus manos, empapadas por la cálida humedad del ambiente, se escurrían entre los dedos de su novio.
 
   El cielo se oscureció más aún. Gordon empezó a darse cuenta de que no iba a ganar aquel pulso. Sus brazos comenzaron a ceder al compás del estruendo de la mortal avalancha. Ya estaba ahí. La abrasadora y almandinada calígine que la precedía apareció bruscamente clavándose en su espalda cual enjambre de abejas enfurecidas. Lany cerró los ojos y, en aquel crítico instante, cuando todo parecía perdido, logró in extremis apoyar un pie en el larguero de la escalera exterior. Eso le otorgó a Mathews el respiro que necesitaba para vencer la fuerza de la tormenta, cogerla firmemente por la muñeca e impulsarse con ella hacia atrás justo antes de que el alud de vapor los escaldara vivos.
 
   Cayeron de espaldas. Se precipitaron unos metros por el hueco de la torre en medio de un rugido ensordecedor. Entonces, un milagro en forma de fuerte corriente ascendente deceleró su caída lo suficiente para que pudieran volver a agarrarse a la escalerilla. La propia avalancha de gas fue la causante de esto. Con su masa y velocidad, provocó un gran vacío en la boca de la chimenea que derivó en aquel providencial viento vertical. Éste fue perdiendo vigor a medida que la pareja siguió bajando. El ruido también dejó de retumbar con tanta intensidad.
 
   Se encontraban de momento a salvo; aunque físicamente abatidos y deseando llegar abajo cuanto antes. Peldaño a peldaño, su confusión parecía aumentar junto con la oscuridad de aquella torre; y no tardó en superar su cansancio. No entendían lo que acababan de ver; peor aún, no tenían ni la menor idea de cómo iban a salir vivos de allí. Por fin, tras una difícil y accidentada bajada, casi tan larga como la longitud de un campo de futbol, Gordon llegó al suelo:
 
   —¡Ya!... Aquí se acaba —le indicó a Lany.
 
   —Bien —respiró ella aliviada, descendiendo los últimos escalones.
 
   Aquella reducida superficie circular era lo más parecido a tierra firme que habían pisado en horas… En la distancia, sobre sus cabezas, un punto de luz. A excepción de éste, la negrura en el fondo de la torre era total. Imposible ver nada. Después de descansar un rato, estuvieron palpando los muros para reconocer el terreno. Tan solo encontraron una serie de anchas tuberías verticales que desprendían bastante calor. Algunas llegaban hasta abajo; otras, desaparecían tras el muro antes de tocar el suelo.
 
   Volvieron a sentarse. Mientras, el sol continuaba ascendiendo y, con él, la temperatura. La avalancha había pasado de largo. El viento, aunque todavía contundente, fue dejando de ser tan constante y unidireccional; y su alejado fragor derivo en aflautados aullidos cargados de melancolía.
 
   —Tengo hambre —dijo Lany.
 
   —Espera… —repuso Gordon. Al palparse el hombro para echar mano de su mochila, reparó en que ya no la tenía—. No… —Se levantó de un respingo—. No puede ser.
 
   —No, ¿qué?
 
   —¡No puede ser! —reiteró, transmitiéndole su inquietud a Lany.
 
   —¿Pero, el qué?… ¿Qué ocurre?
 
   Angustiado, Mathews necesitó unos segundos para contestar.
 
   —La he perdido…
 
   —¿La mochila? —intuyó ella.
 
   Gordon asintió en la oscuridad…
 
   —Ha debido ser en el mar —dedujo luego. Entonces miró arriba… durante un instante tuvo la intención de subir, de ir a recuperarla. Sabía que no aguantarían mucho sin comida, pero recapacitó: no llegaría muy lejos. Moriría incluso antes de poder salir de la torre. Y es que cada vez hacía más calor; simplemente con ponerse en pie, ya notó un considerable aumento térmico.
 
   —¿Qué vamos a hacer ahora? —se lamentó Lany.
 
   Mathews, derrotado, volvió a sentarse junto a ella. No se le ocurrió nada para consolarla; y de rabiosa impotencia, dio un codazo contra la pared…
 
   ¡Tonc!... —sonó ésta.
 
   —¿Qué ha sido eso?
 
   —Yo —respondió Gordon—, con el codo.
 
   —Ha sonado a hueco —advirtió la joven.
 
   —Pues… —Tocó con los nudillos—. Es verdad.
 
   —Espera, déjame ver.
 
   Lany se revolvió para situarse al otro lado de Mathews y palpó el muro. Aquella parte tenía una textura diferente: más fina... como de metal. Era más bien pequeña: una especie de escotilla. Se agachó y pegó su oreja a ella…
 
   —¡Oigo ruidos! —percibió entonces—. ¡Ven, escucha!
 
   Gordon acercó allí su cabeza; y…
 
   —Sí —reaccionó al rato—. Juraría que… —añadió interrumpiendo su propio comentario.
 
   —¿Qué? —urgió ella.
 
   —Nada. Será el viento. Pero…
 
   —¿Pero…? —insistió.
 
   —Me ha parecido escuchar voces. ¿Tú crees que…?
 
   —No sé —replicó la chica—. En cualquier caso, parece que... Intenta echarla abajo —propuso.
 
   Gordon se levantó y la emprendió a golpes contra aquella plancha de acero. Trató de derribarla a patadas. Durante varios minutos, arremetió con todo: puntapiés, con el talón…, hasta con ambas piernas a la vez. Echó el resto; pero todo fue inútil y la puerta no cedió ni un milímetro. Llegó Incluso a dudar de si realmente se trataba de una puerta. Lany, por su parte, y aun sabiendo que tenía menos fuerza que su novio, también lo intentó; aunque con idéntico resultado.
 
   Mientras descansaban, sus ojos empezaron a acostumbrarse a la opacidad de la torre y, poco a poco, fueron distinguiendo formas a su alrededor. Ciertamente, se estaba colando más luz por la boca de la chimenea; solo que, junto a ésta, también entraba calor; tanto, que la falta de comida comenzó a convertirse en un problema secundario. Planeaba sobre ellos la sombra de la desgracia. Cada nuevo intento de abrir aquella supuesta entrada era más débil que el anterior. Las altas temperaturas no parecían tener límite: seguían subiendo, robándoles gramo a gramo su consumida reserva vital hasta que, sin fuerzas, sin energía y sin esperanzas de sobrevivir, se desplomaron rendidos en el suelo. Habían traspasado ampliamente los límites de la extenuación. En su agonía, el grávido aire de la torre les quemaba en las aletas de la nariz. Obligados a respirar despacio, notaban cómo su pulso se iba apagando. Gordon, antes de perder la consciencia, buscó la mano de Lany en la oscuridad…
 
   Próximos a exhalar su último aliento, una luz brillante, de donde la escotilla, arrastró consigo un soplo de aire fresco que los trajo de vuelta a la vida. Confundidos, aturdidos, sin fuerzas para incorporarse, ni casi para abrir los ojos, entrevieron cómo algo, que todavía irradiaba más claridad a su alrededor, se les acercaba… No era un ángel; aunque nada había en el mundo en ese momento que para ellos se le asemejara más; sino un simple hombre, enfundado en un resplandeciente mono blanco, que acudía en su ayuda para llevarlos al interior del refugio.
 
   







DILUVIO NEGRO
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   Al fragor de estrepitosos restallidos, los monumentales bloques de hielo todavía remanentes de glaciares e icebergs terminaron abruptamente de derretirse. El nivel del mar continuó subiendo hasta alcanzar los ochenta metros, e infinidad de archipiélagos desparecieron bajo las aguas. Las olas robaron cientos de kilómetros de litoral continental; y los cauces de los ríos desbordados anegaron comarcas interiores, regiones y países enteros. Fueron millones quienes murieron ahogados en mitad de la noche; otros tantos, escaldados; y, los menos afortunados, habitantes de las zonas secas, antes de caer fulminados por el impresionante choque térmico, tuvieron tiempo suficiente de sentir, entre espesos vómitos de sangre coagulada, cómo sus propias vísceras reventaban en el envoltorio chamuscado de sus convulsivos cuerpos. Durante veinticuatro horas, el mundo agonizó víctima del mayor holocausto de su historia. Sin hacer distinción entre hombres, animales o plantas, la ola de calor arrasó con cuanto encontró a su paso; y todos: mamíferos, reptiles, aves e insectos, sucumbieron ante la implacable lluvia de fuego.
 
   No hubo selva ni jungla tropical, o de asfalto, que no quedara reducida a cenizas. Los  estallidos espontáneos de coches y conductos de gas sacudieron el entramado callejero de las ciudades del planeta mientras, fachada abajo, los cristales rotos de sus rascacielos corrían con estridencia en rutilantes cascadas de vidrio. Exceptuando los refugios del Proyecto Nemo, y sus llamativas torres, pocos vestigios de civilización lograron resistir el devastador cataclismo. Siglos y siglos de historia se borraron para siempre de la faz de la tierra; y solo algunas construcciones, por su consistencia o elevación geográfica, como la Gran Muralla China, el Monte Rushmore[bookmark: _ftnref118][118] o las monumentales pirámides de Egipto —que ahora parecían flotar sobre el ensanchado estuario del Nilo— consiguieron mantenerse en pie. Los pozos y depósitos petrolíferos fueron fácil pasto de las llamas; y las centrales de energía atómica, junto con todo el arsenal termonuclear del mundo, también habrían explotado de no haber sido previamente desmanteladas para evitar la temida contaminación radiactiva. Sin embargo, además de un repentino e inexplicable incremento de la actividad volcánica global, los numerosos incendios repartidos por la superficie del planeta comenzaron a generar tal cantidad de humo, que no quedó un solo rincón libre de hollín. Las nubes oscurecieron tanto el cielo que fue imposible distinguir el día de la noche. Gran parte de la enorme radiación solar que castigaba la Tierra se vio reflejada de vuelta al espacio y, como consecuencia, las temperaturas empezaron a bajar. Pero aquella tregua térmica de la naturaleza no duró demasiado. Al enfriarse, saturada a partes iguales de ceniza y humedad, la atmósfera perdió su calor latente de vaporización. Y toda esa amalgama gaseosa que la envolvía —millares de kilómetros cúbicos de suciedad y finas partículas de agua suspendidas en el aire— precipitó torrencialmente entre vientos huracanados y descomunales descargas eléctricas, desencadenando una fuliginosa tormenta de proporciones épicas que se prolongó por semanas. Sería recordada por el nombre de Diluvio Negro.
 
   







LA SIRENA
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   Colonia subacuática de la NSA
 
   Fort Meade, EEUU
 
   Durante meses, el terreno circundante a la instalación: antiguo aparcamiento y alrededores, fue acumulando una importante capa de sedimentos. Estos, muy ricos en nutrientes, formaron un fértil lecho marino; y numerosas variedades de algas, favorecidas por la tibieza de las aguas del fondo, no tardaron en proliferar. Viendo el enorme potencial que encerraban estas plantas; que muchas eran comestibles; y que de ellas, además de alimento extra para la dieta de la colonia, también podía obtenerse celulosa, biodiesel o incluso abono para el huerto del jardín interior, se decidió fabricar unos robots teledirigidos específicamente diseñados para su recolección; a los que llamaron cosechadoras de algas.
 
   Entretanto, en el espacio, el gran disco de fuego parecía haber dejado ya de crecer. En su impresionante evolución a Gigante Rojo, sus dominios conquistaron la órbita de Mercurio, atrapando y deshaciendo al pequeño planeta en su interior. Ocupaba ahora gran parte del firmamento diurno de la Tierra; no quedaba en ella rastro de ceniza; todo cuanto podía quemarse, se había quemado ya; y la humedad, los vientos y las frecuentes lluvias nocturnas habían filtrado el ennegrecido aire por completo. Los rayos volvieron a alcanzar y a calentar la superficie; y las temperaturas se estabilizaron en un amplio, pero constante, rango que fluctuaba desde una abrasadora calima, que por el día superaba los 350° centígrados, a un bochorno asfixiante, que tras el anochecer raramente bajaba de los 50° de media.
 
   El clima había cambiado drásticamente: como si perteneciera a otro mundo… Un mundo mucho más hostil, pero, también, increíblemente espectacular; en el que, a veces en mitad de la noche, las auroras brillaban tanto que su resplandor lograba filtrarse a través de las nubes. Un mundo en donde con regularidad escampaba al rayar el alba y los cielos se abrían de par en par después de haber llovido en abundancia durante horas. Un mundo en el que cada mañana, mientras se formaba la inevitable y devastadora avalancha diaria de vapor antes de salir el Sol, tenía lugar un breve armisticio meteorológico que evocaba tiempos mejores. Sólo entonces, aunque por escasos minutos, podía disfrutarse de cierta calma y de un asombroso espectáculo cósmico que Venus — planeta vecino y ahora más próximo a la gran estrella que ningún otro— se encargaba de protagonizar. Allí, en lontananza, despuntando sobre el horizonte destacaba casi como una pequeña luna roja. El enorme incremento de radiación recibida había expandido su ya abundante cobertura gaseosa hasta mostrar un volumen y luminosidad nunca antes exhibidos. Su atmósfera, herida por la cercanía de unos vientos solares de potencia desaforada, se estiraba hacia el espacio emulando la llamativa cabellera de un cometa.
 
   Con la belleza de estas imágenes en concreto, desde la sala de control del refugio de la NSA, se estaba deleitando el viejo profesor Heitman al término de su guardia de noche. Le gustaba cubrir este turno: era el único momento que tenía para disfrutar del telescopio de la torre de comunicaciones. Esto, además de satisfacer su instinto científico, le resultaba muy útil a la hora de elaborar sus predicciones astro-climáticas. Entonces, dependiendo de las sutiles variaciones que observaba en la estela de Venus —color, longitud, turbulencias o cambios de dirección, entre otras—, podía predecir y prevenir al mundo de nuevas fulguraciones solares potencialmente dañinas para los equipos electrónicos de las instalaciones del Proyecto Nemo.
 
   —Doctor.
 
   —Sí, lo sé, Capitán —atajó Heitman—. Enseguida acabo.
 
   Sabía a qué se refería. Todas las mañanas, él y Jonathan Tolley, tenían la misma discusión. 
 
   —La tormenta de gas está al caer, doctor. No conviene que pongamos el periscopio en peligro —insistió Tolley.
 
   Era así, por su semejanza con estos mecanismos, como solían llamar entre ellos a la RORU (Unidad Retráctil de Observación y Radiocomunicaciones) de la torre.  
 
   —Sólo un poco más —porfió el profesor sin parar de tomar notas.
 
   Sobre la pared, frente a aquella especie de puente de mando donde se hallaba la docena de ingenieros y demás personal técnico a cargo del Capitán Tolley, un amplio panel de indicadores gráficos mostraba los datos más relevantes del exterior. Como en cada amanecer, las lecturas de presión, temperatura y humedad, comenzaron a dispararse. 
 
   —Abajo periscopio, agente McKinley —ordenó Jonathan al ver que el anemómetro[bookmark: _ftnref119][119] también empezaba a registrar niveles que él consideraba de riesgo para la RORU.
 
   —No, un segundo —deprecó Heitman, desviando la vista hacia ellos.
 
   Pero McKinley se encogió de hombros y acató la orden. No tuvo otra opción: estaba obligado a obedecer a Tolley, su oficial superior al mando en ese momento.
 
   Las cámaras de vídeo de las otras torres, las de ventilación, no tardaron en replegarse; lo hicieron automáticamente en cuanto el viento sobrepasó los 120 km/h. De todos modos, la calidad de estas imágenes era insuficiente para que el astrofísico desempeñara correctamente sus complicadas labores de predicción.
 
   Heitman y el Capitán siempre chocaban a estas horas. Cada cual tenía su parte de razón y de culpa; y ninguno de ellos cedía en su terreno. Al contrario de lo que pudiera parecer, ambos reconocían su valía mutua. Se respetaban. Juntos habían realizado un buen trabajo colaborando en el diseño y construcción de la RORU. Sabían que ésta podía aguantar cierto grado de estrés termo-mecánico; pero también que, era un instrumento que, por su valía, debían preservar de la erosión al máximo. Nada más terminar de recoger sus apuntes, Heitman se levantó, abandonó airado su puesto y, al pasar por delante del agente McKinley, le murmuró: 
 
   —Calzonazos…
 
   —¡Doctor! —le reconvino Jonathan—, ¡dónde va!
 
   —A mi camarote… 
 
   —¡No ha acabado su turno! ¡Debe aguardar a que llegue el relevo!
 
   —Yo ya no pinto nada aquí —rehusó mientras bajaba del puente; y continuó andando sin que nadie lo detuviera, confiando en que su peso en la jerarquía de la base le librara de un más que merecido arresto.
 
   Por su parte, Jonathan, acostumbrado a los desplantes mañaneros del profesor, le dejó hacer. No obstante… 
 
   —¿Y qué pasa con su análisis astro-climático? —demandó.
 
   —Recibirá algo parecido dentro de media hora —y, según se alejaba, concluyó—: ¿Cómo quieren que haga un buen análisis con cinco escasos minutos de observación al día?
 
   —Si seguimos forzándolo cada mañana, se quedará sin telescopio con el que jugar, profesor… —lanzó Tolley, ahíto de discutir una y otra vez sobre lo mismo.
 
   «¿¡Jugar!?» Aquellas palabras ofuscaron soberanamente a Heitman. Su trabajo era demasiado importante para considerársele un juego. Se giró, pues, con la intención de rebatir tal ofensa, pero un gran estruendo cercenó su oportunidad de réplica. Retumbó en toda la sala; hasta el suelo pareció temblar bajo sus pies. «¡Otro terremoto!», creyó en un principio —desde que impactara el segundo praedator, numerosos temblores se habían sucedido con más o menos frecuencia—; aunque algo raro notó en éste último distinto a los demás…
 
   Cesó enseguida: fue más una sonora sacudida que un seísmo.
 
   —Informe de daños, McKinley —demandó Tolley en cuanto remitió.
 
   Las lámparas del techo parpadearon;  todavía se balanceában.
 
   —Parece que ha afectado al generador —interpretó en su panel—. Sí… completamente inoperativo, Capitán.
 
   Atrás, hacia al fondo y como a media altura, separada del puente de mandos por un acristalado corredor, podía verse la sala del generador principal. Tolley la miró reflexivo. Tres técnicos trabajaban allí en aquel momento; se les notaba nerviosos, asustados —ahí dentro, el ruido se había escuchado con mayor intensidad.
 
   —Pero sigue habiendo corriente —advirtió Heitman, desandando sus pasos. 
 
   —Habrá entrado el secundario —dedujo Jonathan todavía pensativo.
 
   —Correcto, señor —confirmó McKinley—: electrógenos funcionando.
 
   —No lo entiendo; hemos soportado terremotos mayores y nunca habían tenido que entrar los electrógenos.
 
   —Creo que esto no lo ha provocado un terremoto, profesor —intuyó Jonathan Tolley; y volviéndose hacia McKinley, dijo—: Agente, ¿puede ofrecernos imágenes del exterior?
 
   —Demasiado tarde, Capitán. La tormenta está muy avanzada; si sacamos las cámaras ahora, las arrancaría de cuajo.
 
   Tolley asintió… y un prolongado lamento, como del acero al doblarse, provino del techo. Los led[bookmark: _ftnref120][120] del panel de McKingley comenzaron a iluminarse como un árbol de navidad; las alarmas saltaron; los tres técnicos salieron despavoridos al pasillo mientras una gran puerta estanca se cerraba tras ellos al son de las escandalosas sirenas de emergencia.
 
   —¿Funcionan las cámaras subacuáticas?
 
   —Sí, Capitán.
 
   —¡Conéctelas! ¡Enfoque la turbina del generador, rápido!
 
   El zumbido se transformó en un pausado martilleo.
 
   —Hecho, señor.
 
   El martilleo se fue acelerando hasta convertirse en un traqueteo.
 
   —¡Pase la imagen a la pantalla principal!
 
   Frente al puente, en un amplio vidiwall[bookmark: _ftnref121][121], apareció la señal del exterior... Sólo se veían las sombras de algunos peces pululando por el techo del refugio bajo el agitado manto granate de la superficie del mar al amanecer.
 
   —¡No veo nada! ¡Necesito más luz ahí afuera!
 
   —A la orden, señor.
 
   —¡Y que alguien apague esa maldita alarma!
 
   McKingley le hizo un gesto a Westburn para que le echara una mano.
 
   Las pausas del traqueteo volvieron a espaciarse.
 
   En pantalla, ligeramente separadas, dos gruesas columnas cónicas de hormigón convergían elevándose desde el ala sur del refugio. Bajo éstas, en la sala contigua al centro de control, descansaba la gran turbina de vapor del generador principal.
 
   —Amplíe la imagen a la base de las columnas —concretó Tolley.
 
   Todos permanecían atentos al vidiwall.
 
   El martilleo de fondo se fue desvaneciendo.
 
   —¿Qué es eso que cae? —señaló Heitman, acercándose a la pantalla.
 
   —Amplíela más.
 
   —Parecen cascotes de cemento —opinó Westburn.
 
   Eran bastante grandes; podían oírse en el silencio de la sala al caer.
 
   —Dirija la cámara hacia arriba.
 
   La imagen fue recorriendo todo el largo de las columnas hasta la superficie. Sobre el mar, uniéndolas por sus respectivos vértices, se adivinaba la oscura silueta del conducto encargado de absorber la energía solar.
 
   —Pare un segundo… —indicó Tolley—. Abra plano… ahí, en el borde de la pantalla… Qué demonios… ¡Avisen al General!
 
   Balanceándose sobre el costado de babor, a medio volcar, un buque de unos cien metros de eslora se hallaba flotando a la deriva.
 
   Los del relevo de la mañana empezaron a llegar. Como en un cine de una película ya empezada, se fueron arremolinando sin hacer ruido a ambos lados del vidiwall.
 
   —¡Señor, es el ferry de Staten Island! —descifró McKingley por las letras desdibujadas de su casco oxidado.
 
   Había rozado las columnas del circuito vapor del generador. Ahora, la tormenta de gas parecía estar alejándolo hacia Poniente; pero…
 
   —Chocará contra la torre oeste —predijo Heitman.
 
   Desplazándose lateralmente, su elevado tonelaje todavía representaba una seria amenaza para una de las columnas de ventilación.
 
   Tolley, como Capitán e ingeniero de la Marina, no salía de su asombro. No se preguntaba cómo aquella herrumbrosa mole había llegado hasta Maryland desde el estado de Nueva York, eso era obvio; pero ¡cómo ésta podía conservar aún la capacidad de flotar! Jamás lo hubiera creído de no tener la evidencia allí mismo: frente a sus ojos. Después de meses soportando abrasadoras temperaturas y vientos huracanados, debería estar descansando en algún lugar del fondo marino.
 
   —Tenemos que abatirlo —le comentó el profesor— antes de que cause más destrozos.
 
   —Sí, pero está demasiado cerca; si lo abatimos ahora los daños serán enormes: caería sobre el serpentín de refrigeración y destruiría el túnel de acceso a la torre. Debemos esperar a que se aleje.
 
   —¿Y con qué pretenden hacerlo, caballeros? —interpeló el General Wittaker, entrando en la sala—. ¡Esto es la NSA, no un submarino!
 
   El mayor Kern iba con él. Le había puesto al corriente de la situación.
 
   —¡Pero tenemos que hacer algo! —insistió Heitman—. ¡Va a chocar!
 
   —¡Ya lo sé, profesor! —repuso Wittaker—. ¡Capitán, contacte con Norfolk[bookmark: _ftnref122][122], que nos envíen uno lo antes posible!
 
   —¡Un submarino! —exclamó Tolley—. No llegará a tiempo, General.
 
   Wittaker era un hombre de poca paciencia; no le gustaba que nadie lo contradijera, y menos en una situación de emergencia.
 
   —¡Pregunte de todos modos! —respondió abruptamente—. ¡Puede que tengan alguno patrullando la zona! 
 
   —¡Pero mi General, la RORU está replegada, y no tenemos línea directa con Norfolk! —informó Tolley.
 
   El barco continuaba aproximándose a la torre de ventilación. La tempestad lo empujaba hacia ella lenta pero inexorablemente.
 
   —¡Pues avise por cable a las bases cercanas! —La negatividad de Jonathan le estaba empezando a cansar—. ¡Utilice código Morse, señales de humo… Me da igual cómo lo haga, pero hágalo! ¡Demonios, Capitán! ¡Deme soluciones, no problemas!... ¿¡Y ustedes, qué miran ahí parados!? —espetó al grupo de relevo matutino—. ¡Váyanse a pensar algún plan alternativo!
 
   —¡No hay tiempo, mi General! —insistió Jonathan, levantando la voz.
 
   Wittaker se hartó de tanta oposición.
 
   —¡Queda usted relevado del mando! —sentenció tajantemente—. ¡Mayor Kern, ocupe el puesto del señor Tolley!
 
   —¡General, lo que trato de…!
 
   —¡Abandone el puente, Capitán!
 
   —Pero…
 
   —¡Es una orden!
 
   «¡Al carajo!», pensó Jonathan. Intentaba decirle que ya creía haber dado con la solución y que, en lugar de perder el tiempo solicitando una ayuda que probablemente llegaría demasiado tarde, deberían actuar de inmediato. «Lo haré yo mismo», se dijo entonces, confiando en que así iría más rápido. Y bajándose del puente a la carrera, se fue directo a poner su plan en marcha. Al salir…
 
   —¡Esperen! —gritó al grupo que acababa de echar Wittaker—. Usted sabe algo de explosivos, ¿verdad teniente? —le preguntó a un oficial.
 
   —Sí, Capitán —afirmó éste—. Estuve sirviendo durante cuatro años en la unidad de…
 
   —¡Perfecto! —interrumpió Tolley—. Necesito un artefacto capaz de reventar el casco de esa monstruosidad —atajó, refiriéndose al ferry—, de tamaño y peso no superiores al de dos personas juntas —detalló—, y es muy importante que se pueda detonar a distancia —completó—. ¿Podrá hacerlo en dos minutos?
 
   —Lo intentaré, Capitán.
 
   —¡Hágalo! —zanjó Tolley—. ¡Ustedes dos, vengan conmigo! ¡Los demás, ayuden al teniente a fabricar la bomba! ¡Cuando esté lista, súbanla a la campana de atraque! ¡Nos encontraremos allí arriba! —Jonathan y los dos agentes corrieron hacia el ascensor del jardín botánico. Sobre la marcha, les explicó—: Caballeros, disponemos de un par de minutos para convertir una cosechadora de algas en un proyectil subacuático.
 
   —¿Quiere decir… una especie de torpedo? —tanteó uno.
 
   —Exactamente.
 
   Al llegar arriba se abrió una concurrida sala desde donde, a parte de las segadoras acuáticas, se controlaban diversos mecanismos de mantenimiento y limpieza exterior del refugio. Todo el mundo allí parecía estar tranquilo: ni había saltado la alarma ni se había sentido ningún ruido en esta parte del edificio. Agnes Tisdale estaba al mando de aquello. Tolley la cuestionó sin rodeos:
 
   —Doctora, ¿tienen alguna segadora disponible?
 
   —La número tres está lista —leyó en un monitor—, pero…
 
   —Agentes, entren ahí y desmonten el cabezal de la segadora —indicó Tolley—. Asegúrense también de que no tenga el tanque lleno de algas; debemos dejar espacio libre para la bomba.
 
   —Esperen —Se interpuso, escandalizada—. ¿Ha dicho bomba? ¡Qué bomba!
 
   Antes de poder acceder al muelle, dada la necesaria sobrepresión atmosférica de la campana de atraque, debían pasar primero por una habitación de presurización intermedia. Nadie podía acceder a ella sin su permiso. Jonathan se acercó entonces a un asistente de la mesa de control y…
 
   —Deme una imagen de la torre oeste —le exhortó.
 
   Previo consentimiento visual de su jefa de sala, éste accedió… El revuelo de los presentes fue general al contemplar el peligro.
 
   —¡Aprisa, déjenles pasar! —exclamó con frenéticos aspavientos la científica—, ¡abran la puerta!
 
   Los agentes entraron en la habitación de presurización. Algunos técnicos los acompañaron ofreciéndose de ayuda. Tolley se quedó con Tisdale para ver por pantalla las evoluciones del barco. Debían faltar menos de cien metros para que colisionara, y los de la bomba seguían sin aparecer. Entretanto…
 
   —¿Quién es su mejor piloto? —le preguntó a la doctora. 
 
   —Ike —repuso Agnes sin titubeos—. Es el más joven, pero no tiene competencia teledirigiendo segadoras —añadió, conduciendo a Jonathan a la consola desde la que operaba el chico.
 
   «No es más que un crío», se dijo Tolley al verlo. Por un instante pensó que aquel muchacho podría no estar a la altura de la misión. Antes de que pudiera sopesarlo…
 
   —¡Traemos la bomba, Capitán! —avisó el primero de una fila de cinco hombres. Los cuatro que le seguían portaban cada uno un cajón lleno de material explosivo.
 
   —¡Entren! ¡Les esperan en el muelle! —Gesticuló Jonathan. Había llegado el momento de la verdad: debía decidirse. Volvió a mirar al chaval y, sin más ambages, le comunicó la estrategia—: Veamos —empezó—. El barco se acerca transversalmente a la columna de ventilación: terminará formando una T con ésta. Por muy potente que sea la carga, no conseguirá partir el barco en dos; y, aunque lo hiciera, es improbable que sus mitades logren soslayar el obstáculo con éxito. Por eso, nuestra mejor baza será detonar el torpedo en un extremo del casco. Aquí —apuntó—, justo en la proa.
 
   —Sí. Puede que funcione —apoyó la doctora—. Eso, en teoría, lo obligará rotar 90° sobre su eje central —resumió con pasmosa intuición.
 
   —Suficiente para que pase de largo la torre antes de hundirse —completó Jonathan.
 
   Ike escuchaba asertivo. Mientras, desde el pantalán…
 
   —¡Señor, torpedo cargado y listo! —se oyó por el interfono.
 
   —¡Bótenlo! —ordenó Tolley—. ¡Todo tuyo, muchacho! —delegó.
 
   El joven Ike se puso manos a la obra. Concentrado en el monitor de su consola, le fue imprimiendo velocidad bajo la atenta mirada de la sala. Enseguida, una pequeña manada de delfines, que había sobrevivido gracias a la fuente de aire de la campana de atraque, empezó juguetear alrededor del torpedo escoltándolo hacia su objetivo.
 
   —¡Atentos a mi señal! —avisó Jonathan.
 
   —¡Recibido, señor! —le contestaron desde el muelle.
 
   Allí, un hombre sujetaba el detonador de la bomba. Ciertamente, el dispositivo llamaba la atención por su precariedad: era en esencia una simple cajita con un largo alambre para transmitir la señal por debajo del agua, pero tampoco tuvieron tiempo para filigranas.
 
   —Atentos… —repitió.
 
   El torpedo comenzó a ascender: los delfines lo abandonaron al adentrarse en aguas más abrasivas. En pantalla ya casi podía verse la ventana del ferry por la que iba a entrar. Ike redujo la velocidad para asegurarse de no fallar… Un instante después, estaba dentro.
 
   —¡Fuego! —gritó Tolley.
 
   Pero el proyectil no estalló...
 
   —¡Detónenlo! —insistió el Capitán—. ¡Ahora!
 
   —¡Señor, el detonador no responde! ¡Debe estar fuera de alcance! 
 
   Jonathan pensó que la temperatura del agua pudo haber reducido la conductividad acortando el radio de acción del dispositivo. 
 
   —¡Voy para allá! ¡Ábranme la puerta!
 
   Necesitaba detonar la carga como fuere y la única forma de hacerlo era acercando el detonador al torpedo.
 
   Barco y bomba continuaban aproximándose a la torre…
 
   Tolley entró en el muelle tan rápido como le fue posible; corriendo, arrebató el detonador de las manos del teniente y, ante la atónita mirada de la cuadrilla y sin mayor atrezzo submarinista que un mero propulsor acuático[bookmark: _ftnref123][123], tomó aire y se zambulló por la campana camino del buque.
 
   —¡Capitán! —Corrió tras él un agente bombona de oxígeno en mano.
 
   Pero ya era tarde: Jonathan iba lanzado. Agarrado a la hélice, en apnea, apretaba a cada momento el pulsador de la bomba para detonarla en cuanto atravesara su radio de alcance… hasta que, rozando el minuto de persecución y sin aviso previo, su tenacidad surtió efecto.
 
   La carga hizo explosión. Un gran cráter se abrió en el casco del buque.
 
    Como había predicho Agnes, el barco comenzó a inclinarse; la popa emergió rápidamente a la superficie y, como una vela al viento, empezó a tirar de él girándolo y alejándolo de la torre antes de zozobrar.
 
   ¡Estaban salvados! ¡El Capitán les había salvado!
 
   Sin embargo, Jonathan, demasiado débil por el esfuerzo y la presión del agua, no tuvo fuerzas para aguantar el envite de la onda expansiva que no absorbió el mar. Aturdido, aunque con la consciencia justa para saber que su final andaba cerca, quedó suspendido a merced de una leve corriente ascendente que, sin remedio, lo empujaba hacia la abrasadora superficie. «¿Es esto lo que se ve al morir?», se preguntó poco antes de perder el sentido: de camino a la luz, una hermosa mujer, la más hermosa que jamás hubo visto, le esperaba con los brazos abiertos…
 
   Al volver a abrir los ojos, Jonathan se encontró a sí mismo tumbado en el muelle respirando aire de una bombona.
 
   —¡Ya vuelve en sí! —escuchó de fondo.
 
   El Capitán se incorporó tosiendo e inquirió:
 
   —¿Adónde ha ido?
 
   —¿Quién, señor?
 
   —Ella… La mujer que me ha salvado. ¿Dónde está?
 
   Todos se miraron extrañados. A Jonathan le había salvado un delfín…
 
   







MARTE A LA VISTA
 
   —45—
 
   Gracias a su rápida actuación, Jonathan pudo evitar la segunda embestida del ferry. No ya la primera que, aun tratándose más bien de un simple roce, ocasionó suficientes daños como para inutilizar el generador principal durante un mes. Y, si bien esta avería no fue del todo grave: la hostil meteorología; las dificultades de acceso a las columnas del circuito de vapor; y ese nutrido grupo de tiburones toro[bookmark: _ftnref124][124] que atraídos por las luces de las obras no cesó de rondarlas en obstinada guardia, entorpecieron considerablemente las labores de reparación.
 
   Mientras tanto, muy alejada y completamente ajena a tan terrenales circunstancias, la flota internacional continuaba surcando el espacio a medio camino de su futuro hogar. Llevaban desde bien entrada la primavera sin recibir noticias de la Tierra. Pero es que la ciclópea esfera de fuego se interponía imposibilitando cualquier radiocomunicación entre ambos; y así seguiría hasta avanzado el otoño: cuando el castigado planeta volviera por fin a asomar tras el rojo disco solar.
 
   Marte ya lo había hecho; hacía semanas que se mostraba por el perihelio. Desde allí tendría que recorrer todavía un cuarto de órbita antes de interceptar la trayectoria de la flota en el día del amartizaje. Aunque para eso aún habría que esperar al invierno.
 
   Al igual que Heitman con Venus, el joven Hampton disfrutaba como un loco con las imágenes que le llegaban del Planeta Rojo. Algunas, las de los observatorios de las naves más potentes, eran realmente buenas; infinitamente mejores que las que podía captar él con el telescopio del Spacetrain. Si bien, a su favor y en contraposición con los de la Tierra, al suyo ni se le hacía nunca de noche ni tenía que protegerlo de ninguna tormenta matinal repentina. Disponía de casi todo el tiempo del mundo para estudiarlas. Cuando no estaba durmiendo o ejercitándose para combatir los efectos de la ingravidez, ahí estaba: interpretándolas y realizando multitud de cálculos y conjeturas al respecto.
 
   —Papá, mira —le decía a Andrew—, ¿ves esto?
 
   —¿Cuál? ¿Esa zona oscura?
 
   —Sí, ¿y ésta? —señalaba Mike—, ¿la ves?
 
   —Sí, claro.
 
   —¿De qué color dirías que son?
 
   —No sé… parecen azules.
 
   —¡Exacto! —afirmaba el muchacho—. ¿Sabes lo que significan?
 
   —No, ni idea.
 
   —¿Y tú, mamá?
 
   Kade se acercó flotando, las observó un rato y…
 
   —Tampoco —acabó admitiendo.
 
   —¡Son mares! —concluyó Mike—. ¡Inmensos océanos de agua!
 
   Aunque ni él mismo esperaba encontrarse tanta, en el fondo sabía que podía pasar; sospechaba que existían cantidades formidables de agua en Marte, y no solamente en los polos; siempre había albergado la férrea creencia de que buena parte de la superficie marciana estaba cubierta de enormes placas de hielo, algunas de varios kilómetros de espesor, ocultas bajo capas de polvo que, por acción de las conocidas tormentas de arena del Planeta Rojo, se fueron acumulando encima a lo largo de eones[bookmark: _ftnref125][125].
 
   Nunca antes pudo demostrarlo, pero ahora el tamaño de aquellas brillantes manchas azuladas le daba la razón. Los glaciares que otrora poblaran las vastas llanuras de Marte se habían derretido; y la tupida costra arenosa que los escondía se había disuelto y hundido por el peso. Según Hampton, durante millones de años esa costra le sirvió al hielo de eficiente protector solar; ya que, sin un potente campo magnético como el de la Tierra que lo resguardara de la radiación, se habría sublimado por completo; y ni el débil campo gravitatorio marciano ni su fina atmósfera podrían haber evitado que los iones de vapor se fugaran al espacio.
 
   No obstante, había algo que a Mike se le escapaba y que, con todos sus conocimientos, hipótesis y demás teorías, no alcanzaba a entender. No le encontraba sentido. «¿Y por qué? —se preguntaba—, ¿por qué la atmósfera de Marte parece crecer cada día?»… Sí, por supuesto; los nuevos vapores, junto con los gases que ya la componían inicialmente, se estaban expandiendo por efecto del calor; pero la gravedad y el campo magnético del planeta no tenían la fuerza necesaria para retenerlos y/o preservarlos de la radiación. Como en Venus, aunque a menor escala, los vientos solares deberían estar arrebatando el excedente de atmósfera; sin embargo, no se observaba ninguna cola de cometa que indicara que ese o cualquier otro fenómeno similar estuviera teniendo lugar.
 
   Le faltaba una variable que cuadrara la ecuación; y deseaba con todas sus ganas que el tiempo transcurriera más aprisa. Cada semana que pasaba, Marte se encontraba mucho más cerca, y los datos e imágenes que recibía del planeta eran mucho más fiables y detallados que la anterior. Con suerte, para la siguiente, podría encajar las piezas del puzle y descifrar la incógnita de tan peculiar comportamiento atmosférico.
 
   Sus padres, entretanto, parecían haberse acostumbrado al espacio; pero, hasta llegar a ese punto, tuvieron primero que recorrer un arduo período de adaptación forzosa no exento de pronunciadas depresiones emocionales y espontáneas crisis nerviosas. Los primeros meses en particular resultaron especialmente duros: la ausencia de gravedad, esa omnipresente sensación de claustrofobia y, sobre todo, la reciente y traumática pérdida del mayor, influyeron inevitable y negativamente en sus delicados estados de ánimo.
 
   Ahora, con medio año de travesía a sus espaldas, y habiendo asimilado con resignada madurez su nuevo entorno, comenzaron a valorar su suerte, a apreciar las pequeñas cosas que les rodeaban y, de un modo natural e intuitivo, se fueron marcando una rutina diaria que, aunque trivial, les ayudó a sobrellevar tan difícil situación.
 
   Concretamente, Andrew solía ocupar su tiempo ojeando viejas revistas de mecánica de la caja de entretenimientos que Mike y el abuelo Rob hubieron preparado para el viaje. Kade, por su parte, prefería repasar el álbum de fotos familiar. Cada uno se distraía con lo que podía mientras de fondo se escuchaba el programa de radio que una de las naves retransmitía para el resto de la flota. No era gran cosa; a decir verdad, no destacaba por su originalidad; abundaban en él las anécdotas aburridas y casi siempre se repetían las mismas noticias una y otra vez. Pero su función principal no era ni informar ni entretener; sino crear una especie de vínculo invisible entre todos los miembros del convoy; hacer que sus oyentes se sintieran fuertes, partes integrantes de un todo y, por ende, no tan solos en la inmensidad del espacio.
 
   







VÍA COMETARIA
 
   —46—
 
   Al día siguiente Mike se levantó con la misma duda con la que se fue a dormir. Estaba algo mareado; no dejó de soñar con el porqué del aumento de la atmósfera marciana y su cabeza le daba vueltas. Nada más despertarse se acercó a la cabina para ver los últimos informes de datos e imágenes del planeta; pero, cuando lo hizo e intentó abrirlos, se encontró con que no podía acceder a ellos. Algo raro estaba pasando…
 
   Era la primera vez que le ocurría esto; aun así, mantuvo la calma. Supuso que podría deberse a una interferencia temporal motivada por cierto pico en la actividad solar; sin embargo, el dosímetro[bookmark: _ftnref126][126] no lo recogía; en realidad, no recogía lectura alguna… como si estuviera roto o de repente hubiera dejado de existir. Además, no era solo su cabeza la que daba vueltas: toda la nave parecía estar rotando lentamente sobre su eje longitudinal.
 
   Tras una rápida inspección técnica, y después de estabilizar la nave, su preocupación fue en aumento. Aquello ni de lejos era lo único que iba mal. Salvo los controles motrices e internos, no parecía funcionar nada; y lo que había empezado como un pequeño contratiempo, pronto comenzó a cobrar trazas de problema serio. El Spacetrain era incapaz de recibir señal alguna del exterior: ni ondas de difusión electromagnética, ni registros térmicos, ni nada. Dicho de otro modo: estaban completamente aislados…
 
   —Aquí Spacetrain, ¿me recibe alguien? —radió Mike, tratando de comunicarse con la flota.
 
   Pero únicamente obtuvo un gran silencio como respuesta. Siguió probando… Cuantas más comprobaciones, más consciente era de la gravedad de su situación, y de que ésta podría no ser temporal. Después de varios minutos de intentos baldíos, decidió, sin demasiada fe, probar suerte sintonizando la frecuencia privada de Auerbach…
 
   —Aquí Spacetrain llamando a Antonov Nuclear, ¿me recibe? —dijo.
 
   Atrás, en las literas, sus padres ya se habían desperezado por el ruido.
 
   —Spacetrain a Antonov —insistía Mike—. Auerbach, ¿me recibe? 
 
   Extrañado por el repetitivo reclamo de su hijo, Andrew se acercó a la cabina.
 
   —¿Va todo bien, Mike? —le preguntó.
 
   —Papá, hola —respondió, sobresaltado, el muchacho: no le había oído llegar—. Aún no lo sé —negó. No quería preocuparle. Su primer impulso fue disimular; restar importancia al problema. Pero le iba a resultar imposible ocultárselo y, tras una breve pausa, prefirió ponerle al corriente de todo—: Los controles internos de la nave funcionan perfectamente —le informó—, son los externos. Es como si se hubiesen colapsado. No logro captar registro alguno del entorno exterior —acabó confesándole.
 
   Andrew se quedó pensativo; trataba de dilucidar qué consecuencias tendría todo lo que acababa de oír. Entonces, recordando las charlas técnicas mantenidas con su hijo durante el viaje, dedujo:
 
   —Pero eso significa que estamos perdidos… Perdidos en el espacio.
 
   Mike le había comentado que, junto con las ondas de radio, también recibían las ESACT, o Señales Electromagnéticas para la Corrección Automática de la Trayectoria. Dichas señales eran transmitidas por unas pocas naves, denominadas nodrizas, responsables de velar por que cada miembro del convoy no se desviara de su órbita particular. Sus sofisticados equipos de navegación las evaluaban y cotejaban de manera constante e individual, por lo que, si alguna nave se desviaba un ápice del camino correcto, recibiría en su ordenador la orden necesaria para contrarrestar el error de inmediato y corregir el rumbo. Cosa que por otra parte ocurría con bastante frecuencia, dadas las numerosas micro-interacciones gravitatorias existentes en una flota tan nutrida. Al ver que su hijo tardaba en contestar, Andrew se preocupó… intuyó cierta sombra de duda en el rostro de su hijo, y…
 
   —Dime, Mike, ¿es eso? ¿Estamos perdidos? —reformuló.
 
   Pero la tardanza del muchacho no se debía a ninguna indecisión, miedo o nerviosismo; sino a que su mente estaba procesando múltiples tareas a la vez. Seguía sin saber qué estaba pasando realmente; buscaba la causa, el origen de todo ese cúmulo de errores. Al mismo tiempo intentaba ser sincero con sus padres sin preocuparles demasiado mientras, situándose en el peor de los escenarios, investigaba la forma de lidiar con el problema en el supuesto de que el malfuncionamiento de los sensores externos de la nave fuese crónico.
 
   —No, papá —desmintió finalmente el joven. Y con calma le explicó—: Seguimos teniendo el control de la nave. Aunque no recibamos datos ni podamos comunicarnos con el exterior, siempre podremos maniobrar con el Spacetrain a nuestro antojo.
 
   Al oírlo desde su litera, Kade suspiro aliviada.
 
   —En el cuaderno de bitácora —prosiguió Mike—, todos los días a la misma hora, he ido anotando nuestra posición en el espacio —Ilustró, mostrándoles unos dibujos repletos de curvas, reseñas y observaciones varias—; y no solo eso, asimismo he estado apuntando la situación exacta del Spacetrain con respecto a las naves del entorno próximo.
 
   Kade miró por la ventanilla. En este punto del trayecto, a medio camino de Marte, las naves habían alcanzado su separación máxima entre sí. Se irían juntando paulatinamente para la reentrada; pero por ahora y a simple vista, excepto por el parpadeo de las luces de sus alas, no se podían distinguir de entre el estrellado camuflaje del espacio.
 
   —Con ayuda del sextante —seguía Mike— sabré a diario si nuestro avión se encuentra en la posición que debe ocupar; y, en caso contrario, corregiré la órbita.
 
   Andrew asintió y, tras cavilar un segundo…
 
   —¿Pero y si para guiarte escoges un avión con nuestro mismo problema? —planteó—. Entonces, ambos nos pasaremos de largo el planeta, ¿no?
 
   —Podéis estar tranquilos —negó—.  Tomaré varios puntos como referencia; Además, las constelaciones también me servirán de guía. Si alguien se desvía de la ruta, me daré cuenta enseguida.
 
   Mientras padre e hijo disertaban, un brillo tras el cristal de la ventana  llamó la atención de Kade. Pensó que podría ser el reflejo de una de las luces del habitáculo del avión, pero al acercarse y fijarse bien, observó que afuera, como a una docena de metros frente a su cara, había algo….
 
   —¡Eh, chicos! ¡Mirad ahí! —avisó de inmediato.
 
   —¿El qué?
 
   —¡Venid! ¡Daos prisa! ¡Antes de que desaparezca!
 
   Aquello iba a salir de su ángulo de visión.
 
   —¡Corred! ¡Lo veis ahí! —indicaba Kade con insistencia.
 
   —¿Dónde?... Yo no veo nada.
 
   El objeto estaba a punto de desaparecer y…
 
   —¡Vaya! —se lamentó Kade—. ¡Ya se ha ido!
 
   —¿El qué? —indagó Andrew—. ¿No te lo habrás imaginado?
 
   —Os juro que lo he visto. Estaba a diez… a quince metros a lo sumo.
 
   —¿Pero el qué? ¿Qué es lo que has visto?
 
   —Un objeto… pequeño… brillaba como el diamante.
 
   Los Hampton se miraron en silencio sin saber qué decir. Hasta que…
 
   —Y ese objeto —intervino Mike—, ¿cómo se movía?
 
   Kade giró la cabeza de lado a lado y se encogió de hombros. No entendía lo que le quería decir su hijo.
 
   —Me refiero a que si iba rápido o despacio —aclaró éste.
 
   Aunque ignorando a dónde quería llegar, se lo describió:
 
   —Despacio, como a cámara lenta… y parecía girar sobre sí mismo.
 
   Después de meditar un instante, el muchacho afirmó conspicuo:
 
   —Entonces lo volveremos a ver.
 
   —¿Por qué estás tan seguro? —replicó Andrew.
 
   —Porque si es cierto que hay algo ahí fuera, que se mueve despacio y a solo unos metros de distancia, habrá quedado atrapado por nuestro pequeño campo gravitatorio —despejó—. Por lo tanto estará girando en una mini-órbita alrededor del avión.
 
   Sus padres se agacharon a mirar por la ventanilla esperando que el misterioso objeto apareciera de nuevo. Mike, por el contrario, se fue hacia la del lado de babor; y al pegar la cara contra el cristal…
 
   —¡Mierda! —exclamó—. ¡Oh, mierda!
 
   Kade y Andrew se le acercaron preguntándole al unísono:
 
   —¿Qué? ¿Lo has encontrado? 
 
   —¿Sabes qué puede ser? —inquirió ella.
 
   Efectivamente: Mike lo había encontrado. Y, sí: también tenía una idea muy concreta de lo que podía ser. Brillaba como el diamante, tal como acababa de asegurar Kade; y es que se trataba de un objeto de vidrio laminado. Pero no era lo único que brillaba ahí fuera. Cerca y en torno al ala izquierda, otros tantos fragmentos, esquirlas y pedazos de cristal flotaban lenta y azarosamente en el espacio.
 
   —¿Pero qué…? —dijo Andrew al verlo—. ¿Qué ha pasado? 
 
   —Sí… ¿Dónde está el módulo solar? —preguntó Kade.
 
   —Lo tenéis delante… O, mejor dicho, lo que queda de él.
 
   Por causas aún desconocidas, el panel fotovoltaico de babor había quedado reducido a añicos. Con una apariencia similar al de un enorme ventanal plegable, constituía, junto con el de la otra ala, el principal y único elemento responsable del suministro energético de la nave.
 
   Mike, como por instinto, se desplazó rápidamente hacia la cabina. 
 
   —¿Qué ocurre, hijo? ¿Adónde vas?
 
   —¡A replegar el otro módulo dentro del ala! ¡Hemos de protegerlo! 
 
   Lo que quiera que hubiera provocado aquello, podría volver a pasar.
 
   —¡Hasta que averigüemos qué demonios ha sucedido, no podemos correr el riesgo de quedarnos sin fuente de abastecimiento eléctrico! —explicó.
 
   Si eso ocurriera, morirían. No tendrían energía para refrigerar la nave. El joven accionó raudo las palancas que controlaban sendos módulos. El de la derecha comenzó gradualmente a plegarse y a recogerse dentro del ala de estribor hasta quedar completamente oculto en su interior. Pero la estructura soporte del otro estaba seriamente dañada; y, deformada cual amasijo de hierros, no encajaba en la cavidad reservada del ala izquierda.
 
   —El de babor no cierra —comentó Andrew al verlo.
 
   —Ya. No me preocupa de momento.
 
   A corto plazo, esto no representaba un problema. Sin embargo, para la reentrada, constituía un elemento de fricción aerodinámica tan fuerte que, de no subsanarse a tiempo, podría transformar su avión en una gran bola de fuego.
 
   Un agudo e intermitente pitido comenzó a sonar; era la alarma de control de suministro eléctrico avisando de que, al no tener desplegado ningún módulo fotovoltaico, el sistema había empezado a tirar de la reserva del acumulador. Mike desactivó el chivato, y antes de que le preguntaran nada, dijo:
 
   —Tranquilos, tenemos electricidad para tres días.
 
   Sus padres le seguían mirando; no era eso lo que querían saber.
 
   —Sé lo mismo que vosotros, ¿vale? —se adelantó el joven—. Está claro que algo nos ha impactado durante la noche[bookmark: _ftnref127][127]; y que ese algo ha destrozado el módulo de babor, la antena de comunicaciones y quién sabe qué más —resumió frustrado—. No sé… es hasta posible que hayamos recibido varios impactos —continuó—. En todo caso, lo mejor será mantener el resguardado módulo durante un par de días.
 
   —¿Por qué? —indagó Kade.
 
   —Por seguridad… Veréis; puede que estamos atravesando una vía cometaria.
 
   —¿Una qué? —ignoró Andrew.
 
   —Una vía cometaria —recalcó Mike—. Los cometas, en su órbita alrededor del Sol, desprenden fragmentos de polvo y gas, ¿verdad?. Es por lo que vemos su cola —auto-respondió—. Estos fragmentos no desaparecen sin más: se quedan flotando en el espacio… ¿Recordáis cómo, en verano cuando era pequeño, solíamos trasnochar en el porche para ver las Perseidas[bookmark: _ftnref128][128]?
 
   Ambos, Andrew y Kade, coincidieron con gestos de asenso.
 
   —Pues no eran más que eso —les descubrió—; pequeños fragmentos de cola de cometa desintegrándose en la atmósfera —concretó; y acto seguido, les planteó—: Y si alguna vez os habéis preguntado el motivo por el que aquella lluvia de estrellas tenía lugar siempre por esas fechas, era precisamente éste: porque, año tras año, y verano tras verano, la Tierra volvía a atravesar la misma región del espacio que el anterior. Una región por donde, un día hace mucho tiempo, circuló a gran velocidad un astro cometario que sembró el camino de restos desprendidos de su propio cuerpo.
 
   —Entonces, ¿esto nos lo ha hecho un trocito de cometa?
 
   —Sí —afirmó Mike—, y es muy probable que haya más ahí fuera, que no vemos por la falta de atmósfera, pero que no podemos obviar. Por lo tanto debemos ser prudentes y esperar un tiempo antes de volver a desplegar el módulo fotoeléctrico. Cuanto más tardemos en hacerlo, más seguros estaremos de haber dejado atrás la vía cometaria.
 
   De entre las hipótesis que le vinieron a la mente, ésta era sin duda la que mejor encajaba. Dedujo, a juzgar por los destrozos derivados del impacto, que el proyectil hubo de chocar a una velocidad extremadamente alta; tan alta como para partir el soporte del panel solar sin casi imprimir celeridad angular a la nave. Lo cual descartaba cualquier objeto proveniente de la flota. Asimismo, su tamaño no podía ser demasiado grande, por lo que tampoco debió tratarse de ningún asteroide.
 
   Dentro de lo malo, tuvieron bastante suerte. Si en lugar de impactar contra el módulo, lo hubiese hecho directamente contra la cabina, su viaje habría acabado en aquel preciso instante. Mike optó por no compartir este detalle con sus padres; y durante las horas subsiguientes al suceso, aquella inquietante imagen le estuvo rondando por la cabeza sin parar. Pero, dos días después, y alejados por un millón de kilómetros de la zona de peligro, el joven pudo volver a respirar tranquilo.
 
   Lo primero que hizo transcurrida la sidérea cuarentena fue desplegar los paneles solares. Quedaba algo más de un tercio de reserva energética; sin embargo, para disponer de tiempo de reacción en caso de que surgiera algún percance, prefirió no esperar al último momento para iniciar la recarga. Por el mismo motivo, pensó que era inútil demorar su paseo espacial. El ala izquierda no cerraba, la antena de comunicaciones no respondía y tarde o temprano tendría que salir para intentar solucionar el problema y realizar una completa inspección externa de daños.
 
   Mike pensó que ése era tan buen momento como cualquier otro. Además, a pesar de ejercitarse a diario, la degeneración por ingravidez era progresiva y ya había empezado a hacer mella en su forma física; no sin razón, su cuerpo respondía con menos agilidad que al principio del viaje, por lo que dejar pasar más tiempo resultaría contraproducente; y así se lo hizo saber a sus padres. Mientras se enfundaba el traje, aprovechó para repasar una vez más los pasos de su primera e inminente andadura espacial. No estaba nervioso: su madre parecía estarlo por él; tenía la cara descompuesta y, aunque en el fondo conociera la respuesta, no dejaba de preguntarle a Andrew si era realmente necesario que su hijo se enfrentara a aquel peligroso paseo.
 
   Mike entró en la claustrofóbica antecámara. Desde ahí se despidió de sus padres. El traje que le facilitó el bueno de Heitman ni siquiera estaba provisto de intercomunicador, y no iba a poder hablar con ellos hasta la vuelta. Cerró la compuerta tras de sí y realizó un último inventario de las herramientas que debía llevar consigo: una pequeña radial eléctrica y una ventosa fuertemente imantada. No necesitaría más por ahora. Luego se ajustó el casco; a partir de ese momento disponía de treinta minutos de oxígeno, aunque, en realidad tampoco le convenía permanecer demasiado tiempo ahí fuera: su escafandra no era lo que se dice de última generación y, por supuesto, no fue diseñada para soportar las extremas condiciones de esa gigantesca estrella roja que acechaba desde popa.
 
   Antes de abrir la escotilla exterior, activó el sistema de refrigeración del traje y enganchó a su arnés el mosquetón de la cuerda de seguridad de la nave. Aquel cabo constituía su único seguro de vida en el espacio. Si por el motivo que fuera, perdía contacto con el casco del avión, podría regresar al interior con solo ir recogiendo cuerda.
 
   El aire de la antecámara produjo un rauco y fricativo ruido cuando accionó la palanca de apertura; y un intenso destello bermellón se reflejó en la puerta mientras se abría hacia fuera. Desde esa posición Mike podía ver el ala izquierda y, sobre ésta, la estructura averiada del módulo solar impidiendo su cierre. Antes de asomar la cabeza, bajó la visera de protección de su casco. No pudo resistir entonces la tentación de mirar cara a cara a la monstruosa bola de fuego. Fueron solo unos instantes, aunque pareciera detenerse el tiempo, que le transportaron a un mágico mundo de catarsis mística, hermoso y a la vez insoportable, donde la revelación dogmática de un ente supremo coexistía en perfecta armonía con la insignificante presencia del ser humano en el universo. Henchido de tan real como enigmático sentimiento, volvió a asomarse; no ya para encarar el Sol, sino el ala. Calculó la longitud de cuerda que iba a necesitar y ajustó en consonancia la manivela de la rueda en la que se hallaba enrollada ésta: unos diez metros para andar sobre seguro. Ahora solo tenía que inclinar su cuerpo e impulsarse en dirección al módulo; la inercia haría el resto. Se dijo a sí mismo que no había nada que temer, que llevaba medio año practicando dentro del avión y que esto no tenía por qué ser diferente; pero cuando por fin se decidió a saltar, tuvo la sensación de estar arrojándose al vacío… Muy despacio, flotando metro a metro, Mike iba acercándose a su objetivo. Sus padres podían verlo ya desde las ventanillas de babor.
 
   —¡Ahí está! —gritó Kade. El corazón se le iba a salir por la boca.
 
   —¡Sí, ya lo veo! ¡Pero estate tranquila, por favor! —Intentó apaciguar Andrew—. ¡No le va a pasar nada! —añadió, tratando de disimular su propio nerviosismo.
 
   Dejaron de discutir para observar con detalle la aproximación de su hijo… centímetros después, Mike alcanzó el ala. Logró hacer contacto con la ventosa magnética que portaba en su mano derecha. Su cuerpo frenó enseguida, aunque siguió rotando en torno al imantado punto de apoyo. Con la mano libre se agarró a los hierros de la estructura dañada; así consiguió estabilizarse. Quedó de cara a sus padres. Entonces, suave y pausadamente, se soltó de un brazo para saludarlos con una señal de pulgar arriba en un intento de calmar sus ánimos. Luego dirigió la vista al lomo del avión buscando la unidad híbrida de observación y comunicaciones; pero, donde debía estar la parabólica o el equipo telescópico, solo vio cables de fibra óptica a medio arrancar.
 
   No se sorprendió. Tenía ante él, la prueba palpable y definitiva de por qué no podían contactar con la flota, ni recibir señal alguna del exterior; aunque era algo que venía sospechando desde hace un par de días. El ángulo de inclinación del cableado apuntaba hacia él y en la misma dirección que la deformada estructura a la que estaba sujeto; lo que le condujo a pensar que ambas averías pudieron ser obra del mismo fragmento de cometa. Por suerte, y al contrario que ocurría con el ala de babor, no parecía que esos cables —reminiscencia de la desaparecida unidad híbrida— fueran a impedir la correcta oclusión de la cavidad en la que se retraía ésta. Aunque iba a ser algo que Mike tendría que verificar a conciencia. Realizó, pues, un repetitivo gesto con el antebrazo que previamente había pactado con su padre: era la señal que Andrew estaba esperando para accionar la palanca de la corredera del fuselaje. La tenía cerca, a solo dos pasos hacia popa respecto de donde estaba Kade. Tras breves segundos, el muchacho comprobó con alivio que cerraba perfectamente.
 
   Los minutos seguían pasando y las reservas de oxígeno de su traje se iban agotando. Las prisas en el espacio no eran buena compañía, pero debía actuar con diligencia. Con una mano —la otra la tenía ocupada en la ventosa imantada— sacó de su cinturón la radial eléctrica para cortar la base del módulo cuando, en el proceso, casi se le escapa… aunque rápidamente, gracias a sus buenos reflejos y con esa misma mano, logró atraparla contra su pecho.
 
   —¡Casi se le cae! —advirtió Kade.
 
   Andrew asintió preocupado. Eso hubiera obligado a su hijo a realizar varios paseos espaciales para deshacerse de la enmarañada estructura. Los dedos del muchacho empezaron a temblar. No andaba sobrado de herramientas; las pocas que tenía resultaban harto aparatosas para maniobrar ahí afuera: si perdía ésta, se le complicarían mucho las cosas.
 
   —Parece nervioso —percibió Kade—. ¿Y te has fijado en la cuerda? —se alarmó.
 
   —No… digo sí. ¿Por qué? ¿Qué pasa?
 
   —Se le está enrollando al módulo, ¿no lo ves?
 
   Parte del cabo sobrante que unía a Mike con la nave se le había enredado en una de las varillas del panel. Andrew no le dio importancia al hecho.
 
   —Sí, ya lo veo —respondió—, ¿y…?
 
   —Pues que es peligroso, ¿no?
 
   Andrew se encogió de hombros. No veía el peligro por ninguna parte.
 
   —¿Y si después de cortar la estructura se queda atado a ella? ¿Qué pasaría entonces? —insistió Kade.
 
   Su marido no había contemplado esa posibilidad. 
 
   —Creo que te estás preocupando demasiado —dijo—. Yo no veo que se esté formando ningún nudo.
 
   Mientras Mike trabajaba, el cabo se iba tensando en torno a la varilla de la estructura.
 
   —De momento no. Pero podría formarse.
 
   —En ese caso tampoco pasaría nada. 
 
   —¿Ah, no?
 
   —No, no lo creo. La cuerda está unida a la nave. Nuestro hijo solo tiene que tirar de ella para volver adentro.
 
   —Pero la estructura es excesivamente grande; no cabe por la puerta. Se quedará atado a ella sin poder entrar.
 
   Andrew trataba de mantener la serenidad, aunque el pesimismo de su mujer empezaba a minar su entereza.
 
   —Es bastante improbable que eso ocurra. Sigo pensando que te estás poniendo en lo peor —opinó; y continuó argumentando—: Lo que de verdad importa es que Mike alcance la puerta; luego podrá deshacerse fácilmente de la estructura.
 
   —¿Cómo?
 
   —Cortando la cuerda con la radial.
 
   —Ya, ¿pero y si la pierde? —planteó ella—. Poco le ha faltado antes.
 
   —¡Bueno, ya está bien, Kade! ¡Eso no va a pasar! —estalló Andrew.
 
   Aquella afirmación no consiguió tranquilizarla. Seguía nerviosa; hasta el punto de no discurrir con claridad; y empezó a aporrear el cristal.
 
   —¿Qué haces ahora? —le inquirió Andrew.
 
   —Trato de avisar a Mike.
 
   —Kade, tu hijo está en el espacio. No puede oírte, ¿lo sabes, no? 
 
   —Pues yo tengo que avisarle —se ofuscó ella.
 
   Y empezó también a agitar los brazos intentando captar su atención. Sin embargo, el muchacho estaba tan concentrado en la tarea que tenía entre manos que no reparó en los aspavientos que le hacía su madre desde la ventanilla.
 
   —¡Espera! —saltó Andrew—, ¡traeré una linterna!
 
   —¡Bien! —A Kade le pareció muy buena sugerencia. Al menos así tendrían alguna oportunidad de hacerse ver—. ¡Pero date prisa! —apremió al ver que su hijo se iba a dar la vuelta.
 
   Cuando su marido volvió, Mike ya estaba de espaldas. Se había girado para cortar más cómodamente la mitad que le faltaba de la sección. En esa posición no podía verlos.
 
   —¡Oh, no! —exclamó Kade.
 
   —¡Tranquila, mujer! ¡Ya se pondrá de cara!
 
   —¡No, no es eso!
 
   —¿Entonces qué te pasa?
 
   —La cuerda…
 
   «Otra vez», se dijo Andrew preocupado por la obsesiva conducta de su mujer. Sin embargo, al fijarse mejor…
 
   —No la veo —descubrió inquieto—. ¿Dónde está?
 
   Kade empezó a respirar como si le faltara el aire. Con un hilo de voz, repuso finalmente:
 
   —Se ha roto.
 
   —¡¿Qué?! 
 
   Andrew no se lo podía creer.
 
   —La cuerda… se ha roto —repitió ella con la mirada extraviada.
 
   —¡¿Cómo?!
 
   —No lo sé… No lo he visto. 
 
   Cayeron en la cuenta de que pudo ser con la radial. No obstante, de haber sucedido así, el chico habría sido el primero en darse cuenta y, sin embargo, seguía trabajando como si nada hubiera pasado. Y es que nunca, incluido el propio Mike, podrían haberse imaginado que aquella cuerda, diseñada para soportar enormes esfuerzos, se hubiese roto sola; o casi sola, como ocurrió en realidad…
 
   Su componente principal era el nylon: un material sintético, ligero y más resistente que el acero que, como contrapartida, presentaba una respuesta francamente negativa ante la exposición masiva de radiación cósmica. Un Importante detalle que se cobró carísima factura cuando aquel cabo, debilitado por el entorno espacial, empezó a tensionarse y a rozar con los restos de vidrio de la varilla donde se había enganchado.
 
   Mientras tanto, en un acto irracional, aunque del todo comprensible, Kade volvió a golpear el cristal y a gritar reiteradamente: 
 
   —¡Mike! ¡Fíjate en la cuerda!
 
    En esta ocasión Andrew no la disuadió; tuvo hasta el impulso de unirse a ella, pero logró contenerse e, imponiendo su sentido práctico, se limitó a enfocar con la linterna la zona donde estaba trabajando su hijo. Sin embargo, el haz de luz apenas destacaba sobre el reflejo del Sol. La tensión fue en aumento cuando Mike, a punto de terminar de separar  el módulo de su base, comenzó a moverse. Kade, al verlo, no pudo ya más e intentó abrir la compuerta de la antecámara.
 
   —¡Estás loca! —reaccionó Andrew—. ¡No lo hagas! —la compelió a detenerse, abrazándola por detrás—. ¡Acuérdate de lo que nos ha dicho tu hijo! —recordó, apelando a su sensatez.
 
   Les había explicado que, si lo hacían estando la escotilla exterior abierta, el vacío les succionaría el aire de los pulmones en una fracción de segundo, y sus cuerpos se expandirían hasta reventar por la ausencia total de presión atmosférica en el espacio.
 
   Todavía nerviosa, Kade dejó de forcejear y entró en razón. De todos modos, habría necesitado la fuerza de un titán para abrirla; ya que sin un mecanismo de palanca como el que había al otro lado de la puerta, resultaba prácticamente imposible: la misma diferencia de presiones entre el habitáculo donde se encontraban y la antecámara actuaba como un efectivo bloqueo natural. Pese a esto, y por si acaso, Mike les recomendó encarecidamente que no la tocaran.
 
   Al regresar a la ventanilla, vieron que ya había cortado la estructura. Como si de una barroca jabalina se tratara, se disponía a lanzarla hacia atrás, en dirección al Sol mientras, agarrando la ventosa magnética con la mano libre, se sujetaba fuertemente al ala del avión. Para estabilizar su cuerpo tras el lanzamiento, tiró del trozo de cabo que aún colgaba de su arnés y, al no poder contrarrestar el impulso por la falta de tensión, se tambaleo: a punto estuvo de desprenderse de su imantado punto de apoyo.
 
   —¡Cuidado! —gritó Kade—. ¡Sujétate!
 
   Bocabajo, colgando literalmente de la ventosa magnética, Mike se agitaba en vano tratando de frenar su inercia giratoria; hasta que por fin, gracias a los intersticios de la compuerta del módulo, logró detenerse y darse la vuelta. Pudo entonces comprobar que la cuerda se había roto. 
 
   Anonadado, ignorando el cómo y el porqué de aquello, se giró hacia sus padres blandiendo el extremo del cercenado cabo en demanda de alguna explicación sobre lo acaecido. Aunque, en lugar de lo esperado, recibió solamente una sucesión de caóticos e incomprensibles gestos por parte de una pareja que parecía aún más confusa que él. No le quedaba mucho oxígeno: unos cinco minutos a lo sumo; y tenía que volver adentro como fuera… ¿Pero cómo?; ya no le unía ninguna cuerda con el interior, y correr el riesgo de saltar de vuelta a la antecámara era inaceptable. Sin un elemento de seguridad que lo protegiera ahora, estaría obligado a acertar a la primera pues, de errar, no habría segunda oportunidad; además, no solo moriría él: la compuerta quedaría abierta; y la fricción que provocaría con la atmósfera cuando llegaran a Marte daría buena cuenta del Spacetrain condenando a sus ocupantes a una muerte segura.
 
   Pensó entonces que podría ayudarse de la ventosa magnética para ir acercándose poco a poco a la entrada. Pero cuando se dispuso a poner su plan en práctica, se encontró con un nuevo problema: era demasiado potente. Para despegarla tenía que situarse sobre ella y tirar hacia arriba usando la fuerza de sus piernas. Lo cual resultaba cansado, peligroso y muy estresante dado que, si se descuidaba, y se excedía una sola vez en su ímpetu, acabaría saliendo despedido junto con el imán. Con el tiempo en su contra, Mike no vio otra solución que arrastrarlo por la nacarada superficie del avión en lugar de ir levantándolo a cada paso. Lentamente, quizá demasiado, fue recorriendo el ala… Andrew miró su reloj con impaciencia.
 
   —¿Cuánto lleva ya afuera? —le preguntó Kade.
 
   —Veintisiete minutos —repuso, echándole otro vistazo.
 
   —¿Entonces? ¡Sólo le quedan tres de aire! —calculó—. ¡Y todavía va por la mitad del ala! —exclamó con desesperación.
 
   Andrew se limitó a asentir. No obstante, la situación marchaba aún peor de lo que creían. La enorme tensión del momento y el sobresfuerzo de tener que tirar de la ventosa derivaron en un consumo más acelerado de oxígeno por parte del muchacho. Sus reservas estaban casi agotadas. Avisándole de esto, un led rojo se encendió en el borde superior de su escafandra. Siendo optimistas, y al ritmo que iba, no le quedaría más de un minuto de aire.
 
   El corazón y la respiración se le descontrolaron. Trató de apretar el paso, pero seguía siendo demasiado lento: en veinte segundos tan solo consiguió avanzar un par de metros; y, aunque había descartado la idea, no halló más salida que saltar si no quería morir de asfixia.
 
   —¡Qué está haciendo! —se asustó Kade—. ¡Por qué se agacha!
 
   —Intenta ganar tiempo —adivinó Andrew, escondiendo su sorpresa.
 
   —¡Cómo!
 
   —Saltando...
 
   Prácticamente tumbado sobre el ala, Mike alineó su cuerpo con la puerta del avión usando una pose similar a la de un lanzador de curling[bookmark: _ftnref129][129]; pensó que así lograría proyectarse con mayor precisión. «Este salto es más corto que el de antes», se dijo para infundirse confianza. Entonces, tras estabilizarse del todo, concentrarse y coger aire, empezó a encoger su brazo progresivamente asegurándose de que la dirección que tomaba era la correcta… al llegarle el imán a la altura del pecho, abrió su mano y se soltó. Todo parecía ir bien hasta que… la empuñadura de la ventosa le rozó en una rodilla: un toque muy sutil que, sin embargo, complicaría su aproximación al transferirle un inoportuno movimiento rotatorio. Mike, instintiva, pero inútilmente, empezó a agitarse pugnando por contrarrestarlo mientras el miedo que hasta ese momento le había acompañado se transformaba en indescriptible pavor.
 
   —¡Qué le ocurre!
 
   —¡Ha tropezado! —observó acertadamente Andrew.
 
   Giraba muy despacio; iba a quedar bocabajo. Aunque lo peor era que también se había desviado hacia arriba. Kade pegó ambas manos a la ventanilla como pretendiendo corregir la trayectoria de su hijo.
 
   —¡Haz algo! —le increpó a su esposo—. ¡Ayúdale!
 
   Un instante después, al salir de su ángulo de visión, Kade prorrumpió en un desgarrador grito de impotencia… Mike tampoco podía verlos; ni a ellos ni a la puerta. Se encontraba de espaldas a ésta a punto de tocarla. Estiró entonces sus brazos al máximo esperando toparse con el dintel... pero siguió girando y acabó pasándoselo de largo. Había llegado su fin… o, por lo menos, así habría sido de no conseguir, milagrosamente e in extremis, agarrarse al trozo de cuerda que salía del Spacetrain. Respirando un aire muy enrarecido, trepó por ella hasta alcanzar la antecámara. Sus padres no sabían nada; ignoraban qué había sido de él. Andrew mantenía su oreja pegada a la escotilla tratando de captar cualquier vibración o indicio sobre la situación de su hijo, pero los sollozos de Kade entorpecían su esfuerzo.
 
   —Shhh… —dijo—, he oído algo.
 
   Su mujer cambió radicalmente el rostro.
 
   —¿Qué? —indagó.
 
   —Un ruido… 
 
   Oyó a Mike cerrando la compuerta. Al muchacho le costó hacerlo: su vista se estaba nublando, sus movimientos eran torpes, y el nivel de oxígeno en el cerebro, ínfimo. No discurría con claridad; incluso dudó de quitarse el casco sin abrir antes la escotilla interior —su cabeza habría explotado como un globo—. Cerca ya de perder el conocimiento, sus manos temblorosas abrieron la palanca de seguridad y, a plomo, cayó al otro lado.
 
   Andrew le sujetó.
 
   —¡Hijo! —gritó Kade de rabiosa alegría.
 
   Y, con una violenta bocanada de aire, después de que sus padres le liberaran del casco, Mike se aferró a la vida.
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   Acercándose a gran velocidad por estribor, Marte avisaba del final del largo periplo espacial. Las naves se estaban reagrupando. Hacía meses que las más pesadas habían tomado la delantera de la curva coplanaria que dibujaba el convoy: ellas liderarían el amartizaje.
 
   El Spacetrain, como el conjunto de la flota, llevaba una hora frenando a todo gas para decelerar la reentrada. Mike detuvo los retropropulsores en cuanto se instaló en la posición de retaguardia. Tras los destrozos del fragmento de cometa, no le quedaba más opción que pilotar el avión en modo manual. Ahora, su única y obligada estrategia de vuelo, tan simple y fácil de entender como complicada de realizar, pasaba por seguir a la aeronave que les precedía a una distancia prudencial. Si se acercaba demasiado a ella al entrar en la atmósfera, su estela les acabaría absorbiendo y la embestirían. Por otro lado, si se separaba en exceso, corrían el riesgo de no ser atraídos suficientemente por la gravedad del planeta (saldrían despedidos más allá del cinturón de asteroides[bookmark: _ftnref130][130]). La enorme, casi insoportable, responsabilidad que recaía sobre sus hombros le forzaba a centrar toda su atención en la navegación; y como un piloto de combate, permaneció atento a las maniobras de la nave de enfrente sin poder deleitarse con la turbadora belleza de las imágenes que se daban más allá de ésta… Marte fue creciendo; desplazándose ante ellos durante minutos hasta ocultar tras de sí a Menkalinan[bookmark: _ftnref131][131], rutilante estrella del Auriga que, cual fiel brújula, les hubo servido durante el camino de particular Norte sobre el horizonte estelar.
 
   El planeta mostraba el aspecto que otrora, en una edad muy remota de su vida, pudo tener. Un inmenso e inacabable océano, que congelado bajo una capa de polvo había permanecido latente, resucitaba ahora bañando de vivo azul su hemisferio septentrional. Sólo la mitad sur, a excepción de varios lagos importantes, mantenía ese característico color rojizo que hacía menos de un año cubría toda la esfera. Mientras, formando un sinuoso e incompleto signo de interrogación, la larga hilera del convoy se escoraba en ángulo hacia Oriente. Parecía estar persiguiendo a Fobos[bookmark: _ftnref132][132] con su maniobra de acercamiento.
 
    La metamorfosis del planeta era total; la atmósfera presentaba un aspecto anormalmente denso y dilatado. A medida que su curvatura se iba abriendo, las naves más adelantadas fueron orientándose en paralelo a la superficie antes de empezar a trazar los primeros surcos en el cielo… No tardaría en llegarles el turno a los Hampton.
 
   Mike, sin descuidar la aeronave de delante, y para anticiparse a lo que les esperaba, iba echando rápidos vistazos a la cabecera de la flota cuando, al fondo, ligeramente por encima del ecuador, una formidable silueta empezó a cobrar gran protagonismo orográfico junto a la costa marciana. No había lugar a dudas: aquella montaña de proporciones inimaginables no podía ser otra que el Monte Olimpo[bookmark: _ftnref133][133]. Pero aún más que su tamaño, lo que de verdad resultaba increíble era que, al contrario que su larga y extensa ladera, la elevada cima no estuviera cubierta de nieve. ¿Sería posible que, tras millones de años de inactividad volcánica, Marte estuviera despertando de su mil-milenaria siesta? La respuesta no se hizo esperar. Justo en el momento de empezar a notar los primeros roces con la atmósfera, una cadena humeante de formaciones volcánicas asomó por el horizonte resolviendo la cuestión afirmativamente.
 
   Inmerso en plena maniobra de aproximación, el joven se encontraba demasiado ocupado para indagar sobre el motivo de tan enigmático hallazgo.
 
   —Mike…
 
   —¿Qué?
 
   —Vigila la nave de enfrente. Te estás acercando mucho —observó Kade con sus gafas telescópicas especiales. Los tres llevaban unas.
 
   Estaban a más de un kilómetro de distancia; pero, a la velocidad a la que iban, solo les separaba una mera fracción de segundo. Mike accionó otra vez los retropropulsores. Notaron como frenaba el Spacetrain mientras la aeronave que les precedía se hacía algo más pequeña. Oculta tras la curvatura del planeta, la cabecera del convoy se estiraba más allá de donde alcanzaba la vista. Seguramente, si no lo habían hecho ya, las primeras naves estarían a punto de amartizar.
 
   Además de la inercia de desaceleración, una fuerza, que hacía un año que no sentían, comenzó a tirar tenuemente de los Hampton hacia la base de sus asientos. Los influjos de la atracción gravitatoria de Marte empezaban a hacerse presentes.
 
   Tras sobrevolar la elevada cordillera de volcanes y su pulverulento dosel de humo beige, entraron en la zona no iluminada del planeta. La fricción atmosférica era cada vez mayor a medida que descendían. Con las gafas ya en modo de visión nocturna, las luces y el incandescente borde de ataque de los aviones destacaban ostensiblemente en la negra noche.
 
   Entonces los retropropulsores se detuvieron en seco.
 
   —¿Qué ha sido eso? —preguntó Kade al detectar una abrupta variación del ruido de fondo.
 
   Ahora solo se oía el fuerte viento exterior rozando contra el casco.
 
   —No es nada. Vamos a pasar a vuelo magnético —sosegó Mike—. Se nos ha acabado el combustible —comunicó con total normalidad, aunque en realidad esperaba y habría deseado que no se agotara tan pronto. 
 
   Temía que a esa altitud, y en Marte, el rendimiento del motor Auerbach-Tisdale fuera demasiado pequeño. Pero al activarlo, le sorprendió su zumbido: era muy similar al que hacía en la Tierra. Recordó entonces una interesante charla a la que asistió hace un par de años en el INGV[bookmark: _ftnref134][134], Italia, donde el doctor Moretti, un colega suyo, afirmaba haber demostrado una elevada correlación estadística entre las erupciones solares y los movimientos sísmicos terrestres. Decía, basándose en el fenómeno de inducción electromagnética, que cualquier alteración en la magnetosfera solar influía directamente en el comportamiento del núcleo de nuestro viejo planeta; ya que ambos, en definitiva, eran y funcionaban como dos gigantescos imanes.
 
   Para demostrar su teoría de manera gráfica montó una maqueta, en cuyo centro, en un eje vertical, ensartó una voluminosa esfera imantada con franjas de color amarillo. A cierta distancia de ésta, colocó otra más pequeña de color azul. Ambas podían rotar libremente sobre sus respectivos ejes. La primera representaba el núcleo del Sol, mientras que la segunda, el de la Tierra. Tras tener todo dispuesto, giró la grande con fuerza e, instantáneamente, la bolita azul comenzó a girar por sí sola. Para concluir Moretti alegó que, al igual que el imán de la esfera amarilla conseguía contagiar su movimiento a la azul, cualquier alteración del campo magnético solar inducía una fuerza proporcional al núcleo de la Tierra que aceleraba su movimiento rotativo interno. Aseguraba que éste incremento de velocidad angular se transmitía de capa en capa por fricción al manto, y luego a las placas tectónicas hasta llegar a la corteza terrestre. De modo que cada vez que se registraban picos de actividad en el Sol, nuestro planeta respondía con erupciones volcánicas e incluso terremotos.
 
   «Esto explicaría muchas cosas» —pensó Mike. Tanto el incremento de seísmos registrado en la Tierra desde hacía un año, como el panorama volcánico que acababa de dejar atrás, respondían positivamente a la teoría de Moretti: ¿Pudieron entonces los praedator aumentar la energía magnética solar y, por ende, las de los planetas cercanos?
 
   Un repentino clamor lo sacó de su reflexión: era Andrew.
 
   —¡A tus doce[bookmark: _ftnref135][135], hijo! —avisó.
 
   —¡Oh, mierda! —se culpó el muchacho. Se había despistado. 
 
   Fue solo un momento, pero sin propulsores de frenado y al rebufo del avión que les precedía, la distancia de seguridad con respecto a éste se redujo enseguida. Mike empujó con brusquedad el volante hacia abajo tratando de evitar el inminente choque. El motor reaccionó súbito a las órdenes del piloto y el Spacetrain salió violentamente de la aspiración de la nave… escasos metros les salvaron de estrellarse, pero el envite de la maniobra fue tremendo: la estructura del avión pandeó —atroces ronquidos, como los de un viejo galeón, resonaron entre sus cóncavas paredes de metal—. La inercia del frenazo los empujó a los tres hacia delante. Tuvieron la impresión de estar atravesando un denso colchón de aire. Segundos después, tras sobreponerse a la enérgica desaceleración, el joven logró finalmente enderezar la nave y todos volvieron a respirar tranquilos.
 
   —No ha faltado nada —suspiró Kade.
 
   —Sí, lo siento.
 
   Aquel pequeño descuido por poco les cuesta la vida; y aun así, el espíritu indagador de Mike persistía subconscientemente en elucidar el motivo del anómalo panorama que les rodeaba.
 
   Seguían en última posición; un poco por debajo de la larga y luminosa caravana de naves. Atrás dejaron el descomunal sistema de volcanes y el lecho de polvo y nubes que casi lo cubría por entero. Una amplia llanura dominaba ahora el vasto paisaje. Desde ahí, la perspectiva era absoluta. Su velocidad continuaba siendo endemoniada; pero, a esa altura, ya habían sido atrapados por la fuerza de gravedad del planeta y no corrían peligro de escape. Sin riesgo tampoco de colisionar con la flota y, por lo tanto, encontrándose más relajado, Mike dio rienda suelta a su instinto científico y cayó en la cuenta de que la teoría de Moretti también podía explicar el incremento de volumen y densidad de la atmósfera marciana y, sobre todo, la razón por la cual, en contra de lo previsto y de lo que le estaba ocurriendo a la de Venus, había aguantado sin desprenderse. Sí… Acababa de descubrir el secreto. Mike no pudo entonces sino expresar su júbilo en voz alta, y…
 
   —¡Estaba en lo cierto! —afirmó.
 
   —¿Quién? —reaccionó su madre.
 
   —¡Moretti!
 
   Andrew interrumpió:
 
   —¡Mike! ¡No te distraigas, quieres! 
 
   —Tranquilo, papá. Lo difícil ya ha pasado—calmó— ¡Mira!... —Y en un alarde de control, meció con suavidad el avión de uno a otro lado—. ¿Lo ves?... Tan sencillo como conducir un coche.
 
   —Está bien —transigió—, pero no te confíes demasiado.
 
   Incapaz de reprimir su curiosidad, Kade retomó:
 
   —¿Quién es Moretti?... ¿Y por qué lleva razón?
 
   —Un científico italiano —respondió Mike—. Aseguraba que, como todos los planetas del Sistema Solar estaban bajo la influencia de la heliosfera[bookmark: _ftnref136][136], sus núcleos planetarios eran asimismo susceptibles de interactuar con las fluctuaciones magnéticas del Sol. De ahí que el corazón de Marte haya vuelto a latir.
 
   —¿Corazón? ¿Latir? —dudó ella. 
 
   —Sí, como demuestran los ríos de lava que acabamos de ver —afirmó—. Volcánicamente hablando, hasta hace un año Marte era un planeta inerte. Los praedators han hecho que eso cambie. A raíz de los impactos, su latente núcleo marciano se ha reactivado, ha empezado a girar más aprisa y ha aumentado de tamaño; y como consecuencia, el poder de su magnetosfera también se ha visto incrementado —aclaró con lógica—. Lo que, a pesar de su relativamente débil atracción gravitatoria, explica por qué Marte ha sido capaz de proteger su creciente capa atmosférica de los vientos solares.
 
   —Ya veo — asintió Kade, comprendiendo a grandes rasgos.
 
   Mike profundizó:
 
   —Moretti todavía va más allá. Cuenta que su teoría sienta las bases de por qué los núcleos planetarios o estelares se comportan como imanes gigantes. Según él, no siempre ha sido así. Hay que remontarse a los orígenes del universo para entenderlo —comentó—, cuando los primeros planetas y estrellas comenzaron a formarse.
 
   —¡Bueno, basta ya de teorías! —saltó Andrew— ¡y mirad allí!
 
   —¿Qué es eso?
 
   —El punto de asentamiento de la flota —dedujo Mike.
 
   Muy lejos aún, rayando el horizonte, evocando la imagen que dibuja desde mar adentro una gran ciudad costera en la noche, una franja de luces empezó a perfilar la orilla septentrional de lo que parecía ser, a juzgar por el titilar de su reflejo, un inmenso cuerpo de agua.
 
   —Es el Hellas Planitia[bookmark: _ftnref137][137] —amplió—: el cráter de impacto más grande de Marte.
 
   —Ahora es un lago —observó Kade.
 
   —Sí, será nuestra fuente de agua dulce —concluyó el muchacho.
 
   El goteó de naves era continuo. Junto al lago, la centelleante mancha de la flota se iba ensanchando alimentada por el reguero luminoso que formaba la caravana al descender. Aunque ya bastante menos, la aproximación de los Hampton continuaba siendo vertiginosa; y los miles de kilómetros que todavía los alejaban del lugar de amartizaje se fueron recortando en un suspiro.
 
   A punto de completar media circunvalación sobre el planeta en su amplia maniobra de descenso, el gran disco solar empezó a asomar tras el orbe marciano; y los tres, despojándose de sus gafas de visión nocturna, quedaron boquiabiertos ante la hermosura de lo que estaba siendo su primer amanecer rojo.
 
   La densidad del aire aumentaba a medida que iban perdiendo altura; y su velocidad continuó disminuyendo. Hacía tiempo que los bordes de ataque del Spacetrain habían dejado de brillar de incandescencia; sin embargo, según descendían las turbulencias empezaron a hacerse notar con fuerza y el avión comenzó a vibrar.
 
   Durante los instantes siguientes, mientras el Sol terminaba de descorrer el velo nocturno de sobre la líquida faz del lago, la intensidad del traqueteo fue aumentando exponencialmente. Kade y Andrew miraron a su hijo buscando ver en su cara si aquello entraba dentro de lo normal. Pero nada bueno dedujeron de su rostro; su rictus rezumaba preocupación y, contagiados por ésta, no pudieron evitar sobresaltarse cuando el aparato deceleró bajo la velocidad del sonido: el estruendo de la correspondiente onda de choque vino acompañado de una nueva sacudida.
 
   —¡Agarraos bien! —dijo el muchacho.
 
   Aquellas palabras acentuaron todavía más su estado de nervios. La palanca de mando del avión no paraba de temblar. Mike luchaba por mantener el rumbo como podía mientras sobrevolaba el litoral del lago. No faltaba mucho, menos de medio centenar de kilómetros para cruzar la pequeña bahía que les apartaba de su destino cuando, el zumbido del motor magnético, normalmente constante, empezó a fluctuar.
 
   —¡Perdemos potencia! —observó Andrew, viendo cómo se alejaban de ellos las pocas naves que faltaban por amartizar.
 
   El Spacetrain comenzó a renquear y a dar tirones.
 
   —¡Vamos a chocar! —temió Kade.
 
   —¡No! —negó Mike—. ¡Usaremos los paracaídas de emergencia!
 
   —¿¡Paracaídas!? —repitió Andrew—. ¿¡Qué paracaídas!?
 
   Su hijo no les había hablado de ellos.
 
   —¡Los del avión! ¡El abuelo y yo los instalamos por si acaso!
 
   De repente el motor se quedó en silencio… Se había parado. El avión dejó de ir a trompicones y también se notó una considerable reducción en la agresividad de las turbulencias: habían empezado a planear. No disponían ya de ninguna fuerza de impulso a parte de la propia inercia, y aún les quedaba por atravesar media ensenada. 
 
   Mike se escoró hacia la costa al tiempo que intentaba ganar altura. Era consciente de que aterrizar a más de cinco kilómetros de la colonia significaría lo mismo que estar solos en Marte. Daban lo mismo cinco, cincuenta que quinientos kilómetros; si no lograba reducir a un mínimo la distancia, les sería imposible solicitar ayuda a nadie en caso de precisarla, por lo que dependerían exclusivamente de ellos mismos para sobrevivir.
 
   Pero el viento fue frenando el Spacetrain con rapidez y en menos de dos minutos empezó a cabecear: había entrado en pérdida. Mike lo dejó caer unos cientos de metros para ganar velocidad de sustentación y así, como en una montaña rusa, continuó repitiendo la misma maniobra mientras intentaba ganar todo el terreno posible hacia el asentamiento.
 
   Sin embargo, todavía faltaba bastante; y ya casi no quedaba altura para seguir estirando su complicada táctica de vuelo.
 
   —¿A qué esperas para abrirlos? —se impacientó Andrew refiriéndose a los paracaídas—. ¡Volamos muy bajo!
 
   —¡Debemos acercarnos más! —exclamó Mike, obsesionado.
 
   —¡Cuenta con que tienen que desplegarse, hijo!
 
   —¡Sí! ¡Hay que darles tiempo! —se unió Kade.
 
   Mike recapacitó: si esperaba más, caerían a plomo y, viendo que era mayor el riesgo que corrían, que la importancia de reducir unos pocos metros una distancia ya insalvable, tiró de la palanca de eyección de los paracaídas. Pero…
 
   —¡No estamos frenando! —advirtió Andrew—. ¿¡Qué ocurre!?
 
   La respuesta de Mike fue literal:
 
   —¡Nada!
 
   Y es que nada estaba pasando. Los paracaídas no se habían abierto y el Spacetrain entró en pérdida nuevamente.
 
   —¡Caemos! —gritó Kade—. ¡Nos estrellamos!
 
   Resultaba irónico, casi cruel, aquel lance del destino. Tanto esfuerzo invertido; tanto dolor y penurias, y sufrimiento padecido; haber viajado tan lejos; y todo, para acabar muriendo en un planeta extraño. En su caída volvieron a acelerarse lo suficiente para poder remontar el vuelo por última vez. En cuestión de segundos perderían sustentación y, a menos de trescientos metros del suelo, ya no dispondrían de más oportunidades para desplegar las lonas. Entonces…
 
   —¡Sujetaos fuerte! —avisó Mike.
 
   Y ejecutó un brusco movimiento de alabeo. 
 
   —¿Qué haces? —se alarmó su padre.
 
   —¡Sigo una intuición!
 
   Pensó que, al igual que el motor, la estructura del Spacetrain también pudo haberse resentido por el aparatoso requiebro que tuvo que realizar para sortear la nave precedente durante la reentrada; y que algo, quizá un elemento mecánico suelto, obstruía ahora el mecanismo de apertura de los paracaídas. Deseando entonces con todas sus ganas que hubiera surtido efecto aquella desesperada maniobra, empezó a tirar insistentemente de la palanca. No obstante, lejos de frenar, comenzaron a caer de nuevo.
 
   —¿¡Pero qué pasa!? —desesperó Kade—. ¿¡Por qué no se abren!?
 
   El suelo estaba realmente cerca. Mike tuvo que prepararse para efectuar un aterrizaje forzoso.
 
   —¡Saldremos de ésta! ¡La gravedad aquí es menor! —dijo confiado.
 
   Aunque en el fondo sabía que lo tenían muy difícil. Si bien la masa del planeta no los atraía con tanta fuerza como en la Tierra, sin motor y con todo el equipamiento que llevaban encima, el Spacetrain, incluso flaps[bookmark: _ftnref138][138] abajo, no era más que una enorme piedra volante.
 
   Con la zona más llana y limpia que pudo encontrar ya enfilada, sacó el tren de aterrizaje. Cincuenta metros escasos y un par de segundos los separaban de tomar tierra cuando… un fuerte tirón ralentizó su caída. Eran las lonas; habían tardado, pero por fin lograron desplegarse. Con el consiguiente balanceo del avión, los tres pudieron ver parcialmente a través del parabrisas cómo éstas terminaban de hincharse sobre sus cabezas.
 
   —¡Sí! —clamó Andrew a voz en grito—. ¡Estamos salvados!
 
   Kade también estalló de júbilo. No así Mike, que todavía permanecía concentrado intentando controlar el aparato para no alejarse demasiado del lago. Un instante después, en menos de lo que dura un parpadeo, pudo oírse la fricción de las ruedas posándose sobre la arcillosa superficie del planeta. Tras rodar y derrapar una corta distancia, se pararon: ¡habían amartizado!
 
   Confundido, sobrepasado por la magnitud de los acontecimientos, aún no se lo podía creer. Continuó estático, agarrado al volante mientras sus padres saltaban literalmente de alegría en sus asientos. Recordó entonces a su abuelo. Quiso dedicarle aquel momento; y, al imaginarse cuán orgulloso se habría sentido de él, varias lágrimas resbalaron por su rostro sin poder evitarlo.
 
   —¿Qué te pasa, hijo? ¿Te encuentras bien? —se interesó Andrew.
 
   Mike se contuvo, se secó la cara y…
 
   —Sí —desvió—. Lo hemos conseguido, ¿verdad?
 
   







SOBREVIVIENDO
 
   —48—
 
   Los días, sutilmente más largos que en la Tierra, fueron pasando. Transcurridas dos semanas del amartizaje, Mike ya había terminado de montar el módulo base del invernadero, y los primeros brotes vegetales, síntoma de que la transformación fotosintética de dióxido de carbono en oxígeno se estaba desarrollando correctamente, empezaron a germinar. A falta de instrumental técnico que lo corroborara, ésa era la única prueba que tenían los Hampton para saber si el aire de aquella modesta y hermética parcela suya podía respirarse.
 
   Después de un año de cautiverio en el habitáculo del Spacetrain, el simple hecho de poder salir y pasearse por ella les supuso un soplo de libertad y esperanza, aun siendo conscientes de que, seguramente, en su vida volverían a entablar conversación con ningún otro semejante. Ni siquiera tenían ya contacto visual directo con la colonia. Tras haber tomado tierra, un molesto montículo más alargado que alto, bloqueaba, a no mucha distancia del avión, su vista lo justo para taparles el extremo final de la bahía. Pero estaban vivos; y les quedaba el consuelo de no ser los únicos habitantes de aquel inhóspito lugar. Aunque a veces, para recordarlo, tuvieran que mirar arriba y buscar el brillo de aquel impar asentamiento que, a más de diez kilómetros de distancia, rebotaba en el cielo durante las melancólicas noches nubladas de Marte.
 
   Sin embargo, algo hoy iba a ser distinto. Se notaba en el ambiente. El día había permanecido despejado; no obstante, al poco de caer el sol, un irisado velo comenzó a cubrir el firmamento de vivos colores.
 
   —Qué hermosura —comentó Kade.
 
   Estaban los tres sentados afuera sobre una manta en el invernadero, mientras para cenar mojaban en agua las últimas galletas de mantequilla que Mike y el abuelo Rob compraron en Glasgow poco antes de partir.
 
   —Es una aurora boreal —comentó Andrew—, ¿no, hijo?
 
   —Sí —concedió éste. Aunque por su proximidad al polo sur, habría sido más acertado calificarla de austral; pero no quiso romper la magia del momento con correcciones técnicas sin importancia. Además, sus pensamientos estaban en otra parte: concretamente en Cambridge; donde hacía un año a las puertas del Dougherty’s, durante un espectáculo cenital muy parecido al que contemplaban ahora, sostenía la mano de aquella chica.
 
    Se preguntó si seguiría viva; si se encontraba entre los supervivientes tras de la colina; y si allí, al fondo de la ensenada, estaría mirando al cielo pensando en lo mismo que él en ese instante... Deseó que así fuera.
 
   Desde que la conociera, no había pasado un solo día que no hubiera soñado con ella, o con el beso que tan tierno recuerdo le dejó la noche de su despedida. Todo lo habría dado por volver a ver su sonrisa, esa mirada fresca entre cándida y vivaz… por abrazarla, impregnarse del aroma de su larga melena rizada o catar una vez más la dulce ambrosía de sus labios. Pero su pragmatismo científico le decía que por mucho que quisiera, por mucho que anhelara estar a su lado, jamás volvería a disfrutar de su compañía. Era imposible. No importaba cuán intensos fueran sus sentimientos, porque ya nada se podía hacer.
 
   Luego se culpó por ser tan egoísta. Por empeñarse en no ver la suerte que tenía de seguir con vida. Sobre él, aquella colorida exhibición célica intentaba recordárselo. Era la prueba fehaciente de lo afortunados que habían sido hasta el último momento. Y recapacitó en alto:
 
   —Hemos burlado a la muerte.
 
   Quería compartir con ellos su punto de vista. La parte positiva de la revelación que acababa de tener.
 
   —Ya lo creo —secundó Andrew.
 
   Mike insistió. No estaba muy seguro de que sus padres hubieran comprendido en toda su magnitud lo que quería decir con eso; y…
 
   —¿Notáis algo raro?—peguntó entonces. 
 
   Kade respondió sin dejar de mirar al cielo:
 
   —¿Raro? ¿Dónde?
 
   —En la aurora.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Algo diferente; distinto de las que hemos visto estos días atrás.
 
   —Puede que brille más —observó Andrew.
 
   —Es verdad —convino Kade—; y ahora que lo dices, también parece más grande, ¿no? —inquirió.
 
   —Sí —afirmó su hijo—, así es; y continuará creciendo y aumentando de brillo a medida que avance la noche —aseguró, rotundo.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —Fijaos bien —indicó—. Ya lo está haciendo…
 
   En efecto. Al mirar detenidamente pudieron advertir como, sobre ellos y en dirección norte, se iba expandiendo de un modo gradual mientras hablaban.
 
   —Además —continuó el muchacho—, tenía que llegar.
 
   —¿El qué? ¿Qué tenía que llegar?
 
   —La eyección de masa coronal —resolvió—. Esta aurora polar no es otra cosa que una esperada secuela —explicaba éste—; la consecuencia directa que Nergal, el segundo y más grande de los praedator, causó al impactar contra el Sol —desarrolló—. Aquel tremendo trallazo arrancó y expulsó a gran velocidad cantidades ingentes de materia solar hacia el espacio. 
 
   »Mucho más masiva y, por lo tanto, también bastante más lenta que la originada por Namtar —les ampliaba el joven, argumentativo—, esta invisible onda expansiva letal, llena de protones y electrones altamente energéticos, nos ha estado persiguiendo sin descanso, aunque de manera inadvertida durante todo nuestro viaje.»
 
   Entonces, Kade y Andrew entornaron sus ojos. Empezaron a no ver a la aurora como algo bello.
 
   —De modo que —habló ella—, si hubiéramos tardado un par de semanas más en llegar…
 
   —Sí —se adelantó Mike—, ahora no estaríamos aquí —reveló—. No quedaría ni rastro de nosotros. De habernos alcanzado en pleno vuelo, esta lluvia torrencial de rayos gamma habría atravesado el casco del Spacetrain como si nada; y, como en un gigantesco microondas, nos habríamos cocido vivos. Los tanques de refrigeración habrían reventado junto con las reservas de combustible y comburente; y…
 
   —Vale, vale. No hace falta que sigas, Mike —cortó Andrew—, ya nos hacemos una idea.
 
   La intención del muchacho era buena. Quería darles a entender lo difícil que había sido llegar hasta allí; que supieran lo cerca que habían estado de morir para que pudieran así valorar mejor lo que tenían; lo que habían conseguido. En definitiva, intentaba que se sintieran felices de seguir con vida; quizá buscando también convencerse, imbuirse o contagiarse a sí mismo de ese sentimiento. Pero solo lo logró a medias. Sus palabras resultaron ser demasiado crudas; habían arrancado de un tirón el vaporoso vestido de colores tras el que aquella majestuosa aurora escondía su verdadera y mortífera esencia y, ahora, únicamente podían verla como lo que era en realidad: el resultado de una enorme fulguración solar; una asesina avalancha de iones que, acechante, los había estado acosando desde que salieron de la Tierra.
 
   No obstante, ya no debían temerla. Estaban a salvo. Cual incorpóreo, pero efectivo, escudo alrededor del planeta, el reavivado campo magnético de su nuevo hogar los protegía de la mayor parte de esa lluvia cósmica. Mientras que del resto, de esas pocas partículas que habían logrado sortearlo, se encargaba una también revigorizada ionosfera marciana que, de una forma cuasi vampírica, succionaba toda su energía, su nociva carga remanente, para luego, transformándola en luz, crear el tan llamativo efecto luminiscente de la aurora polar.
 
   Y, aunque Kade y Andrew en el fondo sabían que no corrían ningún peligro, después de escuchar a su hijo no pudieron evitar, sin embargo, sentirse de alguna manera amenazados; y no tardaron mucho en irse a dormir. Su sugestionado subconsciente pareció tirar de ellos llevándolos a guarecerse entre las paredes del Spacetrain más pronto que nunca.
 
   No así Mike que, desde que llegaron a Marte, era siempre el último en retirarse. Le gustaba, al acabar el día, dedicarse unos minutos para reflexionar a solas. Pero además tenía otra razón por la que quedarse: un pábulo, una causa oculta… un móvil alimentado por la precariedad de vivir en aislamiento y su perfecta y madura conciencia de los riesgos que ésta entrañaba para subsistir. Un motivo que, cada noche, le empujaba a salir a hurtadillas del invernadero, pertrechado con el equipo de oxígeno de su traje espacial y una linterna, y recorrer el medio centenar de pasos que había hasta la cima de aquella pequeña loma para hacer señales luminosas con la esperanza de que alguien desde el asentamiento se percatara de su presencia. Y es que, él mejor que nadie, sabía que, si no eran avistados antes de la llegada de las estaciones frías, sus esperanzas de vida se verían muy mermadas. Quedarían completamente a merced de los caprichos de la climatología. Cualquier tormenta intensa, cualquier riada importante, podría dañar el invernadero y arrasar con su futura fuente de alimentos. 
 
   Por otro lado, tampoco quería que sus padres se obsesionaran con ello. Bastante delicada era ya la situación de por sí; y tenerlos en tensión continua mirando al cielo, preocupados cada vez que empezara a llover o el viento soplara un poco más fuerte de lo habitual, no facilitaría en absoluto las cosas. De modo que por el momento prefirió mantenerlos al margen de sus excursiones nocturnas.
 
   Aquella, ni por asomo, iba a ser una de las mejores noches para ser localizado. La aurora boreal resplandeciendo a lo largo y ancho del cielo suponía una distracción demasiado llamativa. En condiciones normales, con la distancia que había de por medio, ya representaba un desafío para cualquier observador diferenciar el lejano brillo de la linterna de un mero reflejo sobre la superficie del lago. No obstante, sin caer en el desánimo, Mike dio rienda suelta a su noctívago ritual secreto en cuanto llegó arriba. Tenía media hora escasa antes de que se le agotara el aire y, tras lanzar una breve mirada tiznada de nostálgica esperanza a la colonia, comenzó, foco en ristre, a recorrer la loma de extremo a extremo mediante amplios saltos de gamo.
 
   Recorrido el primer tramo, al llegar al borde, se sentó unos segundos como de costumbre. Tres parpadeos cortos, tres largos y, de nuevo, otros tres cortos: completaban la señal S.O.S. de socorro. Tapando la lente de la linterna con la palma de la mano de manera intermitente y reiterada, Mike la ejecutaba mientras recuperaba fuerzas.
 
   Continuó. Llevaba practicando la misma rutina dos semanas seguidas; y aunque la menor fuerza gravedad de Marte, relativamente débil en comparación con la de su planeta natal, había aliviado su cuerpo de más de la mitad de su antiguo peso, aún estaba convaleciente del año de ingravidez y sedentarismo forzoso. Todavía le costaba bastante trabajo mantener el resuello, sobre todo, hacia las tandas finales del ejercicio.
 
   Fue entonces, acabado el descanso de la última pausa, después de que su ritmo cardiaco volviera a bajar lo suficiente cuando, disponiéndose a terminar con su ajetreado paseo, algo: un rumor, apenas audible, le llamó la atención al ponerse en pie. El muchacho permaneció estático. Contuvo su aliento para poder escucharlo bien… Parecía artificial; como rítmico. Destacaba, endeble, por encima del susurro de la brisa y de las rompientes olas de la bahía. Pensó que podía tratarse de algún tipo de ondas de baja frecuencia provocadas por la aurora boreal; pero sonaba casi armónico; incluso melódico; hasta musical habría jurado por un momento.
 
   Se había retirado un mechón de cabellos de un lado de la cara para oírlo mejor. Concentrado, con la palma de la mano pegada a su oreja, trataba de adivinar la procedencia y naturaleza del enigmático ruido. No obstante, no tuvo oportunidad: el viento se paró por completo y todo volvió a quedar en silencio; un silencio únicamente salpicado por el murmullo de la costa.
 
   La marea estaba alta. Las olas jugueteaban candorosas en la playa mientras, creciendo de fase, la pequeña Fobos  franqueaba el cielo con soltura. Mike se mantuvo inmóvil. Durante un minuto largo no cambió de postura. Llegó a dudar por un momento de si aquel misterioso zumbido tan solo había existido en su cabeza hasta que, de repente, una corta ráfaga de viento arrastró hacia su oído una secuencia distorsionada de ruidos graves… Pero, tal como vino, se fue; y otra vez se hizo el silencio. «Tiene que venir del asentamiento», barruntó mentalmente el joven; aunque era más un deseo personal suyo que una suposición fundada. Él mismo se dio cuenta nada más pensarlo. En realidad, la vaga calidad del sonido y su corta duración le impidieron formarse una opinión mínimamente juiciosa al respecto.
 
   Una fina neblina emborronaba las luces de la colonia. Orientado hacia ella, Mike aguardó atento para ver si el viento volvía a traerle alguna pista nueva cuando, tras una breve, aunque tensa espera, justo a su espalda y como surgido de la nada… sonó alto y claro un zumbido que por poco le hiela la sangre. Encrespado, dio un respingo. Se revolvió. Cubrió con su linterna todo el espacio a su alrededor… Allí no había nada. Tenía el vello totalmente erizado; pero entonces, casi de inmediato, y a pesar de que el ruido seguía sonando con fuerza, se tranquilizó. Reconoció, pues, que aquella sintonía no guardaba relación alguna con los ruidos de hacía unos instantes. De hecho, le era muy familiar: se trataba, simple y llanamente, de la alarma de su equipo de oxígeno. Le estaba avisando de que iba siendo hora de regresar al invernadero.
 
   Temprano, a la mañana siguiente cuando se despertó, sus padres ya se encontraban desayunando. Estaban fuera, charlando, sentados en la escalerilla del Spacetrain. Desde su litera, el muchacho podía escuchar la conversación que ambos mantenían mientras se desperezaba…
 
   —Para mí que es de un volcán —opinaba Andrew.
 
   —No creo —dudaba Kade—. ¿No lo veríamos desde aquí?
 
   —Puede que se trate de uno pequeño.
 
   —¿Tan cerca del asentamiento?
 
   —Sí... Tal vez sea una fumarola.
 
   Kade ponía gestos de no estar muy convencida.
 
   —Mira, ahí tienes a tu hijo —advirtió Andrew—. Pregúntaselo a él.
 
   Asomando por la puerta, curioseó éste:
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Nada. Eso de ahí —señaló Kade—, sobre la loma.
 
   —¿Qué crees que es? —interrogó Andrew—. Tu madre dice que un géiser.
 
   Mike se frotó la cara; todavía se encontraba algo transpuesto. Luego, cubriéndose los ojos de un Sol que, del tamaño de una hermosa naranja, había comenzado a asomar por el margen septentrional del humilde altozano de delante, dijo con la voz aún tomada:
 
   —Parece humo.
 
   Presumido, Andrew se giró hacia su mujer.
 
   —¿Lo ves, Kade? —se regodeó—. No puede ser un géiser.
 
   —¿Y por qué no?
 
   —Porque estos solo expulsan vapor, no humo.
 
   —¿Seguro, Mike? —desconfiaba ella.
 
   El joven asintió sin dejar de otear el horizonte.
 
   —¡Pues claro! Si ya te lo he dicho yo —la increpó Andrew.
 
   —Bueno, sí… ya lo sé. Lo que digo es que, ¿cómo estáis tan seguros de que eso de ahí no es vapor? —recelaba Kade.
 
   Andrew miró a su hijo. Mike carraspeó para aclararse la garganta y…
 
   —Por el color —disipó el muchacho—. Si fuera vapor, sería blanco.
 
   —¿Verdad que es un volcán? —le urgió entonces su padre.
 
   El chico, pensativo, le contestó mientras bajaba para verlo de cerca:
 
   —No. No puede ser un volcán.
 
   Una repentina lluvia de ideas comenzó a abarrotar la mente del joven científico. Aunque ninguna de ellas parecía tener sentido.
 
   —¿Y una fumarola? —porfió Andrew, contumaz.
 
   —No, tampoco —repitió Mike, con convicción, según andaba hacia el límite de la huerta— Salvo por el Monte Elíseo, que se encuentra a unos cinco mil kilómetros en aquella dirección —indicaba, señalando al Noreste—, Marte tiene toda su área de actividad volcánica concentrada en una zona relativamente concreta del planeta —les dijo, instructivo, tocando ya la pared de plástico del invernadero; y separando un segundo su cara de ésta, concluyó—: y esa zona en cuestión queda justo a nuestras antípodas —gesticuló, dibujando un amplio arco con el brazo en el aire.
 
   Kade, que había seguido la explicación caminando junto con Andrew detrás de su hijo, le inquirió entonces:
 
   —Y, si no es un géiser, ni tampoco un volcán, ¿qué puede ser?
 
   Incrédulo, Mike negaba con la cabeza…
 
   —No lo sé —reconoció después de meditar un instante—. Necesito el equipo de oxígeno —añadió tras otra breve pausa.
 
   —¿Por qué? —le preguntaba Andrew—. ¿Qué vas a hacer?
 
   —Salir ahí fuera —contestó—. Tengo que ver exactamente de dónde viene ese humo.
 
   Sus padres se miraron preocupados. Mike parecía saber más de lo que les estaba dando a entender. Lo que se proponía entrañaba cierto riesgo; pero, si bien no sabían nada de sus paseos nocturnos, no era la primera vez que le veían utilizar las bombonas de aire; ya le habían visto hacer amplio uso de ellas durante la semana pasada, cuando tuvo que montar el invernadero. No obstante, a pesar de haberse encontrado con anterioridad en una situación similar, se sintieron verdaderamente intranquilos. Estaba claro que el chico se guardaba algo… algo que, al menos de momento, no podía, no debía o no quería contarles; algo que —y esto es en realidad lo que más pareció inquietarles— comenzó a teñir con crecientes visos de locura el rostro de su hijo.
 
   Antes de que tuvieran tiempo de reaccionar, Mike ya hubo abierto y cerrado la puerta y la contrapuerta del invernadero; y se dirigía con paso decidido hacia la loma. Sin poder hacer gran cosa, Kade y Andrew se quedaron dentro, observando cómo éste remontaba con agilidad aquel corto repecho hasta la cima… No tardó en llegar arriba. Entonces, dio varios pasos al frente y se detuvo. Allí, de pie en lo alto, de espaldas al avión, permaneció completamente quieto atalayando durante un buen rato el fondo de la bahía.
 
   —¿Ves algo, Mike? —le gritó Andrew.
 
   Mike no movió ni un solo músculo. Aguantó estático, petrificado; absorbido por el paisaje. Sea cual fuere lo que estuviera viendo, parecía haberle causado una enorme impresión.
 
   —¿Qué sucede? —buscó Kade en su esposo—. ¿Por qué no contesta?
 
   Andrew, con más fuerza que antes, voceó:
 
   —¿Estás bien, hijo? —indagó, alarmado—. ¡Dinos! ¿Te pasa algo?
 
   Como perturbado, Mike continuó sin moverse. Sus ropas y su cabello agitado por la brisa eran lo único que le diferenciaban de una estatua hasta que… por fin, muy lentamente, se llevó una mano a la cara; se quitó la boquilla del tubo de respiración y, entonces, tras dejarse caer de rodillas, miró al cielo y expulsó un violento alarido a pleno pulmón.
 
   —¡Se ha vuelto loco! —desgarró su madre al verlo.
 
   —¡Qué estás haciendo! —le increpó Andrew con lágrimas en los ojos y, cogiendo una gran bocanada de aire, salió disparado en su busca.
 
   Kade estaba en blanco y fuera de sí; bloqueada, aunque consciente de que no había nada que ella pudiera hacer para ayudar. Pegada a la pared del invernadero, vigilaba con atención la escena entre lastimeros gruñidos de impotencia.
 
   Llegando al pie del altozano, Andrew empezó a quedarse sin aire. El pecho le ardía. Pensó que, si aguantaba sin respirar hasta después de haber alcanzado la cima, podría compartir el equipo de oxígeno con su hijo mientras cargaba con él de vuelta. Pero no pudo más y se vio obligado a inhalar antes de tiempo. No obstante, aquello no fue suficiente para detenerle. Continuó en su empeño con determinación ciega —moriría en el intento si fuera necesario— y siguió subiendo como si nada hubiera pasado cuando, a escasos metros de la cumbre, oyó una carcajada… Creyó que eran alucinaciones suyas; que la hipoxia le estaba jugando una mala pasada; sin embargo, al levantar la vista, vio que quién reía era Mike… Ya ni siquiera llevaba las bombonas encima y, aun así, ahí seguía: sonriente y, en apariencia, totalmente consciente.
 
   —¡Tranquilo, papá! —le dijo tendiéndole una mano para ayudarle a subir—. ¡Puedes respirar! ¡El aire de Marte es respirable! —repetía el muchacho entre risa y risa nerviosa—. ¡Es respirable!
 
   Congestionado, y al borde de la asfixia, Andrew no escuchó bien lo que le decía; supuso además que podría estar delirando y, sin perder ni un segundo, se fue directo a por el equipo de oxígeno. Pero, antes de que pudiera alcanzarlo, Mike le cortó el paso.
 
   —¡Papá, mírame! ¡Te digo que hay oxígeno! —insistió.
 
   Andrew estaba extenuado. Sin fuerzas para aguantar más, soltó una estertórea espiración y comenzó a jadear agitadamente apoyando las manos sobre sus rodillas para descansar.
 
   —¡Lo ves! ¡Tú también puedes respirar! —le aseguró su hijo—. ¡Hay oxígeno! ¿Cómo si no explicarías eso? —le preguntó, señalando hacia el final de la ensenada; donde se encontraba el asentamiento.
 
   Pese a la distancia, podía divisarse como a pie de playa, muy próxima a la colonia, se consumía una especie de hilera de rescoldos humeantes.
 
   —¿Te das cuenta? —continuó—. ¡Ese humo no proviene de ninguna fumarola volcánica… sino de un fuego! —informó mientras su padre, sin dejar de prestar atención a sus propios signos vitales, le escuchaba estupefacto—. ¡Un simple fuego! —se reiteró.
 
   »Papá, ¿¡sabes lo que eso significa!?... ¡No puede haber fuego sin oxígeno! ¡El humo es un indicio del fuego y, a su vez, el fuego lo es del oxígeno! ¿Me sigues? ¡Ergo, si hay humo, hay oxígeno! ¡Podemos respirar! —selló el joven científico, alzando ambos brazos en señal de victoria.
 
   Sus facciones desencajadas, a medio camino de la demencia más absoluta y una rabiosa felicidad, no inspiraban mucha confianza. Detalles físicos aparte, Andrew observó que las facultades mentales de su hijo gozaban de plena salud. Mike era el mismo de siempre, discurriendo con esa aplastante, casi insolente, clarividencia natural que acostumbraba. Para prueba, la contundencia del argumento que acababa de esgrimir. Pero todavía más contundente fue el hecho de que, después haber permanecido varios minutos a la intemperie, ninguno hubiera sufrido disfunción orgánica aparente por falta de oxígeno. Los dos continuaban estando en sus cabales, vivos…; razonaban y respiraban sin problemas; y esto, en última instancia, más que cualquier otra sesuda o deductiva conclusión, fue lo que termino por convencer a Andrew de que el aire de aquel planeta era realmente respirable.
 
   —Luego, es cierto —reaccionó finalmente éste—. Hay oxígeno.
 
   El chico se encogió de hombros y, en tácita respuesta, contemplando el paisaje, llenó sus pulmones de aire. Andrew solo pudo rendirse ante la evidencia: ¡podían respirar! No lo entendía; no sabía cómo ni por qué; pero podían hacerlo. Radiaba de alegría. ¡Estaba viviendo un milagro! Le entraron las mismas ganas de gritar que hace un momento a su hijo; a punto estuvo de llorar. Se olvidó por completo del estrés, del desasosiego, del susto que Mike les había dado al ver de lejos como se quitaba la boquilla del tubo de oxígeno.
 
   —Hay que avisar a tu madre —dijo entonces—. Estará preocupada.
 
   Los Hampton no recordaban haber sido tan felices como en aquella mañana. Un mundo increíble, lleno de posibilidades y nuevos horizontes, acababa de abrirse ante sus ojos. El panorama de su vida futura había cambiado de raíz. Ya no iban a tener que soportar aquel claustrofóbico encierro vitalicio por más tiempo.
 
   Corrieron, rieron, saltaron como niños. Se acercaron a la playa a jugar en un automático y subconsciente intento de impregnarse y asimilar la magnitud de su recién descubierto entorno. Mike, quien de los tres era el que mayor experiencia había acumulado con éste, fue también el que menos tardó en adaptarse a él; y el primero en irse recuperando de la grandísima impresión que todo aquello les había causado.
 
   Se sentó, pues, en la orilla a meditar. La efervescente resaca acariciaba sus pies medio enterrados en la arena mojada. Sus padres, chapoteando incansables y jubilosos, continuaron largo y tendido retozando de la forma más pueril al compás del tibio oleaje del lago. El chico, pese a las ganas que tenía de partir hacia la colonia, los dejó hacer.
 
   En el batir de las olas justamente, mirando la espuma blanca que adornaba sus crestas, fue donde creyó hallar una explicación a lo que podía haber pasado…
 
   «La espuma, por definición, no es otra cosa que una aglutinación pasajera de burbujas —razonó, analítico. Las mismas burbujas que, mientras discurría, le estaban haciendo cosquillas al romperse en contacto con su piel—; y éstas contienen aire —continuó desarrollando.» 
 
   Recapacitó entonces sobre la gran cantidad de oxígeno disuelto que contenían los océanos terrestres; recordó, de hecho, que la solubilidad del oxígeno en el agua de mar era mucho mayor que en el aire; y al llegar ahí, se planteó:
 
   «¿Y si alguna vez, en un pasado muy remoto, predominó el oxígeno en éste planeta? —especulaba, reflexivo, el joven científico—. ¿Y si, en una etapa previa parecida a ésta, cuando rebosantes lagos, ríos y mares bañaban sus cuencas y costas, lo hubiera habido en abundancia? —ampliaba—. De haber sido así, al igual que ha ocurrido en la Tierra, se habría disuelto en sus aguas… y, ahora, millones de años después, recién terminada su era glacial, todo ese oxígeno habría conseguido escapar de su prisión de hielo para regresar a la atmósfera.»
 
   Pero algo fallaba. Aquella improvisada hipótesis suya no le acababa de cuadrar. Una cantidad de oxígeno tal, no podía haberse concentrado, o escondido, únicamente en el agua. Por mayor que fuera su solubilidad en ésta que en el aire, deberían haber quedado trazas, vestigios, pruebas remanentes de que en otro tiempo hubo semejante proporción de oxígeno en Marte; y, sin embargo, las que había eran insuficientes o poco concluyentes. Es más, hasta hace menos de un año, la atmósfera estaba saturada de dióxido de carbono; los niveles de oxígeno en aire eran ridículos, irrisorios: cien veces inferiores a los de la Tierra… ¿Qué había pasado realmente? ¿Cuál era el verdadero motivo por el que, en un período temporal tan efímero en términos geológicos, se hubiera centuplicado la presencia de oxígeno en el ambiente?
 
   Y entonces le vino. Se le ocurrió de repente, como una revelación: una teoría que ataba todos los cabos sueltos. Brillante, genial y a la vez sencilla; tan sencilla que cabía en una simple fórmula. Tan sencilla, que incluso resultaba difícil de creer. La escribió en la arena con letra casi ilegible:
 
   CO2(g) +  ↑↑↑hν → C(s) + O2(g)               (Fotólisis del dióxido de carbono)
 
   «Si al dióxido de carbono (CO2(g)), le aplicáramos durante un tiempo determinado una enorme cantidad de calor o energía (hν) —repasaba él, entretanto— obtendríamos: por un lado, carbono metálico (C(s)) y, por otro, oxígeno molecular (O2(g)).»
 
   Precisamente por la importante demanda energética que requería, no era una reacción química que se diera con demasiada frecuencia o facilidad en la naturaleza: ni en la de Marte, ni en la de la Tierra. Pero tras el impacto de Namtar, el primer praedator, todas las circunstancias necesarias para que tuviera lugar confluyeron, cual redentor designio del destino, en la más providencial y ordenada de las maneras.
 
   El único ingrediente necesario para cocinar tal receta era el dióxido de carbono; y Marte, por descontado, lo tenía a raudales. Tan solo había que calentarlo; pero no a fuego lento: se precisaba una inusitada fuente de energía, un chispazo inmenso y prolongado, una gigantesca descarga que Namtar, en forma de monumental pulso electromagnético, produjo cuando, de un modo tan salvaje, embistió al Sol.
 
   Como una creciente nube esférica de fotones de alta penetrabilidad, la portentosa onda expansiva resultante del choque se propagó por el espacio a la velocidad de la luz. En cuestión de minutos, llegó y atravesó la atmósfera marciana bombardeando las moléculas de CO2 del aire. Durante los dos intensos días que tardó en amainar la foto-tormenta, los enlaces de dióxido de carbono se fueron rompiendo; y al separarse los átomos de carbono de los de oxígeno, empezaron a ocupar, movidos por su diferencia de densidad, distintos estratos atmosféricos.
 
   Fue entonces cuando, favorecidos por el excedente energético del entorno, ambos elementos pudieron adoptar estructuras mucho más complejas. Mientras algunos átomos de oxígeno, ya aislados y disociados, fueron agrupándose de tres en tres para crear moléculas de ozono; los de carbono, por su parte, más ligeros y por lo tanto situados en una capa más elevada, comenzaron a formar masivamente fuertes uniones bidimensionales entre sí: dando lugar a partículas de negro grafito[bookmark: _ftnref139][139]. Aunque, en algunos casos, si bien en una ínfima minoría, también lograran cristalizar en pequeñas redes tridimensionales: transformándose así en finísimo polvo de diamante[bookmark: _ftnref140][140].
 
   Según las cadenas de carbono aumentaban de longitud, lo hacían asimismo de peso; por lo que no tardaron en precipitar. Esa consistencia y estabilidad tan altas de las nuevas disposiciones minerales adquiridas impidieron que, en su gradual e ineluctable caída libre hacia el suelo, reaccionara con el lecho de oxígeno gaseoso que en su descendente camino se interponía.
 
   Mike empezó a comprender muchas cosas…; detalles que antes había pasado por alto, como: por qué Marte no lucía ese característico tono rojizo que siempre, desde niño, había estudiado u observado en él. Parecía más bien parduzco; o simplemente marrón. Entonces no le dio importancia; llegó a creer que era cuestión de la atmósfera; del brusco aumento de temperatura experimentado; del incremento de densidad derivado de éste; o de ese reflejo azulado con el que había impregnado todo cuanto yacía bajo su etéreo techo. Incluso, por su cabeza pasó la idea de que también podría deberse a una mera percepción particular suya.
 
   Pero ahora lo veía claro. Entre sus dedos, tomó una pequeña muestra de arena y, tras diluirla mediante suaves movimientos giratorios, se la acercó a la cara… «He aquí», constató. En sus yemas, la evidencia; datos sobre los que cimentar las bases de su tan iluminada teoría. Diminutas partículas de negro y rojo entremezcladas pigmentaban sus palmas de un apagado color tierra. Otras, muy pocas, destacaban por su traslúcido brillo. Mike se sonrió al pensar que bien podían tratarse de diamantes en miniatura.
 
   Sólo el caprichoso hado, la casualidad, o quizá un preestablecido plan divino, quiso que el escudo magnético de Marte, al contrario que el de la Tierra, fuera entonces lo suficientemente débil para dejar que la ducha de electro-fotones, fruto de la colisión solar de aquel primer praedator, penetrara en la desprotegida atmósfera marciana.
 
   Tal lluvia, por si fuera poco, además de lograr que buena parte del enrarecido aire del planeta se transformara en oxígeno respirable, fue a la postre, siendo fieles a la doctrina de Moretti, detonante y cómplice de reavivar un campo magnético que llevaba varios eones dormitando; por no mencionar, según acababa de descubrir el propio Hampton, el hecho de haber ocasionado a su vez un sustancial y oportuno engrosamiento de la capa de ozono: tan necesario, junto con las resucitadas defensas electromagnéticas, para filtrar la nociva radiación ultravioleta del Sol.
 
   La rueda de la vida en Marte había comenzado a girar; y con fuerza. Aunque paradójicamente todavía formaba parte de una maquinaria endeble, precaria…; cuyas herrumbrosas levas, álabes y engranajes aún corrían significativo riesgo de pararse. Pertinaz, impidiendo su correcto engrase, la emisión de gases volcánicos reducía día a día la concentración de oxígeno en aire: un preciado tesoro con el que nadie contaba, pero que habría que conservar y proteger con celo si se valoraba la oportunidad brindada de vivir a la intemperie. Por encima de todo, debían asegurar su constante suministro; velar por mantener esa continuidad. Al no haber vegetación autóctona (algas o plantas) que, como en su mundo natal, se encargara de hacerlo, eran ellos: la raza humana, quienes ahora, con ambiciosos planes de reforestación global o ingeniería bioplanetaria, tendrían que ocuparse del problema.
 
   No obstante, según iban acabando de bordear la bahía, kilómetros incluso antes de llegar a la colonia, los Hampton comprobaron con gran satisfacción cómo ese y otros proyectos se estaban ya llevando a cabo. Especialmente revelador resultó el último tramo de costa; en el que, con cada paso que daban, nuevos detalles sobre el grado de colaboración, organización y compromiso de aquella comunidad de supervivientes, se iban haciendo patentes.
 
   Al Norte, con sus incipientes espigas, labrantíos inmensos de trigo peinaban el céfiro de los campos hasta donde alcanzaba la vista. Al Sur, bañando la costa del lago, nutridos viveros de moluscos se extendían a lo largo de estrechos muelles flotantes de reciente construcción. Mientras que de frente, junto a la playa, bajando el vasto aljarafe sobre el que se expandía el asentamiento, numerosas hileras de fábricas —constituidas por simple maquinaria aislada en la mayoría de los casos— se agrupaban de forma ordenada para elaborar productos de todo tipo: desde pan, hasta material de construcción. Era de ahí, de donde provenía el humo que tanto les había intrigado al despertar en la mañana.
 
   Sin detenerse, Mike y sus padres continuaron andando. No hablaban entre ellos; ni con aquellos primeros habitantes que en la distancia se les empezaban a cruzar. Tan solo caminaban en silencio, absortos y con paso lento, admirando todo cuanto les rodeaba. Parecían tres turistas impresionados adentrándose en los confines de una civilización perdida.
 
   Sólo al encumbrar la meseta, tras remontar un largo nervio de ladera de pendiente no muy pronunciada, se pararon durante un breve lapso de tiempo. El pasillo por donde habían ascendido desembocaba en un ancho collado custodiado por dos alcores que, formando una barrera natural, y extendiéndose por los márgenes de la cima como torreones de una gran muralla, evocaban la entrada a una fortaleza medieval. Sobrecogidos e impactados por una avalancha de sensaciones; vista, oído, olfato…: todos sus sentidos quedaron colapsados. Indescriptible era aquella batahola, el trajín, el panorama que desde aquel altillo se observaba. Lo que habían visto hasta ahora representaba meramente la punta del iceberg. A sus pies, una interminable ciudad, con apariencia de cementerio vivo de aviones, se desparramaba por la inmensa planicie hasta perderse literalmente en el horizonte mientras, por doquier, en ordenadas marchas, numerosos grupos de personas de culturas distintas y diversas nacionalidades desfilaban de un puesto a otro transportando nutridos fardos de víveres, enseres y utillaje. Largos brazos mecánicos despuntaban por el Noreste; hacia allí, con curioso instinto, reanudaron su camino.
 
   A mediodía, después de varias horas de andanza, ya bordeando las afueras septentrionales de la meseta, se encontraron varios corrales y dehesas carneriles aún por rellenar; y descubrieron asombrados que un poco más allá, en ese mismo lugar, se estaba replanteando y cimentando el terreno para, a juzgar por el tamaño y regularidad de aquellas zanjas escavadas, levantar la primera gran urbe marciana de apariencia convencional.
 
   Durante el trayecto, junto a sus padres, Mike estuvo escudriñando compulsivamente cada novedosa tarea que veía, cada movimiento, por insignificante que pareciera, que aquellas gentes hacían; al tiempo que, con espontánea naturalidad, iba buscando algún rostro conocido en todo aquel que entraba en su nervioso campo de visión.
 
   Pero no fue hasta pasados los meses, habiendo perdido casi toda esperanza, cuando de espaldas, y en la distancia, la reconoció… Reconoció aquel claro cabello negro, aquel ágil caminar lento que al rojo se habían fundido en su pecho. La llamó; se acercó...; torbellino de emociones brotando de hontanar interno. Su mirar, dulce punzada en el alma; en su sonrisa, cúmulo de sentimientos. Y, exultante, él afirmó para sí: «Es ella…» —su gran anhelo.[bookmark: _Toc316129736][bookmark: _Toc330052355][bookmark: _Toc333437114][bookmark: _Toc333437382]
 
   



EPÍLOGO
 
   Prácticamente todos en la colonia habían dejado atrás algún ser querido. Sin embargo, una oxigenada fragancia de optimismo inundaba el aire de tranquilidad, de felicidad por haber llegado hasta ahí, por estar vivos… La esperanza reinaba en los corazones de aquellas gentes. Aunque nada de eso habría sido posible si en su momento no hubiesen unido fuerzas, si no hubieran sabido empujar en una misma dirección hacia un objetivo común. Conscientes ahora de su fortuna, orgullosos de su comportamiento y de su heroica odisea, aprendieron a valorar mejor que nunca la importancia del trabajo en equipo… Una lección nacida del sufrimiento colectivo, pero bien asimilada, que sentaba las bases para el levantamiento de una civilización mejor: más altruista y responsable; donde lejanos y ridículos resonaban los ecos de aquellas otrora insalvables diferencias de raza, cultura o religión. Sin considerarlas, sin ni tan siquiera verlas, cada cual miraba únicamente por el bien de la sociedad anteponiéndolo al beneficio propio. Nadie descuidaba sus tareas, y todos ayudaban en las de los demás siempre que podían.
 
   Favorecido por este solidario ambiente de compromiso, el asentamiento fue evolucionando a velocidad de vértigo; y todavía habría ido más rápido si no se hubieran extraviado importantes efectivos por el camino: como la nave de Auerbach, a la que algunos testigos vieron rebotar contra la atmósfera marciana en el momento de la reentrada. Un inoportuno fallo en los retropropulsores, al parecer, impidió que decelerara lo suficiente; y ahora, cuasi indemne, vagaba velozmente por el espacio hacia el cinturón de asteroides.
 
   Tarde ya para ir en su ayuda, aunque no demasiado para intentar salvar a los supervivientes de la Tierra, Hampton, Murakami y otros científicos llevaban planificando desde hacía tiempo una detallada misión de rescate a gran escala; en la que no solo iban a recuperarse cuantiosas vidas humanas, sino también ingentes bancos de germoplasma y secuencias de ADN de especies animales que, preservados en el interior de un laboratorio reconvertido en refugio de Svalbard, Noruega, servirían para reproducir en Marte el desaparecido ecosistema terrestre.
 
   Pero aún faltaba más de un año para emprender tan complicado viaje: tenían que esperar a que ambos planetas, entrando en conjunción con el Gigante Rojo, volvieran a estar alineados.[bookmark: _Toc316129737][bookmark: _Toc330052356][bookmark: _Toc333437115][bookmark: _Toc333437383]
 
   



RECONOCIMIENTOS
 
   Muchas y variadas son las materias científicas mencionadas en la narración de esta novela; y muchas son también las personas, entidades u organismos de cuyos trabajos me he valido para redactarla. Pero, de todos ellos, me gustaría destacar a los físicos: Richard A. Muller, Piet Hut y Mark Davis; cuya labor de investigación conjunta en su hipótesis Némesis me hizo soñar con un universo más complejo. A Fritz Houtermans, R. d'Escourt Atkinson, Hans A. Bethe y Carl Friedrich von Weizsäcker, por sus descubrimientos sobre las reacciones nucleares que se dan en el interior de las estrellas. A los astrónomos: Ejnar Hertzsprung y Henry Norris Russell, por sus estudios sobre la evolución que sufren éstas con el tiempo; y a Warburg, por su defensa a ultranza de la fotólisis del dióxido de carbono que, junto con los conceptos de Terraforming y Ecopoiesis de Robert Hall Haynes y Jack Williamson, respectivamente, me brindó parte de la idea utilizada en el desenlace de esta historia.
 
   Ni que decir tiene que mi mención especial va dedicada a la NASA y a la RKA, agencias aeroespaciales pioneras en la conquista del espacio; así como a todas aquellas instituciones posteriores que, siguiendo este mismo camino, han dedicado sus esfuerzos materiales y humanos al estudio, exploración y praxis de la Aeronáutica y la Astrofísica; ya que, sin su generosa contribución en ambos campos, la composición, desarrollo o redacción de la presente aventura me habrían resultado imposibles.
 
   No obstante, como comentaba al principio del manuscrito, he de decir que tanto la narración en sí, como los puntos de vista recogidos durante la misma, son enteramente ficticios y producto de mí imaginación; como también lo son los personajes que la protagonizan. Por lo tanto, junto con cualquier error que pueda hallarse en el texto, me pertenecen en su totalidad.
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  [bookmark: _ftn1][1] Praedator: viene del latín tardío y significa cazador o captor.
 
     Astrorum: genitivo plural de Astrum. Significa “de las estrellas”
 
  [bookmark: _ftn2][2] Núcleo del isótopo más común del átomo de Hidrógeno, 1H1. Está formado por un protón y un neutrón.
 
  [bookmark: _ftn3][3] Núcleo de un isótopo del átomo de Hidrógeno, 1H2. Está formado por un protón y dos neutrones.
 
  [bookmark: _ftn4][4] También conocido como Ciclo del Carbono. 
 
  El resultado al sumar sus reacciones es el siguiente:
 
   4 1H1 → 2He4 + 2 positrones + 2 neutrinos + Energía
 
  [bookmark: _ftn5][5] Término usado en el ámbito científico. Significa minorada o reducida.
 
  [bookmark: _ftn6][6] Aerolito compuesto principalmente de minerales de Silicato.
 
  [bookmark: _ftn7][7] Consiste en registrar con el telescopio las variaciones orbitales de una estrella para averiguar si la fuerza gravitatoria de algún cuerpo la está afectando.
 
  [bookmark: _ftn8][8] NSA: National Security Agency (Agencia de seguridad Nacional). Organismo Federal de los EE.UU.
 
  [bookmark: _ftn9][9] Ciudad del estado de Maryland donde está ubicada la oficina central de la NSA. Se encuentra a aproximadamente a 16 km al noroeste de Washington D.C.
 
  [bookmark: _ftn10][10] Medida de velocidad definida comúnmente como un múltiplo de la velocidad de propagación del sonido en el aire. De modo que, ‘Mach 1’ ó ‘M1’, equivaldría a 340 m/s; ‘Mach 2’ a 680 m/s; y así sucesivamente.
 
  [bookmark: _ftn11][11] Organización de los Países Exportadores de Petróleo.
 
  En Inglés, OPEC: Organization of the Petroleum Exporting Countries.
 
  [bookmark: _ftn12][12] Instituto Tecnológico de Massachusetts.
 
  [bookmark: _ftn13][13] Informe del Dr. Gene Shoemaker en el que se recomendaba encontrar el 90% de los asteroides de gran tamaño con trayectorias cercanas a la de la Tierra.
 
  [bookmark: _ftn14][14] Asteroide Potencialmente Peligroso. (Potentially Hazardous Asteroid).
 
  [bookmark: _ftn15][15] Dios sumerio-babilonio del inframundo y señor de los muertos. Considerado como el aspecto siniestro de Utu, dios del Sol.
 
  [bookmark: _ftn16][16] Ministro de Ereshkigal, diosa sumeria del inframundo. Namtar fue enviado por Ereshkigal para traer de vuelta a Nergal al mundo inferior.
 
  [bookmark: _ftn17][17] Academia Internacional de Astronáutica.
 
  [bookmark: _ftn18][18] Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio.
 
  [bookmark: _ftn19][19] Agencia Espacial Europea.
 
  [bookmark: _ftn20][20] Agencia Espacial Rusa. 
 
  [bookmark: _ftn21][21] Hipotética estrella que, al igual que el 50% de los sistemas estelares de nuestra galaxia, formaría un sistema binario junto con el Sol. Némesis entraría cada 26 millones de años en la Nube de Oort desestabilizándola y lanzando cometas en dirección a su pareja. Esto explicaría la periodicidad asociada a las grandes extinciones.
 
  [bookmark: _ftn22][22] Proviene del griego, thermos que significa caliente; y alinos que significa salino.
 
  [bookmark: _ftn23][23] Circunstancia consistente en cambios en los patrones de movimientos de las masas de aire que alteran la cinética de las corrientes marinas y provocan estragos climatológicos a escala mundial.
 
  [bookmark: _ftn24][24] Avión de ataque de Ingeniería Británica que tiene la particularidad de poder realizar despegues y aterrizajes en vertical y de incluso maniobrar hacia atrás.
 
  [bookmark: _ftn25][25] Agencia Aeroespacial de Japón.
 
  [bookmark: _ftn26][26] En la actualidad, la temperatura media de Marte es de menos 63oC, mientras que la de la Tierra es de más 17oC.
 
  [bookmark: _ftn27][27] Meridiano geográfico de referencia para el sistema horario mundial que pasa por el Observatorio Real de Greenwich ubicado en Greenwich cerca de Londres.
 
  [bookmark: _ftn28][28] Modelo de motocicleta de uno de los iconos de la industria británica.
 
  [bookmark: _ftn29][29] (Personal Digital Assistant). Agenda Electrónica que combina las funciones de ordenador, teléfono y acceso a internet entre otras.
 
  [bookmark: _ftn30][30] Programa o aplicación informática.
 
  [bookmark: _ftn31][31] Soporte físico de un aparato electrónico.
 
  [bookmark: _ftn32][32] Experto en informática especializado en obtener acceso a bases de datos no autorizadas.
 
  [bookmark: _ftn33][33] Significa ‘cama de piedra’ en griego. Son estructuras estratificadas de aguas superficiales, formadas por la sedimentación y la unión de carbohidratos que liberan ciertos tipos de bacterias al realizar la fotosíntesis.
 
  [bookmark: _ftn34][34] Tipo de piragua en la que se va sentado en la dirección de avance que originalmente se usaba por los esquimales para la pesca y caza.
 
  [bookmark: _ftn35][35] (Short Message Service). Servicio de mensajería por teléfono móvil.
 
  [bookmark: _ftn36][36] Neologismo empleado para describir el hecho que realiza un aparato volador cuando se posa sobre la superficie de Marte.
 
  [bookmark: _ftn37][37] Equivalente a Comandante. Gradación militar inmediatamente superior a la de Capitán.
 
  [bookmark: _ftn38][38] Avión bimotor de hélice de la compañía Douglas que revolucionó el transporte comercial aéreo a finales de la primera mitad del S. XX
 
  [bookmark: _ftn39][39] Región montañosa al norte de Escocia también conocidas como Tierras Altas de Escocia cuyo principal centro administrativo es Inverness.
 
  [bookmark: _ftn40][40] Ética a Nicómaco. Tratado más completo de la ética aristotélica escrito en el siglo IV a. C.
 
  [bookmark: _ftn41][41] Eyección de Masa Coronal (Coronal Mass Ejection).
 
  [bookmark: _ftn42][42] Competición de remo que se celebra todos los años en primavera en el río Támesis entre las universidades de Oxford y Cambridge.
 
  [bookmark: _ftn43][43] También conocida como ‘droga natural de la felicidad’. Son polipéptidos secretados por el organismo en determinadas circunstancias que inhiben la transmisión de dolor produciendo una sensación placentera.
 
  [bookmark: _ftn44][44] “El hombre es un lobo para el hombre”. Frase del Leviatán de Thomas Hobbes.
 
  [bookmark: _ftn45][45] Nombre informal con el que se conoce a la bolsa del Reino Unido. También llamada índice FTSE 100, donde FTSE es el acrónimo de Financial Times Stock Exchange.
 
  [bookmark: _ftn46][46] Locución latina que significa ‘número cerrado’. Se usa para indicar que existe un número limitado de plazas para entrar o formar parte de una institución.
 
  [bookmark: _ftn47][47] Disco de material que se forma alrededor de una estrella joven. También conocidos por su abreviatura: Proplyds.
 
  [bookmark: _ftn48][48] Término utilizado para definir el crecimiento de un cuerpo por agregación o adición de cuerpos menores.
 
  [bookmark: _ftn49][49] Asteroides de pequeño tamaño.
 
  [bookmark: _ftn50][50] Cuerpo celeste que, por su comportamiento mixto entre asteroide y cometa, debe su nombre a estos seres mitológicos mitad hombre, mitad caballo.
 
  [bookmark: _ftn51][51] También conocido como ciclo del Carbono (Véase Capítulo 1)
 
  [bookmark: _ftn52][52] Es el séptimo planeta del Sistema Solar en orden de distancia al Sol y el cuarto más grande en tamaño.
 
  [bookmark: _ftn53][53] Segundo planeta más cercano al Sol del Sistema Solar. Por su intenso brillo al amanecer y al atardecer, también se le conoce como “Lucero del Alba” o “Lucero Vespertino”.
 
  [bookmark: _ftn54][54] Término proveniente del griego. Significa origen, fuente o comienzo de algo.
 
  [bookmark: _ftn55][55] Es una nube esférica de asteroides y cometas que envuelve al Sistema Solar a casi un año luz de distancia del Sol.
 
  [bookmark: _ftn56][56] Potente explosión nuclear que, en ocasiones, sufren determinadas estrellas al final de su vida. A veces son de tal magnitud, que pueden expulsar su material estelar hacia el espacio a 10.000 kilómetros por segundo.
 
  [bookmark: _ftn57][57] Remanente resultante de la explosión de una supernova. Tardan millones de años en desaparecer y suelen ser de gran belleza y colorido; por lo que son muy apreciadas entre los astrónomos aficionados.
 
  [bookmark: _ftn58][58] Palabra inglesa que significa mercancía. Normalmente utilizado para definir el conjunto de materias primas del mercado de valores, también se emplea para determinados productos semielaborados o financieros.
 
  [bookmark: _ftn59][59] Abreviatura del ácido desoxirribonucleico. Es una macromolécula que está presente en todas las células de cualquier ser vivo y contiene su información genética.
 
  [bookmark: _ftn60][60] Exento de oxígeno.
 
  [bookmark: _ftn61][61] También conocido como Cossack, es un avión soviético de transporte estratégico de titánicas proporciones. Diseñado para transportar la lanzadera espacial Burán, tiene una capacidad de carga de 250 toneladas.
 
  [bookmark: _ftn62][62] Hawker Siddeley Nimrod. Desarrollado en el Reino Unido, es un avión de patrulla marítima. Proviene del Comet, el primer avión comercial de propulsión a chorro del mundo.
 
  [bookmark: _ftn63][63] Anglicismo comúnmente utilizado en el ámbito informático. Encriptar es la acción de proteger información para que no pueda ser vista o interceptada sin un descodificador o clave.
 
  [bookmark: _ftn64][64] Aplicación web donde se intercambian conocimientos y opiniones sobre una determinada materia.
 
  [bookmark: _ftn65][65] Molino harinero antiguo de agua que utilizaba la corriente del cauce de un río para mover una rueda hidráulica vertical de paletas.
 
  [bookmark: _ftn66][66] SAS, Special Air Service, creado durante la Segunda Guerra Mundial es el principal grupo de operaciones especiales del Reino Unido y una de las fuerzas especiales más famosas de todo el mundo.
 
  [bookmark: _ftn67][67] Máquina, normalmente colgada del techo en rieles, compuesta principalmente de un sistema de poleas y un gancho. Se utiliza para levantar grandes pesos con facilidad. Los más potentes llevan motor eléctrico.
 
  [bookmark: _ftn68][68] (Military Intelligence section 5) Servicio de inteligencia encargado de la seguridad interna del Reino Unido. 
 
  [bookmark: _ftn69][69] Hotel sumergido en el Golfo Pérsico, frente a las costas de Dubai.
 
  [bookmark: _ftn70][70] Resort submarino situado en la República de las Islas Fiji.
 
  [bookmark: _ftn71][71] Construcción atípica que une Malmö con Copenhague. De norte a sur, cubre su primer tramo sobre el mar mediante un puente; el segundo tramo lo hace sobre la isla artificial de Peberholm; y el tercero a través de un túnel submarino para favorecer el tráfico aeronaval próximo a la costa danesa.
 
  [bookmark: _ftn72][72] Red metálica que provoca que el campo electromagnético en el interior de un conductor se anule.
 
  [bookmark: _ftn73][73] Musulmán que convoca a la oración desde un minarete.
 
  [bookmark: _ftn74][74] Llamada a la oración islámica en la que el almuédano o muecín convoca a gritos a los fieles desde lo alto de una torre o alminar.
 
  [bookmark: _ftn75][75] Caracterizado por su elevada liquidez, es el índice bursátil más conocido del mercado nipón.
 
  [bookmark: _ftn76][76] Acuerdo internacional cuyo objetivo es el de reducir las emisiones de los principales gases causantes del efecto invernadero o calentamiento global.
 
  [bookmark: _ftn77][77] Multinacional japonesa fabricante de coches; también llamada: Toyota Motor Corporation. Es famosa por su buena relación calidad-precio.
 
  [bookmark: _ftn78][78] Mar con olas de entre 6 y 9 metros de altura.
 
  [bookmark: _ftn79][79] Multinacional británica de automóviles de gama media-alta.
 
  [bookmark: _ftn80][80] Buque de vapor de principios del siglo XX famoso por su lujo, tamaño, tecnología y por tener la mala fortuna de hundirse en su viaje inaugural al chocar contra un iceberg. 
 
  [bookmark: _ftn81][81] Es uno de los destinos turísticos más populares de la costa este de Gran Bretaña en donde, entre otras cosas, destacan sus playas, atracciones turísticas e historia.
 
  [bookmark: _ftn82][82] Expresión francesa que literalmente significa ya visto. Normalmente suele utilizarse cuando alguien siente que la situación en la que se encuentra ya la ha vivido con anterioridad.
 
  [bookmark: _ftn83][83] Cargo fundado por Henry Lucas en 1663 que ha sido ocupado por científicos tan ilustres como Isaac Newton o Stephen Hawking. Entre las obligaciones de esta cátedra están la de dar al menos una clase por semana, destinar dos horas de tutoría semanales y dejar el puesto al cumplir los 67 años.
 
  [bookmark: _ftn84][84] También llamada Crisis de 1929. Fue la más demoledora caída bursátil de la historia estadounidense. Como consecuencia de esta, se entró en la Gran Depresión: Una grave crisis económica a escala mundial en la que multitud de personas perdió su fortuna y/o empleo y que duró más de una década. 
 
  [bookmark: _ftn85][85] En francés: Ciudad de la Luz. Famoso sobrenombre por el que se conoce a la capital de Francia.
 
  [bookmark: _ftn86][86] Conocido también como Homo Cuadratus. Es un famoso dibujo de Leonardo da Vinci que data del año 1492 en el que se ilustra la figura anatómica de un hombre circunscrito simultáneamente en un círculo y un cuadrado. Si se divide el lado del cuadrado entre el diámetro del círculo se obtiene la razón áurea.
 
  [bookmark: _ftn87][87] Descubrimiento afortunado fruto del azar. También se dice de una gran coincidencia o casualidad.
 
  [bookmark: _ftn88][88] Componente electrónico de un circuito cuya facultad principal es la de poder variar la magnitud de su resistencia interna con el fin de controlar la cantidad de corriente eléctrica que se quiere dejar pasar por él. Si se conecta en serie actúa sobre la tensión eléctrica.
 
  [bookmark: _ftn89][89] Expresión americana que se utiliza para referirse al Gobierno de los Estados Unidos.
 
  [bookmark: _ftn90][90] Se conceden cada año en la Sala de Conciertos de Estocolmo el 10 de diciembre, aniversario de la fecha de la defunción de Alfred Nóbel, a aquellos que hayan contribuido de manera excepcional a cualquiera de los seis campos siguientes: Física, Química, Fisiología o Medicina, Economía, Paz y Literatura.
 
  [bookmark: _ftn91][91] Abreviatura por la que se conoce al Centro Espacial Lyndon B. Johnson. Es la instalación de la NASA que se encarga de los vuelos y misiones espaciales tripuladas.
 
  [bookmark: _ftn92][92] Capa de la atmósfera terrestre situada entre la mesosfera y la exosfera. Se extiende desde los 80 km hasta los 640 km de altura.
 
  [bookmark: _ftn93][93] Región del espacio donde el campo magnético de la Tierra domina sobre el de su entorno interplanetario.
 
  [bookmark: _ftn94][94] Inventado en 1852 por Léon Foucault, es un mecanismo formado por tres aros concéntricos que giran sobre sus respectivos ejes produciendo un movimiento aparentemente aleatorio. Un siglo más tarde se usó para el entrenamiento cardiovascular y de equilibrio de pilotos y astronautas. Estos, de tamaño suficiente para dar cabida a una persona, se llaman Orbitrones o Aerotrims.
 
  [bookmark: _ftn95][95] Transbordador Espacial de la NASA.
 
  [bookmark: _ftn96][96] Spacetrain significa ‘Tren del Espacio’, en contraposición con Skytrain, que quiere decir ‘Tren del Cielo’. Actualmente no existe ningún avión llamado así.
 
  [bookmark: _ftn97][97] Fina película elaborada esencialmente con oro fundido que suele usarse para destacar detalles ornamentales en escultura, imprenta y otros muchos ámbitos de las artes gráficas como puedan ser, entre otros, el adorno de los marcos para lienzos. También, aunque en menor medida, tiene aplicaciones cosméticas y culinarias.
 
  [bookmark: _ftn98][98] Caza británico monoplaza. Se hizo muy popular en la Segunda Guerra Mundial.
 
  [bookmark: _ftn99][99] Palabra japonesa que se traduce como ola de puerto. También se los conoce como maremotos. Tienen un poder devastador y normalmente causan importantes destrozos cuando llegan a la costa. En su mayoría son producidos por terremotos oceánicos que, al levantar impresionantes masas de agua, generan grupos de olas de gran tamaño y energía que avanzan a gran velocidad y no se detienen hasta alcanzar el litoral.
 
  [bookmark: _ftn100][100] Inundaciones costeras. Suelen preceder varias horas a los huracanes que las producen y pueden alcanzar más de 6 metros de altura sobre el nivel del mar. 
 
  [bookmark: _ftn101][101] Trajes de astronauta con capacidad de auto-propulsarse en el espacio. Las siglas EMU vienen del inglés (Extravehicular Mobility Unit). En español: Unidad de Movilidad Extravehicular.
 
  [bookmark: _ftn102][102] Sucesor del programa Mercury. Aunque no tuvo mucha fama, fue crucial para el desarrollo de las futuras misiones Apollo que consiguieron llevar al ser humano a la Luna.
 
  [bookmark: _ftn103][103] Mach 1 equivale a la velocidad del sonido en el aire. Véase Capítulo 2.
 
  [bookmark: _ftn104][104] Es el límite superior de la estratosfera que, a su vez, coincide con el inferior de la mesosfera. Se encuentra a 50 km de altitud.
 
  [bookmark: _ftn105][105] Divinidad de la mitología griega; dios del tiempo, del sol y de las cosechas. En ocasiones representado como un anciano con alas, reloj de arena en una mano y guadaña de hoja de pedernal en la otra.
 
  [bookmark: _ftn106][106] Sonda espacial enviada para estudiar el planeta Mercurio. Messenger, es el acrónimo inglés de: Superficie, Ambiente Espacial, Geoquímica y Medición de Mercurio. En la mitología romana Mercurio era el mensajero de los dioses.
 
  [bookmark: _ftn107][107] Fina capa superficial del Sol. Equivaldría a la corteza terrestre de la Tierra.
 
  [bookmark: _ftn108][108] Eyección de Masa Coronal. (Ver Capítulo 10.)
 
  [bookmark: _ftn109][109] Fenómeno luminoso en el cielo nocturno que surge como consecuencia del roce entre iones de una eyección de masa solar y la atmósfera terrestre; pueden acarrear fallos en el suministro eléctrico; y suelen aparecer en los polos, de ahí su nombre, aunque, en 1859, se registraron auroras en zonas de baja latitud, como Madrid, Roma, las islas Hawai o el sur del Caribe, entre otras.
 
  [bookmark: _ftn110][110] Eyección de Masa Coronal. (Véase Capítulo 10 ó Capítulo 35.)
 
  [bookmark: _ftn111][111] El ojo del huracán es sin duda la zona más representativa de los ciclones; de forma circular y situada justo en su centro, suele abarcar un área despejada de nubes de unos 50 Km de diámetro. Se caracteriza por tener vientos muy suaves que contrastan enormemente con las severas condiciones meteorológicas que se dan en las paredes tormentosas que lo rodean.
 
  [bookmark: _ftn112][112] Mar de la Tranquilidad. Como todos los mares de la Luna, su nombre no se debe a que contenga agua; sino a que, por su color oscuro, da la apariencia de profundidad. Fue donde alunizó la primera nave tripulada: El Apollo 11.
 
  [bookmark: _ftn113][113] Combinación de comburente (oxidante) y carburante (combustible) que al reaccionar produce el gas que usan los satélites, transbordadores y demás artefactos espaciales para orientarse y propulsarse en el espacio.
 
  [bookmark: _ftn114][114] Fueron tres leyes matemáticas enunciadas por Johannes Kepler para describir el movimiento orbital de los planetas del Sistema Solar y, por extensión, el de cualquier otro cuerpo que viaja por el espacio.
 
  [bookmark: _ftn115][115] Nombre comercial del grupo Zodiac (importante multinacional francesa) por el que suele designarse este tipo de embarcaciones hinchables de hule rígido.
 
  [bookmark: _ftn116][116] Asesino de estrellas.
 
  [bookmark: _ftn117][117] Afluente del Gran Ouse. Atraviesa Cambridge que, antiguamente, fue un lugar estratégico de cruce entre Colchester y Lincoln; por lo que se dice que, el propio río, dio origen al nombre de la ciudad; ya que Cam-Bridge significa: Puente del río Cam.
 
   
 
  [bookmark: _ftn118][118] Situado en Dakota del Sur, es un colosal monumento esculpido sobre las montañas de piedra granítica de Keystone en el que, con bustos de 18 metros de altura, se inmortalizan a los presidentes: Washington, Jefferson, Roosevelt y Lincoln, en representación de los 150 primeros años de historia de los Estados Unidos de América.
 
  [bookmark: _ftn119][119] Aparato meteorológico que sirve para medir la velocidad del viento. 
 
  [bookmark: _ftn120][120] Del inglés: Light Emiting Diod (Diodo de Emisión de Luz).
 
  [bookmark: _ftn121][121] Anglicismo tecnológico que se usa para definir a un conjunto de pantallas electrónicas unidas con el objetivo de conseguir una imagen de mayor tamaño.
 
  [bookmark: _ftn122][122] Base Naval situada en Virginia (a 130 millas náuticas de la NSA).
 
  [bookmark: _ftn123][123] Hélice portátil que los buceadores utilizan para avanzar sin realizar esfuerzo.
 
  [bookmark: _ftn124][124] Violentos, de aspecto feroz y gran tamaño (superior a tres metros), son responsables de cobrarse más víctimas humanas que cualquier otro tiburón. Habitan aguas poco profundas y templadas; lo que les hace especialmente peligrosos para el hombre. Una particularidad de su glándula renal les capacita para remontar cauces fluviales y vivir en ríos o lagos durante largas temporadas.
 
  [bookmark: _ftn125][125] Un eón equivale a mil millones de años terrestres.
 
  [bookmark: _ftn126][126] Instrumento que sirve para medir el nivel de radiación. Puede detectar varios tipos: Rayos X, Beta, Gamma...
 
  [bookmark: _ftn127][127] En el espacio exterior, dado que el Sol no se pone, no existe la noche como tal. Por lo tanto ha de entenderse como período que, por rutina diaria, se reserva para el sueño o descanso al finalizar la jornada.
 
  [bookmark: _ftn128][128] Popular lluvia de estrellas de alta actividad que en agosto es apreciable desde el hemisferio norte.
 
  [bookmark: _ftn129][129] Deporte de invierno que guarda cierto paralelismo con los bolos. Consiste en deslizar 8 pesadas piedras de granito por un pasillo de hielo tratando de dejarlas lo más cerca posible del centro de una diana que hay al final de éste.
 
  [bookmark: _ftn130][130] Amplísima región del Sistema Solar situada entre las órbitas de Marte y Júpiter por la que circula de manera muy dispersa un gran número de asteroides.
 
  [bookmark: _ftn131][131] Segunda estrella más brillante de la constelación del Auriga. En realidad forma un sistema ternario cuyas dos estrellas principales, muy cercanas y parecidas en masa, parecen perseguirse entre sí mientras otra, más pequeña y alejada, lo hace alrededor de éstas. Su nombre del árabe significa: el hombro del cochero.
 
  [bookmark: _ftn132][132] Una de las dos pequeñas lunas que orbitan alrededor de Marte.
 
  [bookmark: _ftn133][133] Con una altitud de 27.000 metros (más de tres veces el Everest) y más de 600 kilómetros de base, es la montaña/volcán más grande de todo el Sistema Solar.
 
  [bookmark: _ftn134][134] Istituto Nazionale di Geofisica e Vulcanologia.
 
  [bookmark: _ftn135][135] En argot aeronáutico significa la posición a la que apunta el morro del avión. Del mismo modo, ‘las seis’ quedaría a la cola de éste; ‘las tres’, a estribor; y así sucesivamente.
 
  [bookmark: _ftn136][136] Región del espacio bajo la influencia del campo magnético solar. Tiene forma de burbuja y su vasta extensión envuelve por completo al Sistema Solar.
 
  [bookmark: _ftn137][137] En latín: Llanura Griega. Con 6 km de profundidad, este astroblema (cráter de impacto) constituye la mayor depresión de la superficie marciana; y su cuenca (más de 2.000 km de diámetro) supera en tamaño a la del golfo de México.
 
  [bookmark: _ftn138][138] Mecanismo de las alas que, desplegado, aumenta la sustentación; por lo que permite al avión volar a velocidades más bajas sin entrar en pérdida.
 
  [bookmark: _ftn139][139] Mineral de carbono. Forma hexágonos coplanarios imbricados al cristalizar.
 
  [bookmark: _ftn140][140] Piedra preciosa de carbono de gran dureza. Cristaliza en estructura cúbica.
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